W f\  AiD.SU  O RTm 
L$  221 C 


ANALES 


DE  LA 

SOCIEDAD  CIENTIFICA 

ARGENTINA 


Director:  EMILIO  REBUELTO 


TOMO  CXL 


► 


BUENOS  AIRES 
Calle  Santa  Fe  1145 


ANALES 


DE  LA 

SOCIEDAD  CIENTIFICA 

ARGENTINA 


Director:  EMILIO  REBUELTO 


JULIO  1945  — ENTREGA  I — TOMO  CXL 


SUMARIO 

PAo. 

Guillermo  Hoxmark.  — Bioclima  de  los  citrus  en  el  litoral  argentino . . 3 

Lucas  J.  KraglieVich.  — Un  nuevo  roedor  del  entrerriano : Eumysops  Pa- 
rodii,  n.  sp 16 

Seminario  Matemático  « Dr.  Claro  C.  Dassen  » 22 

Posibilidades  de  fuerza  motriz  de  los  ríos  andinos  (Nota  bibliográfica)  . . ¿9 


Sección  Conferencias: 

Carlos  J.  Martínez.  — El  problema  carbonífero  argentino  30 

Mario  A.  Sbarbi.  — Asistencia,  social  en  psiquiatría  62 


BURNOS  AIRES 
CAiiLi  Santa  Fb  1146 


SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA 


Dr.  Pedro  Visca  f 
Dr.  Mario  Isola  f 
Dr.  Germán  Burmeister  f 
Dr.  Benjamín  A.  Gould  t 
Dr.  R.  A.  Philllppl  f 
Dr.  Guillermo  Rawson  t 
Dr.  Carlos  Berg  f 
Dr.  Valentín  Balbln  f 
Dr.  Florentino  Ameghino  f 


SOCIOS  HONORARIOS 

Dr.  Carlos  Darwin  f 

Dr.  César  Lombroso  f 

Ing.  Luis  A.  Huergo  f 

Ing.  Vicente  Castro  t 

Dr.  Juan  J.  J.  Kyle  f 

Dr.  Estanislao  8.  Zeballos  f 

Ing.  Santiago  E.  Barabino  t 

Dr.  Carlos  Spegazzlni  f 

Dr.  J.  Mendlzábal  Tamborel  f 


Dr.  Walter  Nernst  t 
Dr.  Alberto  Einsteln 
Dr.  Cristóbal  M.  Hicken  \ 
Dr.  Angel  Gallardo  f 
Dr.  Eduardo  L.  Holmberg  * 
Ing.  Guillermo  MarconJ  f 
Ing.  Eduardo  Huergo  f 
Dr.  Enrique  Ferrl  f 


CONSEJO  CIENTIFICO 


Ing.  José  Babini;  Dr.  Horacio  Damianovich;  Prof.  Carlos  E.  Dieulefait;  Dr.  Juan  A. 
Domínguez;  Dr.  Gustavo  A.  Fester;  Dr.  Joaquín  Frenguelli;  Dr.  Josué  Gollan  (h.) ; 
Dr.  Bernardo  A.  Houssay;  Dr.  Cristofredo  Jakob;  Dr.  Emiliano  J.  Mac  Donagh;  Dr.  R. 
Armando  Marotta;  Dr.  Julio  Méndez^  Ing.  Agr.  Lorenzo  R.  Parodi;  Dr.  Franco  Pastora; 
Capitán  de  fragata  Héctor  R.  Ratto;  Vicealmirante  Segundo  R.  Storni;  Dr.  Alfredo  Sor- 
delli;  Dr.  Reinaldo  Vanossi;  Dr.  Enrique  V.  Zappi. 


JUNTA  DIRECTIVA 

(1945-1940) 


Presidente  

Vicepresidente  1*  

Vicepresidente  2 • 

Secretario  de  actas 

Secretario  de  correspondencia. 

v Tesorero  

Bibliotecario 


Doctor  Gonzalo  Bosch 
Ingeniero  Enrique  Chanourdie 
Doctor  Jorge  Magnln 
Doctor  Carlos  A.  Bertomeu 
Doctor  E.  Eduardo  Krapf 
Ingeniero  César  M.  Polledo 
Ingeniero  José  M.  Páes 


Vocales 


Ingeniero  Alfredo  G.  Galmarlnl 
Ingeniero  Gastón  Wunenburger 
Ingeniero  Eduardo  M.  Huergo 
Ingeniero  Carlos  A.  Lizer  y Trelles 
Doctor  Reinaldo  Vanossi 
Ingeniero  Belisarlo  Alvar ez  de  Toledo 
Doctor  José  Llanró 
Ingeniero  Juan  B.  Marchlonatto 
Ingeniero  Carlos  M.  Gadda 


Suplentes 


Revisores  de  balances  anuales 


Ingeniero  Antonio  Arena 
Ingeniero  Juan  B.  Serrino 
Ingeniero  Anecto  J.  Bosisio 
Ingeniero  Héctor  Ceppi 
Doctor  Elias  A.  De  Cesare 
Ingeniero  Pedro  Rossell  Soler 
Doctor  Antonio  Casacuberta 
Arquitecto  Carlos  E.  Génean 


ADVERTENCIA.  — Los  colaboradores  de  los  Anales  son  personalmente  responsables  de 
la  tesis  sustentada  en  sus  escritos.  Tienen  derecho  a la  corrección  de  dos  pruebas.  Los  que 
deseen  tirada  aparte  de  60  ejemplares  de  sus  artículos,  deben  solicitarla  por  escrito 
Axt?  10  del  Reglamento  de  los  “ANALES  ” (modificado  por  la  J.  D.  en  su  sesión  de 
fecha  4 de  septiembre  1941).  Los  escritos  originales  destinados  a la  Dirección  de  los 
a Anales  ”,  serán  remitidos  a la  Administración  de  la  Sociedad,  calle  Santa  Fe  1146,  a 
ios  efectos  de  registrar  la  fecha  de  entrega  para  luego  enviarlos  al  sefior  Director.  La 
Sociedad  no  tomará  en  consideración  las  observaciones  de  los  autores  que  se  refieran  a 
cualquier  anormalidad,  si  no  se  ha  cumplido  con  el  requisito  indicado. 


Impreso  en  los  Talleres  Gráficos  “TOMAS  PALUMBO”  -La  Madrid  311-325  - Buenos  Aíres 


BIO CLIMA  DE  LOS  CITRUS  EN  EL  LITORAL 
ARGENTINO 

POR 

GUILLERMO  HOXMARK 


La  fruticultura  de  la  República  Argentina  se  halla  en  pleno  desa- 
rrollo. Anualmente  aumentan  las  plantaciones  y esta  evolución  tien- 
de a proseguir  por  mucho  tiempo,  correlativamente  con  el  progreso 
demográfico. 

Las  condiciones  del  clima  regulan  la  distribución  geográfica  de 
los  frutales  en  el  territorio  nacional. 

Entre  las  frutas  cultivadas  ocupa  la  familia  de  los  citrus  un  lu- 
gar destacado.  Su  importancia  aumentó  considerablemente  entre  ios 
censos  agropecuarios  de  los  años  1937  y 1942. 

Los  naranjos  tuvieron  un  incremento  de  90,3  %,  habiendo  au- 
mentado la  cantidad  de  plantas  de  más  de  tres  años  de  edad,  de 
3.878.719  a 7.380.577. 

Se  duplicaron,  los  mandarinos,  puesto  que  de  1.870.800  plantas  en 
1937  alcanzó  la  suma  de  3.803.187  en  1942.  La  evolución  del  cultivo 
de  limoneros  fué  notable,  en  efecto,  hubo  un  incremento  de  477,1  %, 
es  decir,  los  árboles  que  en  el  primero  de  los  censos  alcanzaron  tan 
solo  a la  cantidad  de  273.742,  en  el  segundo  censo  figuraban  con 
1.579.832  árboles. 

Los  pomelos  se  elevaron  de  71.004  plantas  en  1937,  a 196.659, 
cinco  años  más  tarde,  lo  cual  representa  un  aumento  de  177  %. 

Las  principales  zonas  del  cultivo  de  los  citrus  se  hallan  en  el 
litoral  de  la  República,  e incluyen  el  norte  de  Buenos  Aires,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  Misiones  y Santa  Fe. 

Del  total  de  plantas  cítricas  del  país,  se  encuentran  12.960.255- 
( según  el  último  censo  agropecuario)  o sea  82  %,  en  el  litoral,  un 
poco  más  de  9 % en  la  provincia  de  Tucumán  y una  cantidad  igual 
se  halla  distribuida  entre  las  demás  provincias  y territorios. 
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El  régimen  térmico  de  los  citrus 

Muchos  investigadores  han  estudiado  el  régimen  térmico  más  ade- 
cuado para  los  citrus.  En  base  de  aquellos  estudios  se  ha  estable- 
cido que  la  amplitud  térmica,  que  permita  el  crecimiento  de  las 
frutas,  es  de  25  grados,  siendo  esta  escala  ubicada  entre  12,5  y 
37,5  grados  centígrados  (1). 

Las  naranjas  dulces,  según  Girton,  Fawcett,  Camp  Mowry  y 
Loucks,  tienen  su  temperatura  óptima  para  el  desarrollo  adecuado, 
entre  las  marcas  de  22.5  y 32,5  grados  centígrados. 

Investigaciones  efectuadas  durante  períodos  prolongados  por 
Prost  y Perrv,  en  California,  señalan  una  pronunciada  relación 
entre  las  temperaturas  medias  mensuales  de  febrero  y marzo  (apro- 
ximadamente equivalente  a los  meses  de  agosto  y septiembre  en 
nuestro  hemisferio)  y la  floración  de  los  citrus,  con  la  salvedad 
de  que  la  misma  es  acelerada  por  las  altas  temperaturas  y retar- 
dada por  las  bajas. 

Los  distintos  tipos  de  citrus  difieren  mucho  con  respecto  a la 
resistencia  contra  las  heladas.  La  variedad  de  naranja  « Satsuma  », 
es  capaz  de  resistir  hasta  de  7,7  centígrados  bajo  cero,  sin  desho- 
jarse, durante  el  período  de  descanso  vegetativo.  Las  temperaturas 
críticas  para  los  citrus,  en  aquel  período,  han  sido  establecidas  por 
varios  investigadores  estadounidenses.  Estas  mínimas  figuran  en  el 
cuadro  que  sigue. 


Temperaturas  críticas 


en  grados  centíg-  ■ ios 
bajo  cero 

Limoneros 

— 2,8  a —3,3 

Naranjos  dulces 

— 4,4  a — 5,0 

Pomelos 

— 4,4  a —5,0 

Mandarinos 

— 5,0  a — 5,6 

(i)  Camp,  Mowry,  Harold  and  Loucks,  K.  W.  1933.  The  Effect  of  soil 
temperature  on  the  germination  of  citrus  seeds.  Amer.  Jour.  Bot.  20:  348-357. 

Fawcett,  Howard  S.  1929.  Temperature  experiments  in  germinating  oran- 
ge  seeds.  Calif . Citrog . 14 : 515. 

Girton,  Baymond  E.  1927.  The  growth  of  citrus  seedlings  as  influenced 
by  environmental  faetors.  Calif.  Univ.  Puñs.  Agr.  Sci.  5:  83-117,  illus. 
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Según  Young,  la  naranja  « Washington  Navel »,  no  se  congela 
en  sus  diversos  estados  de  desarrollo  hasta  las  temperaturas  míni- 
mas que  damos  ahajo. 

En  estado  verde  se  congela  cuando  el  termómetro  marca  entre 
1,4  y 1,9  grados  bajo  cero.  A medio  madurar  se  halla  el  punto 
crítico  entre  1,7  a 2,2  grados  bajo  cero,  y en  el  momento  de  ma- 
durar encontramos  que  la  fruta  puede  resistir  hasta  las  marcas  de 
2,2  y 2,8  grados  bajo  cero. 

El  régimen  térmico  del  país 

Las  isotermas,  o temperaturas  de  igual  valor  dibujadas  como  lí- 
neas o curvas,  se  hallan  escalonadas  en  el  litoral  argentino,  cru- 
zando las  provincias  del  oeste  al  este.  En  la  parte  septentrional  de 
Buenos  Aires  hallamos  temperaturas  medias  anuales  superiores  a 
16  grados.  En  el  sur  de  Entre  Ríos  se  elevan  hasta  18  grados, 
en  el  norte  de  la  misma  provincia  encontramos  19  grados  y en  la 
provincia  de  Corrientes  y la  gobernación  de  Misiones  hasta  21 
grados. 

La  amplitud  térmica  es  considerable  en  toda  la  mesopotamia.  En 
la  capital  de  la  provincia  de  Corrientes  registraron  en  el  año  1917 
una  máxima  temperatura  de  44,4  grados,  y años  más  tarde,  en 
1935  marcaron  los  termómetros  una  mínima  absoluta  de  ocho  déci- 
mas bajo  cero,  lo  cual  resulta  en  una  amplitud  de  45,2  grados 
centígrados. 

En  la  ciudad  de  Concordia,  situada  en  el  nordeste  de  la  provin- 
cia de  Entre  Ríos,  hubo  una  temperatura  de  7,4  grados  bajo  cero 
en  el  año  1919.  Esta  mínima  siguió  a una  máxima  de  44,5  grados 
el  año  anterior.  La  amplitud  de  51,9  grados  es  considerable. 

Las  diferencias  entre  los  valores  térmicos  extremos  son  todavía 
más  pronunciadas  en  el  sur  de  la  provincia  de  Santa  Fe.  En  la 
localidad  de  Casilda  se  registró  una  mínima  absoluta  de  9,4  grados 
bajo  cero  en  el  año  1909,  y ocho  años  más  tarde,  en  1917,  hubo 
una  máxima  de  44,9.  En  el  cuadro  siguiente  figuran  las  tempe- 
raturas más  bajas  observadas  durante  la  existencia  de  la  estación 
meteorológica  en  25  localidades  ubicadas  en  el  litoral  argentino. 
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La  región  de  los  citrus 


V 

Temperaturas 

mínimas  absolutas  en  centígrados 

Terr.  Misiones : 

Terr.  Chaco : 

Posadas 

• -3,4 

Colonia  Benítez 

....  —4,3 

Prov.  Corrientes : 

La  Sabana  

....  -4,4 

Capital 

. —0,8 

Prov.  Santa  Fe: 

Ita-Ibaté 

. —3,5 

Ceres 

— 7,0 

San  Lorenzo 

. —3,5 

Capital 

....  —6,8 

Concepción 

. -2,8 

Rosario 

....  -7,8 

Santo  Tomé 

. —3,5 

Casilda 

....  —9,4 

Goya 

. -2,5 

Prov.  Buenos  Aires: 

P.  de  los  Libres 

. -2,6 

San  Nicolás 

....  —6,5 

Prov.  Entre  Ríos : 

Junín 

....  —9,0 

Pueblo  Brugo 

• -4,7 

Buenos  Aires 

....  -5,4 

Concordia 

• —7,4 

Dolores 

....  —7,5 

Villaguay 

. —6,0 

Azul 

....  —9,0 

<Gualeguay 

. —6,8 

Mar  del  Plata 

....  —4.6 

Terr.  Formosa : 

Capital — 1,5 

Las  heladas 

Las  heladas  tempranas  caen  por  regla  general  en  el  mes  de  mayo 
en  el  litoral,  y las  tardías  durante  el  mes  de  agosto  en  la  parte 
septentrional  de  Corrientes  y Misiones.  La  zona  sur  de  aquella 
provincia  y el  norte  y este  de  Entre  Ríos  son  más  expuestas,  pues- 
to que  las  heladas  últimas  del  año  ocurren  frecuentemente  en  el  mes 
de  septiembre.  Incluidas  en  esta  regla  se  hallan  asimismo  Formo- 
sa, Chaco  y el  norte  de  Santa  Fe.  En  el  resto  de  esta  última,  el 
oeste  de  Entre  Ríos  y el  norte  de  Buenos  Aires  se  registran  he- 
ladas en  octubre. 

El  intervalo  de  tiempo  que  hay  entre  las  primeras  y las  últimas 
heladas  es  muy  variable  en  extensión  y depende  de  la  ubicación 
geográfica  y orográfica  de  cada  lugar. 

En  Dolores,  situada  en  el  nordeste  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  no  hubo  una  sola  helada  durante  el  año  1914,  el  cual  resultó 
sumamente  lluvioso.  Tres  años  más  tarde,  en  1917,  heló  el  8 de 
mayo  por  primera  vez  y la  última  helada  cayó  en  este  lugar,  el 
10  de  noviembre.  El  período  de  las  heladas  en  aquel  año  se  ex- 
tendió entonces  sobre  el  espacio  de  186  días. 
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Los  períodos  con  heladas  se  acortan  hacia  el  norte,  no  obstante, 
siempre  hay  que  tomar  en  cuenta  la  probabilidad  de  algún  año 
con  temperaturas  extraordinariamente  bajas. 

Para  los  fruticultores  serían  conveniente  considerar  a las  mínimas 
absolutas  registradas  como  guías  para  la  defensa  de  sus  frutales 
contra  las  heladas. 

El  consumo  de  agua  de  los  citrus 

La  experiencia  ha  demostrado  que  para  poder  obtener  una  pro- 
ducción normal  de  las  plantas  de  citrus,  éstas  necesitan,  durante 
el  año,  un  término  medio  de  900  milímetros  de  agua  pluvial,  o en 
su  defecto,  el  equivalente  en  agua  de  irrigación. 

Las  investigaciones  de  Hodgson  (2)  han  revelado  que  los  vientos 
cálidos  y secos  constituyen  la  causa  principal  de  la  caída  prema- 
tura de  las  naranjas  « Washington  navel »,  al  sur  de  California,  y 
Wager  (3),  ha  llegado  a idénticas  conclusiones  en  Africa  del  Sud, 
donde  las  frutas  cultivadas  en  la  misma  latitud  que  nuestra  meso- 
potamia,  aunque  en  regiones  menos  favorecidas  en  lo  que  respecta 
a precipitaciones,  demuestran  tendencia  a caer  durante  el  mes  de 
noviembre,  Un  California  las  caídas  ocurren  en  el  mes  de  junio. 

Según  Coit  y Hodgson  (4),  las  caídas  prematuras  de  aquella  va- 
riedad, en  los  valles  interiores  de  la  región  árida  del  sudoeste  de 
los  Estados  Unidos,,  se  debe  al  déficit  diario  de  agua  para  los  fru- 
tales en  los  comienzos  de  su  ciclo  de  evolución  vegetativa,  a causa 
de  temperaturas  muy  altas  y de  una  deficiencia  en  la  humedad  re- 
lativa del  aire. 

Los  resultados  de  una  investigación  de  Webber  (5),  con  respecto 
a la  influencia  del  ambiente  sobre  los  citrus,  en  California,  donde 

(2)  Hodgson,  Robert  W.  — Some  abnormal  water  relations  in  citrus  trees 
of  the  arid  Southwest  and  their  possible  significance.  Calif.  Univ.  Pubs.  Agr. 
Sci.  3:  (37) -54,  illus.  1917. 

(s)  Wager,  Vincent  A.  — Alternaría  citri  and  the  november  drop  problem 
of  «Washington  Navel»  oianges  in  the  Kat  river  valley.  Union  So.  Africa. 
Dept.  Agr.  and  Forestry  Sci.  Bul.  193,  18  pp.  illus.  1939. 

O Coit,  I.  Eliot  and  Hodgson  Robert  W.  — An  investiga tion  of  the  ab- 
normal shedding  of  young  fruits  of  the  «Washington  Navel»  orange.  Calif. 
Univ.  Pubs.  Agr.  Sci.  3:(283)-368,  illus.  1919. 

(5)  Webber,  H.  J. — •Influenee  of  environment  on  citrus.  Calif.  Citrog.  23: 
108,  126,  130.  1938. 
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hay  mucha  diferencia  entre  la  humedad  del  aire  en  distintas  re- 
giones (en  el  litoral  ealiforniano  la  acuosidad  oscila  entre  63  y 72 
por  ciento,  en  la  zona  del  valle  interior  de  50  a 52,  y en  la  cuenca 
de  Saltón  de  37  a 39  por  ciento,  término  medio),  indican  que,  las 
frutas  adquieren  una  cáscara  lisa  y delgada  y tienden  a ser  más 
jugosas  y de  superior  calidad , cuando  son  cultivadas  en  un  am- 
biente de  alta  humedad  relativa  diaria  ». 

Este  mismo  autor  expresa  asimismo,  que  la  forma,  el  tejido  de 
la  piel,  el  desarrollo  relativo  del  ombligo  y la  profundidad  del  co- 
lor, dependen  del  complejo  climático,  del  cual,  según  parece , la 
humedad  relativa  es  el  factor  dominante. 

El  régimen  pluviométrico  del  litoral 

Las  lluvias  anuales,  en  la  región  litoral  argentino,  son  amplias. 
La  gobernación  de  Misiones,  situada  más  al  norte,  recibe,  normal- 
mente, más  de  1500  milímetros  de  agua  pluvial  por  año,  lo  cual 
supera  en  mucho  las  necesidades  de  los  citrus. 

La  zona  accidental  de  la  provincia  de  Corrientes  se  beneficia  con 
una  cantidad  superior  a mil  milímetros  y en  el  lado  del  río  Uru- 
guay se  nota  un  término  medio  anual  de  hasta  1400  milímetros. 

La  provincia  de  Entre  Píos  tiene  un  régimen  acuoso  anual  que 
oscila  entre  más  de  900  milímetros  en  el  sudoeste  y 1200  en  el 
nordeste. 

Las  gobernaciones  de  Chaco  y Formosa  disponen  de  1100  milí- 
metros por  año  en  las  zonas  adyacentes  a los  ríos  Paraguay  y Pa- 
raná y menores  cantidades  tierra  adentro. 

La  provincia  de  Santa  Fe  disfruta  de  caídas  pluviales  anuales 
superiores  a 900  milímetros  en  la  parte  oriental  que  corre  a lo  lar- 
go del  río  Paraná,  y la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  el  norte  y 
nordeste,  dispone  de  normales  que  son  superiores  a 800  milímetros, 
y en  efecto  hasta  mil  en  algunas  zonas. 

La  amplitud  de  las  caídas  pluviales  en  el  litoral  norte,  compen- 
sa la  mayor  evaporación  de  las  aguas,  que  resulta  de  las  altas 
temperaturas  en  aquellas  partes.  Existe,  podemos  decir,  cierto  equi- 
librio, entre  los  regímenes  térmico  y pluvial,  lo  cual  constituye  una 
gran  ventaja  para  los  fruticultores  de  nuestra  mesopotamia. 

Las  precipitaciones  tienen  su  período  mínimo  en  el  intervalo 
comprendido  entre  los  meses  de  junio  y agosto,  en  todo  el  litoral 
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argentino.  De  septiembre  a abril  hay  un  aumento  constante  en  las 
caídas  mensuales. 

Según  la  tabla  de  las  fechas  de  maduración  de  las  frutas  cítricas 
en  la  Argentina,  las  naranjas  maduran  en  el  intervalo  entre  los 
meses  de  mayo  a septiembre ; los  pomelos  y limones  de  junio  a 
septiembre  y las  mandarinas  entre  mayo  y noviembre. 

Durante  los  meses  del  invierno  cuando  las  lluvias  normalmente 
son  escasas,  la  humedad  relativa  es  muy  alta. 

Zontas  bioclimáticas  para  los  citrus 

En  el  mapa  que  acompaña  este  trabajo  se  hallan  marcadas  cua- 
tro zonas  bioclimáticas,  las  cuales  reúnen,  cada  una,  ciertas  condi- 
ciones de  los  elementos  meteorológicos.  En  efecto,  constituye  una 
combinación  de  los  regímenes  pluvial  y térmico  del  litoral,  limi- 
tadas las  distintas  zonas  por  las  isohietas  e isotermas  respectivas. 
Las  superficies  son  aproximadamente  100.000  kilómetros  cuadrados 
para  la  zona  I.  La  II  ocupa  unos  150.000 ; la  III  85.000  y la  IV 
alrededor  de  65.000  kilómetros  cuadrados.  El  conjunto  representa 
cerca  de  400.000  km2. 

La  zona  I abarca  toda  la  provincia  de  Corrientes,  excepto  el 
extremo  nordeste,  el  sudeste  y el  distrito  de  San  Lorenzo,  en  la 
zona  se  halla  también  incluido  parte  del  este  de  la  gobernación 
de  Formosa. 

En  toda  esta  región  es  difícil  que  se  produzcan  temperaturas 
inferiores  a tres  grados  bajo  cero. 

Los  limoneros,  pomelos,  naranjos  dulces  y mandarinas  se  en- 
cuentran pues,  fuera  del  peligro  de  congelarse. 

Las  lluvias  son  amplias  durante  el  año  y el  suelo  conserva  siem- 
pre suficiente  humedad  para  el  desarrollo  adecuado  de  los  árboles. 

Dentro  de  la  zona  II  hallamos  el  territorio  de  Misiones,  algo  del 
este  de  Formosa  y una  faja  de  la  costa  nordeste  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

En  todas  aquellas  regiones  no  fueron,  hasta  ahora,  registradas 
temperaturas  inferiores  a cinco  centígrados  bajo  cero.  Siendo  las 
temperatuars  críticas  para  los  limoneros  de  — 2,8  a — 3,3  grados 
y de  — 4,4  a — 5,0  grados  para  naranjas  dulces,  según  las  inves- 
tigaciones de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  existe  cierto 
riesgo  en  la  zona  II  para  los  limoneros  y el  cultivo  del  naranjo 
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> C.Gallo 


5*  I\ 

oi'fii/ca  Ch 

ñute 


O"!  limrl'O  ' 
Ojo  ArJOt. 


Cf'oñnr 


«Jmnio 


A/  Marín 

Wr  o r 


T^lnnn 


tnnnt* 


Sar(r>,s/A 


P/o/a 


^tíOcAvet 


¿tC'W 


Superficie  aproximada  de  las  zonas  en  kilómetros  cuadrados, 
I = 100.000  II  = 150.000  III  = 85.000  IV  = 65.000 


/.r 

IjrZ 

BIOCLIMA  DE  LOS  CITRUS  EN  EL  Ii_TORAL  ARGENTINO 


11 


no  puede  ser  tan  seguro  como  en  la  zona  I.  Lo  mismo  ocurre  con 
los  pomelos  cuyas  temperaturas  críticas  coinciden  con  las  de  las 

naranjas. 

Las  lluvias  en  la  zona  II  son  superiores  a 800  milímetros  anua- 
les en  la  costa  de  Buenos  Aires,  y sobrepasan  900  en  Santa  Fe, 
Chaco  y Formosa,  Entre  Ríos  tiene  término  medio  1000  y Misiones 
1500  milímetros. 

La  zona  III  se  extiende  sobre  los  departamentos  de  Entre  Ríos 
no  comprendidos  en  la  zona  II,  una  faja  del  centro  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  y también  otra  del  este  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  pasando  por  la  Capital-  Federal,  Dolores  y terminando 
cerca  de  Tandil. 

Los  riesgos  de  fuertes  heladas  son  mucho  mayores  puesto  que 
ya  fueron  registradas  temperaturas  mínimas  absolutas  de  hasta 
siete  grados  bajo  cero. 

En  lo  que  respecta  a las  precipitaciones  pluviales,  puede  decirse 
que  son  adecuadas,  siendo  superiores  a 800  milímetros  por  año  en 
el  sur,  aumentando  hasta  más  de  1000  en  el  nordeste.  En  la  zona 
III  conviene,  pues,  emplear  plantas  muy  resistentes  a las  bajas 
temperaturas. 

Se  halla  limitada  la  zona  IV  en  su  parte  occidental,  por  la  iso- 
terma de  8 grados  bajo  cero.  Las  lluvias  son  suficientes,  porque 
su  volumen  anual  supera  ochocientos  milímetros  en  el  sur  y no- 
vecientos en  el  norte.  Las  probabilidades  ele  frecuentes  y fuertes 
heladas  son  lógicamente  mayores  que  en  la  zona  III,  habrá  que 
tomar,  por  este  motivo,  muchas  precauciones  para  proteger  las  plan- 
taciones contra  los  descensos  térmicos. 


Los  RENDIMIENTOS  DE  LOS  CITRUS 

Los  rendimientos  de  frutas,  en  kilogramos  por  árbol,  constituyen 
índices  para  determinar  las  zonas  más  aptas  para  el  cultivo  de  las 
distintas  clase  de  ictrus.  En  base  de  los  datos  proporcionados  por 
el  Censo  Nacional  Agropecuario  del  año  1942,  se  ha  calculado  los 
rendimientos  de  naranjos,  mandarinos,  limoneros  y pomelos  colo- 
. cando  la  provincia  o el  territorio  de  mayor  producción  en  primer 
término  para  facilitar  la  comparación  entre  los  rendimientos. 
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Las  NARANJAS 


Provincia  o territorio 

Plantas  de  más 
de  tres  años 
de  edad 

Producción  en 

kilogramo* 

Kilogramos 
por  planta 

Chaco 

100.000 

7.400.000 

74,0 

Corrientes 

2.700.000 

173.200.000 

64,1 

Santa  Fe 

355.320 

22.219.000 

62,5 

Misiones  

1.500.000 

73.217.000 

48,8 

Entre  Ríos 

638.000 

13.621.000 

21,3 

Buenos  Aires 

628. ^00 

7.025.000 

11,2 

Aparte  de  las  condiciones  climáticas  que  pueden  haber  tenido 
influencia  sobre  el  estado  de  los  frutales  en  las  distintas  regiones, 
es  evidente  que  el  sur  del  litoral  no  es  tan  favorable  económica- 
mente, para  el  desarrollo  de  los  naranjos,  como  el  norte  del  mismo. 

El  cuadro  de  los  mandarinos  es  interesante. 


Las  mandarinas 


Provincia  o territorio 

Plantas  de  más 
de  tres  años 
de  edad 

Producción  en 
kilogramos 

Kilogramos 
por  planta 

Misiones  

150.000 

11.950.000 

79,7 

Santa  Fe 

498.280 

17.417.000 

34,9 

Entre  Ríos 

1.769.396 

48.559.000 

27,4. 

Corrientes 

380.000 

7.971.000 

20,9 

Buenos  Aires 

415.100 

6.612.000 

15,9 

Chaco 

23.000 

294.000 

12,8 

La  provincia  de  Buenos  Aires  figura  con  muy  bajos  rendimien- 
tos por  unidad  y la  gobernación  de  Chaco  acusa  también  resulta- 
dos poco  halagüeños. 

El  mayor  éxito  fué  obtenido  en  Misiones.  Parece  que  las  tempe- 
raturas más  altas  y la  abundante  precipitación  pluvial  hayan  sido 
beneficiosas  para  la  evolución  de  las  frutas,  por  lo  menos  en  lo 
que  se  refiere  a la  producción  física. 
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Las  zonas  bio  climáticas 
Humedad  relativa  en  % 
(Período  1901-1920) 


Chaco 

Corrientes 

E.  Ríos 

Santa  Fe 

Buenos  Aires 

C.  Benítez 

Capital 

Concordia 

Ceres 

Casilda 

C.  Federal 

M.  Plata 

Latitud 

27°  19' 

27°  27' 

31°  23' 

29°  55' 

33°  5' 

34°  36' 

37°  39' 

Longitud 

59°  3' 

58°  49' 

58°  2' 

61°  58' 

61°  11' 

58°  22' 

57°  06' 

Enero 

68,7 

64,8 

60,4 

66,8 

69,1 

68,0 

72,1 

Febrero 

74,6 

68,2 

63,4 

70,2 

68,1 

70,9 

73,9 

Marzo 

75,7 

71,4 

69,9 

74, C 

73,6 

75,1 

76,7 

Abril 

78,8 

75,8 

77,7 

80,0 

78,6 

79,2 

76,9 

Ma}ro 

81,9 

77,4 

80,5 

80,3 

80,1 

82,4 

78,9 

Junio 

80,6 

77,7 

81,1 

78,7 

80,5 

83,4 

80,3 

Julio 

77,3 

76,1 

81,2 

77,0 

81,0 

83,0 

80,3 

Agosto 

70,6 

69,6 

77,0 

68,4 

75,9 

78,0 

78,0 

Septiembre  .... 

71,5 

70,5 

73.7 

68,8 

74,8 

78,1 

79,9 

Octubre 

69,5 

68,3 

70,3 

68.6 

74,8 

75,1 

79,1 

Noviembre  .... 

67,1 

65,3 

65,4 

69,6 

69,4 

72,1 

75,4 

Diciembre 

67.2 

66,1 

64,1 

68,1 

68,9 

68,0 

72,8 

Año  

73,6 

70,9 

72,1 

72,1 

74,6 

76,1 

77,0 
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Estaciones  meteorológicas  situadas  en  las  zonas  bioclimáticas 


Estaciones 

Lluvia  anual 
mm 

Humedad  rela- 
tiva anual 

% 

Temperatura 
media  anual 
°C 

Temperatura 
máxima  absol  uta 

•c 

Terr.  Misiones : 

Posadas 

1493 

— 

21  1 

44,2 

Prov.  Corrientes: 

Capital 

1256 

70,9 

21,4 

44,4 

Ita-Ibaté 

1092 

77,4 

20,6 

41,6 

San  Lorenzo 

1175 

73,3 

20,2 

41,5 

Concepción  

1296 

76,0 

20,0 

43,5 

Santo  Tomé 

1401 

74,9 

20,2 

45,0 

Goya 

1158 

73,5 

20,2 

45,6 

Paso  de  los  Libres.. 

1362 

73,5 

19,8 

46,0 

Prov.  Entre  Ríos: 

Pueblo  Brugo 

1014 

71,8 

18,7 

44,7 

Concordia 

1030 

72,1 

18,7 

44,5 

Villaguay 

1035 

69,2 

18,3 

45,8 

Gualeguay 

1002 

72,6 

17,7 

42,2 

Terr.  Formosa: 

Capital 

1228 

— 

22,1 

44,2 

Terr.  Chaco: 

Colonia  Benítez  .... 

— 

73,6 

20,9 

44,4 

La  Sabana  

1000 

69,1 

20,6 

45,1 

Prov.  Santa  Fe: 

Ceres 

907 

72,1 

19,1 

47,5 

Capital 

926 

72,4 

18,2 

44,0 

Rosario 

949 

72,2 

17,8 

44,0 

Casilda 

882 

74,6 

16,6 

44,9 

Prov.  Buenos  Aires: 

San  Nicolás 

893 

76,6 

16,9 

40,7 

Junín 

887 

73,6 

16,4 

43,0 

Buenos  Aires 

1013 

76,1 

16,2 

40,5 

Dolores 

916 

75,7 

15,0 

41,0 

Azul 

821 

71,2 

14,5 

42,3 

Mar  del  Plata 

787 

77,0 

13,5 

40,2 

Las  lluvias  corresponden  al  período  1913-1927  los  demás  datos  de  1901-1920. 
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LOS  LIMONES 


Provincia  o territorio 

Plantas  de  más 
de  tres  años 
de  edad 

Producción  en 
kilogramos 

Kilogramos 
por  planta 

Santa  Fe 

97.010 

4.695.000 

48,4 

Corrientes 

190.000 

4.690.000 

24,7 

Buenos  Aires 

559.840 

6.254.000 

11,2 

Misiones  

145.000 

811.000 

5,59 

Entre  Ríos 

332.827 

1.858.000 

5,58 

Chaco 

9.500 

30.000 

3,2 

Según  este  cuadro  no  son  favorables  para  el  cultivo  del  limón, 
Misiones,  Entre  Ríos  y Chaco,  aunque  para  emitir  una  opinión  fi- 
nal conviene  tener  más  material  estadístico. 


Los  POMELOS 


Provincia  o territorio 

Plantas  de  más 
de  tres  años 
de  edad 

Producción  en 
kilogramos 

Kilogramos 
por  planta 

Santa  Fe 

17.652 

987.000 

55.9 

Chaco 

2.345 

87.000 

37,1 

Misiones  

39.000 

519.000 

13,3 

Entre  Ríos 

20.419 

127.000 

6,2 

Buenos  Aires 

37.825 

113.000 

3,0 

Corrientes 

44.000 

66.000 

1,5 

Llama  la  atención  de  los  bajos  rendimientos  en  Entre  Ríos,  Bue- 
nos Aires  y Corrientes. 


Resumen 

Las  enormes  diferencias  que  hay  entre  los  rendimientos  indican, 
en  general,  los  frutales  que  conviene  cultivar  en  las  distintas  pro- 
vincias y territorios  que  constituyen  el  litoral  argentino. 


UN  NUEVO  ROEDOR  DEL  ENTRERRIANO : 
EUMYSOPS  PARODII,  n.  sp. 

POR 

LUCAS  J.  KRAGLIEYICH  (li) 


I 

Uno  de  los  más  interesantes  géneros  de  myoeastóridos,  el  Eumy- 
sops Amegh.  1888,  no  había  sido  citado  aún  en  Ja  fauna  entrerria- 
na,  aunque  sus  restos,  muy  numerosos  en  los  horizontes  hermosense 
y araueanense  hacían  prever  que  se  habría  de  hallar  en  aquella 
fauna  roedores  de  este  grupo.  En  el  año  1941  ingresó  al  Museo  de 
La  Plata  una  variada  colección  de  mamíferos  fósiles  procedentes 
del  Paraná  entre  los  cuales  se  cuenta  un  cráneo  incompleto  que 
pertenece  a aquel  género  y que  tiene  un  tamaño  comparable  al  de 
sus  mayores  especies  (Eumysops  plicatus,  E.  laeviplicatns , E.  ro- 
bustas y E.  ponderosas) . Esto,  unido  a otros  factores  me  hizo  vaci- 
lar antes  de  atribuir  a Eumysops  el  cráneo  de  Paraná,  más  anti- 
guo que  aquéllas,  pero  en  general  presenta  los  caracteres  de  este 
género  aunque  representa  una  nueva  especie  qu<  dedico  a ir'  amigo 
don  Lorenzo  J.  Parodi,  que  me  enseñó  por  primera  vez  tan  inte- 
resante fósil. 

Esto  constituye  una  prueba  más  de  la  comunidad  de  caracteres 
presentados  por  las  faunas  araucana  y entrerriana,  lo  que  nos  de- 
muestra cuánta  razón  tuvo  Lucas  Kraglievieh  al  reunirlas  consti- 
tuyendo con  ambas  la  gran  formación  araucoentrerriana  (ciclo  eo- 
pampeano  de  Roth). 

Agradezco  mucho  al  Dr.  A.  Cabrera  su  gentileza  al  permitirme 
consultar  el  cráneo  fósil,  como  así  a los  señores  L.  J.  Parodi  y An- 
tonio Castro  por  las  atenciones  que  me  dispensaron  durante  mis  es- 
tudios en  el  Museo.  Los  dibujos  son  del  autor. 
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Fam.  — MYOCASTORIDAE 
Subfam.  — Eumysopinae 
Gen.  — Eumysops,  Amegli.  1888. 

Eumysops  Parodii  n.  sp. 

Tipo : Cráneo  incompleto,  n9  41-XII-13-272  del  Dto.  de  Paleozo- 
logía,  Vertebrados,  del  Museo  de  La  Plata. 

Horizonte : Formación  entrerriana,  mioceno  superior. 

Descripción : Se  trata  de  un  cráneo  incompleto,  pues  faltan  los 
nasales  en  su  mayor  parte,  los  arcos  cigomáticos,  la  parte  posterior 
a partir  de  las  órbitas,  y el  p4.  derecho.  Pertenece  a un  individuo 
casi  adulto,  y está  teñido  de  un  color  rojizo,  como  la  mayoría  de  los 
fósiles  procedentes  de  las  arenas  entrerrianas. 


Fio.  1.  — • Cráneo  incompleto,  vistp  por  el  costado  izquierdo,  tipo  de  Eumysops  Parodii, 

n.  sp.,  X 2. 

En  general,  el  fragmento  craneano  ofrece  las  características  pro- 
pias de  Eumysops  Amegh.  Los  nasales  están  fracturados,  pero  lian 
debido  ser  altos  como  en  éste.  Los  frontales  son  planos,  Lateral- 
mente, se  advierte  el  gran  arqueamiento  de  los  incisivos,  unido  a un 
acortamiento  general  del  rostro.  Adelante  de  la  raíz  superior  del 
arco  anteorbitario  existe  un  foramen  bastante  amplio.  La  raíz  in- 
ferior de  aquel  arco  (o  sea  la  raíz  anterior  del  arco  cigomático) 
está  adelantada  con  respecto  de  la  superior.  ‘ Los  premaxilares  son 
de  regular  longitud  y los  maxilares  son  excavados  lateralmente  en 
la  región  alveolar,  pues  los  molares  están  implantados  oblicuamen- 
te. La  órbita  es  en  general  excavada.  El  diastema  es  tan  largo  como 
la  serie  molar,  y bastante  excavado  anteroposteriormente.  Los  agu- 
jeros incisivos  son  amplios  y están  cerca  de  los  P4.  El  paladar  es 
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triangular  debido  a la  convergencia  de  las  series  molares  y en  cuan- 
to a la  escotadura  ojival  presenta  el  palatión  a la  altura  del  borde 
posterior  del  m2. 

Los  incisivos  están  algo  separados  entre  sí,  y son  de  cara  anteror 
convexa,  y de  sección  algo  triangular.  Su  base  llega  al  nivel  del  I*4, 
y son  muy  arqueados. 

Las  series  dentarias  son  convergentes  hacia  adelante  y las  caras 
masticatorias  de  los  molares  no  están  todas  en  el  mismo  plano,  sino 
que  la  del  último  mira  más  hacia  afuera  que  las  de  los  demás.  To- 


dos los  molares  son  aproximadamente  del  mismo  tamaño  y están 
implantados  oblicuamente,  es  decir  mirando  algo  hacia  afuera,  pre- 
sentando además  raíces  bien  separadas.  Aquel  carácter  lo  distingue? 
bien  de  Haplostropha  Amegh.  1891,  cuyas  muelas  presentan  todas 
las  caras  masticatorias  en  un  mismo  plano.  Estos  detalles,  unidos  a 
otros  derivados  del  tamaño  y del  hecho  de  conocer  a Haplostropha 
muy  imperfectamente,  me  impiden  referir  nuestro  cráneo  a este 
género. 

El  P4  permanente  presenta  un  pliegue  interno  y del  lado  externo 
un  pliegue  mediano,  uno  anterior  y otro  posterior  que  se  convirtió 
en  pozo,  por  efecto  del  desgaste. 


FlG.  2.  — Cráneo  incompleto,  visto  de 
abajo,  tipo  de  Eiimytsop « Parodii,  n. 
sp.,  X 2. 


Fio.  3.  — Serie  molar  superior 
izquierda  de  Eumyaops  Paro - 
dii,  n.  sp.,  X 4. 


UN  NUEVO  ROEDOR  DE  ENTRERRIAXO : « EUMYSOPS  PARODII  »,  n.  sp.  19' 

El  M1  presenta  un  pliegue  interno,  pero  dirigido  más  liaeia  ade- 
lante que  el  del  premolar;  externamente  presenta  un  pliegue  media- 
no profundo  y dos  pozos,  uno  anterior  y otro  posterior. 

El  M2  ofrece  las  mismas  características  que  el  anterior,  y final- 
mente el  M3  (último  de  los  molares  en  hacer  eclosión)  presenta  la 
misma  construcción  que  los  anteriores  aunque  menos  acentuada  en 
razón  de  su  menor  desgaste.  Los  pliegues  no  llegan  a la  base  de  la 
corona. 

Ofrece  este  cráneo  ciertas  diferencias  con  los  de  las  demás  espe- 
cies de  Eumysops  que  justifican  su  separación  específica,  manifes- 
tadas en  las  proporciones  generales  y el  aplanamiento  de  los  fron- 
tales, la  separación  nítida  de  las  raíces  de  los  molares,  la  coloca- 
ción del  palatión  y todo  esto  aparte  del  hecho  de  ser  el  primer  Eu- 
mysops del  entrerriano  lo  cual  viene  en  apoyo  de  aquella  separación. 


II 

CONSIDERACIONES  SOBRE  LOS  EUMYSOPINAE 

Indudablemente  que  Eumysops  y sus  afines  constituyen  un  grupo 
especial  dentro  de  los  Myocastoridae  s.  lat.  Los  géneros  Tribodon 
y Haplostropha  son  cercanos  a aquel  grupo,  que  no  puede  tener  más 
que  un  valor  subfamiliar,  pues  en  realidad  es  muy  difícil  subdivi- 
dir a los  hystrícidos  fósiles  y conviene,  hasta  tener  de  ellos  y de 
su  filogenia  un  conocimiento  más  amplio,  agruparlos  de  una  manera 
general. 

Es  interesante  señalar  que  Cayetano  Rovereto  en  su  trabajo  so- 
bre los  estratos  araucanos,  describió  una  serie  de  especies  que  atri- 
buyó a Eumysops  siendo  que  algunas  no  responden  bien  a los 
caracteres  de  este  género.  Ya  Rusconi  en  1935  señaló  esa  posibili- 
dad. En  efecto,  no  se  puede  atribuir  a un  mismo  género  especies 
cuyos  molares  inferiores  tienen  dos  pozos  de  esmalte  internos  y 
otras  en  las  que  aquellos  molares  tienen  tres  pozos  del  mismo  lado 
(E.  ponderosus) . Además  hay  una  gran  diferencia  de  tamaño  entre 
los  Eumysops  descriptos  originariamente  por  Ameghino  (E.  plicatus, 
laeviplicatus  y robustus ) y los  citados  por  Rovereto  como  prove- 
nientes del  Araucano  típico  y de  otros  depósitos  de  esta  formación 
(especies  parvidens,  serridens,  intermedius  y parvulus) . Lástima 
que  como  no  se  conoce  nada  de  la  dentadura  inferior  de  los  típicos 
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Eumysops  de  Monte  Hermoso,  y justamente  los  de  Catamarca  son 
conocidos  por  series  dentarias  inferiores  ensu  mayoría,  lo  que  afir- 
memos en  este  sentido  estará  siempre  en  el  campo  de  las  conjeturas 
hasta  que  se  halle  un  cráneo  de  Eumysops  con  su  mandíbula  y se 
conozcan  bien  las  series  dentarias  inferiores  de  este  roedor.  Siempre 
hay  que  tener  en  cuenta  como  dije,  que  de  cualquier  modo  las  especies 
citadas  por  Rovereto  son  demasiado  pequeñas  para  entrar  en  los  típi- 
cos Eumysops  hermosenses,  y esto  hace  pensar  que  quizá  tenía  razón 
Ameghino  en  1906,  al  decir  que  los  estratos  araucanos  de  Catamarca 
poseían  un  Theridomyops , género  no  descripto  por  nuestro  sabio  e 
identificado  por  Rovereto  con  Eumysops.  Cuando  se  pueda  consultar 
el  tipo  de  Theridomyops  Ameghino,  se  resolverá  esta  cuestión,  deci- 
diéndose si  es  un  género  válido  o no.  Quizá  las  especies  parvidcns . 
serridens,  parvidus  e intermedius  correspondan  en  definitiva  a ese 
género  y esto  es  lo  más  probable.  Una  revisión  de  este  grupo  será 
de  cualquier  manera  interesante  cuando  se  esté  en  condiciones  de 
realizarla. 

Buenos  Aires,  12  de  agosto  de  1945. 


MEDIDAS  CKANEODENTALES  DE*  EUMYSOPS  PABOD1I , N.  SP  (*) 


Ancho  mínimo  de  los  frontales  entre  las  órbitas 17 

Ancho  de  los  forámenes  incisivos  4 

Distancia  desde  el  borde  incisivo  al  último  molar  . . . 37,5 

Longitud  del  diastema  12 

Longitud  de  la  serie  molar  12,5 

Distancia  entre  los  P*  3,5 

Distancia  entre  los  Ms  6 

_ . . í diámetro  anteroposterior  2,5 

Incisivo  { 

\ diámetro  transverso  2 

I diámetro  anteroposterior  3 

\ diámetro  transverso  2,5 

^ f diámetro  anteroposterior  3,5 

\ diámetro  transverso  2,5 

I diámetro  anteroposterior  3,5 

\ diámetro  transverso  2,5 

\ diámetro  anteroposterior  3 

l diámetro  transverso  2 


-(*)  Medidas  en  milímetros. 
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SEMINARIO  MATEMATICO  « Dr.  CLARO  C.  DASSEN» 


El  Seminario  Matemático  « Dr.  Claro  C.  Dassen  » de  la  Sociedad 
Científica  Argentina  continuó  realizando  sus  sesiones  de  comunica- 
ciones en  su  local  social ; durante  el  mes  de  julio  se  efectuaron 
reuniones  los  días  2,  16,  23  y 30,  presididas  por  el  Ingeniero  E. 
Rebuelto  y el  Dr.  Juan  C.  Vignaux,  y asistiendo,  entre  otros,  los 
señores  Vignaux,  Rebuelto,  Cesco,  Barral  Souto,  De  Cesare,  Vera, 
Capelli,  Rokotnitz,  Cotlar,  Varela  Gil,  Bonanni,  Alessi,  Baidaff, 
Fernández,  Rossell  Soler,  Berra,  etc. 


En  la  sesión  del  2 de  julio  se  hicieron  las  siguientes  comunica- 
ciones : 

Dr.  Bernardo  1.  Baidaff.  Sobre : « Aplicación  de  la  fórmula  del 
teorema  del  valor  medio  ». 

Expresó  que  si 

f(x),  /'fe,. . . , /OOfe  son  continuas  en  fe , a;*) 

y derivables  en  el  interior  de  fe  , rr2)  existe  por  lo  menos  un  sis- 
tema de  valores  monótonamente  decrecientes  tales  que 

/fe)  = /(x i)  + fe — xi)  ./'(S i)  donde  Xi  <,  Si  < xt 

/'(Si)  =f'(x i)  + (Si  — xL)  ./"( S*)  donde  x^^z  Si 

jf(n— !)  ( Sw_i)  =/(n-1)(xi)  + ( Sn-i  — xi)  ./<»>($„)  donde  Xi  <.  S»  ^ 5«-i 

y dió  las  operaciones  mediante  las  cuales  se  puede  llegar  a estable- 
cer que 

/fe)  = /fe)  + fe  — Xi)  ./'fe)  + . . . + 

+ fe Xi)  . ( Si  — £l)  ...  ( Sn-2 Zl)  . ( Sn-1 £l)  ./(n)(  ?«) 

Expresó  por  último  que  queda  planteado  el  estudio  de  las  pro- 
piedades de  esta  fórmula,  del  cual  se  está  ocupando. 
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Dr.  Juan  C.Vignaux.  Exposición  sistemática  sobre:  « Sumabili- 
dad absoluta  ». 

Historió,  a grandes  rasgos,  los  trabajos  que  dieron  origen  a la 
teoría  y remarcó  el  desarrollo  amplio  a que  lia  llegado  y las  apli- 
caciones variadas  que  se  han  hecho  de  ella. 

Comenzó  su  sistematización  recordando  los  conceptos  de  conver- 
gencia simple  y de  convergencia  absoluta  de  una  serie  numérica, 
debidos  a Cauchv  y la  definición  de  producto  de  dos  series  (C)  así 
como  su  propiedad  fundamental,  para  hacer  luego  referencia  a los 
teoremas  de  Mertens  que  completaron  y ampliaron  esas  propiedades. 

A continuación  reseñó  los  trabajos  de  Borel  para  generalizar  el 
concepto  de  suma  y,  mediante  la  formación  de  la  serie  asociada 

u(x)  = 2¿un-  — > convergente  en  (0,oo),  de  una  serie  convergente  o 


divergente,  y la  introducción  de  la  integral  de  Borel  / e~x  . u(x)  . dx 


definió  cuándo  una  serie  es  sumable  Borel  y expresó  que  en  ese 
caso  su  suma  (B)  es  el  valor  de  la  integral  anterior.  Expresó  que 
debía  probarse  que  el  nuevo  concepto  incluía  al  anterior  y dijo 
que  estaba  demostrado  que  toda  serie  convergente  es  sumable  (B) 
con  igual  suma  que  la  ya  obtenida;  pero  la  recíproca  no  es  cierta. 

Recordó  después  la  definición  de  sumabilidad  absoluta  que  exige 
la  existencia  de  la  integral 


y expresó  que  Borel  estimaba  evidente  que  toda  serie  convergente 
era  absolutamente  sumable  (B)  pero  Hardy  demostró  que  ello  no 
era  exacto  sino  que  se  requería  que  la  serie  fuera  absolutamente 
convergente  para  ser  absolutamente  sumable  (B). 

Hizo  luego  referencia  a los  teoremas  sobre  la  serie  producto  por 
los  que  Borel  probó  que  existe  paralelismo  entre  los  conceptos  de 
convergencia  y la  generalización  mediante  los  de  sumabilidad.  Se 
refirió  luego  el  disertante  a los  teoremas  desarrollados  en  varios  de 
sus  trabajos  que,  junto  con  otros  de  Hardy,  generalizaron  el  teore- 
ma de  Mertens  ocupándose,  por  último  del  polígono  de  sumabilidad 
absoluta  que  generaliza  el  concepto  del  círculo  de  convergencia. 


o 


00 


o 
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En  la  sesión  del  16  de  julio  disertó  el 

Dr.  Reynaldo  P.  Cesco.  Exposición  sistemática  sobre : « Teoría 
general  de  transformaciones  lineales». 

Expresó  el  Dr.  Cesco  que  la  sumación  de  series  divergentes  es 
un  algoritmo  que  generaliza  el  concepto  de  límite  y que  los  méto- 
dos de  sumación  deben  cumplir  el  principio  de  permanencia  o re- 
gularidad que  establece  que  el  límite  generalizado  debe  ser  coinci- 
dente con  el  límite  ordinario  toda  vez  que  éste  exista ; ‘hizo  notar 
que  mientras  los  métodos  ordinarios,  como  los  de  Cesaro,  Abel,  Bo- 
rel,  etc.,  eran  fecundos  en  aplicaciones,  los  que  sólo  cumplen  el  ci- 
tado principio  pueden  llegar  a resultados  incoherentes  y dió  diver- 
sos ejemplos  que  justifican  su  aserto  así  como  la  necesidad  de 
imponer  a los  algoritmos  estudiados  nuevas  condiciones  para  des- 
pojarlos de  esa  arbitrariedad  y poderlos  aplicar  convenientemente. 

Se  refirió  luego  a los  trabajos  de  Borel  para  resolver  funcional- 
mente este  problema  y recordó  las  condiciones  que  cumple.11  los  mé- 
todos clásicos  para  ser  considerados  como  métodos  ortodoxos;  pero 
hizo  notar  que  aritméticamente  el  problema  es  más  complicado  y 
aun  no  completamente  resuelto  y se  refirió  a la  opinión  de  Borel 
y Knopp  al  respecto,  poniendo  de  manifiesto  que  el  problema  plan- 
teado es  el  que  encara  la  moderna  teoría  de  las  transformaciones 
lineales  de  las  que  se  ocupan  las  escuelas  estadounidense,  inglesa, 
polaca,  etc.,  y se  refirió  a memorias  de  los  matemáticos  Toeplitz, 
Kojima  y Schur. 

Expresó  luego  el  Dr.  Cesco  haberse  ocupado  de  esta  cuestión  en 
forma  intensa  y ser  autor  de  un  lema  mediante  el  cual  los  teoremas 
necesarios  para  el  desarrollo  de  la  teoría  se  simplifican  enorme- 
mente; para  entrar  a su  estudio  recordó  los  conceptos  de  norma  v 
de  oscilación  de  una  sucesión  de  números  complejos,  debidas  a 
Hurwitz,  y definió  luego  las  matrices  de  tipo  T y T0  en  la  siguiente 
forma  *, 

Sea  A (anv)  , (n  , v = 0, 1,  2,. . . ) una  matriz  infinita  de  nú- 


meros reales  o complejos  y sean  J sv  una  sucesión  da- 


da de  números  complejos  y su  sucesión  transformada  lineal  mente 
mediante  da  matriz  A,  respectivamente,  es  decir, 


jo  l jo 


¡xn  anv  sv , (ti  0,  1, 2, . . . ) 
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Diremos  que  la  matriz  A es  de  tipo  T,  si  sus  elementos  verifican 
las  condiciones 


a) 


anv  =■  a. 


(V  =0.1,2,. 


b)  An  = | an,  | converge  para  (n  = 0,  í,  2,. . .) 

v=  0 

c)  lím  sup  An  = L > 0 

n — >■  oo 


En  particular,  si  av  = O , v — 0, 1,  2, . . . , diremos  que  A es  de  tipo 

T0. 

A continuación  el  disertante  enunció  el  lema  del  cual  es  autor  y 
que  dice : 

Si  la  matriz  A es  de  tipo  T y x es  un  número  fijo : x = 1 ó x > 1 
según  que  L sea  finito  o infinito , se  puede  construir  una  sucesión 
acotada  {sv(T)}  tal  que  si  es  x > 1 se  tiene  lím  sv(T)  = O,  mientras 

que  la  sucesión  {art(T)}  correspondiente  carece  de  límite  finito  para 
n — > oo  , siendo  además  lím  sup  | c xíl(T)  | = oo  . 

n — >-  oo 

En  particular,  si  la  matriz  A es  de  tipo  T0  se  tiene,  para  x > 1 : 
lím  sv  = O y si  x = 1 , | sv  (T)  | < 1 , mientras  que  la  sucesión  co~ 

y — oo 

rrespondiente  {a»(T)},  con  carece  de  límite  finito  o infinito > 

para  n —>  oo  . La  norma  de  la  sucesión  {sv  (1)}  vale  N(sa))  = 1 y 
su  oscilación  es  Q(s(1))  =2,  en  tanto  que  la  norma  de  {aw(1)}  es 
N( a(1))^X  + 3p  y su  oscilación  resulta  Q (a(1) ) ^ 2 (X  + 3 p) 
siendo  X > O y < L y \i  > O un  número  convenientemente  elegido . 

Entró  luego  el  Dr.  Cesco  a estudiar  diversas  aplicaciones  de  su 
lema  y consideró  las  condiciones  necesarias  y suficientes  para  la 
conservación  de  la  convergencia  así  como  para  que  una  transfor- 
mación lineal,  definida  por  una  matriz  dada,  transforme  en  infi- 
nitésima toda  sucesión  acotada;  en  ambos  casos  bosquejó  el  pro- 
cedimiento seguido  para  la  demostración  y se  refirió  a aplicaciones 
de  dichas  condiciones  estudiadas. 

Por  último  el  expositor  hizo  notar  que  su  lema  ha  ido  sufriendo 
diversas  modificaciones,  que  lo  han  hecho  más  potente  y que  han 
permitido  aplicarlo  a los  problemas  de  las  matrices  que  engendran 
la  convergencia  (ya  estudiado  por  Schur)  y a ciertos  teoremas  que 
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vinculan  el  grado  de  indeterminación  de  la  sucesión  a*  con  el  de 
la  sv.  de  los  cuales  se  ocupará  en  sesiones  posteriores. 


En  la  sesión  del  23  de  julio  expusieron  los  Dres.  Ceseo  y Yig- 
naux. 

Dr.  Reynaldo  P.  Cesco.  Exposición  sistemática  sobre:  «Teoría 
general  de  transformaciones  lineales  ». 

Al  reanudar  el  disertante  el  desarrollo  del  tema  que  comenzó 
en  la  sesión  anterior,  dijo  que  siendo  { sv } una  sucesión  de  nú- 

co 

meros  complejos  y an  = anv . sv  la  sucesión  que  es  transforniíi- 

v = 0 

da  lineal  de  la  anterior  aplicando  la  matriz  (a„v)  = A , la  utili- 
zación del  ya  enunciado  lema  de  que  es  autor  facilita  la  conside- 
ración de  las  condiciones  necesarias  y suficientes  para  (pie  la  ma- 
triz conserve  la  convergencia,  ya  estudiadas  por  Kojima  y Schur; 
y dió  los  lincamientos  generales  de  la  demostración. 

Expresó  a continuación  lo  que  se  entiende  por  matriz  que  engen- 
dra la  convergencia  y demostró,  también  con  la  aplicación  de  su 
lema,  las  condiciones  necesarias  y suficientes  para  que  ello  ocurra. 
Esbozó  por  último  otras  aplicaciones  de  las  que  se  ocupará  en  otra 
sesión. 

Dr.  Juan  C.  Vignaux.  Exposición  sistemática  sobre:  « Sumabili- 
dad  absoluta». 

Continuando  con  el  desarrollo  de  su  exposición,  recordó  que,  si  pa- 
ra una  serie  no  existe  el  límite  de  su  reducida  de  orden  n puede 
ocurrir  que  existan  el  límite  inferior  y el  superior  finitos  y recordó 
el  concepto  de  serie  oscilante.  Se  refirió  luego  a un  clásico  teorema 
de  Pringsheim  referente  al  producto,  según  Cauchy,  de  una  serie 
oscilante  por  otra  absolutamente  convergente  y dijo  que  para  ex- 
tender ese  teorema  al  método  de  sumación  de  Borel  era  necesario 
definir  lo  que  se  entiende  por  serie  oscilante  B , concepto  introdu- 
cido por  el  expositor  (Academie  Royale  de  Belgique,  Bruselas,  1930) 
en  la  siguiente  forma : 

.Si  u(x)  = V un  — 
o «! 


es  la  asociada  Borel  de  la  serie  y para  la 
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integral  O (x)  = j e~x.u(x)dx  no  existe  lím  $>(x)  pero  existen  un 

Jo 


límite  inferior  y otro  superior  finitos,  la  serie  dada  es  oscilante  B. 

Demostró  por  último  el  teorema  que  es  generalización  del  de 
Pringsheim  en  el  método  de  sumación  de  Borel. 


En  la  sesión  del  30  de  Julio  se  hicieron  las  siguientes  exposi- 
ciones • 

Sr.  Mischa  Collar.  Sobre:  «Un  teorema  de  Cantor  - Lebes- 

gue ».  Recordó  el  disertante  que  el  teorema  de  Cantor  establece 
que  ciada  la  serie  trigonométrica  2 A n = 2 an  eos  nx-\-bn  sen  nx 
si  el  término  general  An  0 para  todo  x perteneciente  a un  in- 
tervalo I — por  pequeño  que  sea — del  período  (0,2  Jt)  resulta 
que  los  coeficientes  On  y bn  tienden  también  a cero ; y que  Le- 
besgue  lo  consideró  sustituyendo  el  intervalo  I por  un  conjunto 
E de  medida  positiva.  Expresó  luego  que  existe  una  extensión  im- 
portante de  Steinhaus  para  otro  tipo  de  conjuntos  y que  en  una 
nota  desarrollada  en  colaboración  con  el  Dr.  Beppo  Levi  se  había 
ocupado  de  la  generalización  que  significa  sustituir  en  la  hipótesis 
la  condición  An  — » 0 por  An(x)  A(x)  donde  A(x)  es  una  cierta 
función. 

Dijo  luego  el  Sr.  Cotlar  que,  refiriéndose  a ese  teorema  el  ma- 
temático Boas  probó  que  su  desarrollo  podía  simplificarse  por  la 
aplicación  del  teorema  de  Steinhaus  y que  esa  vía  de  demostración 
les  había  permitido  simplificarlo  aún  más  sin  necesidad  del  pre- 
citado teorema. 

Para  demostrarlo  el  expositor  consideró  que  la  serie  propuesta 
fuese  solamente  un  desarrollo  de  cosenos,  y,  suponiendo  que  los 
coeficientes  an  no  tendieran  a cero  en  las  condiciones  del  problema, 
extrajo  de  la  sucesión  de  coeficientes  una  subsucesión  {an.}  y for- 
mó la  serie  correspondiente  a estos  subíndices 

Considerando  esta  serie  y aplicando  el  concepto  de  integral  de 
Lebesgue  y un  teorema  de  Riemann-Lebesgue  demostró  brevemente 
su  teorema. 

Dr.  Beynaldo  P.  Cesco.  Exposición  sistemática  sobre:  «Teoría 
general  de  transformaciones  lineales». 
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Continuó  el  Dr.  Cesco  con  el  desarrollo  de  su  exposición  iniciada 
en  la  sesión  del  16  del  corriente  recordando  el  concepto  de  grado 
de  indeterminación  Q(s)  de  una  sucesión  {sv}  dado  por  Hurwitz 
y su  significado  en  los  casos  en  que  los  números  que  forman  las 
sucesiones  fueran  reales  o complejos.  Entró  luego  a considerar  el 
caso  en  que  la  matriz  A„=(a„v)  cuya  aplicación  da  la  sucesión 

oo 

an  = 2]  «nv  • «v  sea  tal  que  se  verifique  que  Q(a)  <Q(s). 
o 

Enunció  luego  la  condición  necesaria  y suficiente  para  que  se 
cumpla  dicha  relación  y al  demostrar  la  condición  necesaria  lo  hizo 
por  aplicación  del  lema  de  que  es  autor,  ya  enunciado  en  sesiones 
anteriores,  que  permite  una  enorme  simplificación  en  el  desarrollo 
del  teorema. 

A continuación  se  refirió  el  disertante  a otras  maneras  de  com- 
parar los  grados  de  indeterminación  de  las  sucesiones  consideradas 
y expresó  que  otro  concepto  adecuado  era  el  de  círculo  límite  de 
una  sucesión  acotada  de  números  complejos,  introducido  por  el 
matemático  estadounidense  Lev.  Consideró,  por  último,  la  eondi- 
dición  necesaria  y suficiente  para  que  una  matriz  permita  esta- 
blecer que  el  círculo  límite  de  la  sucesión  transformada  esté  com- 
prendido en  el  círculo  límite  de  la  sucesión  dada  y,  después  de 
demostrar  que  la  matriz  debe  ser  del  tipo  T{)  probó  su  tesis  me- 
diante la  aplicación  de  su  lema  y estudiando  los  puntos  límites 
de  la  sucesión  { sy  } . 


POSIBILIDADES  DE  FUERZA  MOTRIZ  DE  LOS  RIOS 

ANDINOS 

(NOTA  BIBLIOGRAFICA) 


Con  este  título,  ha  sido  publicado  recientemente  un  interesante  estudio  efec- 
tuado por  el  ingeniero  Angel  Forti,  de  acuerdo  al  encargo  especial  hecho  por 
la  Compañía  Argentina  de  Electricidad,  como  contribución  al  conocimiento  de 
las  fuerzas  hidráulicas  del  país.  En  el  deseo  de  intensificar  el  análisis  del 
tema,  se  ha  limitado  la  extensión  de  la  zona  examinada,  la  cual  comprende 
únicamente  los  ríos  andinos  comprendidos  entre  los  paralelos  31°  y 36°  de 
latitud  Sud. 

El  interés  del  asunto  que  se  trata  en  la  obra  que  nos  ocupa,  contrastad  con 
el  descuido  evidente  observado  en  las  estudios  anteriores,  acerca  de  las  cuen- 
cas hidráulicas  argentinas.  No  abundan  observaciones  ni  análisis  destinados  a 
evidenciar  las  posibilidades  de  obtener  fuerza  motriz  de  origen  hidráulico,  en 
las  zonas  de  la  pre-eordillera  andina  y menos  la  exposición  del  valiosísimo 
recurso  que  tales  fuerzas  son  susceptibles  de  representar,  como  solución  de  los 
complejos  problemas  de  economía  regional. 

Llega  pues  muy  oportunamente  la  compilación  de  antecedentes  e informa- 
ciones, proyectos  y comentarios,  que  junto  a croquis,  planos,  perfiles  hidráu- 
licos, aforos  y fotografías,  integran  el  volumen  preparado  por  el  ingeniero 
Forti.  El  plan  de  la  obra,  comprende  varios  capítulos  preliminares,  los  que 
describen  las  características  geográficas  y geológicas  de  la  región  estudiada, 
donde  se  encuentran  las  cuencas  de  los  ríos  San  Juan,  Mendoza,  Tunuyán,  Dia- 
mante, Atuel,  'Grande  y Colorado.  Se  continúa  con  una  exposición  de  las  con- 
diciones climáticas  e hidrológicas  en  general,  después  de  lo  cual  se  entra  al 
estudio  particular  de  las  distintas  cuencas. 

Apoyado  en  tan  básicas  informaciones  y tras  la  explicación  de  los  prin- 
cipios adoptados  para  la  determinación  de  la  energía  hidráulica  disponible,  el 
autor  aborda  el  problema/  fundamental  de  avaluar  el  poder  energético  de  di- 
versos ríos  andinos.  Utiliza  los  datos  numéricos  relativos  a las  respectivas  ex- 
tensiones de  las  cuencas ; caudales  permanentes  y semipermanentes ; caídas 
brutas  utilizables  en  todo  el  tramo;  caídas  específicas  en  metros  por  kilóme- 
tro; coeficientes  de  rendimiento  de  las  turbinas  y de  los  generadores;  pérdi- 
das producidas  por  las  obras  de  aprovechamiento,  y caídas  netas  específicas. 
Gon  ellos  calcula  sucesivamente  la  potencia  teórica;  la  potencia  en  los  bornes 
de  los  generadores;  la  potencia  utilizable,  y por  último,  la  cantidad  de  energía 
anual  por  kilómetro  de  río. 

Como  es  fácil  juzgar  por  esta  breve  nota  bibliográfica,  la  obra  del  ingeniero 
Forti  se  presta  a mayores  coriientarios,  que  nos  proponemos  hacer  en  otra  opor- 
tunidad. E.  E. 
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SECCION  CONFERENCIAS 


EL  PROBLEMA  CARBONIFERO  ARGENTINO 

POR  EL 

Coronel  CARLOS  J.  MARTINEZ 

Director  General  de  Combustibles  Sólidos  de  la  Secretaría  de  Industria  y Comercio 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedatl  Cien- 
tífica Argentina  el  día  4 de  julio  de  19J,5. 


Palabras  del  Ing.  José  María  Páez,  Miembro  i»e  la  J.  1>.  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina 


Señoras  y señores : 

La  personalidad  del  Coronel  Carlos  J.  Martínez  es  ampliamente 
conocida,  tanto  en  los  círculos  científicos  como  en  los  técnicos,  in- 
dustriales y militares. 

No  voy  a intentar  pues,  presentarlo  al  darle  la  posesión  de  esta 
tribuna  en  nombre  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina;  simplemente  pronuncio  estas  pocas  palabras  de  ritual, 
para  recordar  brevemente  la  brillante  carrera  del  Coronel  Martínez. 

El  Coronel  D.  Carlos  J.  Martínez,  egresó  del  Colegio  Militar  en 
1918  como  Subteniente  de  Ingenieros,  aprobando  más  tarde  los  cur- 
sos Superior  y Especial  para  Oficiales  de  su  arma,  especial  izándos- 
elo. materiales  de  ingenieros.  En  1926  es  destinado  a la  Comisión  de 
Adquisiciones  en  el  Extranjero,  permaneciendo  en  Europa  hasta 
1932  de  donde  regresa  con  el  título  de  Ingeniero  Militar.  Prestó 
servicios  en  la  Dirección  General  de  Arsenales  de  Guerra  siendo 
luego  nombrado  profesor  de  la  Escuela  Superior  Técnica  y del  Co- 
legio Militar.  En  1935  ya  siendo  Mayor  se  le  confía  la  dirección  de 
las  obras  de  la  Fábrica  Militar  de  Aceros;  al  mismo  tiempo  desem- 
peñaba la  Jefatura  del  Arsenal  « Esteban  de  Lúea  » ; en  1936  es 
enviado  a Europa  donde  se  dedica  al  estudio  de  la  fabricación  de 
aceros  en  Alemania,  Bélgica  y Francia.  A su  regreso  es  nombrado- 
Director  de  la  Fábrica  Militar  de  Aceros. 
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En  1939  es  designado  para  una  misión  de  estudios  en  ei  Brasil; 
en  1941  se  le  nombra  para  integrar  el  Directorio  de  Fabricaciones 
Militares  y en  1942  Jefe  del  Departamento  de  Movilización  Indus- 
trial de  dicha  Gran  Repartición.  Ese  mismo  año  se  lo  designa  para 
el  desempeño  de  una  misión  especial  en  Chile. 

Asciende  a Coronel  en  1942,  más  tarde  se  le  nombra  para  inte- 
grar el  Directorio  de  la  Dirección  Nacional  de  la  Energía  y poste- 
riormente organiza  la  Dirección  General  de  Combustibles  Sólidos. 

Recientemente  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  le  ha  confiado  un 
nuevo  destino  militar  en  la  Secretaría  del  Consejo  de  Defensa  Na- 
cional para  la  coordinación  y dirección  de  los  trabajos  de  movili- 
zación industrial. 

Su  calidad  de  conferencista  nos  la  ha  demostrado  al  ocupar  la  tri- 
buna del  Centro  Argentino  de  Ingenieros,  del  Instituto  de  Confe- 
rencias de  la  Unión  Industrial  Argentina,  del  Círculo  Militar  y del 
Instituto  Argentino  de  Cultura  Integral  y hoy,  lo  va  a ratificar 
abordando  el  tema  del  Problema  Carbonífero  Argentino  que  no  pue- 
de ser  de  mayor  actualidad. 


I.  Datos  estadísticos  que  confirman  la  importancia  de  los  combustibles  mi- 
nerales sólidos  en  la  actividad  nacional  y justifican  el  planteo. 

II.  Los  yacimientos  de  combustibles  minerales  sólidos  en  el  país.  La  produc- 
ción nacional  actual. 

III.  Posibilidades  futuras  de  esta  industria;  hacia  un  plan  nacional  de  explo- 
tación de  nuestros  combustibles  mnierales  sólidos. 


Datos  estadísticos  que  confirman  la  importancia  de  los  combustibles  minerales 

sólidos  en  la  actividad  nacional  y justifican  el  planteo  del  problema.- 

Dentro  del  conjunto  de  las  fuentes  de  energía  que  utiliza  el  país, 
el  carbón  mineral  y su  derivados  ocupan  desde  largo  tiempo  atrás 
un  lugar  de  importancia  tanto  por  su  tonelaje  como  por  el  valor 
económico  que  representan ; esta  importancia  se  ha  acrecentado 
considerablemente  en  los  años  anteriores  a la  guerra  actual,  pese 
al  aumento  de  nuestra  producción  petrolífera,  debido  en  forma  muy 
especial  al  crecimiento  y diversificación  de  las  actividades  indus- 
triales. 
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Desde  1881  hasta  1944  inclusive,  el  análisis  de  las  cifras  de  nues- 
tro comercio  exterior  establece  que  se  han  importado  11U.183.J-1 
toneladas  de  carbón  mineral;  1.122.o80  toneladas  de  coque  y 
1.019.742  toneladas  de  briquetas  del  mismo  origen;  las  cantidades 
de  este  último  producto  han  sido  computadas  recién  desde  I933r 
pues  hasta  el  año  anterior  figuraban  incluidas  en  el  rubro  « carbón 
de  piedra  ».  El  valor  de  tarifa  asciende  a $ 2.315.964.005.00  mo- 
neda nacional,  cifra  que  es  de  por  sí  suficientemente  elocuente  co- 
mo para  eximir  de  comentarios  y representa  en  el  período  de  (¡4 
años  a que  nos  hemos  referido,  un  promedio  de  más  de  s 36.000.000 
moneda  nacional  anuales  que  el  país  ha  pagado  al  extranjero.  Los 
gráficos  números  1,  2 y 3 son  demostrativos  de  cómo  han  oscilado- 
estas  importanciones  durante  el  lapos  (pie  consideramos,  poniendo 
en  evidencia  las  profundas  crisis  experimentadas  durante  los  pe- 
ríodos correspondientes  a los  dos  últimos  grandes  conflictos  inter- 
nacionales. 

Nuestro  principal  proveedor  ha  sido  siempre  el  Reino  Unido,  en 
al  proporción  que  para  los  tres  productos  mencionados  muestra  cla- 
ramente el  gráfico  N"  4. 

Es  particularmente  interesante  analizar  el  problema  del  carbón 
mineral  y sus  derivados  durante  el  último  quinquenio,  considerando 
su  influencia  en  los  balances  de  calorías  del  país;  este  período,  si 
bien  es  cierto  que  debe  estimarse  como  anormal,  es  revelador  sin 
embargo,  en  forma  expresiva,  de  que  la  falta  de  combustibles  espe- 
cialmente industriales,  indispensables  para  mantener  la  ya  bien  de- 
mostrada capacidad  de  trabajo  de  la  Nación,  ha  obligado  a un  con- 
sumo por  demás  intensivo  de  sucedáneos  no  siempre  técnicamente 
aptos  para  los  fines  a que  se  los  destinaba. 

El  consumo  de  calorías  durante  el  período  precedentemente  cita- 
do, ha  sido  el  que  se  expresa : 


Año 

Consumo  en 
1012  calorías 

Combustib.  equivalentes 
en  ton.  en  petróleo 

1939 

96,57 

9.657.000 

1940 

97,06 

9.706.000 

1941 

105,83 

10.583.000 

1942 

109,99 

10.999.000 

1943 

116,00 

11.600.000 

1944 

116,40 

11.640.000 

(apreciado) 

IMPORTACIÓN  DE  BRIQUETAS  DE  CARBÓN  MINERAL 
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Para  satisfacer  las  necesidades,  por  cierto  imperiosas  que  las  ci- 
fras anteriores  significan,  el  país  lia  consumido  los  combustibles  que 
se  indican  a continuación,  habiéndose  consideradp  sólo  seis  renglo- 
nes estimados  como  los  principales. 

Con  aterioridad  a 1939  se  ha  llegado  a importar  aproximada- 
mente hasta  un  40  % de  los  combustibles  consumidos ; como  ya  se 
ha  expresado,  la  guerra  provocó  una  alteración  profunda  en  di- 
chas importaciones,  lo  que  trajo  como  consecuencia  el  gran  desequi- 


P^l 

PROCEDENCIA  DE  NUESTRAS  IMPORTACIONES 


CARBON  MINERAL 

TOTAL  IIO.I83.22I  T. 


COQUE  DE  CARBON  MINERAL 

TOTAL  I 122  380  T 


BRIQUETAS 
DE  CARBÓN  MINERAL 

TOTAL  I 018  742T 
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librio  actual.  Según  el  Comité  Argentino  de  la  Conferencia  Mun- 
dial de  la  Energía,  las  proporciones  entre  lo  producido  e importado 
han  sido  las  siguientes: 


Año 

Producción 

Importación 

1939 

60  % 

40  % 

1940 

65  % 

35  % 

1941 

76  % 

24  % 

1942 

88  % 

12  % 

1943 

93  % 

7 % 

1944 

90% 

10% 

(estimado) 

En  cuanto  a los  combustibles  importados,  según  la  misma  fuente 
informativa,  han  sido: 


Año 

Carbón  y coque 

Petróleo  y sus  ' 
derivados 

1939 

3.004.566  t. 

2.016.966  t. 

1940 

2.073.500  » 

1.915.729  > 

1941 

1.063.525  » 

1.819.865  » 

1942 

560.110  » 

984.623  » 

1943 

617.496  » 

437.387  » 

1944 

626.869  s> 

388.032  » 

El  análisis  de  las  cantidades  indicadas  en  el  gráfico  X9  5,  de- 
muestra que  si  bien  la  producción  nacional  de  combustibles  en  ge- 
neral ha  llegado  a cubrir  el  93  % del  consumo  total,  dicho  aumento 
ha  sido  motivado  especialmente  por  la  intensificación  llevada  al 
máximo  de  la  producción  de  petróleo  y combustibles  vegetales;  el 
déficit  producido  por  más  de  2.000.000  t,  de  carbón  de  piedra  y 
más  de  1.500.000  t de  petróleo  no  importado,  comparando  las  ci- 
fras de  1939  con  las  de  1944,  se  ha  equilibrado  teóricamente  con: 

a)  Reducción  de  las  existencias  que  tenía  el  país; 

b)  Consumo  adicional  de  más  de  5.000.000  t de  leña; 

c)  Consumo  adicional  de  más  de  3.000.000  t de  residuos. 

He  creído  indispensable  hacer  las  anteriores  consideraciones,  un 
poco  áridas  en  su  exposición  pero  elocuentes  en  su  significado,  pa- 
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ra  demostrar  sin  que  sea  necesario  analizar  otros  aspectos  espe- 
cialmente técnico-industriales,  que  el  problema  del  carbón  existe 
entre  nostoros,  siendo  de  gran  importancia  y por  lo  tanto,  debe  ser 
objeto  de  preocupación  para  hallar  en  armonía  con  nuestras  posi- 
bilidades, las  soluciones  que  más  convengan  al  país. 

No  debe  considerárselo  como  de  carácter  transitorio  y cuyos  efec- 
tos se  hacen  sentir  ahora  por  las  causas  que  son  conocidas,  como 
también  se  sufrieron  durante  el  período  1914-1919 ; si  el  país  pre- 
cisa importar  el  40  % del  combustible  indispensable  para  sus  acti- 
vidades, lo  transitorio  se  convierte  en  permanente  aun  cuando  en 
épocas  normales  sea  fácil  y cómodo  conseguir  todo  lo  necesario  en 
el  extranjero. 

Por  otra  parte,  si  se  ha  podido  soportar  la  presente  crisis  utili- 
zando los  recursos  que  hemos  mencionado  precedentemente  y que 
han  exigido  un  esfuerzo  máximo  a algunas  de  las  fuentes  produc- 
toras de  energía,  debe  reconocerse  que  ésto  evidentemente  no  es  ni 
puede  ser  en  el  futuro  la  base  de  una  sana  política  en  materia  de 
combustibles,  como  tampoco  puede  serlo  el  mantenimiento  de  un 
simple  comercio  de  importación. 

La  contribución  de  los  combustibles  minerales  sólidos  nacionales, 
ha  sido  y es  prácticamente  nula,  habiéndose  producido  solamente 
cantidades  que  no  representan  nada  dentro  del  conjunto  de  nues- 
tras necesidades,  como  lo  veremos  más  adelante. 

Ante  esta  situación  y con  el  pensamiento  fijo  en  la  independen- 
cia económica  del  país,  cabe  preguntar:  ¿cuál  *es  nuestra  riqueza 
potencial  en  combustibles  nimerales  sólidos  y cuáles  sus  posibilida- 
des futuras? 

Es  lo  que  trataremos  de  contestar  de  inmediato. 

Los  yacimientos  de  comí) ustibles  minerales  sólidos  en  el  país.  Trabajos  realiza- 

dos  para  ponierl'os  en  evidencia:  la  producción  nacional  actual  y sus  posi- 
bilidades futuras. 

Antes  de  entrar  a desarrollar  esta  segunda  parte  de  mi  exposi- 
ción, debo  dejar  claramente  establecido  que  a mi  juicio,  al  tratarse 
el  problema  del  carbón  argentino,  es  casi  imposible  hacerlo  sin  in- 
volucrar en  él  a otros  combustibles  minerales  sólidos  que  por  sus 
posibilidades  de-  utilización  industrial,  se  relacionan  íntimamente  con 
aquél;  me  refiero  a las  asfaltitas,  derivados  del  petróleo  en  forma 
de  bitúmenes  puros  y exentos  de  restos  fósiles;  químicamente  se 
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diferencian  de  los  carbones  por  sn  bajo  tenor  de  humedad  y ceni- 
zas y por  la  existencia  en  éstas  de  un  elemento  orientador,  el  va- 
nadio, en  cantidades  más  o menos  elevadas.  Se  disponen  general- 
mente en  forma  irregular  y caprichosa,  como  diques,  filones,  capas, 
bolsones,  etc. 

Por  lo  tanto,  al  considerar  el  panorama  general  del  carbón  en 
nuestro  territorio  involucraremos  también  a estos  combustibles,  re- 
conociendo su  importancia  actual  y futura,  tanto  en  el  campo  in- 
dustrial como  en  el  técnico-económico. 

El  problema  carbonífero  argentino  es  de  larga  data  y su  solu- 
ción ha  preocupado  en  muchas  oportunidades  a los  gobiernos  y a 
los  hombres  de  ciencia  y de  trabajo. 

En  1856  se  realizó  un  estudio  destinado  al  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  San  Juan,  relativo  a la  existencia  de  combustibles  mine- 
rales sólidos,  refiriéndose  posiblemente  al  yacimiento  de  Marayes 
dado  que  años  más  tarde  en  1863,  nuevas  presentaciones  lo  citan 
en  forma  muy  definida. 

Durante  la  presidencia  de  Sarmiento,  siendo  Ministro  del  Inte- 
rior el  Dr.  Dalmacio  Yélez  Sársfield,  se  comisionó  a un  técnico  in- 
glés, el  Mayor  Francisco  I.  Richard,  para  que  estudiara  las  posibi- 
lidades mineras  nacionales ; éste  produjo  un  informe  con  fecha  19 
de  junio  de  1869,  y entre  otras  referencias  destacaba  la  importancia 
de  la  zona  carbonífera  de  Marayes. 

Debe  citarse  especialmente  como  primer  acto  oficial  argentino 
de  fomento  minero  para  el  carbón  la  ley  nacional  N9  448  del  10 
de  octubre  de  1870,  sancionada  por  iniciativa  de  los  doctores  Ma- 
nuel Quinina  y Nicasio  Oroño,  que  instituía  un  premio  de  pesos 
25.000.00  moneda  nacional  al  que  « descubra  una  'mina  de  carbón 
« de  piedra  en  la  República  en  buenas  condiciones  para  ser  explo- 
« tada  con  ventajas  sobre  el  carbón  de  piedra  importado  a los 
« efectos  del  comercio  y la  industria  »,  Ley  que  fué  promulgada 
por  Sarmiento  y su  ministro  Vélez  Sárfielcl. 

La  primera  presentación  fué  hecha  en  1872  por  los  señores  Fé- 
lix Santigo  Klappenbaeh  y Pedro  Garmendia  que  denunciaron  el 
Yacimiento  de  Marayes;  el  premio  instituido  les  fué  denegado, 
pues  dichos  terrenos  carboníferos  eran  ya  conocidos  como  lo  hemos 
expresado.  El  premio  que  establece  la  Ley  N9  448,  no  ha  sido  otor- 
gado hasta  ahora,  por  no  haberse  satisfecho  los  requisitos  que  ella 
establece. 
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Entre  los  primeros  mineros  argentinos  cuyas  actividades  se  orien- 
taron especialmente  a la  búsqueda  de  carbón,  debe  mencionarse  al 
Dr,  José  A.  Salas,  mendocino,  cuyos  largos  trabajos  duraron  más 
de  cuarenta  años,  desarrollándose  en  las  zonas  carboníferas  de 
Marayes  y Salagasta,  en  el  Challao,  sobre  esquistos  bituminosos 
y en  el  río  Diamante  sobre  asfaltitas  que  fueron  llamadas  « carbón 
de  San  Rafael » y posteriormente  « Salasitas »,  nombre  que  se  lia 
perdido  y reemplazado  por  « rafaelitas  ». 

Con  estos  antecedentes  que  como  hemos  visto  se  remontan  a más 
ele  ochenta  y ocho  años,  cabe  preguntarse : ¡ qué  se  ha  hecho  en  el 
país  en  esta  materia,  cuando  en  otros  aspectos  de  su  actividad  se 
ha  llegado  a resultados  realmente  «extraordinarios?;  la  respuesta 
sin  embago  es  lamentablemente  decepcionante.  Nada,  o muy  poco; 
ahí  están  las  cifras  relativas  a la  importación  de  carbón  mineral 
que  hemos  citado  en  la  primera  parte  de  esta  exposición  y las  de 
la  producción  nacional  que  citaremos  más  adelante,  (pie  lo  atesti- 
guan sin  lugar  a dudas.  A pesar  de  ello,  un  bien  fundado  optimis- 
mo hace  pensar  que  esta  situación  puede  modificarse  sensiblemen- 
te ; trataremos  de  demostrarlo. 

Al  estudiar  la  distribución  de  los  yacimientos  de  carbón  en  el 
mundo,  se  pone  en  evidencia  que  las  mayores  acumulaciones  se  en- 
cuentran en  el  hemisferio  norte;  geólogos  de  gran  responsabilidad 
científica  sostienen  que  existe  una  conexión  entre  las  regiones  car- 
boníferas europeas,  ruso-asitática  y noreamericana,  sin  duda  la  más 
importante;  en  cambio  en  el  hemisferio  sur,  los  yacimientos  cono- 
cidos sólo  aparecen  como  formaciones  locales  de  muy  relativo  valor 
si  se  los  compara  con  aquéllos. 

En  nuestro  continente,  aparecen  en  Río  Grande  del  sur,  Paraná 
y Santa  Catalina  (Brasil),  en  Colombia,  Venezuela,  Perú  y Chile, 
país  que  actualmente  es  el  que  cuenta  con  la  mayor  producción  car- 
bonífera de  Sud  América. 

En  el  territorio  argentino  ha  sido  posible  constatar  la  existencia 
de  numerosos  afloramientos  de  combustibles  minerales  sólidos  desde 
Jujuy  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  pudiéndose  definir  la  ubicación 
de  muchos  aislados  y de  otros  formando  verdaderas  zonas  mine- 
ralizadas. 

Cuatro  son  éstas: 

La  primera  : carbonífera ; comprende  el  centro  de  La  Rioja ; el 
centro  de  San  Juan  y el  norte  de  Mendoza. 
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La  segunda:  esencialmente  asfaltitífera ; abarca  el  sud-oeste  de 
Mendoza  y el  norte  del  Xeuquén. 

La  tercera:  carbonífera ; comprende  el  centro-sud  del  Neuquén, 
el  oeste  de  Río  Negro  y el  nor-oeste  de  Cliubut;  y 

La  cuarta  : carbonífera ; se  encuentra  en  la  región  sud-oeste  de 

Santa  Cruz. 

Además  pueden  definiese  otras  dos  zonas,  basta  ahora  de  impor- 
tancia secundaria,  en  las  que  se  notan  afloramientos  de  valor  rto 
determinado,  situadas:  al  Norte,  comprendiendo  el  nor-oeste  de 
Salta  y centro  de  Jujuy,  y al  Sud-Este , sobre  la  costa  atlántica  de 
Santa  Cruz  entre  los  ríos  de  Santa  Cruz  y Deseado. 


En  la  primera  se  registran  numerosos  yacimientos  o manifesta- 
ciones de  carbones,  habiéndose  determinado  en  forma  más  o menos 
precisa,  mayor  abundancia  de  tipos  sub -bituminosos  y unos  pocos 
bituminosos;  en  general,  se  trata  de  combustibles  con  bajo  poder 
calorífico,  dando  las  muestras  extraídas  en  las  Quebradas  de  Guan- 
clacol,  de  las  Gradas  y de  Paimán,  unas  5.300  calorías  aproxima- 
damente, según  los  análisis  realizados  por  el  Dr.  Héctor  H.  Alva- 
Tez,  especialmente. 

Dentro  del  conjunto  de  minas  que  ofrece  esta  zona,  Los  Ras- 
tros, Huaeo,  etc.),  se  destaca  la  denominada  La  Negra,  a unos 
135  km  al  oeste  de  la  estación  Chileeito,  explotada  actualmente  por 
la  empresa,  de  Ferrocarril  Central  Argentino,  y que  hasta  el  31 
de  marzo  del  corriente  año  ha  producido  3.369  toneladas ; dificulta- 
des de  transporte  a la  estación  de  carga,  retardan  sensiblemente 
el  desarrollo  de  esta  explotación. 

En  la  segunda:  Esta  zona  como  hemos  dicho,  se  ubica  en  el  sud- 
oeste de  Mendoza  y norte  del  Neuquén  pudiéndola  clasificar  como 
predominante  asfaltitífera,  aun  cuando  existen  en  ella  algunos  ya- 
cimientos carboníferos  como  el  de  la  mina  « Zitro  ».  Entre  las  mi- 
nas de  asfaltitas  más  importantes,  debe  mencionarse  la  « General 
San  Martín » en  Mendoza,  al  sud  de  Malargüe,  que  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1944  registraba  una  producción  acumulada  de 
128.306  toneladas  y en  los  tres  primeros  meses  del  año  en  curso. 
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23.826  toneladas ; « La  Valenciana »,  en  Mendoza,  departamento 
de  San  Rafael,  con  73.421  toneladas  producidas  al  31  de  diciembre 
iiltimo  y 6.600  toneladas,  durante  el  primer  trimestre  delpresente 
año ; « Santa  Marta »,  a unos  16  km  al  sud-sureste  de  Chos  Mala! 
en  el  Neuquén  y a 190  km  de  Zapala,  con  una  producción  acumu- 
lada al  31  de  diciembre  próximo  pasado,  de  51.886  toneladas  y 
2.990  toneladas  durante  los  tres  primeros  meses  del  año  en  curso; 
« La  Riqueza  » a 271  km  al  norte  de  Zapala,  que  inició  sus  activi- 
dades en  mayo  de  1942,  abandonándosela  en  diciembre  de  1943 ; 
alcanzó  a producir  unas  12.334  toneladas,  y la  «San  Eduardo» 
situada  a uns  200  km  al  norte  de  Zapala  cuya  explotación  mode- 
rada se  inició  a fines  de  1944.  Importantes  también  son  las  minas 
« Auca  Mahuida  » y « la  Escondida  » a unos  117  km  al  nor-nor oeste 
de  Contraalmirante  Cordero,  que  han  producido  hasta  la  fecha  unas 
5000  toneladas  de  asfaltitas. 

Lo  expuesto  nos  hace  ver  que  nos  encontramos  aquí  con  una  re- 
gión que  debe  ser  considerada  como  muy  importante;  su  desenvol- 
vimiento se  ha  visto  hasta  ahora  dificultado  por  la  falta  de  ca- 
minos y medios  de  transporte  en  general. 

Un  ramal  que  vinculara  Chos-Malal  a la  línea  del  Ferrocarril 
Sud  en  Contra almriante  Cordero  o a la  del  Estado  en  Malargüe, 
cinstituiría  sin  duda  alguna  un  valioso  factor  de  progreso  para  esta 
interesante  zona  sobre  la  que  gravita  hasta  hoy  su  alejamiento  de 
los  centros  importantes  del  país,  como  causa  determinante  y retar- 
datriz  de  su  desarrollo  material,  económico  y social. 

Numerosas  y autorizadas  voces  se  han  hecho  sentir  en  distintas 
oportunidades  en  demanda  del  ferrocarril  a que  nos  referimos  y 
comprendiendo  su  importancia,  recientemente  el  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación  al  destinar  por  decreto  los  fondos  necesarios  para  los 
estudios  de  una  línea  que  partiendo  de  Contraalmirante  Cordero 
llegue  a Chos-Malal,  da  principio  de  magnífica  realidad  a esta 
profunda  aspiración  de  un  sector  de  la  tierra  argentina. 

La  tercera  zona:  es  carbonífera  y se. extiende  desde  los  alrede- 
dores de  Bariloche,  tomando  al  oeste  del  Territorio  Nacional  de 
Río  Negro  y prolongándose  hacia  el  Sur,  alcanza  en  él  del  Chubut 
hasta  Esquel  aproximadamente. 

La  mina  de  carbón  más  importante  es  la  «Jorge  Newberv »,  a 
45  km  al  norte  de  la  estación  Ñirihuau  de  los  FF.  CC.  del  Estado 
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en  Neuquén,  que  produce  un  carbón  sub-bituminoso,  con  un  poder 
calorífico  superior  de  5.680  calorías  kg,  de  mediano  tenor  de  ce- 
nizas y que  no  parece  apto  para  producir  coque  metalúrgico. 

En  el  territorio  de  Río  Negro  cabe  mencionar  en  primer  término 
la  región  carbonífera  conocida  bajo  el  nombre  de  Pico  Quemado 
que  involucra  las  minas  « Quimey  Mamil  » y « Morro  Revancha  », 
a unos  64  km  al  Sur  de  la  estación  Ñirihuau  de  los  FF.  CC.  del 
Estado,  en  las  que  existe  un  carbón  que  puede  ser  considerado  bitu- 
minoso; previa  depuración,  sus  análisis  dan  término  medio  un  poder 
calorífico  directo  de  más  de  6.500  calorías,  con  un  35  % de  substan- 
cias volátiles,  de  45  a 50  % de  carbón  fijo  y 15  % aproximadamen- 
te de  cenizas,  con  proucción  de  un  coque  aglutinado,  pero  sobre  el 
cual  no  es  posible  aun  abrir  juicio  definitivo;  la  producción  de 
estas  minas  hasta  el  31  de  diciembre  de  1944  ha  sido  11.121  tone- 
ladas. En  el  territorio  del  Clmbut,  citaremos  las  minas  « Indio » 
(Cushamen)  a 37  km  al  Sud-Sudoeste  de  Ñorquincó  y « San  Pe- 
dro » a 4 km  al  Norte  de  Esquel;  a 15  km  al  Oeste  de  la  estación 
ferroviaria  homónima,  se  encuentra  el  yacimiento  de  Lepá.  Merece 
citarse  también  la  mina  Santa  Ana  en  Cholila  a unos  27  km  al 
Este  del  ramal  a Esquel,  la  que  por  los  trabajos  realizados  y aná- 
lisis de  muestras  no  solucionadas  parecen  confirmar  las  esperan- 
zas que  se  tienen  sobre  este  yacimiento.  El  carbón  analizado  tiene 
un  poder  calorífico  superior  de  7.064  calorías,  con  muy  poca  ceniza 
y azufre  total  y produciendo  un  coque  fácilmente  desmenuzable. 

Estos  datos  ponen  en  evidencia  una  región  también  muy  intere- 
sante y en  la  que  mediante  trabajos  de  exploración  minera  bien 
organizados  y realizados  con  criterio  técnico  acertado,  podrán  de- 
finirse en  forma  terminante  sus  posibilidades  futuras. 

Y por  fin  la  cuarta  zona,  carbonífera  también,  está  ubicada  en 
el  confín  Sur-Oeste  del  Territorio  Nacional  de  Santa  Cruz  donde 
se  destaca  el  yacimiento  de  Río  Turbio,  el  que  a juzgar  por  las 
tareas  realizadas  hasta  la  fecha  por  la  División  Carbón  Mineral  de 
Yacimientos  Petrolíferos  Fiscales,  parece  ser  el  más  importante  del 
país.  Si  bien  es  cierto  que  su  producción  ha  sido  hasta  fines  de 
agosto  de  1944,  en  que  fué  suspendida  su  explotación  por  conside- 
rársela antieconómica,  sólo  de  unas  6.000  toneladas,  se  han  reali- 
zado en  él  trabajos  serios  tendientes  a cubicar  definitivamente  y 
en  forma  completa  la  existencia  de  mineral.  Hasta  este  momentor 
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los  datos  que  se  poseen  son  más  que  promisores,  pero  una  prudente 
reserva  obliga  a no  anticipar  conclusiones  y dejar  que  los  capaci- 
tados técnicos  que  con  todo  ahinco  y alto  espíritu  patriótico  tra- 
bajan en  aquel  apartado  rincón  del  territorio  argentino,  den  su 
palabra  definitiva  la  que  creo,  con  eonocimieto  de  causa,  no  ha  de 
tardar  en  hacer  conocer  al  país  datos  de  la  más  alta  trascendencia 
para  el  futuro  desarrollo  de  esta  actividad  minera.  Paralelamente  a 
los  trabajos  geológicos  que  se  intensificarán  en  los  próximos  meses, 
se  han  tomado  también  las  medidas  del  caso  para  adelantar  la  so- 
lución de  los  problemas  del  transporte,  que  aquí  como  en  toda& 
las  zonas  mineras  del  país  constituyen  uno  de  los  factores  deter- 
minantes de  éxito. 

Se  han  realizado  análisis  y ensayos  con  muestras  de  carbones 
provenientes  de  Río  Turbio,  los  que  por  su  composición  química 
pueden  ser  clasificados  como  sub-bituminosos,  con  poca  humedad  y 
mediano  porcentaje  de  cenizas;  e nmuestras  correspondientes  a mi- 
neral no  depurado,  se  ha  obtenido  un  poder  calorífico  superior  de 
más  de  5.000  cal/kg  con  producción  de  coque  de  calidad  inferior 
por  su  tenor  elevado  de  cenizas.  El  carbón  depurado  ha  dado  6.200 
calorías  y un  porcentaje  de  cenizas  de  13  %. 

Nuevos  ensayos  en  vías  de  ejecución  actualmente,  con  mineral 
previamente  purificado,  darán  la  palabra  definitiva  en  este  sentido. 

En  Santa  Cruz  deben  citarse  también  los  yacimientos  de  « La 
Criolla,  ubicados  a unos  400  km  al  Nor-Oeste  de  San  Julián,  y el 
de  Bahía  La  Lancha,  cerca  del  Lago  San  Martín  y para  el  cual  en 
1916  se  concedieron  los  primeros  permisos  de  cateo. 

Algunos  ensayos  realizados,  especialmente  por  el  doctor  Héctor 
H.  Alvarez,  revelan  un  mineral  con  buen  porcentaje  de  carbón  fijo ; 
muy  poca  humedad ; relativamente  escasas  substancias  volátiles  y 
alto  tenor  de  cenizas,  con  un  poder  calorífico  superior  de  casi  6.000 
calorías. 

Fuera  de  la  zona  que  acabamos  de  considerar  y ubicado  en  la 
costa  Sud  de  Tierra  del  Fuego  a unos  140  km  al  Este  del  Puerto 
de  Usuhuaia,  se  encuentra  el  yacimiento  de  Bahía  Slogett,  ya  co- 
nocido desde  1890  y que  por  un  momento  mereció  gran  atención 
por  parte  de  las  autoridades  navales  argentinas.  Se  llevaron  a ca- 
bo varias  exploraciones  y en  1943  en  un  buque  de  la  Armada  se 
trajeron  cantidades  suficientes  como  para  realizar  experiencias  en 
vasta  escala.  Si  bien  los  resultados  no  fueron  malos,  nada  se  resol- 
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vio  en  definitiva,  influyendo  para  ello  las  dificultades  de  explota- 
ción y transporte;  por  otra  parte  no  se  han  efectuado  trabajos  se- 
rios de  explotación  geológico-minera.  Según  los  ensayos  hechos,  se 
trata  de  un  lignito  con  más  del  15  % de  humedad,  tenor  medio  de 
substancias  volátiles  y poca  ceniza  y un  poder  calorífico  de  5.000 
calorías  aproximadamente. 

Para  terminar  con  esta  enumeración  sintética  de  nuestros  ayci- 
mientos  de  combustibles  minerales  sólidos,  agregaremos  que  tanto 
en  Jujuy  como  en  Salta  aparecen  manifestaciones  de  distintos  ti- 
pos, pero  a las  cuales  hasta  ahora,  ninguno  de  los  hombres  de  cien- 
cia que  las  han  estudiado,  les  asigna  valor  práctico  alguno. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  contribución  de  los  combus- 
tibles minerales  sólidos  nacionales  a la  solución  del  problema  gene- 
ral de  nuestra  energía,  ha  sido  y es  prácticamente  nula.  Lo  demues- 
tran de  manera  indiscutible  las  cifras  estadísticas  de  producción 
■que  se  registran  desde  1934  hasta  la  fecha: 

Asfaltitas  314.992  t. 

Carbón  mineral  22.772  t. 

lo  cual  significa  que  en  más  de  diez  años  sólo  se  ha  producido  de 
1/8  a 1/10  de  lo  importado  término  medio  por  año,  antes  de  1939. 

. Posibilidades  futuras  de  esta,  industria.  Hacia  un  plan  nacional  de  explotación 

de  nuestros  combustibles  minerales  sólidos. 

Si  el  problema  carbonífero  no  fuera  en  su  esencia  nada  más 
que  el  de  un  consumo  de  combustibles  bajo  determinadas  condicio- 
nes, sería  sin  duda  de  planteo  y solución  relativamente  fáciles;  bas- 
taría, después  de  una  quidadosa  prospección  minera,  determinar 
los  yacimientos  más  convenientes  por  su  ubicación,  potencia  y tipo 
de  mineral  y regular  su  explotación  de  acuerdo  al  copsumo. 

Pero  no  es  así,  sino  que  involucra  varios  factores  de  distinto  ca- 
rácter que  influyendo  directamente  sobre  su  rendimiento  y em- 
pleo, hacen  que  su  utilización  con  un  concepto  moderno  sea  com- 
pleja y difícil,  debiéndose  afrontar  su  estudio  desde  puntos  de  vista 
muchas  veces  terminantemente  opuestos. 

Si  consideramos  sólo  el  aspecto  industrial  que  ellos  representan, 
bastaría  expresar  que  una  proporción  muy  importante  de  los  gas- 
tos de  la  producción  manufacturera  se  debe  al  consumo  de  ener- 
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gía  calórica  y mecánica  y esto  es  particularmente  importante  en 
aquellos  países  que  como  el  nuestro,  tendrán  que  afrontar  una 
intensa  competencia  extranjera  en  condiciones  no  muy  favorables 
por  cierto. 

La  técnica  moderna  exige  que  los  combustibles  tanto  sólidos 
como  líquidos,  sean  empleados  no  sólo  en  instalaciones  adecuadas, 
sino  que  ellos  mismos  estén  en  condiciones  tales,  que  la  energía 
potencial  que  encierran  pueda  ser  aprovechada  con  el  máximo  de 
rendimiento. 

Ahora  bien,  en  la  mayoría  de  los  casos  esta  finalidad  no  se  con- 
sigue mediante  una  combustión  directa,  sino  que  la  ciencia  ha 
creado  y desarrollado  métodos  y sistemas  para  transformar  los 
combustibles  naturales  en  substancias  más  simples  pero  mejor  apro- 
vechables, obteniéndose  generalmente  subproductos  de  gran  aplica- 
ción y que  constituyen  a su  vez  la  base  de  otras  industrias  también 
muy  importantes;  y es  precisamente  en  esta  circunstancia  donde 
nace  la  complejidad  técnico-económica  del  problema  de  los  combus- 
tibles sólidos  minerales. 

Estimo  que  en  el  caso  de  los  yacimientos  carboníferos  hasta  ahora 
conocidos  en  la  Argentina,  no  debe  pensarse  como  concepto  funda- 
mental de  un  plan  industrial  de  proyecciones  nacionales,  en  utilizar 
su  producción  como  combustibles  directos,  sino  que  se  hace  indis- 
pensable determinar  como  pueden  ser  aprovechadas  en  la  forma 
que  resulte  más  ventajosa  para  la  economía  del  país  considerando 
que  del  carbón  es  posible  obtener  gas,  alquitrán,  gas  condensado  y 
coque,  etc.,  los  que  son  a su  vez  productos  semibrutos  que  propor- 
cionan la  base  para  la  obtención  de  series  muy  interesantes  de 
derivados  entre  los  que  sólo  mencionaremos  algunos  como  el  ben- 
zol, toluol,  xileno,  nafta,  solvente,  antraceno,  etc.,  etc.  Aun  cuando 
en  nuestro  país  pueda  discutirse  la  necesidad  de  la  industria  de 
los  combustibles  líquidos  partiendo  de  los  sólidos  debido  a la  exis- 
tencia de  fuentes  petrolíferas  de  ponderable  valor,  no  puede  desco- 
nocerse su  importancia.  Por  otra  parte,  el  problema  indispensable 
de  resolver  en  primer  término,  para  un  correcto  uso  del  carbón, 
es  el  de  una  purificación  previa  tendiente  a mejorar  sus  condicio- 
nes, problema  simple  pero  que  hasta  ahora  en  nuestra  incipiente 
explotación,  no  ha  sido  encarado  en  debida  forma  ni  se  le  ha  dado 
su  verdadera  importancia. 
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La  época  de  crisis  que  el  mundo  ha  soportado  y cuyos  efectos 
aun  perduran,  permitía  sin  dudas  quemar  cualquier  cosa  en  cual- 
quier estado  en  que  se  encontrara  ; pero  las  crisis  pasan  y las  lec- 
ciones que  ellas  representan  no  deben  ser  olvidadas. 

Es  lógico  por  lo  tanto  considerar  que  una  utilización  racional 
de  nuestros  yacimientos  de  combustibles  minerales  sólidos,  plantea 
de  inmediato  un  complejo  problema  técnico-económico,  el  que  en  al- 
gunos casos,  como  el  del  coque,  adquiere  tan  grande  importancia 
que  llega  a definir  las  posibilidades  de  otra  de  las  industrias  fun- 
damentales para  la  economía  del  país:  la  siderurgia. 

. Si  bien  es  cierto  que  con  carbón  de  leña  es  posible  técnicamente 
trabajar  en  altos  hornos  y obtener  un  buen  arrabio,  tal  como  se 
hace  en  Suecia,  Chile  y en  Brasil  donde  recién  en  Yolta  Redonda 
se  utilizará  coque  metalúrgico  proveniente  de  carbones  minerales, 
no  es  menos  cierto  que  sólo  pueden  construirse  altos  hornos  de 
muy  reducida  capacidad,  no  más  de  1U0  t.,  circunstancia  que  impide 
el  desarrollo  en  gran  escala  de  esta  industria  y se  refleja  también 
en  la  economía  de  la  producción. 

En  la  planta  siderúrgica  que  acaba  de  levantar  la  Dirección  Ge- 
neral de  Fabricaciones  Militares  en  la  estación  Palpalá  del  Ferro- 
carril Central  Norte  Argentino,  para  la  reducción  del  mineral  de 
hierro  de  Zapla,  se  ha  seguido  el  mismo  criterio  que  en  los  países 
nombrados  precedentemente,  habiéndose  construido  un  alto  horno 
por  cierto  muy  moderno  y respondiendo  a las  más  severas  reglas 
del  arte,  pero  de  sólo  unas  80  t.  de  capacidad  de  carga.  El  com- 
bustible a utilizar,  carbón  de  leña,  por  sus  características  físicas 
no  permite  hacer  otra  cosa  y esto  en  momentos  en  que  los  países 
que  han  resuelto  el  problema  del  coque  y desarrollado  su  siderur- 
gia, construyen  altos  hornos  de  1000  toneladas  y más  de  capacidad 
de  carga. 

El  que  se  levanta  en  la  nueva  gran  planta  industrial  Brasileña 
de  Volta  Redonda,  es  de  1500  t.  y podrá  producir  unas  450.000  t. 
de  arrabio  por  año. 

No  es  aventurado  decir  por  lo  tanto  que  pese  a la  constatación 
de  que  existen  en  el  país  potentes  yacimientos  de  hierro,  las  zonas 
de  Zapla,  río  Capillas  y Puesto  Viejo  en  Jujuy  lo  atestiguan,  nues- 
tra siderurgia  será  siempre  muy  reducida  en  volumen  de  produc- 
ción y cara,  debido  a la  falta  de  un  combustible  adecuado. 
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Queda  así  planteado  en  relación  directa  con  el  carbón,  un  pro- 
blema de  la  más  alta  importancia  para  el  futuro  económico  e in~ 
dustrial  de  la  Nación. 

Con  iguales  conceptos  puede  razonarse,  siempre  en  relación  al 
problema  de  su  industrialización,  respecto  al  otro  combustible  só- 
lido mineral  abundante  en  las  zonas  Sud-oeste  de  Mendoza  y Nor- 
oeste de  Neuquén;  me  refiero  a las  asfaltitas  que  constituyen  una 
riqueza  en  potencia  no  sólo  como  combustibles  sino  también  como 
base  de  una  industria  química  que  desarrollada  en  forma  racional 
y económica,  puede  alcanzar  extraordinarias  proporciones  en  un 
futuro  próximo. 

Las  asfaltitas  de  Mendoza  y Neuquén,  siendo  como  se  ha  dicho 
derivados  del  petróleo  en  forma  de  bitúmenes  y teniendo  según  la 
literatura  técnica  universal  características  similares  a las  explota- 
das en  otros  países  tales  como  Rusia,  Siria,  India,  Cuba,  etc.,  no 
deben,  en  rigor,  utilizarse  como  se  ha  hecho  hasta  hoy  en  forma 
de  combustibles  directos  substitutos  del  carbón,  sino  que  convenien- 
temente tratadas  por  niétodos  modernos  de  destilación  ya  sea  a baja 
o alta  temperatura,  darán  coque  y alquitranes  primarios  muy  inte- 
resantes desde  el  punto  de  vista  Industrial  y que  son  a su  vez  ma- 
teria prima  para  obtener  productos  químicos  del  más  alto  valor. 

Nos  encontramos  en  presencia  por  lo  tanto  de  un  cuadro  general 
que  ofrece  las  mejores  perspectivas  para  alcanzar  éxito  técnico  y 
económico,  con  sólo  abordar  sus  distintos  aspectos  con  criterio  prác- 
tico y racional,  fundamentado  muy  seriamente  sobre  bases  absolu- 
tamente científicas;  toda  improvisación  por  bien  intencionada  que 
sea,  debe  ser  eliminada  sin  contemplaciones  y todo  proyecto  que 
tienda  a asegurar  exclusivamente  un  beneficio  comercial  o especu- 
lativo, también  debe  ser  rechazado  sin  vacilar. 

Es  necesario  estructurar  para  esta  industria  que  puede  llegar  a 
ser  fundamental  para  el  futuro  económico  e industrial  de  la  Repú- 
blica, un  plan  completo  y racional  que  en  forma  progresiva  vaya 
orientando  su  desarrollo  y amoldándose  a las  circunstancias  siem- 
pre variables  de  las  actividades  generales  del  país  y de  su  economía. 

Antes  de  definirlo  en  sus  grandes  líneas,  corresponde  estableced 
qué  es  lo  que  hasta  el  presente  se  ha  hecho  y de  ello,  qué  es  posi- 
ble aprovechar  para  el  futuro. 

La  mayor  parte  de  la  actividad  minera  del  país  en  esta  materia, 
ha  estado  hasta  el  presente  en  manos  de  compañías  privadas  tales 
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como  « Tungar  S.  A.  Minera  » ; « Cimita  S.  A.  » ; Coar  S.  A.  » ; 
Minacar  S.  A.  »,  que  explota  la  mina  de  Mapycsa ; la  « Compa- 
ñía Hullera » de  Malargüe  y la  « Compañía  Mineral  de  Nahuel 
Huapí »,  por  no  citar  sino  las  más  importantes  y que  lian  explo- 
tado o explotan  los  yacimientos  carboníferos  y asfaltitíferos  apa- 
rentemente más  potentes  y relativamente  mejor  situados. 

El  Estado  hasta  ahora,  ha  tenido  una  participación  muy  redu- 
cida en  la  minería  de  los  combustibles  sólidos. 

La  exploración  carbonífera  de  nuestro  subsuelo  está  a cargo  de 
Yacimientos  Petrolíferos  Fiscales  desde  hace  cuatro  años,  en  cum- 
plimiento del  decreto  n9  87.627  de  fecha  2 de  abril  de  1941  el  que 
en  su  parte  dispositiva  expresa  textualmente : « La  Dirección  Ge- 
neral de  Yacimientos  Petrolíferos  Fiscales  realizará  los  estudios, 
cáteos  y experimentaciones  necesarios  para  determinar  de  inmedia- 
to las  características  técnicas,  capacidad  y grado  de  explotabilidad 
técnico-económica  de  los  yacimientos  de  carbón  existentes  en  el  Te- 
rritorio Nacional,  de  acuerdo  a las  directivas  del  Ministerio  de  Agri- 
cultura (Dirección  de  Minas  y Geología)  y con  el  asesoramiento 
del  Ministerio  de  Guerra  (Cuartel  «Maestre  General  del  Interior»). 
Se  trataba,  tal  como  se  desprende  del  párrafo  precedentemente 
transcripto  de  llevar  a cabo  una  obra  cuya  finalidad  era  y sigue 
siendo  básica  para  la  economía  del  país;  definir  cuál  es  la  verda- 
dera riqueza  que  tenemos  en  combustibles  minerales  sólidos  y como 
lógica  consecuencia  de  lo  anterior,  establecer  el  correspondiente  plan 
de  acción  para  ponerla  al  servicio  de  la  economía  nacional. 

Esta  obra  de  gran  magnitud,  pese  a la  dedicación  y alto  espí- 
ritu patriótico  puesto  a su  servicio  por  los  competentes  y dignos 
funcionarios  de  la  Dirección  General  de  Yacimientos  Petrolíferos 
Fiscales  que  la  han  tenido  a su  cargo,  sólo  puede  considerarse 
como  iniciada  y en  reducida  escala ; es  tarea  a la  que  en  los  actua- 
les, momentos,  frente  a los  interrogantes  que  se  plantean  con  el 
fin  de  la  contienda  mundial,  debe  asignársele  una  importancia  ex- 
traordinaria y afrontársele  como  preocupación  principal  del  orga- 
nismo que  la  tenga  a su  cargo  y realizarse  en  base  a un  plan  ar- 
mónico y con  ritmo  ágil. 

Cabe  hacer  notar  asimismo  que  la  Dirección  de  Yacimientos  Pe- 
trolíferos Fiscales  autorizada  para  realizar  explotaciones  carboní- 
feras, no  ha  incluido  esta  actividad  en  sus  planes  de  trabajo;  tal 
es  el  caso  del  yacimiento  de  Río  Turbio  que  según  los  estudios  rea- 
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lizados  por  la  División  Carbón  Mineral  del  Departamento  de  Ex- 
ploración, parace  ser  el  mayor  de  los  conocidos  en  el  país,  habién- 
dose embicado  nnas  6.300.000  toneladas  de  mineral  a la  vista  y cal- 
culado la  existencia  probable  de  nnas  13.650.000  toneladas  más,  sin 
que  ello  signifique  que  eso  es  todo  dado  que  el  yacimiento  no  está 
reconocido  en  su  totalidad;  el  de  Cancha  Carreras,  unos  15  km  al 
norte  del  primero,  posee  una  zona  carbonífera  probablemente  su- 
perior a la  del  anterior.  En  Río  Turbio  la  explotación  realizada 
por  la  mencionada  repartición  ha  sido  muy  escasa,  algo  más  de  6000 
toneladas  hasta  agosto  de  1944  en  que  fue  suspendida  por  consi- 
derársela antieconómica  debido  a razones  de  transporte,  factor  que 
en  este  caso  confirma  lo  que  ya  hemos  dicho  en  otros  pasajes  de 
esta  exposición,  o sea,  que  representa  sin  duda  el  aspecto  sensible 
y fundamental  de  nuestra  minería. 

Como  medida  de  fomento  minero  en  materia  de  combustibles  mi- 
nerales sólidos,  debe  mencionarse  el  decreto  n9  102.844  de  fecha  15 
de  octubre  de  1941  cuyo  objeto  fué  definido  en  la  siguiente  forma: 
dar  mayor  impulso  a las  actividades  de  la  producción  y facilitar 
por  otra  parte  el  abastecimiento  del  país  con  combustibles , siendo 
necesario  para  ello  intensificar  la  explotación  ele  los  yacimientos 
carboníferos  existentes  en  el  territorio  de  la  República.  Este  decre- 
to autoriza  al  Banco  de  la  Nación  a acordar  créditos  para  la  ex- 
plotación de  combustibles  sólidos  hasta  la  suma  de  $ 10.000.000. — 
moneda  nacional.  Su  finalidad  es  sin  duda  buena  pero  sus  resul- 
tados no  son  hasta  ahora  todo  lo  favorable  que  eran  de  desear 
debido  a la  exigüidad  del  capital  a invertir  en  la  acción  de  fomen- 
to, a la  carencia  de  recursos  técnicos  para  afrontar  explotaciones 
serias,  a dificultades  de  transporte,  etc.  Hasta  abril  del  corriente 
año  sólo  se  han  solicitado  nueve  intervenciones  técnicas  a los  fines 
de  préstamos  y se  han  llevado  a cabo  muy  pocas  inspecciones  téc- 
nicas y contables  a empresas  mineras ; lo  invertido  de  acuerdo  al 
decreto  citado,  no  alcanza  al  vigésimo  de  lo  autorizado. 

Surge  por  lo  tanto  la  evidencia  de  que  es  absolutamente  impres- 
cindible intensificar  esta  acción,  que  se  considera  uno  de  los  gran- 
des deberes  actuales  del  Estado,  pero  en  base  a un  plan  de  conjun- 
to bien  estudiado  y armónicamente  realizado. 

Dicho  plan  a mi  juicio  puede  proyectarse  sobre  los  siguientes 
puntos  considerados  básicos : 


54 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


l9  Intensificación  de  los  estudios  geológico-mineros,  tendientes 
_a  determinar  en  forma  seria  cuál  es  nuestro  acervo  en  la  materia. 

29  Estudio  técnico,  semi-industrial  si  es  posible,  de  los  combus- 
tibles minerales  sólidos  que  vayan  apareciendo,  dado  que  contraria- 
mente a lo  que  se  supone,  los  carbones  argentinos  de  distintas  re- 
giones no  poseen  características  semejantes  o iguales. 

Esta  tarea  podría  desarrollarse  en  una  sección  del  Instituto  Tec- 
nológico recientemente  creado  o bien  en  uno  especial,  que  lógica- 
mente dispondría  de  sus  laboratorios  y plantas  pilotos.  Este  pro- 
grama de  investigaciones,  al  que  damos  la  mayor  importancia  para 
no  caer  en  improvisaciones  absolutamente  perjudiciales,  compren- 
dería todo  un  estudio  completo  dividido  en  secciones  tales  como: 

a)  Destilación  de  carbones  y asfaltitas  con  combustibles  no 
mezclados  y mezclados  para  determinar  producción  de  aceites,  al- 
quitranes, coque,  etc. 

b)  Obtención  de  coque,  teniendo  en  cuenta  lo  expresado  sobre 
la  industria,  siderúrgica  y determinando  sus  propiedades  según  la 
naturaleza  del  carbón  o combustibles  empleados,  modificación  de 
la  fuerza  del  coque,  conversión  del  mismo,  etc. 

c)  Estudios  sobre  licuefacción  de  carbones. 

d)  Oxidación  catalítica  y trabajos  tendientes  a la  obtención  de 
plásticos. 

e)  Otras  aplicaciones  de  los  carbones  y asfaltitas  argentinos; 
recuperación  de  cenizas  para  la  obtención  de  minerales,  etc.,  tales 
como  las  de  las  asfaltitas  ricas  en  vanadio,  etc. 

Cabe  manifestar  que  algo  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  este  sentido 
en  los  laboratorios  de  la  Dirección  General  de  Yacimientos  Petro- 
líferos Fiscales  en  Florencio  Yarela,  donde  se  ha  puesto  en  funcio- 
namiento una  pequeña  planta  piloto  para  el  tratamiento  de  carbo- 
nes; algunos  ensayos  realizados  para  la  obtención  de  coque  y otros 
subproductos,  hacen  ver  que  un  plan  como  el  esbozado  no  sólo  es 
interesante  como  especulación  científica  sino  que  es  realizable  en 
el  país  donde  hay  capacidad  técnica  suficiente  como  para  ello. 

39  Desarrollo,  en  base  a lo  que  permiten  establecer  definitiva- 
mente los  apartados  1)  y 2),  de  un  plan  de  fomento  de  explotación 
que  deberá  comprender  esencialmente: 
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a)  Apoyo  oficial  para  habilitación  y explotación  de  yacimien- 
tos en  condiciones  a determinar;  este  apoyo  podrá  hacerse  exten- 
sivo también  a la  exploración  y cubicación,  cuando  ella  no  sea  rea- 
lizada por  reparticiones  oficiales. 

b)  Construcción  de  caminos  y vías  férreas  hacia  las  zonas  mi- 
neras reconocidas  como  más  favorables  y aplicación  de  un  sistema 
de  tarifas  preíerenciales  para  el  transporte  de  los  combustibles  a 
los  centros  de  consumo. 

Recientemente  se  ha  determinado  el  estudio  y elevado  a la  consi- 
deración del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  un  proyecto  de  decreto 
en  el  que,  recogiendo  la  experiencia  que  proporcionó  la  aplicación 
del  anterior,  precedentemente  citado,  se  contemplan  las  medidas  de 
fomento  que  se  consideran  indispensables  para  el  desarrollo  de  esta 
industria  en  los  actuales  momentos. 

49  Implantación  de  industrias  locales  en  las  zonas  mineras,  so- 
bre la  base  de  transformación  total  o parcial  de  algunos  combus- 
tibles como  las  asfaltitas,  creándose  así  trabajo  y medios  de  vida 
en  el  interior  del  país  y transportándose  productos  derivados  de 
alto  valor  industrial  y económico. 

59  Régimen  proteccionista  moderado  y progresivo,  variable  se- 
gún las  circunstancias,  a la  producción  de  combustibles  minerales 
sólidos  nacionales  y sus  derivados. 

69  Creación,  no  sólo  de  una  escuela  de  minería  especializada 
en  combustibles  minerales  sólidos,  sino  de  un  centro  de  trabajos 
prácticos  que  la  complementaría,  en  un  yacimiento  carbonífero  cu- 
yas particularidades  fueran  tales,  como  para  permitir  el  planteo  y 
resolución  en  la  mina  de  muchos  problemas  de  organización  y 
laboreo. 

Esta  formación  de  personal  técnico  argentino,  debería  ser  com- 
plementada enviando  regularmente  a los  jóvenes  profesionales  que 
más  se  distingan,  a perfeccionarse  en  los  grandes  centros  mundia- 
les de  producción. 

Como  dato  de  importancia  fundamental  para  vincular  este  plan 
a la  industria  nacional  y armonizarlo  dentro  de  las  corrientes  de 
nuestro  comercio  internacional  que  no  es  posible  pretender  modi- 
ficar de  inmediato,  debe  establecerse  como  idea  orientadora  simple- 
mente ,1a  amplitud  que  se  le  daría. 
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Si  se  analizan  las  cifras  de  importación  de  carbón  mineral  ante- 
riores a 1939,  podemos  ver  que  superábanse  frecuentemente  3.000.000 
anuales  de  toneladas,  cantidad  que  fué  disminuyendo  progresiva- 
mente a medida  que  la  guerra  se  prolongaba,  hasta  ser  de  unas 
600.000  t.  en  1944. 

Como  una  producción  propia  de  carbón,  coque  y asfaltitas  qué 
se  hiciera  sentir  en  el  mercado  nacional  una  vez  restablecida  la 
normalidad  sólo  se  obtendría  dentro  de  unos  años,  se  estima  (pie 
una  primera  etapa  a alcanzar  en  un  lapso  que  en  estos  momentos 
no  es  posible  prever,  podría  ser  de  un  décimo  de  la  cifra  de  im- 
portación mencionada,  o sea  unas  300.000  t.  anuales;  en  cambio, 
creo  que  la  producción  nacional  de  coque  debe  alcanzar  un  volu- 
men que  le  permita  satisfacer  cuanto  antes  el  50  % del  consumo 
que  requiere  nuestra  siderurgia  y que  tomando  como  base  el  desa- 
rrollo probable  de  la  planta  de  Palpalá  y otras  necesidades,  puede 
estimarse  en  40.000  toneladas  anuales. 

La  evolución  de  la  industria,  la  situación  comercial  y económica 
del  país,  darían  posteriormente  en  una  segunda  etapa  la  magnitud 
de  las  cifras  a alcanzar. 

Dentro  de  la  complejidad  que  ofrece  la  realización  del  plan  que 
acaba  de  esbozarse,  existen  a mi  juicio  algunos  aspectos  que  deben 
ser  considerados  especialmente  y de  los  cuales  puede  deducirse  la 
necesidad  y conveniencia  de  tomar  medidas  prácticas  de  inmediato, 
dado  que  cualquiera  fuese  el  criterio  que  posteriormente  se  lleve 
a la  práctica,  ellas  no  sólo  serían  útiles  sino  que  en  los  actuales 
momentos,  son  de  impostergable  necesidad.  En  primer  término  de- 
be expresar  que  entendiéndolo  así,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación 
les  ha  dado  principio  de  realización  con  disposiciones  de  carácter 
orgánico  ya  sancionadas  unas  y otras  a serlo  muy  pronto. 

La  creación  de  la  Dirección  Nacional  de  la  Energía  por  decreto 
n9  12.648  del  28  de  octubre  de  1943,  como  organismo  superior 
coordinador  y orientador  en  todo  lo  relacionado  con  los  combusti- 
bles, es  una  de  las  más  importantes  y que  debe  ser  destacada  espe- 
cialmente. Con  carácter  autárquico  dependerá  de  ella  la  Dirección 
General  de  Combustibles  Sólidos,  en  organización,  y que  tendrá  a 
su  cargo  todo  lo  concerniente  a dichos  combustibles.  Contará  por 
lo  tanto  el  país  en  breve  término,  con  el  organismo  técnico  alta- 
mente capacitado  para  afrontar  los  múltiples  problemas  atingentea 
con  los  combustibles  sólidos  en  general  y los  minerales  en  particular. 
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Al  desprenderse  Yacimientos  Petrolíferos  Fiscales  de  su  División 
Carbón  Mineral  para  que  constituya  el  núcleo  técnico  de  la  nueva 
repartición,  como  iniciador  de  estas  actividades  merecerá  una  vez 
más  la  gratitud  de  los  argentinos  por  la  obra  llevada  a cabo  en  las 
más  difíciles  circunstancias  que  sea  dable  imaginar;  emulada  por 
su  ejemplo,  la  repartición  que  pronto  nacerá  a la  vida  oficial,  habrá 
de  seguir  su  magnífica  ejecutoria  para  ser  como  ella  digna  de  la 
grandeza  del  país  y fundamento  de  su  futuro  económico  e industrial. 

Sea  este  un  compromiso  de  honor  para  los  hombres  que  tengan 
la  gran  responsabilidad,  y también  la  extraordinaria  satisfacción,., 
de  ser  puestos  al  servicio  de  la  Nación  en  esta  obra  de  indudable 
trascendencia. 

Reiterando  lo  ya  expresado  en  materia  de  transporte  con  relación 
a la  minería  en  general  y a los  combustibles  en  particular,  el  estado 
actual  de  la  prospección  minera  del  país  y las  posibilidades  hasta 
ahora  constatadas,  plantean  la  necesidad  de  solucionar  cuanto  antes 
este  aspecto  del  problema  general. 

Hemos  dicho  que  existen  en  el  país  cuatro  zonas  mineras  impor- 
tantes desde  el  punto  de  vista  que  consideramos  y que  son : 

a)  Primera:  Centro  de  La  Rioja,  Centro  de  San  Juan  y 

Norte  de  Mendoza. 

&)  Segunda:  Sur-oeste  de  Mendoza  y Nor-oeste  del  Neuquén., 

c)  Tercera:  Centro  del  Neuquén;  Sur-oeste  de  Río  Negro  y 
Nor-oeste  del  Chubut. 

d)  Cuarta:  Sur-oeste  de  Santa  Cruz. 

además  de  otras  dos  sin  importancia,  situadas:  una  en  el  Norte  y 
otra  sobre  el  litoral  atlántico  de  Santa  Cruz. 

Todas  dependen  para  su  desenvolvimiento  futuro  del  transporte 
ya  sea  por  carretera  o ferroviario,  como  factor  previo  y principal, 
aun  cuando  debe  reconocerse  que  no  se  hace  sentir  con  la  misma 
intensidad  en  las  distintas  zonas  que  consideramos. 

En  la  primera:  Dada  la  situación  de  los  principales  yacimien- 
tos y zonas  mineralizadas  que  se  conocen,  el  problema  es  más  bien 
vial  que  ferroviario  dado  que  la  línea  del  Estado  de  Serrezuela  a 
Cliilecito  por  Patquia,  constituye  sin  duda  un  valiosísimo  factor  de 
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progreso  en  dicha  región,  como  también  lo  es  el  ramal  de  Mazan 
a Tinogasta  en  Catamarca.  En  San  Juan  y Norte  de  Mendoza,  la 
existencia  de  las  líneas  de  los  Ferrocarriles  Pacífico  y Estado,  re- 
duce la  magnitud  del  esfuerzo  necesario  para  ulteriores  trabajos. 

En  la  segunda  zona:  Más  alejada  de  centros  poblados  de  im- 
portancia y de  las  grandes  líneas  férreas,  el  problema  es  doble,  vial 
y ferroviario,  pero  este  último  aspecto  es  el  más  importante  a mi 
juicio.  Toda  la  gran  zona  asfaltitífera  del  Sur-oeste  de  Mendoza 
y Norte  del  Neuquén,  cuyo  valor  económico-industrial  ya  no  se 
discute,  no  tenía  hasta  hace  pocos  meses  ningún  ferrocarril ; el  ra- 
mal construido  por  el  Estado  desde  Pedro  Vargas  hasta  Malargüe 
será  sin  duda  cada  día  de  mayor  importancia  y utilidad  pues  vin- 
cula a la  red  del  ferrocarril  Pacífico  una  importante  zona  minera, 
pero  no  resuelve  totalmente  el  problema.  Hay  otro  aspecto  que  exige 
también  solución  impostergable  y es  dar  fácil  comunicación  a la 
rica  región  de  Chos  Malal,  con  el  resto  del  país.  Toda  su  zona  de 
influencia  es  de  una  gran  importancia,  con  varios  yacimientos  co- 
nocidos y en  explotación.  Recientemente  el  Poder  Ejecutivo  con 
clara  visión  de  progreso,  ha  resuelto  que  la  Administración  General 
de  los  Ferrocarriles  del  Estado  inicie  los  estudios  para  el  trazado  del 
ramal  que  partiendo  de  Contraalmirante  Cordero  en  la  red  del  Ferro- 
carril del  Sur  llegue  a Chos-Malal,  con  lo  que  se  unirá  dicha  región  a 
la  línea  principal  de  la  empresa  que  va  a Zapala.  Obra  de  gran  alien- 
to, y sin  duda  un  factor  decisivo  para  el  progreso  de  ese  rincón  del 
suelo  patrio,  como  la  línea  de  Pedro  Vargas  a Malargüe,  será  tam- 
bién un  ponderable  trabajo  pero  incompleto  mientras  esta  localidad 
no  se  una  con  Chos-Malal,  cerrándose  así  un  circuito  ferroviario  no 
sólo  de  gran  valor  industrial  ycomercial  sino  también  militar.  La 
terminación  de  esta  obra  en  la  forma  expresada,  merecerá  sin  dis- 
crepancias aprobación  unánime. 

La  solución  al  problema  caminero  tomando  como  base  la  gran  ruta 
nacional  longitudinal  Nort-sud  n9  40,  complementaría  admirable- 
mente el  beneficio  que  el  riel  aportará,  favoreciendo  de  manera 
decisiva  el  progreso  de  esta  rica  región. 

En  la  tercera  zona:  Situada  en  el  sur-oeste  del  territorio  del 
Río  Negro  y Nor-oeste  del  Chubut,  la  construcción  del  ramal  eco- 
nómico del  Estado  que  partiendo  de  la  estación  Ingeniero  Jacobacci, 
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«de  la  línea  a Bariloche  llega  a Esquel,  pasando  Ñorquincó,  El  Mai- 
itén  y Leleque,  todas  zonas  interesantes  desde  el  punto  de  vista 
.carbonífero,  constituye  la  base  de  la  solución  a complementar  con 
los  caminos  indispensables  para  asegurar  el  transporte  hasta  las 
estaciones;  aquí  también  la  ruta  Nacional  n9  40  sigue  siendo  el 
eje  del  sistema  vial. 

En  la  cuarta  zona:  La  del  Sur-oeste  de  Santa  Cruz,  donde  se 
encuentran  los  yacimientos  de  Río  Turbio  y Cancha  Carreras,  al 
parecer  los  más  importantes  del  país,  el  problema  se  presenta  con 
caracteres  más  agudos  por  no  existir  vías  férreas  ni  caminos.  Un 
ramal  que  uniera  dichos  yacimientos  con  el  litoral  marítimo,  ha 
sido  considerado  como  única  solución ; ya  se  ha  dicho  que  por  la 
clase  del  carbón  de  Río  Turbio  y su  situación  desventajosa  frente 
al  de  importación  tanto  en  calidad  como  en  precio,  no  se  justificaría 
dicha  obra  de  más  de  250  km  de  longitud  y cuyo  costo  sería  sin 
duda  muy  elevado. 

Considero  toda  discusión  al  respecto  como  prematura  y sin  fun- 
damento serio  por  el  momento. 

Si  es  posible  aceptar  que  una  existencia  de  20  a 30.000.000  de  to- 
neladas de  carbón  utilizable  pero  sin  gran  calidad,  no  justifican  in- 
vertir muchos  millones  de  pesos  en  un  ferrocarril;  formulo  hoy  a 
la  opinión  del  país  la  siguiente  pregunta:  ¿Si  Río  Turbio  y Can- 
cha Carrera  una  vez  terminados  los  reconocimientos  y trabajos  en 
ejecución,  revelan  la  existencia  de  80  a 100.000.000  de  toneladas, 
debe  o no  construirse  el  ramal  férreo'  que  comunique  estas  zonas 
con  la  del  lago  Argentino  y el  puerto  atlántico  que  se  determine 
más  conveniente?  Si  aquella  existencia  se  confirma,  no  debe  vaci- 
larse en  pedir  que  se  lleve  el  riel  a ese  apartado  rincón  argentino 
y cuanto  antes  mejor,  dado  que  el  carbón  perdido  entre  las  bru- 
mas de  nuestro  lejano  sur,  puede  llegar  a ser  el  factor  por  tanto 
tiempo  buscado,  que  transforme  a la  Patagonia  en  nueva  tierra  de 
promisión  y extienda  sus  beneficios  por  todo  el  país. 

Para  terminar,  cabe  expresar  también  que  quedaría  otro  aspecto 
-muy  importante  a considerar  en  lo  relacionado  con  un  plan  de  am- 
plio fomento  para  la  industria  del  carbón;  es  el  legal,  que  se  re- 
diere  a la  superficie  sumamente  reducida  que  de  acuerdo  a nuestro 
¡Código  de  minería  y leyes  vigentes  en  la  materia,  se  concede  para 
(exploraciones  carboníferas.  En  efecto,  la  unidad  de  exploración  es 
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según  el  artículo  27  del  Código  de  500  Ha  y se  extiende  hasta 
2000  según  las  condiciones  del  terreno. 

Además,  el  mismo  concesionario  no  puede  tener  dos  permisos  con- 
tiguos; alguna  legislación  como  la  de  Mendoza,  sólo  concede  uno 
en  cada  distrito  minero. 

Las  pertenencias  que  se  otorgan  para  una  mina  de  carbón  de 
acuerdo  a los  artículos  226  y 230  del  Código,  son  de  54  a 81  Ha, 
según  la  forma  en  que  se  presente  el  mineral  y el  máximo  que  pue- 
de obtenerse  es  de  siete  pertenencias  (artículos  132  y 338),  lo  que  da 
una  superficie  total  de  378  a 567  Ha  según  el  caso. 

Sin  duda  que  tales  superficies  son  muy  reducidas  para  una  ex- 
plotación en  vasta  escala  pues  no  permiten  desarrollar  planes  am- 
plios y de  conjunto ; además,  al  fraccionarse  una  cuenca  carboní- 
fera se  pueden  ocasionar  serios  inconvenientes  en  su  racional  ex- 
plotación, rompiéndose  la  unidad  de  criterio  técnico  que  debe  regir. 

Es  ilustrativo  hacer  notar  que  en  Inglaterra,  país  carbonífera 
por  excelencia,  las  minas  tienen  todas  superficies  mucho  mayores, 
de  unas  10  millas  cuadradas  por  lo  menos,  y en  caso  de  fallas  en 
el  terreno  son  aún  más  grandes;  en  las  cuencas  importantes,  las 
concesiones  sólo  se  dan  a una  cantidad  muy  reducida  de  propieta- 
rios a fin  de  que  se  proceda  con  criterio  de  conjunto  y con  un 
mismo  plan  en  los  aspectos  generales  de  la  explotación  tales  coma 
extracción,  drenajes  de  agua,  transportes,  etc. 

En  base  a todos  los  antecedentes  conocidos  en  la  materia,  puede 
pronosticarse  que  en  un  futuro  próximo  y una  vez  determinadas  las 
verdaderas  posibilidades  del  país  en  combustibles  minerales  sólidos, 
deberán  ser  modificadas  las  prescripciones  legales  que  rigen  y que 
acabamos  de  citar  precedentemente. 


Señores:  He  deseado,  dentro  de  los  reducidos  límites  de  esta  ex- 
posición, hacer  una  reseña  lo  más  completa  posible  sobre  los  dis- 
tintos aspectos  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  el  problema  carbo- 
nífero argentino.  No  hay  duda  que  cualquiera  sea  la  posición  que 
se  tome  para  considerarlo,  debe  reconocerse  que  es  importante  pa- 
ra la  economía  y la  actividad  general  del  país;  la  situación  actual 
lo  prueba  suficientemente. 
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Es  posible  resolverlo,  siendo  necesario  primero  definirlo.  Con- 
tribuyan a ello,  cada  uno  desde  su  esfera  de  acción,  autoridades, 
•empresas  privadas,  hombres  de  ciencia  y de  trabajo  y habrán  me- 
recido el  reconocimiento  de  las  futuras  generaciones  de  argentinos, 
al  brindarles  nuevas  y potentes  fuentes  de  riqueza  creadoras  de 
trabajo  fecundo,  sobre  el  que  descansa  la  grandeza  de  la  Nación. 


ASISTENCIA  SOCIAL  EN  PSIQUIATRIA 

POR  EL 

Doctor  MARIO  A.  SBARBI 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien - 
tífica  Argentina  el  día  17  de  Julio  de  1945. 

Aun  en  los  pueblos  primitivos  y en  lejanas  épocas  — y ello  enno- 
blece al  hombre — frente  a los  enfermos  podemos  columbrar  el 
esbozo  de  una  acción  social,  traducida  en  la  ayuda  más  o menos 
efectiva  prestada  a ellos  y promovida,  sobre  todo,  por  sentimientos 
de  compasión  y caridad. 

La  acción  social,  con  el  correr  del  tiempo,  se  ha  ido  intensifi- 
cando, delineándose  con  trazos  cada  vez  más  firmes,  y en  todos  los 
países  asistimos  a los  diversos  esfuerzos  que  tienden  a darle  una 
organización  de  más  en  más  perfecta.  A los  sentimientos  filan- 
trópicos, primun  movens  de  esta  acción,  se  une  otro  más  elevado 
aún:  el  de  la  justicia.  La  sociedad  debe  procurar  protección  y 
las  mejores  condiciones  de  vida  a sus  miembros.  Pero  también,  por 
propia  defensa  y conveniencia  debe  evitar  las  situaciones  deficien- 
tes que  se  producen  como  consecuencia  de  la  mala  adaptación  o 
desajuste  de  sus  elementos  constitutivos;  y he  aquí  otro  motivo  en 
favor  de  la  acción  social.  La  inteligente  proteccción  de  la  salud, 
física  o psíquica,  está  demostrado  que  es  un  excelente  negocio. 

Creo  que  en  la  actualidad,  en  lo  referente  a asistencia  social, 
nos  hallamos  en  formación,  la  que  adelanta  y mejora  en  modo  ex- 
traordinariamente rápido  para  nuestro  bien;  pero  aun  tenemos  lar- 
go trecho  que  recorrer  para  llegar  a la  perfección.  Hasta  hace 
poco  tiempo,  nos  han  faltado  conocimientos  básicos  concernientes- 
ai  origen  de  las  enfermedades.  Recordemos  las  palabras  de  New- 
man : « En  los  veinte  años  que  van  de  1880  a 1900  se  descubrieron 
las  causa  y la  evolución  de  las  siguientes  enfermedades:  ántrax, 
sepsis,  paludismo,  tifoidea,  tuberculosis,  muermo,  cólera,  rabia,  té- 
tano, neumonía,  meningitis,  peste  bubónica  y disentería.  Y en  esos- 
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mismos  veinte  años  gloriosos  se  ha  producido  una  profunda  evo- 
lución social ». 

Dichos  conocimientos  nos  son  imprescindibles  para  la  lucha  ra- 
cional contra  la  enfermedad,  sus  consecuencias  médicas  y sociales,* 
y también  para  su  prevención,  lo  que  constituye  un  ideal,  ya  rea- 
lizado en  algunos  aspectos : asistimos  hoy  a la  desaparición  de 

enfermedades  que  en  otros  tiempos  fueron  temibles  azotes  de  la 
humanidad. 


En  lo  concerniente  a las  causas  de  las  enfermedades  mentales/ 
nuestro  saber  ha  sido  muy  escaso  hasta  hace  pocos  años.  Epocas 
ha  habido  en  las  que  los  pobres  enfermos  mentales  fueron  tratados 
como  temibles  fieras,  flagelados  y hasta  llevados  a la  hoguera.  Y 
no  hace  muchos  años,  ya  en  este  siglo,  aun  se  concurría  a algunos 
asilos  para  gozar,  mediante  el  pago  de  una  moneda,  con  el  espec- 
táculo de  los  considerados  graciosos  entre  los  enfermos  en  ellos 
internados.  Son  estos  tristes  episodios  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad, motivados  por  la  incompresión,  hija  de  la  ignorancia. 

Nuestros  conocimientos,  aun  muy  imperfectos,  .han  adelantado  lo 
suficiente  conio  para  fundar  en  ellos  una  efectiva  acción  médica  y 
social.  Ya  sabemos  mucho  acerca  de  la  influencia  de  la  herencia, 
de  factores  tóxicos,  infecciosos,  emocionales  y otros  a los  que  esta- 
mos en  condiciones  de  combatir,  cada  día  con  eficiencia  mayor. 

Antes  de  entrar  de  lleno  al  tema  de  esta  disertación,  permítan- 
seme unas  palabras  destinadas  a las  personas  que  no  han  tenido 
la  oportunidad  de  tratar  enfermos  mentales  de  cerca  y que  no  han 
visto  establecimientos  asistenciales  para  ellos. 

Aun  recuerdo  mi  impresión,  cuando,  siendo  estudiante,  concurrí 
por  primera  vez  a un  hospital  de  alienados.  Imaginaba  yo  a los 
locos  como  seres  desorbitados  o bien  excitados,  que  dirían  sólo  dis-) 
parates;  pensaba  que  muchos  de  ellos  estarían  en  celdas  por  su 
peligrosidad.  La  realidad  fué  muy  otra,  los  enfermos  eran  mucho 
más  semejantes  a las  personas  normales  en  sus  gestos,  actitudes  y 
palabras  de  lo  que  se  me  había  ocurrido.  Muchos  de  ellos  trabaja- 
ban en  manualidades  corrientes,  y lo  hacían  bien.;  Otros  paseaban,  , 
otros  permanecían  en  cama.  Algunos  mostraban  abandono  y otrosí 
extravagancia  en  sus  actitudes.  Recogí  la  impresión,  confirmada 
luego  con  el  correr  de  los  años,  de  que  los  sentimientos,  necesida- 
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des  y deseos  de  buena  parte  de  aquellos  internados,  no  debían 
diferir  mucho  de  los  de  las  personas  normales. 

Si  observamos  la  población  de  un  gran  establecimiento  psiquiá- 
trico como  el  Hospicio  de  las  Mercedes,  en  el  que  son  recibidos  y 
mantenidos  enfermos  mentales  de  toda  clase,  podremos  notar:  que 
alrededor  del  17  % de  los  internados  trabaja  en  talleres  o queha- 
ceres de  los  pabellones;  20%  podrían  ocuparse,  con  rendimiento 
variable,  en  diversas  tareas ; 30  % permanecen  en  cama  por  distin- 
tos motivos ; 18  % son  incapaces  de  actividad  ordenada  o útil,  aun 
cuando  se  bastan,  en  forma  más  o menos  discreta,  para  el  cuidado 
de  sus  personas,  y el  15  % restante  lo  forman  enfermos  reducidos 
prácticamente  a una  vida  vegetativa.  El  movimento  del  hospital  es 
considerable:  así,  el  año  pasado  ingresaron  2154  enfermos,  y sa- 
lieron 826  en  condiciones  de  restituirse  al  medio  social. 

He  lo  expuesto  puede  inferirse  que  entre  los  enfermos  internados 
una  buena  parte  conserva  suficientemente  su  personalidad,  y que 
un  considerable  número  de  ellos,  mucho  mayor  de  lo  que  vulgar- 
mente se  cree,  retorna  a la  sociedad. 

Hasta  ahora,  nos  hemos  referido  a enfermos  internados.  La  can- 
tidad de  alienados  no  internados  ha  sido  calculada  por  el  profesor 
Bosch,  en  su  obra  « El  pavoroso  aspecto  de  la  locura*  en  la  Repú- 
blica Argentina  »,  como  aproximadamente  el  triple  de  los  que  reci- 
ben asistencia  hospitalaria.  No  pensemos  que  todos  esos  enfermos 
permanecen  en  libertad  porque  su  estado  lo  permite ; desgraciada- 
mente no  es  así,  una  parte  probablemente  considerable,  requiere 
internación  que  no  se  cumple  por  falta  de  capacidad  de  los  reple- 
tos establecimentos  con  que  cuenta  el  país,  por  ignorancia  o por 
dificultades  de  traslado. 

Baste  lo  expuesto  para  que  podamos  apreciar  la  magnitud  del 
problema  social  que  significan  los  enfermos  mentales.  Frente  a 
ellos  la  asistencia  social  tiene  un  vasto  campo  de  acción,  como  ve- 
Temos  más  adelante. 

En  el  año  1942  Krapf  se  ha  ocupado  de  un  importante  estudio 
ecológico  (x)  de  Faris  y Dunham,  basado  sobre  34.864  casos  admi- 

(i)  Ecología:  es  la  ciencia  que  investiga  en  forma  exacta  las  influéncias 
■del  mundo  ambiental  local  sobre  plantas  y animales,  y el  empleo  de  este  tér- 
mino para  la  patología  humana  involucra  necesariamente  la  pretensión  de  una 
exactitud  de  método,  comparable  a la  que  se  acostumbra  en  las  ciencias  natu- 
rales (Krapf,  loe.  cit.). 
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tidos  en  los  establecimientos  psiquiátricos  de  Chicago  en  el  lapso  de 
1922  a 1934,  quienes  demuestran  las  evidentes  relaciones  entre  di- 
versas entidades  morbosas  y el  ambiente.  Son  interesantes  los  re- 
sultados que  señalan  Faris  y Dunham  en  la  investigación  de  la 
psicosis  maníaco-depresiva  y en  la  esquizofrenia  en  las  diversas 
zonas  de  la  ciudad  que  consideran,  estableciendo  que  se  advierte 
que  no  hay  una  estructura  en  la  distribución  de  la  primera,  lo 
que  sugiere  que  los  factores  sociales  no  son  importantes  en  su  etio- 
logía ; en  cambio,  las  relaciones  ecológicas  son  claras  y evidentes  en 
la  esquizofrenia,  demostrando  las  observaciones  que  en  regiones  con 
predominio  de  factores  de  aislación  social,  la  proporción  del  tras- 
torno es  particularmente  elevada. 

Participamos  del  criterio  de  los  que  señalan  la  importancia  del 
medio,  sin  caer  en  la  exageración  de  aquellos  para  los  que  el 
ambiente  lo  es  todo,  olvidando  a la  herencia,  a la  que  asignamos 
valor  fundamental  en  la  génesis  de  la  mayoría  de  las  afecciones 
mentales. 

El  papel  del  ambiente  en  ocasiones  es  pequeño,  limitándose  a 
dar  un  particular  colorido  a la  alteración,  como  ocurre  con  las 
llamadas  psicosis  y neurosis  de  guerra,  que  no  tienen  otra  dife- 
rencia que  esa  con  las  que  se  presentan  en  la  vida  civil.  En  otras, 
■es  primordial,  y determina  la  aparición  de  trastornos  en  predis- 
puestos, como  lo  demuestran  múltiples  observaciones.  Personalida- 
des frágiles,  inmaduras,  ante  la  hostilidad  o simplemente  la  dureza 
que  con  frecuencia  tiene  el  medio  ambiental,  sucumben  en  la  lucha 
por  la  vida,  entrando  en  neurosis  o en  psicosis. 

Aparte  de  las  psicosis  orgánicas,  la  mayoría  de  las  veces  alinea- 
ción significa  fracaso,  incapacidad  de  satisfacer  las  apetencias  de 
los  instintos  fundamentales,  y esta  incapacidad  se  produce  ya  sea 
por  insuficientes  dotes  del  individuo  para  la  lucha  que  supone  la 
satisfacción  de  aquellos  o por  sus  exageradas  pretensiones  con  res- 
pecto al  ambiente ; en  suma,  incapacidad  de  ceñir  sus  necesidades 
al  medio  o de  adaptar  éste  a aquéllas. 

Si  se  encara  con  este  criterio  el  estadio  de  los  antecedentes  de  las 
psicopatías,  se  hallará  la  confirmación  de  su  veracidad  a cada  paso ; 
son  pocos  los  casos  de  esquizofrenias,  delirios  y toxicomanías  en  los 
que  no  se  advierta  el  fracaso  previo  en  la  solución  de  problemas  fi- 
losóf ico-morales,  de  amor,  trabajo,  o convivencia  social. 
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No  pretendemos  significar  que  estos  fracasos  sean  la  causa  de  la 
aparición  de  las  afecciones  indicadas;  solamente  señalamos  las  fallas 
de  las  personalidades  prepsicóticas. 

El  estudio  de  los  síntomas  nos  mostrará  en  las  alucinaciones,  en 
las  ideas  delirantes,  en  la  tendencia  a aislarse,  la  proyección  de  los 
temores  o la  compensación  de  lo  que  no  se  pudo  realizar,  o el  re- 
nunciamiento a la  convivencia  social,  para  la  que  no  se  es  apto. 

Muchos  matices  podrán  apreciarse  en  este  desequilibrio  del  indi- 
vidio  y el  ambiente ; en  unos  casos,  la  personalidad  tiene  tan  escasa 
capacidad  de  adaptación,  que  no  alcanza  a lograr  ésta  ni  aún  en  un 
medio  ambiente  de  condiciones  óptimas;  en  otros,  este  último  com- 
porta exigencias  tan  severas,  que  ante  ellas  fracasan  individuos  le- 
vemente anormales.  Entre  los  dos  extremos  pueden  suponerse  todos 
los  casos  intermedios. 

En  la  formación  de  la  personalidad,  es  indiscutible  que  el  am- 
biente tiene  un  notable  papel.  Admitida,  con  la  mayoría  de  los  au- 
tores, la  existencia  de  diversas  constituciones,  debe  recordarse  la  in- 
fluencia ambiental  sobre  su  ulterior  evolución.  Así,  por  ejemplo, 
no  será  lo  mismo  un  pequeño  paranoico  al  que  desde  temprano  se  le 
obliga  al  esfuerzo,  al  que  se  le  recuerda  el  límite  de  su  derechos  y 
la  existencia  de  los  de  los  otros,  que  otro  cuyo  porvenir  queda  li- 
brado al  azar;  ni  un  pequeño  mitómano,  discretamente  conducido  al 
campo  de  la  realidad,  que  otro  cuya  fantasía  no  halla  contralor  ni 
freno. 

La  educación,  con  una  adecuada  y sistemática  formación  de  há- 
bitos impedirá,  en  buen  número  de  casos,  que  ligeros  predispuestos 
lleguen  al  alcoholismo  o a la  toxicomanía. 

El  desarrollo  de  las  aptitudes,  poniendo  desde  temprana  edad 
al  individuo  en  buenas  condiciones  para  la  lucha  que  la  vida  sig- 
nifica, contribuirá  poderosamente  a evitar  la  inadaptación  y con 
ello9  no  pocas  psicopatías. 

Con  lo  expuesto  puede  formarse  una  idea  de  la  trascendencia  que 
el  medio  ambiente  tiene  en  relación  con  las  psicopatías;  vamos  a 
considerar  ahora  otros  aspectos  interesantes  desde  nuestro  punto 
de  «vista. 

En  primer  término  señalaremos  qeu  el  pronóstico  en  psiquiatría 
ha  mejorado  considerablemente  en  las  últimas  dos  décadas. 
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Ello  se  debe,  a nuestro  criterio : 

a)  a la  mayor  ilustración  popular  que  hace  que  se  concurra 
más  tempranamente  al  especialista,  con  lo  que  se  gana  mucho  en 
las  posibilidades  de  mejoría  o curación ; 

~b)  al  más  amplio  conocimiento  de  los  factores  que  condicionan 
la  aparición  de  los  trastornos  psíquicos,  con  la  consiguiente  acción 
para  combatirlos  y eliminarlos; 

c)  a los  nuevos  métodos  de  tratamiento  (malaria,  shock,  psico- 
terapia moderna)  que  si  bien  no  son  panaceas,  logran  modificar 
favorablemente  la  marcha  de  las  psicopatías  Qn  un  considerable 
número  de  ocasiones. 

La  mejora  del  pronóstico  trae  como  consecuencia  un  mayor  mo- 
vimiento en  los  consultorios  y en  los  establecimientos  de  reclusión,, 
en  los  que  aumentan  los  ingresos,  por  las  internaciones  precoces,  y 
los  egresos  por  las  remisiones  y curaciones. 

En  segundo  término  debemos  considerar  la  situación  angustiosa 
en  que  se  encuentran  los  insuficientes  establecimientos  psiquiátri- 
cos del  país,  enormemente  excedidos  en  su  capacidad,  lo  que  obliga 
a dar  de  alta  a enfermos  que  aun  requieren  asistencia,  la  que  deben 
continuar  en  el  medio  social. 

Por  último,  tengamos  en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  psicópa- 
tas en  remisión  son  lábiles  y expuestos  a recidivas,  muchas  de  las 
cuales  se  deben  a factores  ambientales  adversos,  que  hay  que- 
combatir. 

De  todo  lo  expuesto  surge  la  importancia  de  la  acción  social  en 
la  asistencia  de  los  alienados. 


En  el  campo  de  la  higiene  mental  y en  el  de  la  asistencia  de 
anormales,  la  acción  social  comprende  la  aplicación  de  medidas  ge- 
nerales e individuales.  Las  primeras  son  de  orden  legislativo  o 
educativo  y tienen  por  objeto  principal  el  beneficio  de  la  sociedad 
misma;  las  segundas,  de  acción  directa  sobre  los  individuos,  bus- 
can el  mejoramiento  de  éstos,  con  lo  que  también  se  beneficia  la 
sociedad. 

La  aplicación  de  las  medidas  de  orden  general  requiere  la  orga- 
nización de  un  plan  vasto  y armónico,  que  asegure  la  debida  asis- 
tencia médica  y social  de  los  enfermos  mentales. 
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Creemos  que  tal  plan  debe  comprender,  como  asuntos  funda- 
mentales: el  levantamiento  de  censos  periódicos  y la  organización 
de  un  registro  de  los  enfermos  mentales;  el  estudio  de  la  distribu- 
ción de  las  enfermedades  y de  la  acción  de  los  diversos  factores  en 
las  distintas  zonas  del  país;  la  obligatoriedad  de  la  asistencia  e in- 
tervención del  estado  en  ella ; la  creación  de  servicios  médicos  y 
sociales  anexos  a hospitales  generales  e independientes;  la  funda- 
-ción  de  escuelas  para  la  formación  de  personal  especializado:  mé- 
dicos, visitadores  sociales  y enfermeros.  Una  dirección  general  para 
todo  el  territorio,  debiera  tener  a su  cargo  la  organización  de  la 
-asistencia  y la  aplicación  de  las  medidas  tendientes  a asegurar  su 
cumplimiento. 

Una  parte  del  plan  expuesto  tiene  realización  actual.  La  Di- 
rección Nacional  de  Salud  Pública,  encara  con  encomiable  celo  el 
problema  de  la  construcción  de  establecimientos  indispensables  y 
el  mejoramiento  de  las  deficiencias  de  los  existentes;  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  creó  el  año  pasado,  por  la  iniciativa  del  con- 
sejero Prof.  Dr.  Osvaldo  Loudet,  un  curso  de- especialización  para 
médicos;  la  Liga  Argentina  de  Higiene  Mental,  por  la  de  su  Presi- 
dente Prof.  Dr.  Gonzalo  Bosch,  una  escuela  para  la  preparación 
de  visitadores  sociales  de  higiene  mental. 

Me  parece  redundancia  abundar  en  razones  para  enconmiar  la 
aplicación  de  un  plan  como  el  señalado,  implantado,  con  ligeras 
variantes,  en  numerosos  países. 

La  asistencia  social  directa  se  cumple  por  medio  de  los  llamados 
servicios  sociales,  organismos  de  alcance  limitado,  que  tienen  por 
finalidad  el  mejoramiento  de  los  enfermos  de  la  región  correspon- 
diente y en  los  que  se  hacen  investigaciones  para  establecer  el  valor 
de  los  factores  patógenos  médico-sociales  dentro  de  su  zona. 

Elementos  básicos  de  ellos  son  los  visitadores,  quienes  realizan  el 
trabajo  social  psiquiátrico,  que  pasaremos  ahora  a considerar. 


El  reconocimiento  de  las  necesidades  sociales  del  alienado  por 
parte  de  los  psiquiatras  y la  observación  de  la  influencia  de  los  fac- 
tores de  orden  mental  o psicológico  en  la  adaptación  por  parte  de 
los  trabajadores  sociales,  ha  dado  origen  al  trabajo  social  psiquiá- 
trico, que  es,  como  dice  French,  antes  bien  un  nuevo  enfoque,  más 
que  una  nueva  función. 
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TRABAJO  DESARROLLADO  CON  LOS  ENFERMOS  QUE’  CONVIVEN 
CON  LOS  SANOS  EN  EL  MEDIO  SOCIAL 

Los  factores  de  inadaptación  social  lian  sido  objeto  de  minucio- 
sos estudios  por  parte  de  los  psiquiatras  modernos,  en  particular, 
de  los  norteamericanos  (Meyer,  Soutliard,  White,  etc.).  Janet 
Thornton  considera  dos  órdenes  de  factores  adversos,  los  que  afec- 
tan la  subsistencia  y los  que  afectan  la  satisfacción. 

I9 — Factores  que  afectan  la  subsistencia : 

a)  inadecuada  protección  física: 
habitación  o localidad  desfavorables; 
vestimenta  inadecuada ; 
insuficiente  ración  alimenticia; 
carencia  de  cuidados  personales. 

b ) inadecuada  protección  económica : 
exagerado  esfuerzo  para  subsistir; 
incidencia  de  excesiva  fatiga; 

medios  inadecuados  para  asegurar  la  susbsistencia ; 

c)  hábitos  deficientes  que  influencian  la  salud: 

que  interfieren  con  el  cumplimiento  de  las  indicaciones 
médicas ; 

desfavorables  para  el  mantenimiento  de  la  salud ; 
que  favorecen  la  persistencia  de  defectos. 

2 9 — Factores  que  afectan  la  satisfacción : 

a)  faltas  de  satisfacción  («  dissatisfactions »)  relacionadas  con 
la  familia  y amistades.  Incompatibilidades  y fricciones  por : 
diferencias  culturales  (nacionalidad,  educación,  religión)  con 
distintos  puntos  de  vista  éticos  y estéticos; 
diferencias  en  los  modos  de  conducta  (hábitos  personales,  fi- 
losofía de  la  vida)  ; 

resentimiento  por  la  situación  económica; 

falta  de  respuesta  de  los  otros  (aprecio,  afecto  « respuesta 

sexual  »)  ; 

deseo  insatisfecho  del  reconocimiento  del  valer  personal;; 
restricción  de  la  libertad  personal; 
carencia  de  situación  social  satisfactoria; 
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b ) faltas  de  satisfacción  relacionadas  con  restricciones: 
carencia  de  trabajo  satisfactorio; 
carencia  de  recreo  satisfactorio; 
carencia  de  vida  social  satisfactoria 

En  su  excelente  trabajo,  Miss  Tborton  se  refiere  al  estudio  de  la 
■componente  social  con  relación  a las  enfermedades  en  general.  Para 
el  caso  de  la  alienación,  agregaremos  que  estas  investigaciones  al- 
canzan el  máximo  de  su  importancia. 

La  visitadora  social  realiza  este  trabajo.  Dada  la  índole  de  los 
factores  que  deben  estudiarse,  compréndese  que  no  pueden  ser  el 
objeto  de  una  investigación  fría.  Sería  vano  pretender  que  del 
llenado  sistemático  de  una  ficha  surgieran  los  datos  que  orientan 
sobre  el  plan  a desarrollarse.  El  trabajo  de  investigación  social  se 
parece  al  de  investigación  clínica:  no  puede  ser  reducido  a una 
labor  mecánica.  Como  el  médico,  la  visitadora  debe  poner  « alma  » 
en  su  tarea. 

No  somos  enemigos  de  las  fichas,  pero  creemos  que  si  se  las  pre- 
tende tener  como  único  elemento  de  juicio,  se  llegará  a resultados 
lamentables. 

Una  gran  variedad  de  matices  se  presenta  en  los  distintos  casos 
Testando  o aumentando  valor  a las  deficiencias  ambientales  encon- 
tradas. De  la  ilustración,  .experiencia  y sagacidad  de  la  persona  que 
haga  la  investigación  resultará  la  estimación  precisa  de  los  diver- 
sos factores,  lo  que  es  función  tan  personal  que  sólo  puede  ser  (he- 
cha por  la  propia  investigadora. 

Obtenida  la  información,  ha  terminado  la  primera  parte  del  tra- 
bajo social.  Corresponde  ahora  la  elaboración  del  plan  de  acción. 
La  visitadora  lleva  su  caso  al  servicio  social,  donde  la  dirección, 
■conjuntamente  con  ella,  discurre  sobre  los  medios  que  conviene  po- 
ner en  práctica.  Al  mismo  tiempo  se  solicita  ayuda  a las  diversas 
obras  de  asistencia  social  cuya  colaboración  pueda  convenir  y se 
toma  nota  de  los  datos  útiles  para  la  estadística. 

Continuará  luego  el  trabajo  social  psiquiátrico  con  la  aplicación 
de  medidas  tendientes  a mejorar  la  situación.  Estas  medidas  (Thor- 
ton)  están  dirigidas: 

A mejorar  el  ambiente : a)  supliendo  deficiencias;  b)  ayudan- 
do a los  asistidos  a utilizar  los  recursos  disponibles;  c)  removiendo 
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los  obstáculos  que  se  presentan;  d)  cambiando  a los  asistidos  a 
un  ambiente  más  favorable. 

A influenciar  la  conducta : a)  impartiendo  informaciones  consi- 
derando los  problem’as  de  subsistencia  y satisfacción  (explicacio- 
nes, elucidaciones,  demostraciones)  ; b ) influenciando  la  elección  de 
conducta  teniendo  en  cuenta  estos  mismos  problemas. 

No  olvidemos  que,  tratándose  de  alienados,  no  se  encontrarán  en 
muchos  casos  en  condiciones  de  beneficiarse  de  la  acción  directa ; 
ella  deberá  ser  ejercida  muy  frecuentemente  en  forma  indirecta, 
sobre  los  que  rodean  al  enfermo. 

TRABAJO  DESARROLLADO  CON  LOS  ENFERMOS  INTERNADOS 

Al  encarar  el  trabajo  social  en  relación  con  los  enfermos  interna- 
dos, consideramos  conveniente  dividir  a éstos  en  los  siguientes 
grupos : 

l9 — Enfermos  reducidos  a vida  vegetativa  o con  muy  escasa 
capacidad  psíquica  (frenasténicos  profundos,  dementes  avanzados). 

29  — Enfermos  con  mediano  o buen  caudal  psíquico,  inadapta- 
bles al  medio  exterior. 

39 — Enfermos  con  posibilidad  de  curación  o de  readaptación 
social. 

Con  los  enfermos  del  primer  grupo,  la  acción  social  directa  es 
nula.  Debe  contemplarse,  en  estos  casos,  la  que  se  debe  desarrollar 
no  con  ellos,  sino  con  sus  parientes.  Las  familias  de  tales  enfer- 
mos, en  la  mayoría  de  los  casos,  terminan  por  abandonarlos  a pla- 
zo más  o menos  largo.  Podrá  parecer  brutal,  pero  así  conviene  que 
sea.  Lo  que  debe  condoler  no  es  que  una  madre  o una  esposa  aban- 
done a su  hijo  o marido,  reducido  psíquicamente  a ser  menos  que 
cualquier  otro  mamífero,  sino  el  que  se  ocupen  en  prodigarles  cui- 
dados inútiles,  que  aquéllos  no  están  en  condiciones  de  valorar, 
malgastando  así  tiempo,  esfuerzos  y dinero  que  podrían  tener  una 
aplicación  más  adecuada. 

Naturalmente  que,  por  razones  de  humanidad,  debe  velarse  por 
que  estos  individuos  no  carezcan  de  los  elementos  necesarios  de 
alimentación,  vestido,  higiene  y habitación,  pero  no  más  de  ello. 

En  estos  casos  el  trabajo  social  debe  consistir  en  lograr,  cuando 
no  se  hace  espontáneamente,  que  los  familiares  se  desliguen  lo  más 
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posible  de  sus  enfermos,  dirigiendo  sus  afectos  hacia  otros  hijos, 
hermanos,  parientes  u obras  de  carácter  social  que  puedan  benefi- 
ciarse de  su  dedicación. 

Entre  los  enfermos  del  segundo  grupo,  con  mediano  o buen  cau- 
dal psíquico,  pero  inadaptables  al  medio  exterior,  es  donde  más 
necesaria  y justificada  está  la  acción  social  directa  — destinada  a 
mejorar  el  ambiente  de  reclusión  — que  es  entre  nosotros,  actual- 
mente, muy  restringida  . 

Ante  el  alienado  lúcido,  que  es  un  elemento  de  perturbación  o 
de  peligro  para  la  sociedad,  ésta  tiene  el  indiscutible  derecho  de 
segregarlo,  recluyéndole  en  un  establecimiento  adecuado. 

Pero  dicha  privación  de  la  libertad  creemos  que  debe  ser  com- 
pensada. 

Con  frecuencia  el  alienado  crónico  se  ve  obligado  a hacer  una 
vida,  en  los  límites  de  un  asilo  o de  una  colonia,  reducida  a alimen- 
tarse y holgar,  o bien  trabajar  por  una  magra  compensación.  No 
es  esto  tolerable.  Por  ello  es  que  no  es  raro  oir  a los  enfermos  lúci- 
dos comparar  su  situación  a la  de  los  encarcelados. 

Participamos  en  un  todo  de  la  opinión  de  Mira  y López,  cuan- 
do expresa  « el  establecimiento  psiquiátrico,  cualquiera  que  sea  su 
tipo,  ha  de  ser  concebido  como  un  centro  puesto  al  servicio  del  en- 
fermo mental  albergado  y no  al  servicio  de  sus  familiares  o de  la 
sociedad  que  lo  excluyó  de  su  seno.  Quiere  ello  decir,  que  si  bien 
hay  que  privar  al  paciente,  temporalmente,  de  su  pleno  libre  albe- 
drío social  — ya  que  él  perdió  previamente  su  libertad  interior  — 
en  modo  alguno  ha  de  considerársele  desprovisto  de  su  personalidad 
y dignidad  humana,  pues  aún  en  las  formas  de  psicosis  más  gra- 
ves, el  sujeto  conserva  una  cierta  noción  de  sí  mismo  y es  capaz  de 
sufrir,  más  que  por  la  psicosis,  por  la  forma  en  que  es  tratado  y 
desconsiderado  ». 

Para  estos  individuos  debe  crearse,  dentro  de  los  límites  del  es- 
tablecimiento, un  nuevo  ambiente  social,  en  el  que  sea  compensada 
la  pérdida  de  la  libertad  — tan  cara  al  hombre  medio  actual  — 
en  el  que  cuentan  con  el  afecto,  las  comodidades,  diversiones, 
variación  y remuneración  de  su  trabajo,  posibilidad  de  desarrollo 
de  su  instrucción  y de  sus  aptitudes  artísticas,  etc.,  en  forma  tal 
que  su  encierro  deje  de  ser  penoso. 

Procediendo  así,  no  nos  asombremos  de  ver  repetirse  el  milagro 
que  realizó  Pinel  al  liberar  de  sus  cadenas  a los  alienados  del  asilo 
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de  Bicétre,  o lo  que  algunas  veces  hemos  visto,  ¡aún  en  nuestros- 
días!  enfermos  conducidos  al  Hospicio  de  las  Mercedes,  enchaleca- 
dos y fuertemente  atados  con  alambres,  exasperados  y fuera  de  sí,, 
tranquilos  al  poco  tiempo  de  recibir  un  trato  adecuado. 

Ya  no  existen  cadenas  de  hierro  que  torturen  a los  alienados; 
pero  aún  no  han  sido  totalmente  eliminadas  las  cadenas  morales 
que  les  impiden  gozar  de  una  vida  digna  dentro  de  su  reclusión. 

La  acción  desarrollada  en  este  sentido  no  traerá  más  que  benefi- 
cios : los  enfermos  que  reciben  un  trato  adecuado  — conforme  a lo 
que  acabamos  de  expresar — requieren  mucho  menor  vigilancia, 
trabajan  con  buena  voluntad  en  diversas  tareas,  llegando  muchos  de 
ellos,  a transformarse  en  verdaderos  y eficientes  colaboradores  del  es- 
tablecimiento, al  que  terminan  por  encariñarse.  Refiriéndose  a los 
beneficios  obtenidos  de  la  mejora  en  el  trato  y de  la  implantación 
de  la  laborterapia,  dice  Rossi : « Bajo  tal  régimen  terapéutico  y 
disciplinario,  más  racional  aunque  no  menos  enérgico,  hacen  los 
enfermos  del  Hospicio  o de  la  Colonia,  un  nuevo  hogar,  si  se  per- 
mite la  frase;  a él  se  adaptan,  y tratan  de  mejorar  su  condición  in- 
terna, de  hacer  surgir  su  personalidad  del  conjuto  de  la  población 
hospitalaria,  con  lo  cual  se  obtiene,  en  parte,  un  apreciable  descenso* 
de  la  cifra  de  los  anónimos,  de  los  indiferentes,  de  los  abúlicos,  etc.». 

Los  vínculos  familiares  deben  conservarse  en  la  mayor  parte  de 
estos  casos;  la  trabajadora  social,  con  su  fino  tacto,  debe  ser  la  en- 
cargada de  graduar  la  intensidad  de  ellos,  lo  que  debe  ser  determi- 
nado en  cada  caso  en  particular,  y depende  no  sólo  de  las  disposi- 
ciones o necesidades  afectivas  que  pueda  tener  el  alienado  sino  tam- 
bién de  las  de  su  parientes. 

No  pretendemos  que  todos  los  alienados  del  segundo  grupo  puedan 
obtener  beneficios  de  la  acción  señalada ; algunos,  por  su  indiferen- 
cia, abulia,  peligrosidad  irreducible  o por  la  índole  de  su  delirio,- 
deberán  permanecer  en  cama  o inactivos. 

Sintetizando,  creemos  que  debe  proporcionarse  a los  enfermos  cu- 
yo estado  lo  permita : 

a)  El  establecimiento  de  vínculos  amistosos  y afectivos; 

b ) instrucción  por  maestros ; biblioteca  ; 

c)  trabajo  de  taller,  jardinería,  granja,  etc.,  variado  y discre- 
tamente remunerado ; 

d)  trabajos  especiales,  fuera  de  taller,  individuales  o por  peque- 
ños grupos; 
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e)  elementos  para  realizar  aprendizaje  y práctica  de  las  artes. 

/)  deportes;  gimnasia;  juegos ¿ 

g ) fiestas,  teatro,  cinematógrafo,  etc. 

La  trabajadora  social  en  muchos  de  estos  aspectos  puede  prestar 
Tina  colaboración  valiosísima  y,  en  incipientes  ensayos,  hechos  en  el 
Hospicio  de  las  Mercedes,  hemos  podido  vislumbrar  cuántos  benefi- 
- cios  pueden  esperarse  de  la  institución  de  un  plan  como  el  que  he- 
mos expuesto. 

Con  los  enfermos  del  último  grupo  o sea  aquellos  con  posibilidad 
de  curación  o de  readaptación  social,  el  trabajo  debe  ser  particular- 
mente intenso.  Aparte  de  la  acción  sobre  ellos  mismos,  que  tendrá 
el  objeto  de  amenguar  la  aspereza  de  la  internación  y el  de  prepa- 
rarlos adecuadamente  para  la  readaptación,  deben  ser  considerados 
otros  aspectos:  el  estudio  del  ambiente  y su  modificación  — si  ello 
es  posible — cuando  éste  es  deficiente,  y el  mantenimiento  de  los 
vínculos  con  los  parientes  y personas  de  relación  del  enfermo. 

Esta  labor  es  particularmente  delicada  y requiere  la  actuación  de 
personas  coiñpetentes,  capaces  de  valorar  las  diversas  situaciones 
• que  se  puedan  presentar. 

Es  conveniente  adoptar  un  plan  de  acción.  Conceptuamos  exce- 
lente el  que  se  sigue  en  el  State  Hospital  de  Manhattan,  que  es,  se- 
gún Potet: 

l9. — En  el  momento  de  la  admisión  del  enfermo : 

a)  Búsqueda  de  parientes  y amigos  que  se  interesen  en  él ; 

b)  mejoramiento  de  las  condiciones  del  medio; 

c)  establecimiento  de  datos  de  orden  social  concernientes  al  en- 
fermo. 

, 2°  — Durante  la  hospitalización: 

a)  continuación  del  trabajo  de  mejoramiento  del  medio; 

b)  establecimiento  de  proyectos  para  el  momento  de  la  salida. 

39.  — Antes  de  la  salida  bajo  palabra: 

a)  conversaciones  ilustrativa*s  con  la  familia ; 

b)  informe  al  médico  de  la  familia; 

c)  adaptación  de  las  condiciones  de  familia  y habitación  al  re- 

'4orno  del  enfermo ; ~ 

d)  garantía  de  un  trabajo  u ocupación. 


ASISTENCIA  SOCIAL  EX  PSIQUIATRIA 


75 


49  — Después  de  la  salida : 

a)  vigilancia  por  las  clínicas; 

b ) vigilancia  por  visitas  domiciliarias  y por  aquellos  que  em- 
plean a los  enfermos; 

c)  consejos  y asistencia  familiar. 

59  — higiene  mental  en  el  seno  de  la  sociedad: 

Contacto  con  otras  organizaciones  (escolares,  judiciales,  etc.)  a 
las  que  el  enfermo  curado  es  señalado. 

Se  ha  tomado  este  plan  como  modelo  en  el  Servicio  Social  de  la 
Liga  Argentina  de  Higiene  Mental  y en  el  del  Hospicio  de  las  Mer- 
cedes, en  los  que  se  lo  ha  seguido  con  ligeras  variantes. 

FUNCIONES  DE*  LA  VISITADORA 

De  lo  que  hemos  expuesto  puede  deducirse  cuales  son  estas  fun- 
ciones. 

Consideraremos  su  trabajo  con  los  enfermos  que  se  internan,  con 
los  que  concurren  a sus  consultorios  y con  los  egresados  de  esta- 
blecimientos asistenciales. 

Ante  el  enfermo  que  se  interna  conviene  determinar  en  qué  gru- 
po puede  ser  colocado.  Puede  haber  dificultades  para  la  diferen- 
ciación de  los  grupos  segundo  (enfermos  con  mediano  o buen  cau° 
-dal  psíquico,  inadaptables  al  medio  exterior)  y tercero  (enfermos 
■con  posibilidad  de  curación  o de  readaptación  social).  Con  los  del 
primero  (enfermos  reducidos  a vida  vegetativa  o con  muy  escasa 
capacidad  psíquica),  no  puede  haber  duda.  Sea  cual  fuere  el  grupo, 
las  siguientes  funciones  no  varían: 

a)  obtención  de  los  datos  para  llenar  la  ficha  de  antecedentes, 
del  propio  enfermo,  en  el  grado  que  los  pueda  proporcionar,  y de 
las  personas  que  lo  internen  o visiten  en  los  primeros  días. 

b)  visita  domiciliaria  para  completar  la  ficha  e investigar  con- 
diciones del  ambiente. 

c)  conducción  a los  consultorios  de  los  predispuestos  u otros 
alienados  que  pudiera  haber  en  la  familia.  Cuando  la  afección 
mental  del  internado  es  debida  a la  sífilis,  ilustración  sobre  el 
peligro  de  haberse  contagiado  y la  conveniencia  de  concurrir  a un 
dispensario  especializado. 
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Cuando  se  trata  de  enfermos  del  grupo  primero  la  función  con- 
siste, si  los  vínculos  familiares  afectivos  son  muy  vivos,  en  trabajar 
progresivamente  a fin  de  no  alimentar  esperanzas  vanas  de  una 
curación  imposible ; atenuar  dichos  efectos,  que  no  pueden  tener 
resonancia  en  el  enfermo  y que  pueden  ser  perjudiciales  para  sus 
parientes. 

Con  los  enfermos  del  segundo  grupo  la  labor  debe  propender  al 
mantenimiento  de  vínculos  familiares  o no,  según  los  casos.  Las 
razones  que  pueda  haber  para  ello  serán  de  orden  médico  o social 
y en  cada  caso  se  determinará  la  conducta  en  este  punto  de  común 
acuerdo  entre  el  médico  y la  visitadora  social. 

Según  las  condiciones  del  enfermo,  la  visitadora  tratará  de  des- 
pertar sú  interés  por  labores  de  variada  índole  (que  le  serán  re- 
compensadas), o por  el  arte  o las  letras,  proporcionándole  material 
adecuado.  Tratará  también  de  facilitar  su  sociabilidad  con  los  otros 
enfermos.  En  suma,  la  función  consiste  en  lograr  su  ajuste  al  me- 
dio hospitalario  que  debe  reunir  las  condiciones  que  hemos  refe- 
rido antes. 

La  misma  conducta  debe  seguirse  con  los  enfermos  del  tercer 
grupo,  a lo  que  hay  que  agregar : acción  sobre  el  ambiente,  para 
mejorarlo,  combatir  en ‘la  familia  falsas  actitudes,  temores  no  jus- 
tificados, supersticiones,  etc.  5 consolidar  sus  vínculos  con  aquellos 
familiares  con  los  que  deba  convivir  a su  egreso ; búsqueda  de  un 
trabajo  adecuado  para  las  condiciones  del  enfermo  que  sale  de  alta. 

Con  los  egresados,  la  visitadora  deberá  trabajar:  vigilando  si  se 
cumplen  las  indicaciones  y consejos  del  médico ; continuando  la 
acción,  cuando  es  menester,  para  mejorar  el  ambiente;  observando 
la  conducta  del  enfermo  en  el  medio  social ; procurándole  la  ayuda 
que  puedan  darle  otras  instituciones  que  de  ello  se  ocupan. 

El  trabajo  con  los  alienados  que  no  requieren  internación  y que 
concurren  a consultorios,  no  ofrece  majares  variaciones.  Aparte  del 
trabajo  interno  o sea,  el  que  se  realiza  dentro  del  hospital,  es  igual 
al  que  se  hace  con  los  enfermos  del  tercer  grupo.  En  el  Centro- 
de  Profilaxis  del  Sena,  el  papel  de  las  trabajadoras  sociales  es, 
según  Potet: 

« l9  visitar  los  psicópatas  y sus  familias,  observar  el  medio  so- 
cial y moral  en  que  viven  y su  actividad  profesional; 

29  llevar  los  psicópatas  o sus  familias  al  dispensario; 
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:39  hacer  encuestas  sobre  el  medio  al  que  el  enfermo  hospitali- 
zado va  a volver; 

49  asegurarse  que  los  tratamientos  a domicilio  se  aplican; 

59  obtener  de  las  familias  que  se  interesen  en  sus  enfermos 
cuando  sea  conveniente; 

79  colocación  eventual  de  los  convalecientes  en  una  obra; 

89  confección  de  encuestas  sobre  las  enfermedades  susceptibles 
de  internación ; 

99  vigilancia  de  sospechosos.  Búsqueda  de  anormales  ». 


La  formación  del  personal  debe  ser  tal  que  capacite  a éste  para 
el  trabajo  social  en  cualquiera  de  las  distintas  organizaciones  de 
higiene  mental.  La  asistencia  de  alienados  no  es  más  que  una  de 
ellas.  No  es  conveniente  una  superespecialización  en  un  aspecto  del 
servicio  social  psiquiátrico  como  es  el  de  dicha  asistencia,  porque 
la  visitadora  de  alienados  tendrá  a cada  paso  ocasión  de  intervenir 
en  casos  de  otros  anormales  o predispuestos,  con  los  que  podrá 
desarrollar  una  eficaz  acción,  si  tiene  la  preparación  propia  para  ello. 

El  personal,  pues,  debe  recibir  una  cultura  adecuada  para  tra- 
bajar con  niños  anormales  (deficientes  del  temperamento  y del  ca- 
rácter, oligofrénicos),  con  adultos  con  trastornos  de  conducta  (de- 
lincuencia habitual,  alcoholismo  y toxicomanías,  vagancia,  prosti- 
tución) que  en  la  mayoría  de  los  casos  comportan  anomalía  psí- 
quica y con  predispuestos,  neurópatas  y alienados. 

Además  es  necesaria  la  suficiente  cultura  general  y médico-social 
para  poder  señalar  los  casos  en  que  no  compete  su  acción  a su 
servicio  social,  el  cual  a su  vez  procurará  la  intervención  del  que 
-corresponda. 

Las  funciones  son  delicadas  e importantes;  la  utilidad  que  pueda 
prestar  este  servicio  dependerá,  ante  todo,  de  la  calidad  del  per- 
sonal que  emplee. 

Son  precisas  una  cantidad  de  condiciones,  que  no  es  fácil 
reunir,  para  obtener  de  la  labor  social  todos  los  frutos  que  ésta 
puede  y debe  rendir.  Además  de  la  cultura  especializada,  sobre  la 
que  hablaremos  más  adelante,  y de  una  ética  intachable,  lo  que  nos 
parece  innecesario  fundamentar,  consideramos  que  deben  tenerse  en 
cuenta,  al  hacer  la  selección  del  personal,  el  sexo,  la  edad,  la  voca- 
ción y la  aptitud. 
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Sexo.  — Nuestra  experiencia  con  hombres  en  el  trabajo  social  es 
muy  restringida.  La  Escuela  de  Visitadoras  y Visitadores  Socia- 
les de  Higiene  Mental,  que  ha  provisto  el  personal  de  los  servicios 
sociales  en  los  que  hemos  actuado,  ha  graduado  pocos  varones,  de 
los  cuales  ninguno  ha  persistido  en  el  trabajo  social  con  alienados,, 
aunque  sí  lo  han  hecho  en  otros  aspectos  de  las  funciones  de  hi- 
giene mental. 

Participamos  de  la  opinión  de  Sobral  Cid  quien  expresa : « el 
predominio  evidente  del  personal  femenino  en  el  servicio  de  diver- 
sas funciones  de  este  género  (se  refiere  a las  organizaciones  de  la 
higiene  mental),  predominio  que  se  comprueba  de  una  manera 
general  en  todas  las  ramas  de  la  asistencia  social  y en  todos  los 
países  del  mundo,  es  por  sí  mismo  una  respuesta  elocuente  que 
se  justifica  por  el  hecho  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  la 
mujer  está,  a despecho  de  su  inferioridad  física,  mejor  dotada  y 
es  mucho  más  adaptable  a este  orden  de  actividad  ». 

El  trabajo  social  hace  indispensable  la  investigación  de  datosr 
muchos  de  carácter  íntimo,  cuya  obtención  requiere  el  establecimien- 
to de  un  vínculo  de  confianza  que  la  mujer  con  su  tacto,  diplo- 
macia y,  sobre  todo,  con  su  mayor  capacidad  de  « sentir » las  si- 
tuaciones, es  decir,  de  ponerse  a tono  con  el  estado  anímico  de  los 
interrogados,  posee  en  más  alto  grado  que  el  hombre. 

También  deben  tenerse  en  cuenta  las  condiciones  de  orden  y mi- 
nuciosidad, útiles  para  levantar  una  encuesta,  más  propias  de  la 
mujer. 

Esto  en  cuanto  a las  investigaciones.  Mayor  aún  es  el  valor  de1 
la  mujer  en  el  tratamiento  social.  Ahí  es  donde  se  destacan  su 
espíritu  de  sacrificio,  su  intuición,  su  compenetración  en  los  casos. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  labores  admirables  por  el  amor  y 
la  dedicación  con  que  han  sido  hechas. 

Aunque  injustamente,  el  trabajo  de  la  mujer  se  remunera  menos 
que  el  del  hombre.  Para  las  labores  de  la  índole  de  la  que  tratamos 
se  requiere  una  cultura  con  la  cual  no  están  en  proporción  los 
sueldos  a que  pueden  aspirar  los  hombres;  serán  los  más  capaces 
los  que  antes  desertarán,  ante  mejores  perspectivas  de  trabajo. 

Con  todo,  no  hay  inconveniente  fundamental  para  la  utilización 
de  hombres,  particularmente  para  trabajar  eñ  ciertos  medios  difí- 
ciles para  la  mujer,  siempre  que  exista,  como  base,  una  decidid» 
vocación. 


ASISTENCIA  SOCIAL  EN  PSIQUIATRIA 
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Edad.  — Previa  a los  estudios  especiales  es  necesaria  la  adquisi- 
ción de  conocimientos  secundarios,  sin  los  cuales  la  visitadora  lio 
estaría  en  condiciones  de  comprender  el  alcance  de  su  misión. 

Una  joven  puede  terminar  esos  estudios  a los  dieciocho  años  o 
antes.  No  creemos  que  sea  esta  la  edad  conveniente  para  iniciarse 
en  trabajos  en  relación  con  enfermos  mentales.  Debe  exigirse  una 
mayor  madurez  para  ello ; el  contacto  diario  con  psicópatas  no  es 
aconsejable,  a nuestro  entender,  a personas  menores  de  22  años, 
época  en  la  que  la  personalidad  está  ya  lo  suficientemente  formada. 
Dice  Sobral  Cid : « una  extrema  juventud  o las  proximidades  de 
la  vejez  son  igualmente  desventajosas.  Una  asistente  demasiado  jo- 
ven adolece  naturalmente  de  ese  conocimiento  empírico  de  la  psico<- 
logía  humana  y de  las  situaciones  que  no  se  adquiere  más  que  por 
el  comercio  social  y luego  de  una  larga  experiencia  de  la  vida. 
Por  otra  parte,  no  podrá  servir  para  aconsejar,  vigilar  y dirigir 
a los  otros  quien  no  tiene  todavía  una  formación  de  carácter  bas- 
tante perfecta  para  gobernarse  a sí  mismo.  Por  lo  contrario,  a una 
edad  avanzada  no  se  posee  más  la  frescura,  la  vivacidad  y la  elas- 
ticidad de  espíritu  que  el  « metier  » reclama,  sin  hablar  de  la  ten- 
dencia natural  de  la  rutina  y el  automatismo  que  se  instalan  cuando 
no  se  es  más  joven.  Autorizados  por  la  opinión  de  Faltbauser,- 
diremos  que  la  edad  más  conveniente  para  la  asistente  social  es 
de  alrededor  de  30  años  ». 

Vocación.  — Creemos  que  en  ninguna  otra  ocupación  es  tan  ne-- 
cesaria  como  para  el  desempeño  de  la  labor  social. 

Los  casos  deben  ser  « vividos  » ; como  hemos  dicho  anteriormente, 
no  es  posible  mecanizar  el  trabajo  social.  Múltiples  sinsabores  en- 
contrará la  visitadora  en  su  camino.  Sólo  con  una  firme  vocación 
se  dará  cumplimiento  satisfactorio  a estas  tareas. 

Aptitud.  — No  es  bastante  la  vocación ; debe  acompañarse  por  la 
aptitud.  Aparte  de  la  suficiencia  intelectual,  valorada  por  la  capa- 
cidad para  haberse  cursado  estudios  secundarios,  consideramos  esen- 
cial la  posesión  de  una  buena  estabilidad  psíquica,  ductilidad,  fácil 
comprensión,  simpatía  en  el  trato,  educación  en  los  modales,  y basta 
algunos  aspectos  físicos,  como  la  ausencia  de  defectos  notorios  y la 
discreción  en  el  vestir  y en  el  arreglo  personal,  todo  lo  cual,  cuando 
se  tiene,  contribuye  en  no  escaso  grado  a facilitar  la  labor. 
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Deben  desecharse  sistemáticamente  las  psicópatas  frustras  y las 
personas  con  rasgos  constitucionales  de  mitomanía,  hiperemotividad 
o insensibilidad  (apáticas),  cuya  ocupación  sería  perjudicial,  tanto 
para  el  trabajo  como  para  ellas  mismas. 

Para  las  aspirantes  a seguir  esta  profesión  nos  parece  óptima, 
como  base,  la  cultura  obtenida  en  la  de  maestra. 

Quienes  han  cursado  estos  estudios  ya  han  mostrado  con  ello  una 
vocación  social,  han  adquirido  conocimientos  valiosos  sobre  Ja  in- 
fancia y suficientes  sobre  biología,  higiene  y psicología. 

Por  otra  parte,  el  excedente  de  maestras  en  relación  con  los 
puestos  existentes,  hace  que  estas  busquen  otras  orientaciones,  por 
lo  que  se  cuenta  con  un  considerable  número  de  ellas  dispuestas  a 
dedicarse  al  trabajo  social. 

Creemos  que  la  formación  del  personal  requiere,  como  funda- 
mentales : 

Perfeccionamiento  de  los  conocimientos  de  psicología. 

Estudio  de  la  psicopatología  del  niño  y del  adulto,  encaradas 
desde  los  puntos  de  vista  médico  y social. 

Conocimiento  de  semiología  psiquiátrica,  no  para  pretender  un 
diagnóstico  de  la  visitadora,  sino  una  clara  descripción  y valora- 
ción de  los  síntomas,  para  conocer  qué  casos  comportan  peligrosidad, 
cuáles  deben  ser  conducidos  urgentemente  a consultorio  o a hospi- 
tales, etc. 

Conocimientos  de  la  higiene  mental  y de  sus  métodos,  y muy  en 
especial  de  la  etiología  médica  y social  de  las  enfermedades  y ano- 
malías psíquicas. 

Entrenamiento  intenso  en  el  trato  con  alienados,  anormales  y 
sus  familias. 


La  Liga  Argentina  de  Higiene  Mental  desde  1938  y el  Hospicio 
de  las  Mercedes  desde  1942  cuentan  con  servicios  sociales.  Es  dolo- 
roso decir  que  su  acción  se  ha  visto  fuertemente  trabada  por  la 
falta  de  recursos.  Y aquí  hemos  llegado  a la  cuestión  primordial 
en  lo  que  atañe,  no  sólo  a los  servicios  sociales,  sino  a toda  la 
asistencia  médico  social  de  los  psicópatas  en  el  país.  Un  plan  ra- 
cional y los  recursos  adecuados  para  darle  cumplimiento  es  lo  que 
nos  hace  falta  para  dignificar  y proteger  la  vida  de  los  enfermos 
mentales  y de  los  predispuestos.  Y la  sociedad,  al  beneficiarlos, 
se  beneficiará  a sí  misma 


ANTES  DE  EDIFICAR 

CONSULTE  AL  PROFESIONAL... 


Hay  ciertos  detalles  en  la  edi- 
ficación que  influyen  conside- 
rablemente en  el  rendimiento 
de  la  inversión. 

Si  estos  detalles  no  son  tenidos 
en  cuenta  al  preparar  los  pla- 
nos y ejecutar  la  obra,  sólo 
le  quedará  un  recurso  al  pro- 
pietario una  vez  terminada  la 
casa:  lamentarse  de  no  haber- 
los tenido  en  cuenta. 

Ponga  el  remedio  a tiempo. 
Consulte  al  profesional  antes 
de  hacer  ningún  gasto.  Sus 
largos  estudios  y sus  muchos 


años  de  práctica/  le  permiten 
conocer  a fondo  los  complejos 
problemas  de  la  edificación. 

El  le  dará  al  edificio  la  ubi- 
cación más  apropiada,  el  ta- 
maño de  los  departamentos  que 
están  más  en  demanda  y las 
últimas  novedades  en  detalles 
de  comodidad  y apariencia  que 
más  interesan  al  público. 

Y,  entre  ios  materiales  que  se- 
guramente el  profesional  adop- 
tará para  construir  su  obra  - una 
obra  moderna,  sólida,  segura  y 
permanente  - figurará  sin  duda  el 
hormigón  de  cemento  portland. 
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COMPAÑIA  DE  SEGUROS 
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SOCIEDAD  ANONIMA 

Incendio  Cristales 

Avda.  Mitre  429  (piso  1»)  - Avellaneda  — U.  T.  22  - 7941  y 22  - 9138 


CRISTALERIAS 
MAYBOGLA  S 

Sociedad  de  Responsabilidad  Limitada 
CAPITAL  $ 1.000.000  m/n 

• 

ENVASES  DE  VIDRIO  - TUBOS  DE  VIDRIO 
BLOQUES  PARA  PISOS  Y TABIQUES 

Escritorio:  Fabrica  i 

Cóndor  1625  Tabaré  1630 

U.T.  61-3800  U.  T.  61-3800 


Seguros  de  Vida  en  vngon 

$ 429.795.618  m/i 

l COMPONIA  De  seguros  de  VIDA) 

Reservas  Técnicas- 

SUD  AMERICA 

$ 68.248.785 

Av.  £.  SAENZ  PENA  530  - BUENOS  AIRES 

% 

La  más  poderosa  y 
difundida  en  el  país. 

Pagados  a Asegurados  y Benelicianos  desde  1923: 

$ 126.859.182  m/i. 
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ACTO  CONMEMORATIVO  DEL  73?  ANIVERSARIO  DE  SU 
FUNDACION 


El  27  de  julio  del  corriente  año,  tuvo  lugar  en  el  gran  salón  de 
actos  « Florentino  Aineghino  »,  la  reunión  pública  con  la  cual  se 
conmemoraba  un  nuevo  aniversario  de  la  Sociedad  Científica  Ar- 
gentina. Recordaremos  con  tal  motivo,  una  vez  más,  que  su  fun- 
dación data  de  1872,  y que  durante  los  setenta  y tres  años  trans- 
curridos desde  esa  fecha,  ha  desenvuelto  su  existencia  en  un  continuo 
afan  de  estudios  e investigaciones,  habiendo  contribuido  eficazmente 
a la  divulgación  y fomento  de  las  ciencias  puras  en  la  República 
Argentina.  Tan  tesonera  labor,  llevada  a cabo  en  condiciones  no 
siempre  favorables,  se  ha  impuesto  finalmente  a la  consideración 
pública,  que  hoy  reconoce  ampliamente  los  méritos  de  la  Sociedad 
y no  le  escatima  sus  demostraciones  de  aplauso  y elogio. 

Tal  exteriorización  encuentra  siempre  una  ocasión  apropiada  pa- 
ra manifestarse  en  las  fechas  de  los  sucesivos  aniversarios,  y desde 
muy  antiguo,  los  actos  conmemorativos  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina,  constituían  cada  año  una  de  las  reuniones  públicas  más 
selectamente  concurridas  por  altas  personalidades  argentinas  y ex- 
tranjeras, que  vinculadas  a labores  intelectuales  de  diversa  índole, 
veían  en  la  fiesta  celebrada,  un  renovado  motivo  de  expresar  su 
inalterable  dedicación  al  cultivo  de  la  ciencia. 

Dejaron  imborrables  recuerdos  algunos  de  estos  actos,  en  los  que 
fué  dado  oir  la  autorizada  palabra  de  sabios  como  Ameghino, 
Holmberg,  Gallardo,  Hicken,  etc.,  los  que  a su  vez  aprovecharon 
el  momento  para  divulgar  las  nuevas  teorías  o comprobaciones  ex- 
perimentales, a que  los  habían  conducido  sus  trabajos. 

En  la  última  reunión  conmemorativa,  se  inició  el  programa  des- 
arrollado con  unas  breves  palabras  del  Presidente  de  la  Sociedad 
Científica,  Prof.  Dr.  Gonzalo  Bosch,  quien  con  su  amena  elocuencia, 
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recordó  a grandes  rasgos  la  fecunda  obra  realizada  por  la  Institu- 
ción « a través  del  largo  camino  recorrido,  en  la  esperanza  siempre 
« de  conseguir  todo  aquello  que  signifique  elevar  la  cultura  na- 
« cional ». 


El  Presidente  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  Prof.  Dr.  Gonzalo  Bosch, 
haciendo  uso  de  la  palabra. 


Después  de  expresar  que  con  motivo  de  celebrarse  el  719  aniver- 
sario, ya  había  reseñado  la  importancia  de  la  obra  cumplida,  insis- 
tió en  que  « la  Sociedad  está  realizando  en  estos  últimos  años  una 
« labor  cada  vez  más  activa,  tratando  por  todos  los  medios  a su 
« alcance  de  intensificar  la  vulgarización  de  las  conquistas  cientí- 
« ficas  así  como  de  las  aplicaciones  prácticas,  con  las  cuales  se  en- 
« riquecen  de  continuo  las  técnicas  modernas.  Conferencias,  cursos, 
« publicaciones  y trabajos  de  seminarios,  se  desarrollan  en  su  local, 
« y estas  actividades  han  merecido  elogios  en  nuestro  medio  am- 
« biente  intelectual,  y encontrado  apoyo  unánime  en  la  prensa  del 
« país.  También  nos  llegan  ecos  auspiciosos,  de  las  entidades  cien- 
« tíficas  extranjeras  que  siguen  con  interés  la  acción  de  la  Sociedad 
« Científica  Argentina  ». 

Luego  de  agregar  otras  consideraciones,  terminó  formulando  un 
saludo  afectuoso  para  los  miembros  asociados;  para  los  represen- 


KERUS  PERUANOS  EN  EL  MUSEO  DE  MENDOZA 


Recepción  de  las  autoridades  nacionales  universitarias,  científicas  y culturales, 
en  la  sala  de  sesiones  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Científica  Argentina, 
antes  de  iniciarse  el  acto. 


Vista  parcial  del  público  asistente. 
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tantes  de  las  Universidades  nacionales  que  asistían  al  acto;  para  las 
instituciones  científicas  y culturales  de  todo  el  país;  y para  el 
selecto  y numeroso  público,  que  con  su  presencia,  realzaba  el  brillo 
de  la  fiesta  conmemorativa. 

Acto  seguido  el  Dr.  Gonzalo  Bosch  procedió  a entregar  una  me- 
dalla de  oro  al  Tng.  Enrique  M.  Ilermitte,  uno  de  los  socios  que 
lleva  cumplidos  cuarenta  años  de  permanencia  ininterrumpida  en 
la  Sociedad.  Con  esta  distinción  (que  se  va  otorgando  todos  los 


Otro  aspecto  del  salón  de  fiestas. 


años  a los  socios  que  se  encuentran  en  tales  condiciones),  se  per- 
petúa en  el  caso  del  Ing.  Ilermitte  el  reconocimiento  a que  se  lia 
hecho  acreedor  por  los  importantes  trabajos  que  llevó  a cabo  en 
sus  labores  profesionales  y desde  los  elevados  puestos  directivos  que 
ocupó  en  la  Administración  Nacional.  Más  adelante,  publicamos 
una  breve  síntesis  biográfica  del  Ing.  Hermitte,  y las  palabras 
con  que  éste  agradeció  la  deferencia  de  que  era  objeto. 

Pasó  después  el  Dr.  Gonzalo  Bosch  a poner  en  posesión  de  la 
tribuna  al  señor  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Ai- 
res, Dr.  Horacio  Rivarola,  quien  debía  pronunciar  una  Conferencia 
titulada  « Razones  de  un  proyecto  sobre  extensión  universitaria  ». 
En  unas  rápidas  frases  de  presentación,  el  Dr.  Bosch  mencionó  los 
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valiosos  antecedentes  que  realzan  la  figura  jerárquica  del  Dr.  Riva- 
rola, quien  lleva  sin  desmerecerlo  un  apellido  por  múltiples  razones 
ilustre  en  las  tradiciones  universitarias  argentinas;  con  tal  motivo 
terminó  evocando  al  inolvidable  profesor  Rodolfo  Rivarola,  escla- 
recido ciudadano,  cuyo  recuerdo  quedó  grabado  para  siempre,  por 
los  actos  trascendentales  que  jalonaron  su  vida  profesional,  univer- 
sitaria y científica. 

La  conferencia  del  Dr.  Rivarola  se  publica  in  extenso  en  las 
páginas  siguientes,  lo  que  excusa  otros  comentarios,  debiendo  úni- 
camente agregar  que  el  auditorio  manifestó  su  aprobación  con  ca- 
lurosos aplausos.  Entre  las  personalidades  presentes,  aparte  de  un 
gran  número  de  profesores  universitarios  y miembros  de  diversas 
sociedades  científicas,  se  encontraba  el  Comandante  A.  Bustos  Vá- 
rela, edecán  del  Presidente  de  la  República;  el  Dr.  Alfredo  Cal- 
cagno,  Presidente  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata ; el  Dr. 
Prudencio  Santillán,  Rector  de  la  Universidad  de  Tucumán;  el  Dr. 
Salvador  Doncel,  Rector  de  la  Universidad  de  Cuyo;  el  ingeniero 
Rodolfo  Martínez,  Rector  de  la  Universidad  de  Córdoba;  decanos 
de  varias  Facultades,  etc. 


Ing.  ENRIQUE  HERMITTE 
DATOS  BIOGRAFICOS 


Inició  sus  estudios  secundarios  en  1883,  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires,  egresando  con  el  título  de  Bachiller  en  1887.  Continuó  su  instrucción 
en  el  extranjero,  como  alumno  de  la  E'cole  National©  Superieure  des  Mines  de 
París  entre  los  años  1891-1894,  obteniendo  el  título  de  Ingeniero  Civil  de 
Minas,  que  revalidó  en  Buenos  Aires  en  1901. 

Antes  de  partir  para  Francia,  ya  había  desempeñado  el  cargo  de  Ensayador 
del  Departamento  Nacional  de  Minas  y Geología;  a su  vuelta  al  país  figuró 
como  ingeniero  en  la  Comisión  de  Límites  con  Chile,  desde  septiembre  de 
1897  a agosto  de  1898,  pasando  luego  a trabajar  en  la  Dirección  General  de 
Vías  de  Comunicación,  como  ingeniero  en  la  Comisión  de  Estudios  del  Ramal 
a San  Juan  del  F.  C.  Argentino  del  Norte,  donde  permaneció  hasta  1901.  Lue- 
go actuó  como  Jefe  de  la  Comisión  de  Estudios  de  Napas  de  agua  y Yaci- 
mientos carboníferos,  con  lo  cual  orientó  definitivamente  sus  trabajos  en  la 
especialidad  minera  y geológica  que  ya  no  abandonó.  Ocupó  sucesivamente  la 


86 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CHENTÍriCA  ARGENTINA 

jefatura  de  la  sección  Minas,  de  la  División  Minas  y Geología,  y la  Dirección 
General  de  Minas,  Geología  e Hidrología  de  la  Nación,  en  la  que  permaneció 
hasta  junio  de  1922. 

Entre  1907,  fecha  en  que  se  descubrió  el  yacimiento  petrolífero  de  Como- 
doro Rivadavia,  hasta  1911,  tuvo  intervención  directa  en  el  desarrollo  de  las 
labores  iniciales  de  la  exploración  y organización  de  la  explotación.  Desde 
1911  a 1917,  trabajó  como  Miembro  de  la  Comisión  Administradora  de  la 
Explotación  del  Petróleo  de  Comodoro  Rivadavia,  de  la  que  fué  más  tarde 
Presidente.  Entre  1918  y 1922,  tuvo  funciones  análogas  en  el  desarrollo  de  la 
exploración  y explotación  del  Yacimiento  de  Plaza  Huineul.  En  1930,  actuó 
también  en  la  Comisión  de  Administración  e Investigación  de  los  Ferroca- 
rriles del  Estado. 

Aparte  de  su  labor  administrativa,  merece  destacarse  su  actividad  docente, 
como  profesor  en  la  Escuela  Industrial  de  la  Nación  (1904-1918);  profesor 
de  Mineralogía  y Geología  en  el  Instituto  Superior  de  Agronomía  y Veterina- 
ria (1906-1909)  ; y de  igual  materia  en  la  Facultad  de  Agronomía  y Veteri- 
naria (1909-1933),  de  la  que  fué  también  Consejero  y Viee-Deeano;  y profesor 
do  Mineralogía  y Geología  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  (1907-1933). 

Miembro  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  desdo  1903,  figuró  en  varias 
ocasiones  en  su  Junta  Directiva,  y fué  Vice-Presidente  en  varios  períodos,  lo 
mismo  que  del  Centro  Argentino  de  Ingenieros.  Desde  1922,  pertenece  a la 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y Naturales. 

Ha  intervenido  en  numerosas  comisiones  encargadas  de  trabajos  geológicos 
y representó  a diversas  instituciones  nacionales  en  congresos  y reuniones  cien- 
tíficas, entre  otros,  como  Presidente  de  la  Sección  Argentina  del  Instituto 
Panamericano  de  Ingeniería  de  Minas  y Geología.  Sus  publicaciones  científicas 
se  inician  en  1902,  con  una  Contribución  al  estudio  de  las  cuencas  artesianas 
de  Santa  Fe  y Córdoba.  En  1903,  eseribió  sobre  « Máquinas  perforadoras  para 
pozos  » y en  1904  se  publicó  su  trabajo  monográfico  sobre  « Carbón,  petróleo 
y agua  en  la  República  Argentina  »,  en  el  que  desarrolla  amplias  considera- 
ciones sobre  los  combustibles  del  país,  sus  poderes  caloríficos  y la  situación 
económica  de  los  respectivos  yacimientos.  En  1905,  en  colaboración  con  Bo- 
denbender,  redactó  varios  catálogos  de  colecciones  mineralógicas  para  la  ense- 
ñanza, exposiciones  e instrucciones  para  la  recolección  de  muestras.  En  1910 
apareció  su  trabajo  sobre  « Las  investigaciones  mineralógicas,  geológicas  e 
hidrológicas  en  la  República  Argentina  » y en  1914,  integrando  la  colección 
de  monografías  que  acompañaron  al  Tercer  Censo  General,  publicó  una  reseña 
histórica-deseriptiva  de  « La  Geoología  y Minería  Argentina ».  Muchos  otros 
trabajos  dió  a luz,  sobre  petróleo,  industria  minera  y temas  geológicos  co- 
nexos. En  1944  se  ocupó  de  « E’l  fomento  de  la  minería  en  Chile  » y su  última 
publicación,  de  1945,  trata  de  « Nuestros  yacimientos  carboníferos ». 
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Señores  Rectores, 

Señoras,  Señores: 

Permitidme  que  agradezca  al  señor  Presidente  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina  los  elogiosos  conceptos  que  acaba  de  expresar 
y que  estoy  muy  lejos  de  merecer  dada  sobre  todo,  mi  insignifican- 
te actuación  dentro  de  su  seno. 

Felizmente,  creo  poder  afirmar,  por  lo  menos,  que  indirectamente 
he  colaborado  con  la  Sociedad  Científica  Argentina,  toda  vez  que 
los  estudios  geológicos  y mineros  de  mi  especialidad  forman  parte 
de  los  que  son  necesarios  realizar  en  conjunto  para  llegar  al  cono- 
cimiento integral  del  suelo,  mar  y cielo  argentinos  que  era,  en  sín- 
tesis, el  programa  que  esta  Sociedad  se  había  fijado  con  una  clara 
visión  del  porvenir,  por  la  extraordinaria  importancia  de  los  resul- 
tados prácticos  que  tales  estudios,  al  perecer  puramente  especula- 
tivos, podían  tener  para  nuestro  país. 

Véase  sino.  En  cuanto  se  refiere  a los  estudios  geológicos,  ha 
sido  en  efecto  suficiente  que  por  decreto  del  25  de  octubre  de  1904 
se  dispusiese  el  levantamiento  de  la  Carta  Geológica  de  la  Repú- 
blica para  que  tres  años  más  tarde,  el  13  de  diciembre  de  1907, 
una  de  las  máquinas  adquiridas  para  completar  las  observaciones 
geológicas  superficiales  con  otras  profundas,  revelara,  en  Comodoro 
Aivadavia,  un  yacimiento  de  petróleo  y 11  años  después,  como  con- 
secuencia de  la  obra  emprendida,  el  de  Plaza  Huincul,  quedando 
así  definitivamente  afianzada  la  industria  básica  de  mayor  tras- 
cendencia para  la  economía  nacional. 

Esta  manifestación  tal  vez  sorprenda  acostumbrados  como  estamos 
a que  el  hecho  se  clasifique  como  puramente  casual. 

Hace  poco  he  recogido  en  el  Boletín  de  Informaciones  Petroleras 
de  fecha  febrero  de  este  año  dos  opiniones  de  esa  categoría:  una 
del  señor  Ing.  Federico  Ramos  Ruiz,  Jefe  del  Departamento  de 
Producción  quien  dice  a página  18  « con  inquebrantable  fe,  puesta 
al  servicio  de  una  esperanza,  dos  hombres  tenaces  destacados  en 


88 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


busca  de  agua  potable  descubrieron  la  cuenca  petrolífera  más 
importante  de  la  Kepública  » y otra  de  un  señor  Antonio  Avellá 
que  se  refiere,  a página  59,  al  « famoso  y casual  descubrimiento 
realizado  por  Fuchs  y Beghin  » en  forma  aun  más  curiosa. 

Todo  el  mundo  se  olvida  de  la  «máquina  descubridora». 

Bien,  pues  hay  que  decirlo  de  una  vez  por  todas: 

Por  encima  de  todas  las  opiniones  que  se  hayan  emitido  o que 
se  emitan  respecto  a aquel  feliz  acontecimiento,  estarán  siempre  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Dr.  Wenceslao  Escalante,  Ministro  de 
Agricultura,  cuando,  exponiendo  sus  propósitos  de  gobierno,  al  fun- 
dar el  proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  para  el  año  1904, 
decía : « El  problema  se  reduce  pues,  por  el  momento,  a colocar 
« nuestros  medios  de  acción  a la  altura  de  las  exigencias  impuestas 
« por  la  necesidad  de  nuestros  territorios  y la  diversidad  de  los 
« terrenos  en  que  se  ha  de  operar  teniendo  presente  que  esos  gastos 
« serán  grandemente  compensados  por  el  hallazgo  de  una  sola  re- 
« gión  y por  una  sola  de  las  máquinas,  de  yacimientos  de  agua, 
«carbón  o petróleo  de  importancia».  (Tomo  esta  referencia  de  los 
Anales  del  Ministerio  de  Agricultura  Sección  Mineralogía  y Mine- 
ría, Tomo  I,  N9  1,  página  4). 

Esa  es  la  realidad.  Hubo  un  plan.  Hubo  un  propósito.  La  So- 
ciedad Científica  Argentina  lo  había  planteado  al  fundarse  en  1872 
diciendo  que  uno  de  sus  objetivos  era  el  conocimiento  integral  del 
suelo,  y es  a la  ejecución  del  mismo  que  el  país  debe  la  riqueza 
descubierta.  Y eso  es  lo  que  hay  que  propagar. 

Hoy  más  que  nunca,  los  argentinos  tenemos  imperiosa  necesidad 
de  tener  fe  en  la  ciencia. 

Desearía  antes  de  terminar  aprovechar  la  oportunidad  de  la 
presencia  en  este  acto  de  los  señores  rectores  de  las  universidades 
nacionales,  para  señalar  a la  atención  de  los  presentes,  la  carencia 
en  nuestro  país  de  ingenieros  de  minas  propiamente  dichos  y a la 
necesidad  de  formarlos;  pero  no  en  Jujuy,  Concarán  o Calamuchita 
sino  aquí,  porque  es  un  hecho  reconocido  sobre  el  cual  ya  no  se 
discute,  que  las  grandes  escuelas  deben  levantarse  en  los  grandes 
centros  culturales. 

La  falta  casi  absoluta  de  ingenieros  de  minas  argentinos  será 
siempre  un  serio  obstáculo  opuesto  al  desarrollo  de  nuestra  indus- 
tria minera  tanto  por  no  tener  a quien  poner  al  frente  de  la  expío- 
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tación  de  nuestras  minas,  cuanto  por  la  imposibilidad  de  constituir 
autoridades  mineras  técnicas-administrativas  competentes  que  la 
orienten,  vigilen  y controlen  en  debida  forma. 

Dentro  del  programa  de  acción  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina, tal  vez  pudiera  tener  cabida  la  idea  de  propugnar  la  creación 
de  la  Escuela  Nacional  de  Minas. 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA  NACIONAL 


« La  Nación  > - Capital  Federal  (23  de  julio  1945). 


Setenta  y tres  años  de  existencia,  de  eficiente  labor,  que  le  han  dado  el 
sólido  prestigio  que  hoy  avala  su  nombre,  no  sólo  en  el  país,  sino  también 
en  el  extranjero,  pues  la  obra  de  esta  entidad  consagrada  en  tesonero  esfuerzo 
a nobles  tareas,  a trabajos  de  investigación  y de  divulgación,  ha  rebasado  los 
límites  nacionales,  en  magnífico  aporte  cultural. 

Es  la  institución  más  antigua  de  la  Argentina  en  su  género  y su  fecunda 
obra  ha  gravitado  en  forma  ponderable  en  la  elevación  del  prestigio  de  los 
estudios  científicos  realizados  en  nuestro  país,  dándolos  a ronocer  en  ciclos  de 
conferencias,  en  cursos  en  publicaciones  y con  la  proyección  de  películas  do- 
cumentales, aportando  en  todo  momento,  desde  su  alta  tribuna  su  valiosa  cola- 
boración para  el  estudio  de  los  más  diversos  problemas. 

'Buscó  la  coordinación  de  las  bibliotecas,  al  crear  el  Comité  Argentino  de 
Bibliotecarios  de  Instituciones  Científicas  y Técnicas,  que  actualmente  está 
constituido  por  86  bibliotecas;  ha  organizado  el  Seminario  Matemático  que 
realiza  sesiones  de  comunicaciones  científicas,  cuyos  resultados  se  publican 
en  los  « Anales  » de  la  entidad ; está  dedicada  la  institución  a una  labor  pro- 
funda e interesantes  estudios,  que  en  este  nuevo  aniversario  de  su  vida,  cer- 
cano ¡a  los  tres  cuartos  de  siglo  refirman  el  valor,  el  alto  mérito  de  la  obra 
realidada. 

«El  Atlántico»  - Bahía  Blanca  (24  de  julio  1945). 

Es  de  estricta  justicia  hacer  público  en  esta  ocasión  que  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina,  siempre  estuvo  presente  en  la  solución  de  problemas  de  las 
más  diversas  índoles  planteada  a la  nación,  en  la  hora  presente  supo  estar  en 
su  puesto  de  lucha,  divulgando  los  conocimientos  científicos  y haciendo  público 
desde  su  alta  tribuna  soluciones  de  orden  técnicos.  Buscó  la  coordinación  de 
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las  bibliotecas,  verdaderas  fuentes  de  sabiduría,  en  beneficio  de  los  estudiosos 
del  país,  creando  el  Comité  Argentino  de  Bibliotecarios  de  Instituciones  Cien- 
tíficas y Técnicas  que  en  la  fecha  está  constituido  por  86  bibliotecas,  las  más 
importantes  del  país.  Creó  el  año  pasado  el  Seminario  Matemático  « Dr.  Claro 
C.  Dassen »,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Emilio  Rebuelto,  realizando  sesio- 
nes de  comunicaciones  científicas,  cuyos  resultados  fueron  publicados  en  los 
« Anales  » de  la  Sociedad,  y han  tenido  eco  en  la  prensa  del  país.  Encomendó 
a un  técnico,  becado  a Estados  Unidos  el  montaje,  técnica  y manejo  del  Mil 
croscopio  Electrónico,  del  que  es  dable  esperar  un  adelanto  en  las  innvestiga- 
ciones  científicas  e industriales. 

Al  cumplir  sus  73  años  de  existencia,  la  Sociendad  Científica  Argentina  se 
encuentra  plena  de  vigor,  constituyendo  un  centro  de  estudios  abierto  a todas 
las  manifestaciones  culturales. 

Otros  diarios  de  la  Capital  que  también  se  hicieron  eco  de  nuestra  fecha 
conmemorativa,  fueron : « La  Razón  »,  « La  Prensa  »,  « La  Fronda  »,  « El  Pue- 
blo »,  «El  Mundo»,  «Acción  Industrial»,  «La  Courrier  de  La  Plata»,  «Crí- 
tica »,  « Noticias  Gráficas  »,  etc. 

Diarios  del  Interior:  «El  Orden»,  de  Santa  Fé  - «La  Libertad»,  Ave- 
llaneda - « La  Opinión  »,  Avellaneda  - « Los  Andes  »,  Mendoza  - « Victoria », 
Mendoza  - « Ultimas  Noticias  »,  Mendoza  - « La  Unión  »,  Lomas  de  Zamora  - 
« El  Comercial »,  Lomas  de  Zamora  - « El  Diario  »,  Paraná  - « La  Gaceta  », 
Tucumán  - « Tribuna  »,  Rosario  - « La  Acción  »,  Rosario  - « El  Regional  », 
Punta  Alta,  Puerto  Belgrano  - « Nueva  Epoca »,  Corrientes  - « E*1  Liberal  », 
Corrientes  - « La  Nueva  Provincia »,  Bahía  Blanca  - « Democracia »,  Junín  - 
« El  Intransigente  »,  Salta  - « La  Provincia  »,  Salta. 
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RAZONES  DE  UN  PROYECTO  SOBRE  EXTENSION 
UNIVERSITARIA 

POR  EL 

Dr.  HORACIO  C.  RIY AROLA 
Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Científica 
Argentina  el  día  27  de  julio  de  1945 , en  el  acto 
conmemorativo  de  su  73°  aniversario. 

Agradezco  a la  Sociedad  Científica  Argentina  esta  tribuna  que 
me  ofrece.  Hago  votos  por  que  la  obra  de  cultura  que  significa  el 


El  señor  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires  Dr.  Rivarola, 
pronunciando  su  conferencia. 


hecho  de  que  durante  73  años  la  haya  mantenido  con  sus  publica- 
ciones, con  sus  conferencias,  con  su  acción  toda,  se  prolongue  sin  tér- 
mino para  bien  del  país.  Ella  es,  como  dijo  con  acierto  su  Presidente, 
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doctor  Bosch,  en  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad,  obra  de 
extensión  universitaria. 


1.  — El  tema  elegido  para  esta  exposición  es  el  relativo  a aquella 
enseñanza  que  lleva  al  pueblo  todo,  para  que  pueda  aprovecharlos, 
el  conocimiento,  la  ciencia,  la  pericia,  que  la  Universidad,  por  sus 
múltiples  resortes,  alcanza.  No  me  limitaré  a enunciar  en  abstracto 
sus  ventajas,  ni  me  detendré  en  su  historia.  Estamos  en  hora  de 
realizaciones,  en  ciertos  momentos,  de  urgentes  realizaciones.  Cuando 
después  de  treinta  años  de  cátedra,  ocupo  el  Rectorado  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  vale  decir,  un  sitial  de  honor,  desde  el 
cual  puedo  pasar  de  la  teoría  a la  acción,  debo  poner  al  servicio  del 
país,  en  realidades,  teorías  explicadas  en  clase  y sistemas  que  han 
dado  resultado  en  otras  partes. 

Uno  de  ellos  es  el  de  la  extensión  universitaria.  La  universidad 
debe  abatir,  como  dije  en  otra  oportunidad,  los  viejos  moldes,  de- 
rruir las  paredes  que  la  enclaustran,  y llevar  a todas  partes  sus 
beneficios. 

Aunque  el  público  que  me  honra  no  necesita  que  fijemos  el  alcance 
de  los  términos,  por  razón  de  método  conviene  recordar  qué  sig- 
nificado tienen  en  la  técnica  educacional.  Adolfo  Posada  los  delimita 
así : « no  sólo  la  acción  que  entraña  toda  labor  expansiva  de  ense- 
ñanza realizada  por  la  Universidad  fuera  de  su  programa  tradicio- 
nal, sino  también  cualquier  manifestación  de  las  funciones  de  carác- 
ter educativo  y social  que  las  universidades  y las  instituciones 
docentes,  o los  mismos  grupos  intelectuales  cumplan  fuera  de  su 
esfera  oficial  aquéllas,  y recabando  éstos  el  derecho  de  practicar 
con  obras  de  propaganda  cultural,  esta  nueva  forma  del  deber 
social  que  supone  el  movimiento  generoso  y desinteresado  para 
procurar  a todos,  las  condiciones  mínimas  que  pide  el  goce  de 
la  ciencia,  del  arte  y de  las  más  nobles  expresiones  del  vivir  ele- 
vado e ideal ». 

2.  — En  el  articulado  de  mi  proyecto  de  creación  del  Instituto 
de  Extensión  Universitaria  que  ha  tenido  sanción,  se  dice : « Tendrá 
por  finalidad,  propender  a la  elevación  cultural  y científica  del 


I.  - La  Universidad  moderna,  social  y política 
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pueblo  impartiendo  dentro  o fuera  de  los  claustros  universitarios, 
enseñanzas  de  todo  orden,  de  acuerdo  con  los  planes  que  se  for- 
mularán al  efecto.  Para  los  fines  enunciados  el  Instituto  de  Exten- 
sión Universitaria  podrá  solicitar  de  todas  las  Facultades  e Insti- 
tutos de  la  Universidad  la  colaboración  necesaria.  . . ; solicitará  el 
esfuerzo  de  profesores,  alumnos,  profesionales  y de  toda  persona 
idónea.  Como  fin  de  realización  inmediata  impartirá  enseñanza 
tendiente  a fortalecer  el  espíritu  cívico  del  pueblo,  robustecer  su  fé 
y amor  a la  Patria,  la  Constitución  Nacional  y las  instituciones 
democráticas  que  son  su  consecuencia;  a inculcar  el  sentimiento 
de  dignidad  moral;  a educar  e instruir  sobre  el  uso  de  la  libertad 
y del  valor  del  individuo  en  las  colectividades  republicanas;  a afir- 
mar la  conciencia  de  la  unidad  americana  ». 

En  tales  palabras  be  querido  dar  plan  y programa  que  impor- 
te cumplimiento  a la  Base  III  del  Estatuto  Universitario,  el  cual, 
al  enumerar  las  funciones  de  la  Universidad,  dice : « realiza  la 

extensión  universitaria  en  todas  sus  formas  y grados,  dentro  y 
fuera  de  los  locales  universitarios »,  y al  art.  12,  en  cuyo  inciso 
53 * * * * * 9  atribuye  al  Consejo  Superior  « propulsar  la  extensión  univer- 
sitaria, correlacionando  las  tareas  que  en  este  sentido  deberán  rea- 
lizar las  Facultades  ». 

El  proyecto  ha  sido  aprobado  y sancionado  en  la  sesión  del  19 
del  corriente. 

Como  se  ve,  alude  a dos  formas  de  actividad : la  general,  de  elevar 
la  cultura  e instrucción  popular,  y la  particular,  de  realización  in- 
mediata, que  se  refiere  a la  vida  ciudadana,  al  conocimiento  de  debe- 
res y derechos  de  esta  categoría,  al  estímulo  del  sentimiento  de  dig- 
nidad moral. 

3.  La  obra  de  extensión  universitaria  importa  en  el  fondo,  el 

cumplimiento  de  un  deber.  Aparte  de  su  valor  desde  el  punto  de 
vista  político  y social,  con  ella  la  Universidad  retribuye  al  pueblo 

el  costearla  en  su  mayor  parte.  Nuestras  Universidades  viven  fun- 
damentalmente del  subsidio,  y éste  se  toma  de  las  rentas  generales 

que  en  definitiva  se  forman  con  la  contribución  de  todos  en  los 

impuestos  a que  se  refiere  el  art.  49  de  la  Constitución  Nacional. 

La  Universidad  puede  devolver  ese  beneficio  elevando  la  instruc- 

ción y la  cultura  en  todo  el  país. 
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4.  Lejos  de  ser  novedad,  el  proyecto  sancionado  busca  sólo  una 
correlación,  una  mayor  actividad  en  las  realizaciones  que  se  en- 
cuentran un  tanto  en  retardo.  La  extensión  universitaria  se  prac- 
tica y se  ha  practicado  en  nuestras  universidades,  en  departamen- 
tos especiales,  en  cursos,  en  conferencias,  por  trasmisiones  de  radio. 

Su  expresión,  fuera  y dentro  del  país,  ha  tenido  como  todas  las 
cosas,  largo  desarrollo.  En  el  trabajo,  de  mucho  interés  que  acabo 
de  citar,  don  Adolfo  Posada  dice  que  las  primeras  manifestaciones 
concretas  en  esta  materia,  corresponden  a la  Universidad  de  Cam- 
bridge y al  año  1872,  pero  Caullery,  en  su  obra  sobre  las  Uni- 
versidades de  Estados  Unidos  enuncia  que  en  el  año  1871  ya  se 
practicaba  en  la  Universidad  de  Harvard,  y en  forma  de  cursos  de 
vacaciones.  No  son  estas,  sin  duda,  las  primeras  noticias  sobre  el 
asunto.  El  mismo  Posada  recuerda  un  trabajo  del  escritor  español 
Palacios,  según  el  cual  ya  trescientos  años  antes  diversas  Universi- 
dades salían  de  las  casas  de  estudios  para  propagar  en  el  pueblo 
algunos  conocimientos,  vale  decir,  se  practicaba  una  de  las  formas 
de  la  extensión  universitaria.  Con  el  transcurso  del  tiempo  mu- 
chas universidades  hicieron  lo  propio,  de  tal  manera  que  no  puede 
fijarse  específicamente  una  época  o un  lugar  para  el  nacimiento 
del  sistema;  y así  cuando  se  habla  de  universidad  nueva  o de  uni- 
versidad vieja,  dando  como  característica  el  empleo  o no  de  tal 
método,  debe  entenderse  que  entre  una  y otra  no  siempre  hubo 
diferencias  profundas. 

Entre  nosotros,  la  preocupación  para  que  se  exteriorizaran  por 
la  universidad  y en  favor  de  todas  las  clases  sociales  los  conoci- 
mientos que  en  ella  se  cultivan,  aparece  desde  tiempo  atrás. 

Sin  remontarnos  a la  época  de  Rivadavia  y de  Sáenz,  recordada 
con  acierto  por  el  Dr.  Ricardo  Levene  al  apoyar  en  la  Universidad 
el  proyecto,  y sin  aludir  a escritos  de  Sarmiento  y Alberdi  en  los 
cuales  se  encontrarían  numerosos  párrafos  dignos  de  ser  citados, 
debemos  establecer  que  en  todas  las  universidades  ha  existido  esta 
preocupación. 

En  la  de  La  Plata,  su  fundador,  en  un  discurso  inaugural  de 
cursos  de  extensión,  en  1907  dijo : « es  tanto  más  forzoso  crear 
estos  agentes  de  cultura,  cuanto  más  resistente  es  el  medio  en  que 
hayan  de  fecundar  las  instituciones  libres,  cuanto  más  inveterados 
los  defectos  y extravíos  tradicionales  y cuanto  más  tenaces  las  fuer- 
zas que  trabajan  ocultas  contra  la  obra  cultural  del  crecimiento 
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y consolidación  de  las  nuevas  sociedades  ».  Decía,  tomando  el  asun- 
to desde  otro  punto  de  vista ; « la  interposición  de  la  Universidad 
contribuirá  a equilibrar  en  las  luchas  diarias  a que  el  trabajo  y el 
capital  se  hayan  lanzado  en  nuestro  propio  país,  las  fuerzas  e im- 
pulso de  unos  y otros  y a enseñar  a distinguir  entre  los  intereses 
egoístas  de  los  que  viven  a expensas  de  la  pasión  libertadora  que 
aguzan  y excitan  y los  propios  y razonables  del  gremio  en  relación 
con  los  factores  verdaderos  del  problema  social ».  Otro  Presidente, 
el  Dr.  Alfredo  L.  Palacios,  expresaba  « los  universitarios  deben  so- 
lidarizarse con  el  alma  del  pueblo  y proponerse  la  elevación  y la 
redención  de  la  masa  humana.  Deben  reintegrarse  al  pueblo  para 
que  surja  de  todos  la  conciencia  social.  La  universidad  debe  tener 
una  función  social  e intelectual.  Sería  absurdo  que  ella  permane- 
ciera aislada  en  medio  de  las  conmociones  y transformaciones  que 
se  operan  en  los  pueblos  ». 

En  cada  uno  de  los  discursos  de  los  Presidentes  de  aquella  Uni- 
versidad relativos  a esta  materia,  puede  verse  la  claridad  del  con- 
cepto. La  Universidad  del  Litoral,  a su  vez,  en  su  Instituto  Social, 
con  cursos,  conferencias,  publicaciones  y en  toda  forma,  ha  dado 
hondo  impulso  a esta  enseñanza ; muchas  son  las  obras  en  que  así 
consta,  a partir  de  las  del  Dr.  Rafael  Ar  ay  a,  « Espíritu  de  la  uni- 
versidad moderna  »,  « Función  social  de  la  universidad  moderna  », 
etc.,  hasta  las  expresiones  de  su  Rector  actual. 

Córdoba,  desde  luego,  como  en  todas  las  cosas,  tuvo  siempre  pro- 
funda preocupación  por  este  asunto.  En  cuanto  a las  Universida- 
des de  Tucumán  y Cuyo  puede  decirse  que  su  propio  origen  radicó 
en  la  necesidad  de  llevar  a esas  regiones,  la  cultura,  y que  ellas 
están  ligadas  a la  entraña  misma  de  la  región,  como  dijo  Ricardo 
Rojas  al  caracterizar  la  de  Tucumán.  A su. vez,  en  nuestra  Uni- 
versidad, todas  las  Facultades,  en  una  o en  otra  forma,  se  han 
preocupado  de  este  aspecto  de  sus  actividades;  es  sabido  para  hacer 
sólo  una  cita,  que  la  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria  tiene  una 
organización  especial  para  estos  asuntos,  creada  hace  años  a propuesta 
del  Ingeniero  F.  Pedro  Marotta. 

Pero  no  es  sólo  dentro  de  la  Universidad  que  existió  el  esfuerzo 
cultural.  Instituciones  especiales,  como  el  Instituto  Popular  de 
Conferencias,  el  Museo  Social  Argentino  y Centros  de  Estudiantes, 
han  colaborado  en  la  obra,  y ello  desde  muchos  años;  días  pasados 
el  Dr.  Osvaldo  Loudet  hacía  referencia  al  Instituto  de  Enseñanza 
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General  que  fundara  un  grupo  de  jóvenes  con  inquietudes  inte- 
lectuales, treinta  años  atrás.  A su  vez  los  estudiantes  en  la  enun- 
ciación de  aspiraciones  manifestaron  la  expresión  de  su  deseo  de 
que  la  enseñanza  universitaria  traspusiera  los  umbrales  de  las  Fa- 
cultades. 

Y todo  esto  sin  perjuicio  del  extraordinario  auxilio  del  libro,  los 
periódicos  y las  revistas:  es  inoficioso,  por  conocido,  ponerlo  de 
relieve. 

Nuestra  bibliografía  es  abundante;  el  tema  de  la  extensión  uni- 
versitaria ha  sido  tratado,  unas  veces  en  forma  directa,  y otras  en 
forma  indirecta  por  numerosos  hombres  públicos  y educacionistas. 
González,  Saavedra  Lamas,  Rodolfo  Rivarola,  Levene,  Castiñeiras, 
Palacios,  Araya,  Gollán,  Rodolfo  Martínez,  Mercante,  Pizzurno,  To- 
más Amadeo,  Ingenieros,  Cossio,  Marotta,  Nelson,  Araoz  Alfaro, 
Beruti,  Bielsa,  Delacroix,  Díaz  Cisneros,  Izzo,  Orgaz,  Rébora,  So- 
ler, Susini,  Terán,  Houssay,  Loudet,  Martínez  Paz,  Bahía,  Iribarne, 
Herrero  Ducloux,  Novillo  Corvalán.  Quiero  citar  también,  a Justo 
Prieto,  el  distinguido  hombre  público  paraguayo,  a quien  cuestiones 
políticas  mantienen  en  Buenos  Aires.  Y estos  son  sólo  unos  pocos 
nombres.  La  bibliografía  es,  repito,  abundante: 

5.  Pero  he  dicho  que  estamos  en  un  momento  en  que  se  requiere 
la  acción;  por  eso  deseo  referirme  más  a lo  que  podemos  hacer  que 
a lo  hecho  o escrito.  Entiendo  que  el  concurso  de  todos,  que  el 
esfuerzo  que  solicito  para  esta  obra,  será  acordado  como  cumpli- 
miento de  un  deber  patriótico.  No  es  sólo  con  el  orgullo  de  la 
nacionalidad,  ni  con  la  decisión  de  tomar  las  armas  en  caso  de 
defensa  del  país,  ni  con  votar  bien,  y conducirse  como  honesto 
ciudadano,  que  se  cumple  con  los  deberes  hacia  la  Nación.  Lo  es 
en  grado  sumo  aportando  tiempo  y conocimientos,  para  que  todos 
saquen  provecho,  el  desarrollo  económico  sea  más  fácil,  las  rela- 
ciones jurídicas  más  armónicas,  la  vida  y la  salud  mejor  atendidas. 

Ello  no  corresponde,  en  cuanto  a acción  universitaria  se  refiere, 
sólo  a ésta  o aquella  Facultad  o a ésta  o aquella  Universidad:  co- 
rresponde a todas;  por  eso  he  propuesto  entre  los  temas  que  serán 
tratados  en  la  conferencia  de  Rectores  de  Universidades  Argenti- 
nas, el  de  la  « coordinación  de  las  formas  de  realizar  la  extensión 
universitaria  en  el  país,  para  llevar  a todas  partes  los  beneficios 
de  la  ciencia,  el  arte,  la  educación  y la  instrucción  ». 
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Es  tan  dilatado  el  territorio  de  la  Patria,  tantas  las  regiones  don- 
de apenas  llegan  ecos  lejanos  de  la  civilización,  tantos  los  lugares 
en  que  es  difícil  hasta  la  instrucción  primaria,  que  por  mucho 
tiempo  será  insuficiente  todo  el  esfuerzo  que  se  realice.  No  habrá 
pues,  caso  de  competencia  que  no  sea  en  el  sentimiento  generoso 
de  desparramar  el  mayor  bien;  en  cambio,  para  los  mejores  resul- 
tados será  muy  iitil  la  coordinación  del  trabajo  entre  las  distintas 
universidades. 

6.  Los  esfuerzos  a realizar  son  de  todo  género.  Hace  pocos  días 
celebramos  un  nuevo  aniversario  de  la  Independencia;  todos  senti- 
mos el  orgullo  de  pertenecer  a una  Nación  noble  y grande,  gene- 
rosa, que  lleva  hasta  en  sus  más  hondas  raíces  el  sentimiento  de 
la  libertad.  Y sin  embargo  no  se  reflexiona  bastante  en  que  es 
indispensable,  como  primera  condición,  fundamental  para  que  se 
cumplan  los  principios  de  democracia,  de  gobierno  propio  por  in- 
dividual determinación  y amplio  discernimiento  de  sus  ciudadanos, 
educar  a éstos  para  el  uso  de  la  libertad.  Todo  podrá  llevar  la 
extensión  universitaria  ; pero  hará,  a no  dudarlo,  obra  buena,  si 
comienza  situando  a los  ciudadanos  en  el  centro  de  su  vida  cívica, 
enseñándoles  los  principios  del  gobierno  propio,  de  las  obligaciones 
a que  el  honor  de  ser  ciudadano  sujeta,  el  valor  del  individuo  en 
la  colectividad  democrática,  todo  lo  que  significa  ser  honesto  ciu- 
dadano," sereno  y enérgico,  consciente  de  sus  deberes  y de  sus  de- 
rechos, de  que  no  puede  ser  despojado.  Comprenderá  así,  el 
ciudadano,  el  peligro  que  importa  el  voto  del  que  mucho  ignora 
y,  sin  embargo,  la  necesidad  de  considerarlo  en  la  vida  común ; y 
entonces  reflexionará  largamente  sobre  las  formas  de  obtener  que 
la  igualdad,  como  norma,  esté  acompaña  por  la  instrucción  y la 
educación. 

Se  han  publicado  recientemente  dos  expresiones,  una  de  Jeffer- 
son,  tercer  Presidente  de  los  Estados  Unidos ; otra  de  Monroe,  quin- 
to Presidente.  Y las  cito  por  su  alcance  y por  venir  de  quienes 
vienen ; dice  el  primero : « Espero  que  ante  todo  se  atienda  a la 
educación  del  pueblo,  pues  abrigo  la  convicción  de  que  con  esta 
sabia  medida  podremos  alcanzar  la  mayor  garantía  posible  para  ía 
conservación  de  la  libertad  » ; dice  el  segundo : « Una  opinión  que 
por  mucho  tiempo  he  sustentado  y que  la  experiencia  y observa- 
ción de  cada  día  tienden  a informar,  es  que  la  libertad  no  podrá 
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conservarse  por  largo  tiempo,  por  libres  que  fueran  nuestras  insti- 
tuciones políticas  en  sus  comienzos,  a menos  que  todas  las  comu- 
nidades y todos  los  miembros  de  la  sociedad  posean  esa  porción  de 
conocimientos  útiles  necesarios  para  el  desempeño,  consciente  y efec- 
tivo, de  los  altos  deberes  de  ciudadano  en  que  se  apoya  un  gobier- 
no libre  ». 

7.  El  ciudadano  argentino  extenderá  sus  conocimientos  y sus  jui- 
cios a cosas  y hechos  que  cruzan  las  fronteras  de  la  Patria : perte- 
nece ésta  a una  comunidad  de  naciones  que  completan  un  conti- 
nente; se  sienten  deberes  hacia  esos  otros  pueblos,  y esos  deberes 
deben  ser  analizados  y comprendidos  por  todos;  en  todas  partes 
para  que  se  conozca  cómo  deben  ser  cumplidos;  ampliando  aún  el 
horizonte,  deben  saberse  cuáles  deberes  se  tienen  con  la  humanidad 
toda,  por  el  hecho  de  pertenecer  a ella. 

En  resumen : si  la  enseñanza  universitaria  da  mayores  conoci- 
mientos a quienes  cursan  los  estudios  superiores,  cuando  los  uni- 
versitarios a su  vez,  colaboran  para  que  esos  conocimientos  puedan 
ser  también  aprovechados  por  los  habitantes  que  no  tuvieron  oca- 
sión de  recibirlos  en  las  aulas,  se  está  trabajando  para  la  igual- 
dad, pero  para  la  igualdad  en  la  altura. 

8.  Aparte  de  ésto  deberá  también  tenerse  presente  toda  la  in- 
fluencia que  puede  tener  el  recuerdo  de  los  hombres  del  pasado,  y 
la  exposición  clara  de  los  hechos  históricos,  todo  lo  que  puede  ser 
conocido  por  vía  de  extensión  universitaria ; se  traerán  los  gran 
des  ejemplos,  para  que  con  su  recuerdo,  los  hombres  de  las  nuevas 
generaciones  los  imiten.  Si  esos  ejemplos  logran  penetrar  en  el  al- 
ma de  nuestro  pueblo,  ese  sólo  hecho  habrá  sido  de  la  mayor  uti- 
lidad para  la  Patria. 

9.  Será  asimismo  de  inmenso  beneficio,  el  que  con  el  conocimien- 
to de  todo  lo  nuestro,  de  lo  que  hemos  tenido  en  hombres,  en  cosas, 
en  ciencias,  en  educación  e instrucción  pública,  se  acentúe  el  sen- 
timiento de  unión  nacional,  uno  de  los  fines  enumerados  en  la 
Constitución. 

10.  Y no  es  sólo  para  los  habitantes  a los  cuales  alcanza  la 
extensión  universitaria  que  llegarán  los  beneficios;  ellos,  a su  vez, 
trasmitirán  a otros  y a otros  más,  y la  cultura  general  se  habrá 
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elevado  Hace  muchos  años  oí  decir  a un  viejo  y sabio  maestro, 
cuyo  nombre  está  un  tanto  en  el  olvido,  el  Dr.  Samuel  Lafone  Que- 
vedo,  que  en  el  norte  argentino,  en  la  región  de  Humahuaca,  la. 
gente  humilde  mostraba  una  cultura,  y a veces  una  instrucción,, 
superior  a la  que  tenían  habitantes  de  otros  parajes  de  la  misma; 
provincia  o de  las  vecinas.  Y explicaba  el  fenómeno  como  el  re- 
sultado de  las  enseñanzas  de  un  Convento  de  Franciscanos  que  en 
tiempos  remotos  de  la  primera  mitad  del  siglo  pasado  se  había  es- 
tablecido; desaparecida  la  misión,  durante  muchos  años  y para  mu- 
cho tiempo  habían  continuado  sus  efectos. 

11.  Me  impresionó  una  vez  al  leerla,  la  palabra  de  Onésimo  Le- 
guizamón;  recogí  un  párrafo  que  he  citado  en  otra  oportunidad,, 
y que  lo  hago  ahora  porque  encierra,  cualquiera  sean  las  reservas 
que  le  alcancen,  serias  observaciones  sobre  la  importancia  que  la 
educación  y la  instrucción  pública  tienen  en  la  vida  cívica  de  las 
naciones ; dice  « sólo  la  educación  forma  a los  pueblos ; sólo  la  edu- 
cación da  carácter  a sus  resoluciones;  sólo  ella  dirige  de  manera 
segura  el  rumbo  de  sus  destinos.  Sólo  los  pueblos  educados  son 
libres.  No  es  posible  comprender  siquiera,  las  ventajas  del  sistema 
representativo  republicano,  si  el  pueblo  que  lo  ha  de  practicar  es. 
un  pueblo  inconsciente  de  sus  destinos  y de  sus  derechos  » ; si  la 
educación  no  prepara  a los  ciudadanos,  en  los  comicios  se  habrán 
llenado  las  formas  exteriores,  « pero  — agrega  — , de  seguro  que 
la  libertad  no  habrá  iluminado  los  escrutinios,  y que  de  las  entra- 
ñas oscuras  de  una  urna  inerte  podrán  resultar  listas  de  nombres 
propios,  jamás  un  verdadero  elegido  ». 

12.  Cuarenta  años  después  el  doctor  Rodolfo  Rivarola,  en  el  úl- 
timo capítulo  de  «Universidad  Social»,  decía:  «Vivimos  en  un 
continente  republicano  y no  podemos  ni  tenemos  argumento  para 
negar  el  principio  fundamental  de  la  democracia,  la  virtud , que 
consiste  en  amar  la  democracia  y en  conocerla  para  amarla.  He 
aquí,  agregaba,  por  qué  será  ilusión,  fantasma  vano,  palabra  vacía, 
la  democracia  sin  la  educación,  pero  no  cualquier  educación,  no  la 
educación  en  la  obediencia,  en  el  servilismo,  en  la  esclavitud,  en 
el  odio,  en  el  egoísmo,  en  la  destrucción  y en  la  guerra,  sino  en  la 
sociedad  más  perfecta.  . . ; y al  contemplar  las  imperfecciones  ac- 
tuales y las  que  podrán  ser  mayores  aún,  de  las  sociedades  demo- 
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oráticas  de  nuestro  tiempo,  la  magnitud  de  la  obra  nos  impondría 
desaliento,  si  no  fuéramos  tantos  los  que  ya  estamos  conformes  en 
mantener  la  democracia  como  ideal  en  política  y en  moral,  y como 
ideal  a realizarse  por  la  educación ».  Y terminaba : « Acepte  la 
Universidad  social  su  misión  y sus  responsabilidades,  y adopte  su 
divisa  definitiva:  educar  es  gobernar». 

Con  doble  título  reivindico  en  herencia  esta  afirmación. 

II.  La  realidad  argentina 

1.  Al  estudiar  un  problema  de  cualquiera  índole  corresponde 
precisar  los  términos,  examinar  atentamente  los  antecedentes,  las 
causas,  las  concomitancias  de  fenómenos.  En  muchos  de  los  pro- 
yectos y trabajos  que  atañen  a la  sociedad  es  extraordinaria  la 
ausencia  de  tales  exámenes  y de  ello  resulta,  si  se  ha  de  escribir 
libros  que  inducen  a errores  y,  si  se  ha  de  gobernar,  leyes  o dis- 
posiciones que,  o son  contraproducentes  o están  destinadas  por 
inaplicabilidad  a apolillarse  en  los  estantes  de  las  oficinas  públicas, 
al  decir  de  Juan  Agustín  García.  Y,  además,  tal  falta  de  análisis 
es  con  frecuencia  fuente  del  sofisma  de  generalización : porque  sólo 
se  estudió  parcialmente  un  asunto,  lo  que  estuvo  bien  para  tal  par- 
te, se  considera  buena  para  tal  otra ; o lo  mismo  lo  que  fué  malo. 

2.  Cualquier  cosa  que  se  haga  entre  nosotros  en  materia  de  edu- 
cación y de  cualquiera  otra  que  se  refiera  a la  masa  social,  debe 
ser  precedida  de  un  estudio  cuanto  más  completo  mejor  de  la  rea- 
lidad argentina  y aún  de  la  realidad  local  y regional. 

3.  Para  aplicar  la  extensión  universitaria  no  partiremos  de  una 
negación  del  progreso  del  país,  aunque  en  ésto  o en  aquéllo  no  ha- 
ya tenido  aquél  todo  el  empuje  deseado,  y aunque  en  algunos  as- 
pectos la  observación  y el  análisis  conduzcan  al  desaliento ; aún 
más,  aunque  mucho  de  lo  que  falte  no  pueda  o no  deba  ser  reme- 
diado por  la  extensión  universitaria.  Es  evidente  el  gran  progreso. 

4.  Ello  no  implica,  sin  embargo,  desconocer  el  insuficiente  des- 
arrollo de  la  instrucción  pública  del  país,  oficial  y privada,  y la 
falta  de  correlación  entre  lo  que  existe  y lo  necesario:  en  los  pla- 
nes y realización  una  enseñanza  ampulosa  y con  inexplicable  fron- 
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dosiclad  de  programa,  así  en  las  escuelas  nacionales  como  en  las 
provinciales ; la  falta  absoluta  de  escuelas  intermedias  que  comple- 
tan las  primarias  y den  una  noción  de  la  vida  y un  aprendizaje 
elemental  del  trabajo ; la  escasez  de  escuelas  industriales  y de  artes 
y oficios,  la  frondosidad  también  en  los  programas  de  las  escuelas 
comerciales,  escuelas  normales  y colegios  nacionales,  y en  estos  dos 
últi  inos  el  excesivo  número  de  establecimientos  y de  alumnos ; las 
universidades  con  Facultades  en  las  que  se  dictan  cursos  con  pro- 
gramas, extensión  o método  muchas  veces  discutidos;  la  plétora  de- 
universitarios  originadas  fundamentalmente  en  que  no  existen  en 
el  país  otras  vías  más  abajo  que  encaucen  la  masa  estudiantil ; u 
así,  escasez  de  escuelas  de  agricultura  y ganadería,  en  el  país  de 
la  agricultura  y de  la  ganadería;  escasez,  y a veces  falta  de  escue- 
las donde  se  enseñen  la  extracción  y aprovechamiento  o la  indus- 
trialización de  productos : petróleo,  otros  minerales,  cueros,  lanas, 
productos  químicos,  y falta  de  otras  enseñanzas  cuya  ausencia 
asombra ; reflexione  así  el  oyente  si  recuerda  algún  establecimien- 
to oficial,  o cuántos  recuerda,  en  que  se  enseñe  a fabricar  un  arado, 
construir  o arreglar  una  máquina  de  escribir  o componer  un  reloj. 
No  corresponde  tampoco  a la  extensión  universitaria,  pero  afirme- 
mos que  en  cuanto  a los  oficios,  mayor  será  la  sorpresa : averigüe 
el  oyente  en  cuántas  escuelas  oficiales  se  enseña  a hacer  calzado  o 
a pintar  puertas  o -a  construir  ladrillos  o a levantar  paredes;  y su 
imaginación  lo  llevará  a plena  edad  media  en  la  que  el  patrón  era 
mestro  único  de  aprendices. 

5.  No  termina  allí  la  incongruencia : en  la  mayoría  de  las  ense- 
ñanzas de  oficios  y aún  de  conocimientos  técnicos  más  elevados, 
parecería,  a estar  a la  ausencia  de  algunas  enseñanzas,  que  lo  ne- 
cesario fuera  la  instrucción  para  ser  un  buen  dependiente  de  otro : 
faltan  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  estudios  que  lleven  a la 
independencia  personal,  que  ilustren  a los  que  desean  trabajar  por 
cuenta  propia : el  derecho  usual,  o sea  las  nociones  para  que  cada 
cual  sepa  qué  es  lo  que  tiene  que  hacer  en  su  vida  de  relación ; 
las  nociones  de  economía  política  para  que  todos  tengan  noticia  de 
las  vías  de  comunicación  para  el  transporte  de  los  productos  y de 
la  conveniencia  o inutilidad  de  dedicarse  a determinadas  activida- 
des ; en  fin,  nociones  de  contabilidad  y vida  comercial : para  que 
el  hombre  de  trabajo  sepa  qué  es  un  libro  diario,  un  cheque,  un 
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giro.  Todo  eso  a veces  lo  ignora  el  tornero  más  inteligente,  capaz 
de  patentar  una  modificación  a una  máquina.  . . 

Y estas  observaciones  admitirán  innumerables  variantes  según  las 
regiones  del  país,  las  posibilidades  económicas,  y muchas  circuns- 
tancias más. 

6.  Nos  queda  así  en  el  panorama  una  realidad  social  y económica 
de  la  mayor  heterogeneidad:  heterogeneidad  regional,  heterogenei- 
dad dentro  de  la  misma  región ; respecto  de  algunos,  elevada  cul- 
tura en  el  mismo  sitio  en  que  en  otros  el  termómetro  podría  marcar 
bajo  cero  o un  grado  muy  bajo;  exceso  de  profesionales  o de  habi- 
tantes destinados  a una  actividad  y falta  casi  absoluta  de  los  des- 
tinados a otra,  laboratorios  o institutos  de  perfeccionamiento,  (pie 
son  honor  del  país  y falta  de  otros  lugares  en  que  se  aprendan 
cosas  elementales.  Desde  el  punto  de  vista  económico,  toda  clase 
de  variantes,  desde  las  grandes  fortunas  a las  mayores  indigencias, 
y respecto  de  las  primeras,  la  mayor  variedad  en  las  formas  de 
adquirirlas;  de  ordinario  la  habilidad  en  el  negocio  o la  capacidad 
para  prever  un  cambio,  primando  sobre  los  largos  estudios  o capa- 
cidad profesional. 

7.  A esa  realidad  de  la  vida  económica  y social  corresponde  una 
realidad  política  demasiado  conocida  para  que  en  este  momento  sea 
necesario  agregar  mucho.  Ello  no  impide,  sin  embargo,  decir  que 
es  útil  y necesario  pensar  en  la  educación  del  pueblo  para  la  vida 
ciudadana,  precisamente  como  consecuencia  de  esa  realidad  políti- 
ca, y que  tiene  honda  explicación  el  que  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  haya  establecido  el  Juramento  de  la  Constitución  Argentina  ; 
que  lo  hayan  adoptado  otras  Universidades  e Instituciones  y que, 
como  las  ondas  sucesivas  que  se  forman  al  caer  una  piedra  en 
las  aguas  del  lago,  se  extienda  en  su  efecto  y llegue  la  conmoción 
hasta  la  orilla.  Es  que  el  fenómeno  de  la  realidad  política  argen- 
tina atrae  el  recuerdo  de  cada  una  de  las  cláusulas  del  preámbulp 
de  la  Constitución,  de  los  propósitos  de  paz  y justicia,  de  genero- 
sidad y de  progreso  en  el  orden : trae  el  recuerdo  de  las  garantías 
que  ella  consigna,  de  la  libertad  que  ella  asegura,  de  la  dignidad 
que  ella  estimula;  trae  la  imagen  de  una  vida  normal  a la  que  llegó 
la  Patria  luego  de  amasar  con  sangre,  con  sacrificio,  su  carta  fun- 
damental. 
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8.  Agreguemos  a tocio  ello,  el  sentimiento  que  muchos  llevamos 
ele  la  necesidad,  por  lo  que  se  quiera,  por  decencia,  de  cumplir 
los  tratados  con  la  colectividad  Americana,  de  la  que  formamos 
parte  con  derechos  y deberes. 

9.  Por  uno  y otro  lado  pues,  y sin  desconocer,  repito,  cuanto 
nos  ha  dado  el  progreso,  y sin  olvidar  los  procesos  lentos  de  la 
cultura,  nos  encontramos  con  un  paronama  que  invita  a la  acción, 
a la  acción  cultural,  a la  acción  social,  a la  acción  ciudadana. 

En  efecto : la  Universidad,  creada  y sostenida  en  gran  parte  con 
el  dinero  de  todos,  ¿cumple  acaso  su  misión  si  se  limita  a dar 
profesiones  o aun  a colaborar  y estimular  el  progreso  de  la  ciencia? 
Evidentemente,  no.  Y lo  dicho  podría  ser  fundamento  bastante  y 
razón  de  ser  de  cuanto  se  haga  por  la  extensión  universitaria.  To- 
dos los  profesores,  todos  los  egresados,  muchos  alumnos  están  en 
condiciones  de  ayudar,  como  deber,  con  el  esfuerzo  y con  su  acción, 
a realizar  la  obra  patriótica  de  elevar  la  cultura  general  del  país. 

Este  deber  es  mucho  más  grande  de  lo  que  se  supone  y,  cum- 
plido, los  resultados  son  y serán  mucho  mayores  de  lo  que  a pri- 
mera vista  parece. 

III.  Aporte  de  cada  categoría  de  estudios 

1.  En  la  faz  práctica  de  realización,  será  menester  considerar 
el  aporte  que  cada  categoría  de  estudios  universitarios  puede  traer 
para  la  elevación  cultural  del  país.  Y en  este  sentido  convendrá 
siempre  tener  presente  el  principio  de  interdependencia  de  las  cien- 
cias, la  colaboración  que  se  prestan  y el  hecho  de  la  unidad  espi- 
ritual del  individuo. 

2.  Si  realizáramos  un  proceso  de  razonamiento  para  que  la  ex- 
tensión universitaria  siguiera  el  orden  lógico  en  que  se  presenta 
la  realidad,  llegaríamos  a esto : 

El  ser  humano  vive  en  un  medio  físico  y en  un  medio  social; 
el  primer  esfuerzo  debe  ser  así  el  de  la  adaptación  o de  la  lucha, 
o de  la  defensa  en  ese  medio  físico  y en  ese  medio  social. 

3.  Quiero  decir  con  ello  que  en  épocas  normales,  a lo  que  debe 
ir  primordialmente  la  extensión  universitaria,  es  a enseñar  las  no- 
ciones de  defensa  contra  el  medio  físico  y cuanto  se  refiere  a la 
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conservación  de  la  vida.  Corresponderá  así  a profesores  de  medi- 
cina, médicos,  estudiantes  de  los  años  superiores,  enseñar  los  pri- 
meros auxilios  y los  principios  elementales  de  higiene,  dietética, 
toxicología,  terapéutica;  de  cuanto  pueda  ser  preventivo  de  males 
mayores. 

4.  Y como  todo  ello  se  encuentra  relacionado  con  la  viveuda  sa- 
na, limpia,  en  la  que  se  cuide  evitar  la  contaminación  de  las  aguas, 
y los  defectos  que  priven  de  las  ventajas  del  aire  y de  la  luz,  la 
extensión  universitaria  enseñará  cómo  a igual  costo  se  puede  reali- 
zar la  obra  técnicamente  buena,  sin  perjuicio  de  las  ventajas  de 
orden  estético,  que  serán  indudables. 

Ingenieros  y arquitectos,  profesores  y estudiantes,  tomarán  a su 
cargo  esta  parte  de  la  empresa. 

5.  Luego  de  lo  relativo  a la  salud  y la  vivienda,  siguiendo  su 
marcha  natural,  tendremos  que  enseñar,  ahora  con  profesores,  pro- 
fesionales y alumnos  de  agronomía  y veterinaria,  y de  ciencias 
exactas,  multitud  de  nociones  que  se  refieren  a la  producción ; si 
esta  última  facultad  nos  dará  técnicos  en  fuentes  de  la  riqueza 
nacional,  nociones  de  agrimensura,  y luego  de  múltiples  industrias 
extractivas,  aquélla  lo  hará  con  quienes  enseñarán  cuanto  se  refie- 
re a tierras,  cultivos,  parques,  industrias  agrícolas,  floricultura, 
construcciones  rurales,  o bien  zootecnia,  zoología  general  y zoología 
agrícola,  granjas,  aves,  abejas,  primeros  auxilios,  veterinaria. 

6.  Cuesta  a veces  mucho  la  ignorancia  de  otras  cosas:  de  la 

geografía  económica ; de  los  mercados  de  consumo ; de.  las  vías  de 
comunicación ; de  los  rudimentos  de  contabilidad ; fletes,  cheques, 
guías,  giros,  pagarés,  asuntos  todos  que  podrán  fácilmente  ser  tras- 
mitidos con  una  adecuada  enseñanza  por  profesores,  egresados  y 
alumnos  de  ciencias  económicas. 

7.  Mas  el  hombre  vive  en  sociedad  y ella  origina  las  mil  rela- 
ciones de  toda  clase : familiar,  social,  económica ; de  dependencia 
respecto  de  la  administración  o en  el  trabajo.  La  tarea  a desarro- 
llar por  profesores,  egresados  y alumnos  de  derecho  y de  cieinfias 
económicas,  en  este  sentido,  pareciera  casi  ilimitada : desde  las  dis- 
posiciones administrativas  de  inscripción  en  el  Registro  Civil,  las 
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nociones  sobre  tasas  e impuestos,  los  recursos  contra  actos  antile- 
gales o antirreglamentarios,  hasta  las  nociones  elementales  de  con- 
tratos de  alquiler,  de  compra-venta,  de  venta  por  mensualidades, 
de  obligaciones  comerciales,  legislación  y tribunales  de  trabajo.  Casi 
no  hay  acto  de  la  vida  civil  que  no  pueda  ser  directa  o indirecta- 
mente un  acto  jurídico;  sin  embargo,  los  mismos  alumnos  que  apren- 
den de  criptógamas  y fanerógamas,  de  medida  de  los  triángulos, 
de  los  núcleos  y nucléolos  de  las  células,  de  las  dinastías  egipcias, . 
de  las  características  del  Eufrates  o del  Tigris,  ignoran  muchas 
veces  qué  tienen  que  hacer  con  un  cheque  cruzado  o en  qué  mo- 
mento harán  el  servicio  militar  e ignoran  también  que  la  libreta 
en  que  consta  la  compra  del  terrenito  en  mensualidades,  de  nada 
o de  muy  poco  vale  si  no  se  cumplen  otras  formas  establecidas  en 
la  ley. 

La  enseñanza  no  sigue  a la  vida  y la  extensión  universitaria 
puede  ayudar  a salvar  las  consecuencias  de  ese  defecto. 

8.  De  ningún  modo  quedarán  exentos  de  prestar  su  gran  ayuda, 
profesores,  egresados,  o alumnos  de  filosofía  y letras:  sus  enseñan- 
zas son  como  grandes  ventanales  para  que  abiertos  den  la  luz  que 
aclare  el  valor  del  espíritu,  las  bellezas  de  la  naturaleza,  las  obscu- 
ridades de  la  historia,  la  precisión  y alcance  de  la  inteligencia  hu- 
mana, los  principios  de  moral,  los  conocimientos  sobre  el  origen  de 
las  religiones. 

Si  las  demás  enseñanzas  son  de  la  inquietud  y del  afán,  éstas  se- 
rán enseñanzas  para  el  descanso  del  espíritu,  para  el  goce  de  la 
inteligencia,  para  la  dignidad  del  ser  humano.  Serán  la  brisa  fres- 
ca en  el  calor  del  trabajo.  Y después,  canto,  música,  escultura, 
pintura. 

9.  Pero  si  en  épocas  corrientes  puede  no  ser  de  la  importancia 
fundamental  el  orden  y la  intensidad  con  que  se  impartan  esos- 
conocimientos,  otra  cosa  ocurre  en  épocas  anormales,  como  la  que 
atraviesa  el  país.  Por  eso  el  proyecto  sancionado  sienta  como  fin 
de  realización  inmediata,  y lo  repito,  impartir  enseñanza  tendiente 
a fortalecer  el  espíritu  cívico  del  pueblo,  robustecer  su  fe  y amor 
a la  Patria,  la  Constitución  Nacional  y las  instituciones  democrá- 
ticas que  son  su  consecuencia  ; a inculcar  el  sentimiento  de  digni- 
dad moral,  a educar  e instruir  sobre  el  uso  de  la  libertad  y deL 
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valor  del  individuo  en  las  colectividades  republicanas;  a afirmar 
la  conciencia  de  la  unidad  americana. 

Los  abogados,  especialmente,  pero  en  general  todos  los  universi- 
tarios, tomarán  a su  cargo  esas  enseñanzas,  y especialmente  la  de 
la  Constitución  Nacional,  de  esa  obra  magnífica  en  la  que  siempre 
se  aprende,  aunque  algunos  lo  duden,  en  la  que  cada  lectura  des- 
cubre nuevos  valores  y que  es  la  piedra  angular  de  nuestra  orga- 
nización. Estamos  jurando  los  universitarios,  aprenderla,  compren- 
derla y « enseñarla  a todo  habitante  en  el  suelo  argentino  que  la 
ignore ; defenderla  contra  toda  agresión  de  obra  y de  palabra,  por 
la  enseñanza  o por  la  acción,  de  tenerla  como  guía  suprema  de 
nuestra  conducta  » cívica,  y recordamos  en  la  declaración  que  pre- 
cede al  juramento  que  en  aquélla  se  encuentran  « la  justicia  igual 
para  todos,  la  defensa  común  contra  la  agresión  externa,  la  paz 
interior  por  la  concordia,  en  el  respeto  recíproco  y los  beneficios 
de  la  libertad  en  el  orden  y en  la  ley  que  la  regula  para  el  bien- 
estar común  «bajo  la  protección  de  Dios,  fuente  de  toda  razón  y 
justicia »,  y asegura  la  prosperidad  del  país,  « en  la  instrucción 
general  y en  el  progreso  de  la  ilustración  ».  Estamos  jurando  por 
los  sentimientos  más  íntimos,  de  nuestra  alma,  por  la  felicidad  de 
los  seres  más  queridos,  « ajustar  nuestros  actos  a nuestras  declara- 
ciones, leal  y fielmente»,  y decimos:  «si  así  no  lo  hiciera,  que 
me  vea  privado  de  los  beneficios  de  la  libertad  y del  amparo  de 
la  justicia». 

Así  lo  juramos  y así  debemos  realizarlo. 

IV.  Posibilidad  y necesidad  de  la  realización 

1.  Es  posible  que  en  estas  reflexiones,  con  la  impaciencia  del 
resultado  y con  la  preocupación  de  lo  mucho  por  hacer,  me  haya 
dejado  llevar  muy  lejos,  a la  visión  de  un  futuro  pueblo  en  el  que 
se  haya  resuelto  «el  formidable  problema  de  la  socialización  de  la 
cultura  »,  como  le  llama  Carlos  Cossio,  en  la  que  a la  acción  oficial 
de  otra  clase,  se  agregue  una  extraordinaria  acción  de  las  univer- 
sidades y de  los  universitarios.  Es  posible.  Pero  pensemos  en  la 
aplicación  al  caso  de  la  división  adoptada  en  partidos  políticos  o de 
-empresas  grandes,  de  todo  orden:  el  programa  máximo  y las  eta- 
pas de  realización.  Aquél  está  en  la  cima  y hacia  él  marcharemos, 
^pero  cada  metro  en  la  ascensión  nos  deparará  aire  más  limpio  y 
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'horizonte  más  amplio.  Lleguemos  hasta  donde  nuestras  fuerzas  nos 
permitan,  y habremos  siempre  hecho  obra  patriótica. 

2.  Y luego,  puesto  el  empeño  en  * educar  al  soberano,  pensemos 
también  en  la  extensión  universitaria  por  arriba,  vale  decir,  en  la 
intensificación  de  los  cursos  para  graduados,  a fin  de  que  no  se 
alejen  de  los  progresos  de  la  ciencia,  que  la  Universidad  acrece  y 
custodia. 

3.  Para  la  obra  de  extensión  popular  de  la  cultura  deberá  apro- 
vecharse la  experiencia  dentro  y fuera  del  país;  dictarse  cursos 
breves  o extensos,  conferencias,  y hasta  hacerse  en  conversaciones ; 
usar  del  libro,  el  diario,  la  revista,  el  periódico,  el  boletín  infor- 
mativo, la  correspondencia ; requerir  la  colaboración  de  profesores, 
•egresados  y alumnos,  de  asociaciones  de  cultura;  deberá  hacerse  un 
metódico  plan,  recordando  el  principio  de  la  mínima  resistencia: 
buscar  la  formación  en  ciudades  y pueblos  de  centros  de  amigos  de 
la  Universidad ; en  fin,  usar  cuanto  medio  se  tenga  al  alcance. 

4.  Se  formularán,  sin  duda,  las  objeciones  que  nacen  de  la  con- 
sideración de  las  dificultades  para  obtener  recursos  económicos : no 
debe  arredrarnos;  vendrán.  Vaya  para  aminorar  la  fatiga  del  au- 
ditorio esta  anécdota : Hace  algunos  años,  conversando  con  Mon- 
señor De  Andrea,  uno  de  los  sacerdotes,  y aún  de  los  ciudadanos 
más  ilustrados  y de  amor  a la  Patria,  le  pregunté,  refiriéndome  a 
una  de  sus  más  grandes  obras,  si  había  contado  con  mucha  sub- 
vención : « Con  subvención,  me  dijo,  lo  hace  cualquier  tonto ; la 
cuestión  es  hacerlo  sin  nada  ».  Este  hecho,  una  conversación  ama- 
ble, al  pasar,  en  un  encuentro,  ha  tenido  sin  embargo,  la  virtud  de 
vencer  en  mi  espíritu,  muchas  veces,  la  duda : « la  cuestión  es  ha- 
berlo sin  nada  ».  Y de  allí  en  adelante,  a la  obra. 

5.  El  proyecto  que  ha  servido  de  base  a mis  palabras  mereció,  al 
ponerse  en  consideración  en  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad, 
el  apoyo  de  los  doctores  Levene,  Bosch,  Loudet,  Bayeto  y del  pro- 
fesor Oría.  Los  juicios  expresados  por  estos  hombres  de  alta  cali- 
dad científica,  son,  sin  duda,  un  gran  estímulo. 

6.  He  comenzado  a recibir  adhesiones  de  centros  culturales  y de 
particulares  que  ofrecen  colaboración,  la  que  será  muy  útil.  Lie- 
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garán  los  recursos  de  presupuesto  y llegarán  los  aportes  de  quienes- 
crean  en  la  obra.  ¿Por  qué  no? 

7.  Señores : tengo  confianza  para  el  éxito  en  un  elemento  de 
valor  inmenso,  con  el  que  a todo  se  puede  llegar : con  el  sentimiento- 
de  amor  a la  Patria  en  el  que  se  confundan  hombres  y mujeres, 
viejos  y jóvenes;  por  él  los  profesores  y los  egresados;  por  él  Ios- 
alumnos  universitarios;  por  él,  cuantos  queremos  una  Nación  gran- 
de, llena  de  libertad,  pujante  de  progreso;  contribuiremos  a esta 
obra  que  tiene  como  norte  la  grandeza  de  la  Patria. 


KERUS  PERUANOS  EN  EL  MUSEO  DE  MENDOZA 


POR 

CARLOS  BUSCON! 


Antecedentes 

Desde  hace  más  de  diez  años  figura  en  las  colecciones  del  depar- 
tamento de  Arqueología  y Etnografía  del  Museo  de  Historia  Natu- 
Tal  de  Mendoza  una  serie  relativamente  numerosa  de  utensilios 
diversos  adquiridos  por  otras  Direcciones  a varios  proveedores,  v 
dicho  material  consiste  en: 

a)  Colección  de  Kerus  o vasos  y fuentes  de  madera  esculpidas 
y policromadas. 

b)  Colección  de  timbales  y otros  tipos  de  vasos  de  tierra  cocida 
y . policromados  con  características  de  las  alfarerías  de  Nazca  y. 

Chimú. 

c)  Colección  de  botijuelas  de  barro  cocido  que  representan  for- 
mas humanas  y de  animales,  generalmente  desprovistas  de  adornos. 

d)  Colección  de  botijuelas  (alfarería  negra)  o patinada  en 
negro. 

e)  Colección  de  instrumentos  de  madera  para  telares,  en  su 
mayor  parte  esculpidos,  niveles  y otros  objetos. 

Sin  embargo,  en  el  presente  artículo  me  concretaré  a proporcio- 
nar los  detalles  que  ostentan  los  Kerus  de  madera  puesto  que  al- 
gunos de  ellos  no  sólo  evidencian  motivos  ornamentales  sino  tam- 
bién ideográficos  y de  relativo  interés.  Con  excepción  de  cuatro 
objetos  en  forma  de  fuentes  con  una,  dos  o más  cavidades,  los  res- 
tantes tienen  siluetas  de  vasos  o cubiles  de  morfología  común  entre 
la  vieja  cultura  incaica.  Dichas  piezas  son  inéditas  y su  adqui- 
sición ha  sido  efectuada  a fines  de  19-H. 
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Técnica  y descripción 

Cada  objeto  ha  sido  hecho  de  una  sola  pieza  de  madera  duraf 
generalmente  algarrobo,  de  modo  que  ese  sólo  hecho  permite  su- 
poner cual  debió  ser  la  ardua  labor  empleada  por  sus  construc- 
tores si  se  tiene  en  cuenta  el  reducido  número  de  herramientas  o 
escoplos  empleados  por  los  primitivos  tallistas  del  Perú. 

Los  Kerus,  al  perecer,  no  fueron  confeccionados  a torno  sino  tor- 
neados a mano,  y esta  suposición  radica  en  el  hecho  de  no  haber 
observado  vestigios  de  las  líneas  y rayaduras  que  se  advierten  en 
las  piezas  trabajadas  con  torno  mecánico,  y luego,  que  los  vasos 
tampoco  muestran  la  simetría  perfecta  como  los  que  se  obtienen 
mediante  los  procedimientos  modernos. 

La  labor  artística  ha  consistido:  l9  en  dibujar  sobre  las  pare- 
des del  vaso  u objeto  torneado  a mano  los  motivos  que  ostentan ; 
2°  el  proceso  de  la  escultura,  o sea,  rebajando  el  plano  de  estos 
motivos  (ornamentos  a bajo  fondo)  ; 3°  rellenamiento  de  dichas  ca- 
vidades mediante  pastas  de  colores  que  luego,  con  la  acción  del 
tiempo  han  adquirido  cierto  grado  de  dureza;  49  alisamiento  ge- 
neral y posiblemente  la  aplicación  de  alguna  pátina. 

Las  herramientas  cortantes  empleadas  en  el  tallado,  según  el 
examen  de  sus  cortes,  han  sido  en  número  reducidas  y la  mayoría 
de  ellas  son  de  corte  recto,  tipo  de  formón  común,  más  algunas 
de  corte  curvado.  Además,  no  he  advertido  vestigios  dejados  por 
ciertas  herramientas  que  son  muy  comunes  en  los  escultores  mo- 
dernos. 

Por  lo  general,  las  esculturas  con  motivos  incaicos  (con  excep- 
ción de  algunas  piezas,  y por  la  técnica  empleada  en  el  tallado)  r 
parecería  evidenciarse  que  las  piezas  fuesen  auténticas,  esto  es, 
hechas  con  recursos  puramente  indígenas.  En  cambio,  más  difícil 
resulta  establecer  su  edad;  l9  porque  se  ignora  las  condiciones  de 
sus  hallazgos  y segundo  porque  algunas  de  las  piezas  muestran 
motivos  o personajes  que,  por  el  tipo  de  su  vestimenta  hacen  su- 
poner una  cierta  influencia  hispánica,  de  modo  pues  que  si  no 
todas,  por  lo  menos  algunas  parecen  haber  sido  construidas  en 
época  posthispánica. 

Los  dibujos  fueron  ejecutados  por  el  autor  y en  la  mayoría 
de  los  casos  ha  preferido  ceñirse  al  trazado  que  ostentan  a fin  de 
representarlas  lo  más  exactas  posibles. 
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Los  colores  empleados  han  sido  el  amarillo,  anaranjado,  el  verde  - 
y un  rojo,  y de  acuerdo  al  breve  examen  practicado  por  el  Jefe 
de  Geología  del  Museo  prof . M.  Tellechea,  sería  el  siguiente : para 
el  amarillo  se  han  empleado  sustancias  a base  de  materias  grasas, 
colorantes  vegetales,  y una  pequeña  cantidad  de  hierro,  tal  vez 
por  contaminación.  Para  el  verde,  una  proporción  de  greda,  con 
predominio  de  sustancias  vegetales.  Para  el  rojo,  sustancias  orgá- 
nicas con  predominio  de  vegetales.  No  hay  indicios  de  haberse - 
empleado  el  minio,  ni  ocres,  según  el  resultado  obtenido  en  una-- 
de  las  piezas  utilizadas  en  dicho  examen. 


Fig.  1.  — N9  835  A.  E. 


En  las  ilustraciones  he  dado  tres  tonos  para  facilidad  de  su  ’ 
comprensión,  a saber : tono  gris  claro  para  los  colores  amarillo  ■* 
y anaranjado ; gris  punteado,  para  el  verde,  y gris  oscuro  para 
el  color  rojo. 

Fig.  1 y 11  n9  835  A.  E.  Fuente  con  asas,  construida  en  una 
sola  pieza  de  madera  de  algarrobo.  Altura  75  mm;  ancho  en  la 
boca  260  mm. 

Colores:  amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 

Al  costado  de  una  de  las  fuentes  aparece  hacia  la  izquierda  el 
signo  escalonado  y una  serie  de  círculos.  En  el  centro  se  repre- 
senta un  aspecto  de  la  vida  común  a cargo  de  dos  personajes  ata- 
viados con  trajes  de  distintos  colores  (amarillo  verde  y rojo).  EL 
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personaje  de  la  derecha  lleva  en  su  mano  derecha  un  cubil  o vaso 
y en  la  izquierda  tiene  asido  la  pata  de  un  guacamayo  y,  por 
la  aptitud  en  que  se  encuentra,  parecería  revelar  que  después  de 
haber  cazado  dicha  ave  se  dirije  velozmente  para  entregarla  al 
personaje  situado  en  el  lado  izquierdo  de  la  figura,  el  cual  posee 
en  la  cabeza  una  corona,  lleva  en  una  mano  una  vara  y en  la  otra 
un  cubil.  Entre  ambos  personajes  aparecen  plantas  con  sus  fru- 
tos característicos. 

La  fuente  del  lado  opuesto  muestra  figuras  distintas,  a saber: 
En  el  centro,  la  figura  humana  con  la  cara  de  amarillo  y de  rojo 


Fig.  2.  — N?  836  A.  E. 


da  inferior.  Hacia  los  costados  se  advierte  la  escuadra  y el  signo 
escalonado,  y más  lateralmente,  y a ambos  lados,  las  figuras  de 
tres  aves  en  aptitud  de  vuelo  veloz  que  se  dirigen  al  centro. 

Fig.  2 y 12,  n°  836,  A.  E.  Doble  fuente  con  asas  unidas  a 
.ambas  fuentes  y construida  en  una  sola  pieza  de  madera  dura. 
Altura  80  mm;  ancho  máximo  275  mm;  ancho  de  cada  una  de  las 
fuentes,  115  m. 

Colores:  amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 

Al  costado  de  la  primera  fuente  se  advierten  signos  escalonados, 
la  escuadra  y ramas  de  un  vegetal  que  parece  ser  el  típico  clavel 
•del  aire. 
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En  derredor  de  la  segunda  fuente  obsérvase  en  el  centro  una 
figura  antropornitomorfa,  esto  es,  cabeza  y alas  de  loro  o de  gua- 


Fig.  3.  — N?  843  A.  E. 


FlG.,4. — N?  844  A.  E. 


camayo,  pero  con  piernas  humanas  y en  el  cuerpo  un  atavío  de 
color  amarillo,  verde  y rojo.  Dicho  personaje  va  al  encuentro  de 
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un  animal  alado  con  cabeza  de  mamífero  y patas  de  ave.  Hacía 
la  derecha  se  observa  otro  personaje  parecido  al  primero  y en  ap- 
titud de  carrera  constituido  por  una  cabeza  y alas  de  guacamayo 


Fig.  5.  — N°  837  A.  E. 


Fig.  6.  — N?  838  A.  E. 


y piernas  humanas.  Delante  pende  una  figura  en  triángulo  quer 
parece  recordar  una  insignia  o un  « escapulario  ». 

Fig.  3 y 13,  n9  843,  A.  E.  Fuente  doble  algo  parecido  a una 
yerbera  común.  Alto  70  mm,  largo  máximo  172  mm  y ancho  102 
mm  trabajada  en  una  sola  pieza. 

Colores:  amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 
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En  uno  de  los  extremos  aparece  la  figura  humana.  Del  lado- 
derecho  se  advierten  dos  prolongaciones  siendo  la  superior  termi- 
nada en  una  cabeza  humana  y abajo  una  franja  tripartida  termi- 
nada en  dos  pies  humanos  y arriba  en  un  cola  de  pez. 


Fig.  7.  — N<?  839  A.  E. 


Fig.  4 y 14,  n9  844,  E.A.  Fuente  pentagonal  provista  de  6 ca- 
vidades  laterales  y la  séptima  en  el  centro.  Altura  65  mm,  ancha 
máximo  sin  las  asas,  170  mm ; cada  cavidad  tiene  47  mm  de  an- 
cho. Todo  trabajado  en  una  sola  pieza  de  madera. 

Colores:  amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 


Fig.  8.  — N9  840  A.  E. 


En  cada  uno  de  los  costados  de  estas  pequeñas  fuentes  se  obser- 
van motivos  distintos,  pero  lo  más  importante  es  el  conjunto  supe- 
rior del  dibujo  en  el  que  aparece  a la  izquierda  un  personaje  en 
aptitud  de  carrera,  provisto  de  una  capa  o chal  largo ; tiene  en  la 
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cabeza  un  sombrero  que  recuerda  en  cierto  modo  a la  típica  chu- 
palla. El  personaje  de  la  derecha  soporta  en  la  mano  derecha  un 
•objeto  que  parecería  ser  portador  de  noticias,  a modo  de  un  kipu. 


Fig.  9.  — N?  841  A.  E. 


ISu  aptitud  en  posición  de  veloz  carrera  la  robustece  además,  la  fi- 
gura del  ave  colocada  en  posición  de  vuelo  veloz. 


Fig.  10.  — N?  842  A.  E. 


Fig.  5 y 15,  n9  837,  A.  E.  Altura  160  mm,  ancho  en  la  boca  140, 
y de  85  mm  en  la  base.  La  pared  del  keru  es  de  línea  cóncava  en 
el  tercio  inferior. 

Colores:  Amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 
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Hacia  la  izquierda  se  encuentra  la  figura  de  un  personaje  ata- 
viado con  un  vetido  en  forma  de  pollera  larga  y recubierto  el  dorso 
con  una  capa  o chai.  Sostiene  en  cada  una  de  sus  manos  una  rama 
con  flor  parecida  al  clavel  del  aire.  Hacia  la  izquierda  está  un 


Fig.  11.  — Fuente  con  dos  asas.  N?  835  A.  E. 


animal  alado,  con  cabeza  humana,  cuerpo  y cola  alargada  y pro- 
visto de  una  amplia  ala. 

Fig.  6 y 17,  n9  838,  A.  E.  Altura  135  mm,  ancho  en  la  boca  120 
mm,  y de  80  mm  en  la  base.  Pared  de  línea  cóncava  en  el  tercio 

inferior. 

Colores : Amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 


Fig.  12.  — Fuente  con  dos  cavidades.  N?  836  A.  E. 


Hacia  la  izquierda  de  la  sección  superior  se  encuentran  motivos 
decorativos  e ideográficos.  En  la  derecha  aparece  un  personaje  que 
lleva  en  la  mano  izquierda  un  cubil  y se  dirije  hacia  el  personaje 
sentado  a quien  va  a ofrecerle  algo.  Entre  ambos  personajes  exis- 
ten, abajo,  una  mesa,  y en  la  parte  superior  una  figura  algo  esti- 
lizada de  un  pájaro.  En  la  sección  inferior  del  keru  hay  adornos 
de  ramas  y flores  que  recuerdan  al  clavel  del  aire. 
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Fig.  7 y 16,  n0  839,  A.  E.  Altura  190  mm,  ancho  en  la  boca  140 
mm  y de  100  mm  de  la  base  Pared  recta  del  vaso,  provisto  de  una 
Fase. 

Colores:  Amarillo,  verde  y rojo. 


FlG.  13.  — Fuente  con  dos  cavidades.  Fio.  14.  — Fuente  con  siete  cavidades. 

N9  843  A.  E.  N9  844  A.  E. 

En  el  primer  recuadro  se  ven  animales  comiendo.  El  primero 
a la  izquierda  es  un  loro  o guacamayo;  luego  sigue  un  animal  de 
tipo  draconiano,  con  una  cabeza  y boca  provista  de  numerosos  dien- 


Fig.  15.  — Keru  N?  837  A.  E. 


Fig.  16.  — Keru  N?  839  A.  E, 


tes  que,  por  su  aptitud  parecería  querer  tomar  la  presa  situada 
frente  a él.  Dicho  animal  posee  cola  y patas  con  cuatro  dedos  de 
uñas  acuminadas. 
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Más  hacia  la  derecha  se  encuentra  un  ave  de  pico  alargado  se- 
mejante al  de  la  cigüeña  que  está  comiendo  hojas  o semillas.  En 
la  zona  del  bajo  vientre  existe  la  figura  de  un  mamífero  que,  por 
su  cabeza  redondeada  y cola  larga,  parecería  tratarse  de  un  mono. 
En  ambas  manos  tiene  una  presa  o posiblemente  fruto  de  que  se 
alimentaba. 

En  el  recuadro  de  la  derecha  existen,  en  primer  término,  un 
personaje  ataviado  con  su  arco  y flecha  en  aptitud  de  disparar. 


FlG.  17.  — Keru  N<?  838  A.  E.  FlG.  18.  — Keru  N?  842  A.  E. 

Sobre  su  cabeza  hay  un  guanaco  o chulengo  y parecería  demostrar 
el  producto  de  una  cacería.  Hacia  la  derecha  se  percibe  una  mesa 
sobre  la  cual  hay  una  vasija,  siguiendo  luego  una  planta  con  sus 
frutos  característicos. 

Fig.  8 y 20,  n°  840,  A.  E.  Altura  15  mm,  ancho  en  la  boca  145 
mm  y de  115  mm  de  base.  Pared  casi  recta  y provista  de  una  base. 

Colores:  Amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 

En  el  recuadro  a la  izquierda  se  encuentra  la  figura  solar,  si- 
guiendo luego  el  signo  escalonado,  la  escuadra  y plantas  con  flores. 

En  el  recuadro  a la  derecha  se  hallan  trabados  en  lucha  dos  per- 
sonajes provistos,  al  parecer,  de  caretas,  o en  último  caso  dos  « de- 
monios ».  El  de  la  izquierda  posee  una  larga  lanza  o palo  puntiagu- 
do y dispuesto  en  aptitud  de  clavárselo  a su  contrincante,  mientras 
que  este  último  posee  en  la  mano  derecha  un  palo  o chuza  corta  y 
en  la  mano  izquierda  una  cuerda  o látigo. 
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Fig.  9 y 19,  n9  841,  A.  E.  Altura  200  m,  ancho  en  la  boca  130 
y 92  mm  de  base. 

Colores : Amarillo,  anaranjado,  verde  y rojo. 

El  keru  está  dividido  en  cuatro  secciones,  cada  una  de  las  cuales 
ostenta  la  figura  de  una  cara  humana,  todas  ellas  ataviadas  o ta- 


FlG.  19.  — Keru  N?  841  A.  E.  FlG.  20.  — Keru  N9  840  A.  E. 

tuadas  con  distintos  colores.  En  la  frente  ostentan  diademas  o vin- 
cha adornada  con  varios  motivos. 

Fig.  10  y 18,  n9  842,  A.  E.  Altura  140  mm,  ancho  en  la  boca  115 
mm  y 70  de  base.  Pared  cóncava  y provisto  el  vaso  de  una  base. 
Colores : Amarillo,  verde  y rojo. 

Se  trata  de  un  keru  con  elementos  artísticos  e ideográficos  y su 
valor  reside  en  el  trabajo  y gusto  artístico,  casi  de  filigranas.  Por 
su  simetría  y variaciones  de  motivos,  es,  entre  los  kerus  descriptos, 
uno  de  los  mejor  trabajados  artísticamente. 


LA  TRANSFORMADA  DE  LE  ROY-STIELTJES 


POR 

JUAN  M.  ALESSI 


1.  — La  transformada  de  Laplace  así  como  la  de  Laplace-Stieltjes 
han  sido  estudiadas  en  forma  amplia  y sistemática  por  Widder  en 
su  «The  Laplace  Transform  » (Princeton,  1941);  siguiendo  las  di- 
rectivas de  esta  obra  ampliaremos  en  esta  Nota  el  estudio  de  la  trans- 
formada de  Le-Roy 


<p(t)  . dt 
1 + tz 


considerada  por  el  Dr.  J.  C.  Vignaux  (*),  ocupándonos  del  caso  en 
que  la  función  esté  definida  por  una  integral  en  el  sentido  de 
Stieltjes  y considerando  como  caso  particular  equél  en  que  estu- 
viera definida  por  una  integral  de  Riemann. 


2.  — Sea  a(t)  una  función  compleja,  de  la  variable  real  t,  a 
variación  acotada  en  el  intervalo  ( 0 , a > 0 ) y consideremos  la  fun- 
ción 


Fa(z) 


d oí(t) 
1 -j - tz 


Es  inmediato  que  esta  función  existe  para  aquellos  valores  de 

z que  no  anulen  el  denominador  de  su  núcleo - ; es  decir 

1 -f-  tz 

que  los  puntos  singulares  están  dados  por  z — — . Y siendo 

z = x + iy  y 0 ^ t < oo  resulta  que  la  integral  no  existe  para 
ningún  punto  del  semieje  real  negativo  x < 0 ; y = 0 . Como  ade- 

(*)  « Sobre  algunas  transformaciones  funcionales  lineales »,  Anales  de  la 
Soc.  Cient.  Arg.,  noviembre  1938  y sig. 
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más,  el  núcleo  es  continuo  en  todo  el  resto  del  plano  y a(f)  es  a 
variación  acotada,  la  integral  Fa{z ) existe  descartado  el  mencionado 
semieje  real  negativo. 


3.  — Además,  si  existe 

f(z)  = lím  Fa(z)  = lím  í — 

a ->■  oo  a ->  co  J q 1 


+ tz 


indicaremos 


m 


y diremos  que  esta  integral 


/*“  c 

" Jo  "i 

al  r.2 

y»  i 


d a (O 


+ ¿2 

d a (O 


es  convergente  para  cada 


valor  de  la  variable  independiente  compleja  z para  el  cual  dicho 
límite  exista:  en  este  caso  diremos  que  f(z)  está  expresada  por 
una  transformada  de  Le  Roy-Stieltjes.  En  caso  contrario  la  inte- 
gral es  divergente. 

d*(t) 


4.  Teorema  I.  — Si  la  intesrr 


•al  f’J 

Jo  1 


+ tz 


converge  para 


z = z0  no  perteneciente  al  semieje  real  negativo  (x  < O ; y = 0), 
converge  para  cualquier  otro  punto  z en  iguales  condiciones. 

1 d ol(u) 

— - y resultara,  para  cualquier  z 


í- 

J o 1 


UZq 


Llamemos  |3 (t) 
en  las  condiciones  del  enunciado,  que 

d <x(t) 


Fá(z)  = 


ra  d « (O  _ ra  i 
JO  1 + ¿2  Jo  1 


■+■  tzo 


+ tz 


dm 


que,  integrada  por  partes  nos  da 


K(z)  = 


1 -f-  tzo 
1 H - tz 
1 + az0 


■ m 


t=a 


+ (Z 20) 


í = 0 


faJ 

Jo  (1 


m . dt 


1 + az 


&(«)  + 


-20).  f 

JO 


(i  + tzy 
a p(í)  . dt 
(i  + tzy 


(puesto  que  §(0)  =0). 

Cuando  a — >•  oo  tendremos  que  @(a) — >»/(20)  y la  integral 
/•“  W)dt 

/ — es  absolutamente  convergente;  por  consiguiente 

Jo  (1  + tz)2 

existe  el  lím  Fu(z ),  lo  cual  prueba  nuestra  tesis. 
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Resulta  además  que 
d a (t) 


m = 


Z*00  d 

Jo  ~ 


Zo 


= -/(«o)  + O 

+ tz  z 


— *>  r 

Jo 


g(Z) 


(1  + te)2 

Teorema  II.  — Si  existe  lima(Z)  = a(oo)  resulta  convergente 
/'co  á 

la  mtegral  / — 

7o  i 


d a(í) 


+ te 


excepción  hecha  de  la  cortadura  del  se- 


mieje real  negativo  O < 0 ; ym  0). 

d a(í) 


En  efecto,  siendo  (z)  = 


ra  d 

J oT 


c(o)  = r 

Jo 


-f-  te 
d a(Z)  = a (a) 


resulta,  para  20  = 0,  que 


«(0) 


y por  consiguiente,  para  dicho  punto,  existe  el  lim  Fj§$)  ya  que, 


por  hipótesis,  existe  a(oo). 

Y siendo  convergente  la  integral 


a 


f c 

Jo  ~1 


d a (t) 


tz 


para  z0  = 0 lo  es, 


de  acuerdo  con  el  Teor.  I,  en  todo  el  plano  — excepto  la  cortadura 
del  semieje  real  negativo,  (x  < 0 ; y = 0)  — si  se  cumple  la  con- 
dición de  existencia  de  a ( oc ) . 


5.  Teorema  III.  — Si  la  integral 


*al  ["  — 

Jo  1 


d a (t) 


+ te 


converge  para 


.z  = z o + 0 no  perteneciente  al  semieje  real  negativo,  es  uniforme- 
mente convergente  en  cualquier  dominio  cerrado  D que  no  conten- 
ga puntos  de  dicho  semieje. 

Llamando  m y M a la  mínima  y máxima  distancias,  respectiva- 
mente, desde  el  origen  a un  punto  del  dominio  D resulta  para  todo 
z perteneciente  a él  que  | ¡s  | > m y para  cualquier  a>  M po- 
demos establecer  que 


[ j | r d*(t) 

I Ja  1 + te 

poniendo  s = — 
z 


z 
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Pero,  por  la  hipótesis  hecha,  la  integral 


1 


r 

Jo 


d a(Q 
s -{-  t 


es  convergente- 


para  s = s0  = — y por  consiguiente  (*)  converge  uniformemente 

z 0 

en  el  dominio  D. 

r o»  ¿ a(í) 

De  la  relación  [ . ] resulta,  pues,  que  / converge  uni- 
formemente en  D.  Jo  1 + tz 

En  particular  si  existe  a(oo)  la  integral  de  Le  Roy  - Stieltjes 
converge,  por  el  Teor.  II,  para  cualquier  z = z0  tal  que  arg.  z + jc 
y por  consiguiente  puede  aplicarse  el  dominio  de  convergencia  uni- 
forme establecido  en  el  Teor.  III  (**). 


(*)  Widder,  ob.  cit.  pág.  327. 

(**)  Puede  establecerse  un  dominio  de  convergencia  uniforme  desarrollando 


la  demostración  independientemente  de  la  transformada  de 


Stieltjes  [ml«L 
Jo  s + t 


que  liemos  utilizado.  En  efecto  consideremos  el 

Teor.  Si  «, (O  es  una  función  a variación  acotada  en  cualquier  intervalo- 

(O,  a > 0)  y existe  el  valor  de  a(oo)?  l‘a  función  f(z)  = I ' es  uni- 

J o 1 +fz 

formemente  convergente  en  cualquier  dominio  cerrado  D cuyos  puntos  pertenez- 
can al  semiplano  R(z)  = x > O . 

d«(0 


En  efecto,  si  existe  a ( oo ) la  integral 


/*”  d 

Jo  l 


- es  convergente  con  excep- 


-| -tz 


ción  de  los  puntos  de  la  cortadura  constituida  por  el  semieje  real  negativo, 
según  el  Teor.  II;  y de  acuerdo  con  el  valor  de  f(z)  dado  por  el  Teor.  I 
resulta,  poniendo  z0  = O que 

0(0  . dt 


f(z)  = 


donde 


-r 

Jo 


m 


í da{ 

Jo  -i  + 


(1  + tz)2 

(u) 


UZq 


es  la  función  ya  considerada  en  dicho  Teor.  I. 

Llamemos  m y M a la  mínima  y máxima  distancias,  respectivamente,  desde 
el  origen  a un  punto  del  dominio  D y tendremos,  para  cualquier  valor  de* 
a > M que 


Z’00  doc(t)  • fa  da(t)  fa  1 + tz0 

I = /(«)■—  / ’=  f(z)  — / .d$(t)  = 

Jo  1+Í2  J o 1 -b  tz  J o 1 tz 


= /(z) 


_ ra  d m 

Jo  1 ~\~tz 
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6.  — Aplicando  este  teorema  podemos  establecer  que  la  transfor- 
mada de  Le  Roy-Stieltjes  representa  una  función  analítica  en  su 
región  de  convergencia  uniforme;  la  demostración  puede  hacerse 
por  un  camino  totalmente  análogo  al  utilizado  por  Widder  para  la 
transformada  de  Laplace-Stieljes  (*).  Y entonces  es  fácil  concluir 
•que 

(—()».<*«(*) 


fM(z) 


= n\  í 
Jo 


(1  + tz)n+1 


(n=  0,  1,2,  ...) 


7.  — Si  a(t)  es  una  función  a variación  acotada  y existe  a(oo) 
•consideremos 


/w 


ra  o 

Yol 


d a(t) 


+ tz 


Es  decir,  que,  integrando  por  partes 


f00  á«(í) 
Ja  1 +tz 


= /(*) 


m 


f 


1 -f-  tz 
$(t)  dt 


■a  ra 

— z 

0 JO 


g(0  • a 
(i  + fe)2 


?(«) 


(1  + te)2  1 + az 


Por  tanto 


r«>  S|,|.fv 

Ja  i -\~tz  J a |l 

< M . f -i 

Ja  |1 


1 ¡KO  1 

dt  -f- 

1 

1 1 + fe  I2 

1 1 + az  | 

I «0 1 

dt  + 

1 If 

1 + tz  I2 

1 I ‘ ' 

\az\ 

. i m 


puesto  que  el  dominio  D está  formado  por  puntos  del  semiplano  R(z)  = % > 0. 
Entonces 


f 00  d <z(t)  f 

/ — — *"•  / 

Ja  1 + tz  Ja 


W0|*  + -L 


< M 


tz  |2 

rM4+ 

Ja  (W»í)* 


a . m 

1 

a . m 


P(a) 


El  segundo  miembro  es  independiente  dé  0 y tiende  a cero  cuando  a — > 00  5 
<0  sea  que 

d a(í) 


f 


l+tz 


->  0 cuando  a' 


cualquiera  sea  0 perteneciente  al  dominio  D,  con  lo  cual  resulta  probada  la  con- 
vergencia uniforme  de  f(z)  en  dicho  dominio. 

(*)  D.  V.  WiDDtER,  Ob.  cit.  pág.  57. 
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es  decir  que  f(z)  es  una  función  expresada  por  una  transformada; 
de  Le  Roy-Stieltjes. 

Como  su  núcleo 


-1-  = /' 
1 + tz  Jo 


e—(l  + tz)  .u  d u 


resulta 


m 


= r d*®  r 

Jo  Jo 


du 


y si  esta  función  cumple  condiciones  que  permitan  la  permutación 
de  las  integraciones  expresadas,  podemos  establecer  que 

f(z ) = í e— “ . du  í e—^  . d a (t) 

Jo  Jo 

Pero,  haciendo  uz  — v ponemos 

í . d a (¿)  = í e~vt  d a (t)  = ¡p(v ) 

Jo  Jo 


y por  consiguiente 


/w 


-P 

1 r™  i 

= — / 

2 Jo 


?(v)  . dv 


r • * • 9 M • dv 


donde  la  función  (p(u)  está  dada  por  una  transformada  de  Lapla- 
ce-Stieltjes. 

Y poniendo  ahora  — = s tendremos  que 
z 


}{z)  = s . J e—s-v  . <p  (v)  . dv  ; 
pero  en  las  condiciones  del  problema 

J e—s-v  . y(v)  dv  = F(&)  = 


LA  TRANSFORMADA  DE  LE  ROY-STIELTJES 


127 


es  una  transformada  de  Laplace  a la  cual  queda  reducida  nuestra, 
transformada  de  Le  Roy-Stieltjes  pues 

'“’-Mt) 

Si  a (t)  es,  además,  una  función  normalizada  esta  relación  nos 
asegura  la  unicidad  de  la  función  determinante  f(z)  correspon- 
diente a la  generatriz  a(t)  en  una  transformada  de  Le  Roy-Stieltjes. 


8.  — Si  consideramos  ahora  el  caso  en  que  a (t)  esté  expresada 
por  una  integral  será 

a(¿)  = [.] 

Jo 

y 


d a(0  = <p(í)  . dt 


con  lo  cual,  si  existe 


m - un  r — - 

a->°°  Jo  1 + tZ  Jo  1 + tZ 

será 

/(.)  = lím  r 

a~> 00  J o 1 ~h  tz 

es  decir 


!(¿) 


<p(¿)  . dt 
1 + tz 


o sea  que  f(z)  está  representada  por  una  integral  de  Le  Roy-Rie-- 
mann  que  está  comprendida,  cuando  se  cumple  . ) , como  caso  par- 
ticular de  la  transformada  de  Le  Roy-Stieltjes. 
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Durante  el  mes  de  agosto  continuó  sus  tareas  el  Seminario  Ma- 
temático « Dr.  Claro  C.  Dassen  » reuniéndose  en  el  local  social,  en- 
tre otros,  los  siguientes  estudiosos:  Dobranich,  Vignaux,  Rebuelto, 
Capelli,  Biggeri,  Cotlar,  Fernández,  Rokotnitz,  Vera,  Varela  Gil, 
Sosa,  Barral  Souto,  De  Cesare,  Alessi,  Rossell  Soler,  Baidaff,  Pres- 
tera,  etc. 

Se  realizaron  sesiones  los  días  6,  13,  20  y 27  de  agosto  las  que 
fueron  presididas  por  el  Ing.  Emilio  Rebuelto,  el  Dr.  Juan  C.  Vig- 
naux y el  Ing.  Pedro  A.  Rossell  Soler. 

En  la  sesión  del  6 de  agosto  se  escucharon  las  siguientes  comu- 
nicaciones : 

Prof.  Juan  M.  Alessi.  — Sobre : « La  transformada  de  Le  Roy  - 
Stieltjes  ». 

Recordó  el  disertante  los  estudios  de  Widder  sobre  transformadas 
de  Laplace  y de  Laplace-Stieltjes  así  como  la  transformada  de  Le 
Roy  considerada  por  el  Dr.  J.  C.  Vignaux  y entró  a considerar  la 
función 


estableciendo  sus  puntos  singulares  y estudiando  su  límite  para 
a ce  . Definida  la  transformada  de  Le  Roy-Stieltjes  demostró 
las  condiciones  para  establecer  su  campo  de  convergencia  simple 
así  como  el  teorema  que  se  refiere  al  de  convergencia  uniforme, 
probando  que  si  a(t)  es  a variación  acotada  y existe  el  valor 
a(oo)  i=  lím  a(t)  la  función 


es  uniformemente  convergente  en  cualquier  dominio  cerrado  D para 


t 00 
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cuyos  puntos  z se  cumpla  E(z)>  0;  aplicando  este  teorema,  el  ex- 
positor bosquejó  la  forma  de  demostrar  que  la  transformada  en 
estudio  representa  una  función  analítica,  en  el  dominio  D , y dio 
la  fórmula  para  calcular  sus  derivadas  sucesivas. 

A continuación  consideró  la  reducción  de  la  transformada  de  Le 
Roy-Stieltjes  a transformadas  de  Laplace  probando,  mediante  ade- 
cuados cambios  de  variables,  que 


donde 


y 


/(z)  = — = s. 

J 0 1 + tz  J o 


Por  último  el  Prof.  Alessi  consideró  el  caso  en  que  a (t)  esté 
expresada  por  una  integral  para  concluir  que,  entonces,  f(z)  está 
representada  por  una  integral  de  Le  Roy-Riemann,  caso  particular 
de  la  que  era  motivo  de  estudio. 


Dr.  Juan  C.  Vignaux.  — Exposición  sistemática  sobre : « Sumabi 
lidad  absoluta  ». 

Después  de  recordar  el  método  de  sumabilidad  absoluta  de  Borel, 
ya  mencionado  en  sesiones  anteriores,  se  refirió  el  expositor  al  mé- 
todo de  Le  Roy,  que,  para  una  serie 


establece  el  valor 


donde 


e~x.  <p2J  (x) . dx 


cpP  = 


L 


o 


un. 


xnp 

( np ) ! 


y expresó  que  este  método,  cuya  aplicación  es  particularmente  in- 
teresante en  el  cálculo  efectivo  de  ecuaciones  diferenciales  a eoefi- 
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cientes  algebraicos,  permite  hallar  el  valor  de  s para  el  caso  de  ser 
p real  y positivo  mediante  la  aplicación  de  la  función  gamma ; para 
el  caso  de  ser  p entero  recordó  el  trabajo  de  Hardy  quien  probó 
que  el  método  Le  Roy  era  caso  particular  del  de  Borel. 

A continuación  el  Dr.  Vignaux  expuso  el  método  de  Sannia  en 
el  cual 


?r  Gr)  un  • 

o 


^.n+r 

(n  + r)! 


para  r positivo  y entero  y dijo  que,  interesado  en  resolver  una 
generalización  para  r real,  había  estudiado  (en  notas  oportunamen- 
te publicadas  en  Comptes  Rendus;  Ac.  Scienc.  París,  1933)  un  mé- 
todo de  sumación  que  designó  con  Bp(r)  en  el  cual  la  asociada  era 


f xP"+r 

Vp,r  ~ Un  ■ — — — 

o (pw  + r) ! 

donde  p y r son  números  reales  positivos.  Puso  en  evidencia  el 
disertante  que  este  método  incluye  como  casos  particulares  los  de 
Borel  (r  = 0;  p = 1),  Le  Roy  (r  = 0)  y Sannia  (p  = 1)  e intro- 
dujo el  concepto  de  sumabilidad  absoluta  mediante  la  integral 

f e~x-  I <Pp,r  (x)  I .dx 

Jo 

Por  último  consideró  el  disertante  la  teoría  del  producto  en  el 
método  considerado,  cuya  potencia  crece  con  r,  indicando  que,  si 
una  de  las  series  es  simplemente  sumable  de  orden  r,  [Rp(r)]  y la 
otra  es  absolutamente  sumable  de  orden  r',  [¡  Bp(r')  j],  la  serie  pro- 
ducto es  simplemente  sumable  de  orden  r + r'  + 1,  [Bp(r  + K + 1)  ] 
y si  ambas  series  son  absolutamente  sumables  también  lo  es  la  serie 
producto. 


En  la  sesión  del  13  de  agosto  se  hicieron  las  siguientes  comuni- 
caciones : 

Sr.  Mischa  Cotlar.  — Sobre : « Una  generalización  de  los  factoria- 
les y su  aplicación  a los  números  de  Bernoulli ». 

Después  de  recordar  teoremas  clásicos  de  Wilson,  Lagrange  y Glai- 
sher  sobre  los  coeficientes  factoriales,  indicó  un  tipo  de  polinomios 
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análogos  a los  factoriales  y expresó  que  las  propiedades  de  estos 
polinomios  permiten  establecer  un  método  general  para  el  estudio 
de  las  congruencias  de  los  números  de  Bernoulli. 

Los  polinomios  a los  cuales  se  refirió  y que  designa  con  gn(x)  se 
definen  así 

Qn  {x)  = xn  + Qn  xn_1  + . . . + gl~l  X + gnn 
forman  el  numerador  de  la  enésima  reducida  de  la  fracción  continua 


1 

2 

n 

(x  + 1)  + 

(x  + 2)  + 

(x  + n)  4- 

Dijo  luego  que  los  polinomios  gn(x)  verifican  propiedades  seme- 
jantes a las  de  los  factoriales  y además  poseen  la  siguiente  propie- 
dad de  permutabilidad  entre  ínclic*  y variable 

Qn — i (—  fc)  = (—  l)n~k.  Qk-1  (—  n)  {k  > 0 y entero) 

y que  se  demuestra  que  los  gn(x)  son  los  únicos  polinomios  que  ve- 
rifican esta  propiedad  de  permutabilidad  y la  establecida  por 

gn  (x  — 1)  — gn  (x)  = n.gn-i  (x) 
análoga  a la  de  los  factoriales. 

Expresó  por  último  que  esta  propiedad  junto  con  ciertas  congruen- 
cias aue  verifican  los  coeficientes  gj  permiten  obtener  por  un  mismo 
método  múltiples  congruencias  para  los  números  de  Bernoulli ; en- 
tre ellos,  en  particular,  resultados  clásicos  de  Kummer,  Voronoi, 
Lerch,  Nielsen,  etc. 

El  señor  Cotlar  comunicó  que  los  resultados  que  acababa  de  ex- 
poner forman  parte  de  un  trabajo  que  aparecerá  próximamente  en 
la  revista  « Mathematicae  Notae  » del  Instituto  de  Matemática  de 
Rosario. 

Dr.  Juan  C.  Vignaux.  — Sobre  « Las  ecuaciones  a derivadas  fun- 
cionales ordinarias». 

Recordó  el  expositor  que  M.  Paul  Lévy  abordó  por  primera  vez 
el  estudio  de  las  ecuaciones  a derivadas  funcionales  de  primer  orden 
del  tipo 

UJ  (t)  = / ] [x  (t),  U,  t]  | 
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donde  t)  representa  la  derivada  funcional  de  la  funcional 
TJ[x(t)]  de  argumento  x(t).  (Paul  Levy,  Legons  d’Analvse  Fonc- 
tionnelle,  Paris,  1922)  y expresó  que  estas  ecuaciones  resultan  como 
generalización  de  las  ecuaciones  diferenciales  totales 

du  = Pi  dx i + P2  dxi  -f  • • • + Pn  dxn  ; 

aplicando  el  proceso  de  Volterra  del  pasaje  del  discontinuo  al  con- 
tinuo. • 

Dijo  luego  el  Dr.  Vignaux  que  aplicando  el  mismo  proceso  a la 
ecuación  diferencial  de  orden  n 

f (x,  y,  y',  ...  y («))  = 0 

se  obtiene  una  ecuación  diferencial  funcional  del  tipo 

u [ ya  U)  ; x]  = o 

donde  el  primer  miembro  es  una  funcional  del  argumento  yia'(x) 
(derivada  de  orden  a real  de  Riemann  y del  parámetro  real  x). 

Expresó  por  último  que  en  un  trabajo  en  curso  de  publicación,  es- 
tudiará la  resolución  de  ecuaciones  funcionales  lineales  de  primero  y 
enésimo  orden,  utilizando  la  noción  de  integral  indefinida  de  una 
funcional  introducida  por  M.  Volterra. 

Dr.  Carlos  Biggeri.  — Sobre:  «Una  integral  elíptica  usada  por 
Bloch  ». 

Recordó  el  expositor  que,  en  trabajos  publicados  en  los  « Anales 
de  la  Sociedad  Científica»  (enero  1941),  y en  el  «Boletín  Mate- 
mático» (diciembre  1940),  había  afirmado  que  la  integral 


/o  (1 X2)!/l 


dx 


usada  por  Bloch,  (Anuales  de  la  Faculté  des  Sciences  - Université 
de  Toulouse  - 1923),  es  una  integral  elíptica  y expresó  que,  para 
probarlo  basta  con  recordar  la  definición  de  tal  tipo  de  integrales 
y observar  que  se  verifica : 


1 

(1  — Z2)2/* 


dx  = 


d(— V l-*2  ) 


+ ¥(-níT 


x2  y 
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con  lo  cual 

/(I -x2)!/*  & 


dy 


4 , 4 , 


, (poniendo 


y tener  en  cuenta  que  la  función 

1 

/ 4 4 

es  racional  respecto  de  la  raíz  cuadrada  del  polinomio  de  tercer  grado 


cuyas  tres  raíces  son  simples. 

Basándose  en  el  hecho  de  que  la  integral  considerada  es  elíptica 
el  disertante  dió  algunas  generalizaciones  del  teorema  de  Schottky. 

A continuación,  tratando  « Sobre  teoría  de  números  »,  el  Dr.  Big- 
geri  se  ocupó  del  siguiente  problema,  cuyos  resultados  serán  consi- 
derados en  otra  sesión: 

¿Existen  soluciones  naturales,  no  triviales,  de  la  ecuación  diofán- 
tica 

¿ avi  = <4+i  > 

i=  1 

para  p > 3,  igualdad  excluida? 

Terminada  la  sesión  de  comunicaciones  se  planteó  la  conveniencia 
de  organizar  un  ciclo  de  conferencias  o clases,  a las  cuales  se  invi- 
taría especialmente  a los  profesores  de  Matemáticas  en  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  media,  con  el  objeto  de  fomentar  el  estudio 
de  temas  matemáticos  y encauzar  las  actividades  de  otros  estudiosos 
ampliando  en  esa  forma  la  obra  y la  zona  de  influencia  del  Semi- 
nario. 

El  Dr.  Biggeri  propuso  un  ciplo  de  conferencias  para  honrar  la 
memoria  de  Cantor  con  motivo  de  cumplirse  este  año  un  centenario 
de  su  muerte ; el  Dr.  Vignaux  defendió  la  idea  dé  desarrollar  temas 
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de  matemática  superior  en  forma  elemental  para  estimular  el  afán 
de  investigación  en  el  auditorio  al  que  se  dedican  las  conferencias. 

Intervinieron  en  el  debate  Dobranich,  Vera,  Capelli  y Alessi  y se 
aprobó  en  definitiva  la  idea  propuesta  por  el  Dr.  Vignaux  a quien 
se  designó  para  que,  en  colaboración  con  el  Ing.  Dobranich  y el  Dr. 
Biggeri  presentaran  en  la  sesión  próxima  un  plan  de  temas  y con- 
ferenciantes que  permita  poner  en  práctica  lo  resuelto. 


El  20  de  agosto  expuso  el 

Dr.  Juan  C.  Vignaux.  — Sobre:  «Un  teorema  sobre  las  series  do- 
bles sumables  Cesaro  ». 

Comenzó  recordando  el  teorema  de  Abel  para  las  series  dobles  así 
como  la  condición  que  es  necesario  imponer  para  su  estudio,  que 
motivó  que  Hardv  las  llamara  « series  acotadamente  convergentes 
haciendo  notar  que  dicha  condición  es  sumamente  restrictiva  y que 
es  reemplazada  por  otra  más  general  por  Tehélidzé  (Le  théoreme 
d'Abel  pour  une  serie  double.  « Bull.  Acad.  Scienc. »,  Georgian ; 
S S R 4 - 1943.  Bussian). 

Planteó  a continuación  el  concepto  siguiente : 

Sea  la  serie  doble 


£ £ Om.n 

0 o 


y considerando  la  sucesión  doble 


‘m,n 


donde 


c(r,  8) 
n 

A (r’ 8) 

m.n 


£(r’s)  = 


siendo 


iimrro- 

xs*. ("  + ')(”  + *) 

^s  + p^  = r(s  + p + i) 


r (8  + i) . r (P  + i) 


se  dirá  que  la  serie  (1)  es  sumable ' ( C,  r,  s),  ( r,s>  — 1) 
8,  si  lím  a„„„  = S . 

m,n  ->  oo 


[i] 


con  suma 
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Dijo  luego  el  Dr.  Vignaux  que  el  siguiente  teorema  constituye  una 
generalización  de  otro  que  dió  en  el  « Bollettino  della  Unione  Mate- 
mática Italiana»,  A.  XVII,  N 4,  Noy.  1938). 

Teorema.  — Si  la  serie  (1)  es  sumable  (O,  r,  s ) con  suma  $,  y las 
sumas  parciales : 


cumplen  la  condición 


üij 


| Sm>n  | < A (m  + l)a  • (n  + l)a  (donde 
la  serie 

OO  00 

/ (x,  y)  = 2]  2 aij . xi . yj 
o o 


converge  para 

y 

de  modo  que 


I x | < 1 , \y\  <1 

lím  / (x,  y)  = S 

(x,y)  x > i 

1 1—x. 

— ^ < X 

X l — y 


a > 1 : A fijo) 


siendo  X un  número  cualquiera  X 1. 

Hizo  notar  por  último  que  para  r = s = O,  resulta  el  teorema  de 
Tchélidzé. 


Previamente  a la  comunicación  del  Dr.  Vignaux,  éste  y el  Dr. 
Biggeri  informaron  sobre  la  misión  que  se  les  había  encargado  con- 
juntamente con  el  Ing.  Dobranich  en  la  reunión  anterior  acerca  de 
la  organización  de  un  ciclo  de  conferencias  o clases,  a dictar  con 
horario  distinto  al  que  se  ha  determinado  para  las  sesiones  de  comu- 
nicaciones, y a las  cuales  se  invitará  especialmente  a los  profesores 
de  Matemáticas  de  los  establecimientos  de  enseñanza  media. 

De  acuerdo  con  lo  informado  y después  de  un  breve  cambio  de 
opiniones  se  resolvió  que  las  conferencias  se  realizarán  los  jueves  de 
los  meses  de  septiembre  y octubre  a las  18,30  hs.  en  el  local  de  la 
Sociedad  Científica  y de  acuerdo  con  el  siguiente  plan : 
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Conferencia  inaugural  el  6 de  septiembre  a cargo  del  Presidente 
del  Seminario  Ing.  Emilio  Rebuelto,  quien  disertará  sobre  Operacio- 
nes geométricas;  geometría  de  la  regla  y el  compás. 

Septiembre  13  - Dr.  Carlos  Biggeri:  El  número  real. 

» 20  - Dr.  Carlos  Biggeri:  El  número  complejo. 

» 27  y octubre  4 - Dr.  Juan  C.  Vignaux : Exposición  ele- 

mental sobre  la  teoría  de  las  series  divergentes. 
Octubre  11  - Ing.  Jorge  W.  Dobranich : Media  y extrema  razón 
en  el  arte. 

» 18  - Ing.  Pedro  A.  Rossell  Soler:  Creación  de  la  geo- 

metría analítica. 

» 25  - Prof.  Francisco  Vera : La  historia  de  la  matemá- 

tica en  la  enseñanza  media. 


Se  hicieron  las  siguientes  comunicaciones  en  la  sesión  del  27  de 
agosto : 

Dr.  J.  Barral  Souto.  — Sobre : « Cálculo  de  la  raíz  real  de  una  fun- 
ción continua  ». 

Consideró  el  expositor  una  función  continua  f{x)  que  admite  la 
raíz  real  positiva  x y eligiendo  una  sucesión  de  valores  x8  tales  que 
lím  f(x o)  = 0 expresó  que  la  continuidad  supuesta  para  la  función 

S->-  00 

implica  que,  para  lím  xs  = x,  resulte  f(x)  =0. 

& — >■  00 

Dijo  luego  que  la  raíz  x > O puede  expresarse  en  el  sistema  de 
numeración  de  base  a mediante  la  serie 

x = a0 . (xh  + ai . a^—1  +...<**  + ah+1 . a~ 1 + ...  donde  O < a¿  < a 
y que  determinando  el  valor  de  h de  manera  que 

ot.h  < x < (Xh+1 

puede  aproximarse  a cero  la  expresión  f(xs)  de  modo  de  ir  obte- 
niendo los  números  at  ; y expuso  el  desarrollo  necesario  para  lo- 
grarlo. 

Para  ello  consideró  x0  = uA  ; xs+1  = xs  + ar(s)  (s  = O,  1,  2,. . . 
siendo  r(0)  =h 

r(s  + 1)  = r(s)  para  f(xs)  - f(xs  + ar(s))  >0 

r(s  + 1)  = r(s)  — 1 para  f(xs)  . f(xs  + ar(s))  < O 
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y estudiando  los  cambios  de  signos  de  estas  expresiones,  dijo,  por 
último,  que  el  número  de  términos  entre  dos  cambios  de  signos  ex- 
presados por  ( . ) de  la  sucesión  xs , es  inferior  a a y que  no  serán 
necesarios  más  que  r(s)  cambios  para  determinar  la  raíz  x con  error 


ai  ...  a8  de  la  serie  ya  considerada. 

Dr.  Juan  C.  Vignaux.  — Sobre  « La  transformada  de  Laplace  de 
diversos  órdenes  ». 

Comenzó  recordando  los  estudios  realizados  sobre  la  transformada 
de  Laplace 


expresada  simbólicamente  por  f(z)  = L [cp(í)],  donde  el  límite  está 
tomado  en  el  sentido  ordinario,  así  como  los  trabajos  de  Widder  y 
otros  que  extendieron  el  concepto  al  caso  en  que  la  transformada  esté 
definida  por  una  integral  de  Stieltjes  convergente 


Recordó  asimismo,  como  propiedad  característica  de  esta  corres- 
pondencia, la  existencia  de  un  semi-plano  de  convergencia  para  cada 
uno  de  cuyos  puntos  la  f(z)  es  holomorfa  y se  refirió  al  semi-plano 
de  convergencia  absoluta  mencionando  las  relaciones  entre  la  abs- 
cisa de  convergencia  y la  de  convergencia  absoluta,  poniendo  en 
evidencia  la  analogía  existente  entre  este  estudio  y el  de  las  series 
de  Dirichlet. 

Expresó  luego  el  disertante  que  al  considerar  la  teoría  de  la  trans- 
formada de  Laplace  se  restringe  el  estudio  por  la  suposición  de 
que  el  límite  considerado  lo  es  en  el  sentido  ordinario  y recordó  el 
concepto  de  límite  generalizado  Cesaro,  de  orden  8,  (con  5^0)  para 
la  integral 


inferior  a ar(s)  puesto  que  cada  cambio  determina  los  valores  a0 , 


f{z)  = j e~tz.  <p  (t)  .dt  = lím  f e~tz:  <p  (t)  .dt . 


introducido  por  Chapman,  Hardy,  Riez  y Doetsch,  expresando  que, 
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en  casos  en  que  es  divergente  esta  integral  puede  asignársele  un 
valor  mediante  el  límite  ordinario  de 


cuando  co  — > oo  , y puso  en  evidencia  que  este  método  cumple  el  teo- 
rema de  permanencia  y que  su  potencia  crece  con  6 ya  que  si  una  in- 
tegral es  convergente  (C , b)  es  también  convergente  (C  , 6')  con 


A continuación  el  Dr.  Vignaux  definió  lo  que  llamó  la  transformada 
de  Laplace  de  orden  ó y que  indicó  con 


y que,  para  5 = 0 coincidirá  con  la  transformada  L [cp(f)],  y expresó 
que  creía  de  sumo  interés  un  estudio  sistemático  de  esta  extensión 
pues,  a su  juicio,  se  abre  un  campo  amplio  para  la  investigación  si  se 
consideran  las  propiedades  que  puede  tener  esta  transformada  que  ge- 
neraliza a la  de  Laplace  y que  puede  abarcar  el  estudio  de  la  de 
Laplace-Stieltjes. 

Se  refirió  a los  trabajos  de  Bohr  que  probó  que  las  integrales 
sumables  (C,5)  tienen,  para  cada  5 fijo,  un  semiplano  de  conver- 
gencia simple  que  aumenta  con  5 y dió  fórmulas  interesantes  para  el 
cálculo  de  la  abscisa  de  convergencia,  y a los  de  Kiez,  Hardy,  Doestch 
y Obrenchoff  relativos  a las  series  de  Dirichlet  sumables  Cesaro,  al- 
gunos de  cuyos  resultados,  pueden  extenderse  a las  integrales;  y 
propuso  como  temas  de  estudio  la  generalización  de  las  propiedades 
estudiadas  por  esos  autores,  la  extensión  del  concepto  de  convergen- 
cia absoluta,  la  investigación  de  fórmulas  de  inversión  y la  consi- 
deración de  la  teoría  del  producto. 

Finalmente  anunció  el  Dr.  Vignaux  que  pensaba  insistir,  en  forma 
de  « cursillo » desarrollado  sistemáticamente,  en  los  temas  de  esta 
comunicación  pues  creía  que  eran  fecundos  y que  darían  motivos  a 
Interesantes  trabajos. 


5'  > 5 . 


que  será 


POSIBILIDADES  DE  FUERZA  MOTRIZ  DE  LOS  RIOS 

ANDINOS 

(NOTA  BIBLIOGRAFICA  COMPLEMENTARIA  *) 


En  la  obra  del  Ing.  Angel  Eorti  titulada  « Posibilidades  de  fuerza,  mo- 
triz de  los  ríos  andinos  »,  y a la  cual  nos  referimos  en  una  publicación  ante- 
rior, el  autor  establece  para  el  aprovechamiento  de  cada  río,  tres  clases  de 
energía:  la  derivada  del  caudal  permanente;  la  que  puede  obtenerse  de  un  ex- 
ceso seguro  sobre  el  caudal  permanente,  y la  probable  a ser  conseguida  en 
aquellos  períodos  de  tiempo  en  que  el  exceso  de  caudal  disponible  no  ofrece 
ninguna  seguridad  de  producirse. 

Tales  valuaciones  parciales,  separadas,  tienen  una  real  importancia  desde  el 
punto  de  vista  industrial.  La  energía  permanente,  es  susceptible  de  destinarse 
para  los  usos  normales  de  suministro  de  luz,  fuerza  motriz  y en  general,  para 
la  atención  de  servicios  públicos,  cuya  constancia  y regularidad  es  requisito 
índispenasble  que  obliga  forzosamente  al  empleo  de  una  fuente  de  energía 
constante  y regular.  En  cambio,  la  proveniente  de  un  exceso  de  caudal  de  agua, 
que  sólo  se  produce  en  épocas  de  crecientes.,  lluvias  o deshielos,  con  periodici- 
dad en  cierto  modo  regular,  es  una  energía  normalmente  destinable  a usos 
industriales  que  admiten  sin  gran  perjuicio,  una  variación  estacional  en  la 
intensidad  de  sus  trabajos,  tales  como  los  electroquímicos  y electr ometalúrgi- 
cos, que  requieren  además  disponer  de  una  energía  a precio  muy  bajo;  y por 
último,  la  conseguida  en  meses  durante  los  cuales  no  se  tiene  ninguna  seguri- 
dad de  disponer  de  excesos  de  caudal,  sobre  el  volumen  del  considerado  perma- 
nente, en  razón  de  su  condición  aleatoria,  no  tiene  casi  valor  comercial  y sólo  es 
utilizable  como  contribución  o ayuda  para  agregarse  a,  la  energía  suministra- 
da por  aprovechamientos  fundados  en  embalses,  o por  usinas  térmicas,  prin- 
cipalmente con  objeto  de  regularizar  la  producción.  Es  claro  que  disponiendo 
de  lagos  artificiales,  depósitos  reguladores  u obras  equivalentes  de  sistematiza- 
ción, es  factible  convertir  toda  la  energía  ir  regularmente  disponible  en  energía 
de  aprovechamiento  regular. 

Los  cálculos  hechos,  de  acuerdo  a los  conceptos  expuestos,  han  permitido  al  « 
ingeniero  Eorti  llegar  a demostrar  la  existencia  de  una  energía  producible  su- 
perior a diez  mil  millones  de  KWh,  por  año,  .en  las  cuencias  de  seis  ríos 
andinos,  según  ©1  siguiente  detalle: 

Cuenca  del  Río  San  Juan,  desde  el  Mercedario,  hasta  las  Juntas  en  el  Dique 
La  Punilla;  con  el  caudal  permanente,  2.297  millones  de  KWh  por  año:  con 

<(*)  Ver  Entrega  anterior. 
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el  exceso  en  el  semestre  de  máxima,  347 ; y en  el  de  mínima,  306 ; total  2.950 
millones  de  KWh  por  año. 

Cuenca  del  Río  Mendoza,  desde  el  Horcones,  desde  la  confluencia  con  el 
Río  de  las  Cuevas,  hasta  el  Dique  de  Cacheuta ; con  el  caudal  permanente, 
1.538;  con  el  exceso,  en  el  semestre  de  máxima,  341;  en  el  de  mínima,  217, 
Total  2.096  millones  de  KWh  por  año. 

Cuenca  del  Río  Tunuyán,  desde  el  Arroyo  Palomares  a la.  confluencia  con 
el  Río  Primero  en  el  Puesto  Quiroga,  con  el  caudal  permanente,  900;  con 
el  exceso,  183  y 123  respectivamente  en  los  semestres  de  máxima  y mínima. 
Total  1.206  millones  de  KWh  por  año. 

Cuenca  del  Río  Diamante,  desde  el  Río  Blanco,  en  la  cota.  2.750  in  hasta 
25  de  Mayo;  con  el  caudal  permanente,  1.145;  con  el  exceso,  290  y 194 
respectivamente  en  los  semestres  de  máxima  y mínima.  Total  1.629  millones 
de  KWh  por  año. 

Cuenca  del  Río  Atuel,  desde  la  confluencia  con  el  Río  Granadas,  hasta  el 
Rincón  del  Atuel,  en  las  proximidades  del  Salto  del  Nihuil:  con  el  caudal 
permanente,  1.143;  con  el  exceso,  231  y 133  respectivamente  en  los  semestres1 
de  máxima  y mínima.  Total,  1.507  millones  de  KWh  por  año. 

Cuenca  del  Río  Grande,  desde  la  confluencia,  con  el  arroyo  Perdido  hasta 
Bardas  Blancas:  con  el  caudal  permanente  754;  con  el  exceso,  98  y 81,  res- 
pectivamente en  los  semestres  de  máxima  y mínima.  Total,  933  millones  de 
KWh  por  año. 

El  total  de  la  energía  permanente,  es  pues  de  7.778  millones  de  KWh-año, 
sobre  un  total  global  de  9.269  millones  de  KWh-año.  Pero  si  bien  estas  cifras 
representan  la,,  energía  produciré,  la  potencialmente  disponible  es  bastante  in- 
ferior, si  se  toman  en  cuenta  las  desventajas  topográficas  ofrecidas  por  los 
lugares  para  la  instalación  de  las  plantas  hidroeléctricas.  El  ingeniero  Forti 
la  reduce  a 4.500  millones  de  KWh-año.  Y aun  esta  cifra,  analizando  la  ener- 
gía realmente  aprovechable,  de  acuerdo  a las  necesidades  normales  de  los  di- 
versos consumos,  cuya  irregularidad  ocasiona  nuevas  pérdidas  y deducciones, 
corresponde  rebajarla  a 3.200  millones  de  KWh-año. 

Aunque  este  resultado  final  no  está  detallado  kilómetro  a kilómetro,  puede 
fácilmente  ser  así  dividido,  con  lo  cual  se  individualizan  los  tramos  de  mayor 
rendimiento  hidráulico  por  kilómetro,  con  lo  cual  se  obtienen  útilísimas  indi- 
caciones sobre  la  ubicación  más  conveniente  de  las  futuras  plantas  hidroeléc- 
tricas  a construir. 


SECCION  CONFERENCIAS 


LA  CONSERVACION  DE  LOS  SUELOS  EN  ESTADOS  UNIDOS 
Y EL  PROBLEMA  ARGENTINO  DE  LA  EROSION  (*) 

POR 

ANTONIO  ARENA  (2) 


LA  EROSION  Y PLAN  NACIONAL  DE  CONSERVACION  DE 
SUELOS  EN  ESTADOS  UNIDOS 

Cuando  en  1934,  el  Servicio  de  Erosión  de  los  Suelos  (actual- 
mente Servicio  de  Conservación  de  los  Suelos)  informaba  al  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  los  resultados  del  reconocimiento  ge- 
neral de  la  erosión  efectuado  como  tarea  inmediata  a su  creación, 
un  pavoroso  espectáculo  de  destrucción  y de  uso  irracional  del 
suelo,  revelaron  las  cifras  obtenidas. 

Con  excepción  de  un  30  % aprox.,  dos  terceras  partes  de  la  super- 
ficie total  del  país  estaban  afectadas  por  la  erosión.  Del  resto,  el 
45  % presentaba  erosión  mantiforme  debido  al  agua  con  pérdida 
casi  total  del  horizonte  superficial  en  un  10  % ; la  erosión  por  el 
viento  había  asolado  el  17  % de  la  superficie  (muy  gravemente  en 
Un  4 % ) y las  zanjas  y carcavones  de  erosión  perjudicaban  el  45  % 
(seriamente  en  18  %)  ; por  otra  parte  cerca  de  3 % estaban  prác- 
ticamente destruidas  por  el  laboreo. 

El  fenómeno  afectaba  a toda  la  nación;  a los  estados  del  sud  de 
agricultura  más  antigua  con  erosión  por  agua  muy  severa,  al  igual 
que  en  la  cuenca  del  Mississippi,  al  medio-oeste  semihúmedo  con 
sus  cultivos  agrícolas  finos  en  relieve  ondulado,  a las  grandes  11a- 

(!)  Conferencia  pronunciada  en  el  Salón  Florentino  Ameghino  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  el  día  15  de  junio  de  1945,  con  los  auspicios  de  la 
misma,  en  la  serie  de  conferencias  para  1945.  La  presentación  del  orador  fue 
realizada  por  el  socio  Ing.  Agrón.  Santiago  Boaglio,  Director  de  Estaciones 
Experimentales  del  Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación. 

(2)  Ingeniero  Agrónomo,  Director  del  Instituto  de  Suelos  y Agrotecnia  del 
Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación. 
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nuras  centrales  de  producción  cer calera,  al  oeste  y N.O.  de  riego  y 
explotación  pastoril;  a los  bosques  de  las  diversas  regiones,  etc. 
Veinte  millones  de  hectáreas  de  tierra  arable  estaban  perdidas  y 
60  millones  en  declinación  y económicamente  improductivas. 

El  informe  presentado  a la  Junta  Xacional  de  los  Recursos  Na 
turales  fué  por  ello  propiamente  titulado:  «La  erosión  del  suelo». 
«Un  pioblema  crítico  de  la  agricultura  de  Estados  Unidos  » (*), 

Fué  así  que  el  gobierno  federal,  valorando  la  amenaza  que  para 
la  economía  del  país  constituía  la  erosión,  decidió  llevar  a cabo  un 
plan  nacional  de  investigación  y lucha  contra  la  misma,  contem- 
plando todos  los  aspectos  del  fenómeno:  el  físico,  el  económico-so- 
cial y el  legal. 

En  el  primero  era  importante  establecer  las  medidas  de  mante- 
nimiento de  la  cubierta  vegetativa  de  pastos  y bosques  en  las  pen- 
dientes pronunciadas,  el  drenaje  y conveniente  laboreo  de  los  cam- 
pos, la  selección  adecuada  de  cultivos,  la  formación  de  terrazas  y 
la  construcción  de  barreras  para  impedir  el  zanjeo. 

El  establecimiento  de  las  responsabilidades  constituyó  el  segundo 
punto,  apreciando  la  que  incumbe  al  gobierno  federal  o al  estadual 
y la  de  los  propietarios  privados  y,  en  tercer  lugar,  la  legislación 
conveniente  que  permitiese  la  regulación  del  uso  de  la  tierra,  con 
fines  de  bien  público. 

La  lucha  fué  encarada  con  criterio  cooperativo  entre  el  Estado 
y los  agricultores,  sobre  la  base  de  campos  demostrativos  al  co- 
mienzo y proyectos  regionales  luego,  para  llegar  en  la  actualidad 
al  planeo  de  1a.  explotación  individual  de  cada  chacra  de  acuerdo 
a sus  características  físicas  y economía  local. 

Una  acción  educativa  intensa  apoyó  la  labor  técnica  oficial  y un 
plan  de  investigación  experimental  de  la  erosión  puesto  en  marcha 
de  inmediato  fué  la  base  científica  que  dió  al  programa  nacional 
el  extraordinario  éxito  alcanzado,  sin  cuyos  resultados  la  conserva- 
ción carecería  del  valor  doctrinario  real  que  tiene,  demostrándose 
en  escala  gigantesca  el  significado  económico  que  tiene  el  plantea- 
miento científico  de  los  problemas  de  la  agricultura. 

La  financiación  fué  hecha  con  recursos  de  emergencia  en  el  co- 
mienzo, dotándose  de  5 millones  de  dólares  al  Servicio  de  Erosión 

(i)  « Soil  Erosión».  « A critical  problem  in  American  Agriculture ».  U.  S. 
Gov.  Print.  Off.  Washington  D.  C.  1935.  (112  pág.). 
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ele  Suelos  y luego  con  recursos  normales  clel  presupuesto.  Actual- 
mente el  Servicio  de  Conservación  de  Suelos  tiene  asignados  más  de 
26  millones  de  dólares,  de  los  cuales  1.200.000  dólares  corresponden 
a investigación  y cerca  de  22  millones  para  operaciones  de  conser- 
vación, siendo  el  personal  normal,  superior  a 10.000  empleados. 

La  historia  de  la  lucha  contra  la  erosión  de  los  suelos  en  Esta- 
dos Unidos  es,  puede  decirse,  la  historia  del  Servicio  citado,  al  que 
me  referiré  a cada  instante  en  esta  exposición,  entidad  ejecutiva 
del  plan,  y la  expresión  del  esfuerzo  del  Dr.  Hugo  II.  Bennet,  jefe 
del  mismo  y su  escuela  de  colaboradores,  a quienes  se  debe  los 
principios  básicos  para  realizar  la  misma. 

LA  LEY  BASICA  DE  CONSERVACION  DE  LOS  SUELOS 
EN  ESTADOS  UNIDOS 

En  1935  fue  sancionada  por  el  Congreso  Federal  la  ley  nacional 
para  la  protección  del  recurso  tierra  contra  la  erosión,  fundamentada 
en  la  comprobación  del  desgaste  acelerado  del  suelo  y los  recursos 
hídricos  en  las  regiones  agrícolas,  pastoriles  y forestales  í1). 

Se  declaró  por  ello  a la  erosión  una  amenaza  nacional,  prove- 
yéndose para  preservar  y mejorar  la  fertilidad  del  suelo,  promover 
el  uso  económico  y la  conservación  de  las  tierras  y disminuir  el 
uso  explotativo  y anticiéntífico  de  las  mismas. 

La  ley  ha  sufrido,  posteriormente  a su  sanción,  las  enmiendas 
necesarias,  para  adecuarla  en  la  práctica  a su  finalidad  real,  y cons- 
tituye junto  con  la  ley  de  organización  de  distritos,  un  verdadero 
cuerpo  económico-legal  de  conservación  de  suelo. 

Por  ella  se  crea  el  Servicio  Nacional  de  Conservación  del  Suelo 
y se  dan  autorizaciones  amplias  al  Departamento  de  Agricultura 
para  realizar  su  cometido,  incluso  la  transferencia  de  fondos,  per- 
sonal y propiedades  de  otras  reparticiones. 

Se  manda  por  la  misma  realizar  los  estudios  e investigaciones 
sobre  la  erosión,  establecer  las  medidas  para  luchar  contra  ella  y 
difundir  los  resultados,  llevando  a la  práctica  los  procedimientos 
de  prevención,  incluyendo  la  construcción  de  obras  de  ingeniería 
agrícola  necesarias,  por  operaciones  agrotécnicas,  plantaciones  y 
cambios  en  el  uso  de  la  tierra. 

(!)  Ley  sancionada  el  27  de  abril  de  1935  (Public.  N9  46,  74  th.  Congress: 
An  act  to  provide  for  the  proteetion  of  land  resources  against  soil  erosión, 
and  for  other  purposes). 
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Para  realizar  tan  vasta  obra  se  faculta  al  Departamento  para 
cooperar  o intervenir  en  acuerdos  financieros,  ya  sea  financiando 
o prestando  ayuda  de  otro  carácter  a cualquier  institución  oficial 
o particular,  que  en  razón  de  sus  actividades  pueda  necesitar  la 
cooperación  del  gobierno  para  cumplir  los  propósitos  de  la  ley. 

Se  autoriza  a adquirir  tierras,  derechos  o intereses  en  la  misma, 
ya  sea  por  compra,  donación,  expropiación  u otra  forma,  dondequie- 
ra que  fuese  necesario  para  los  fines  de  la  ley. 

Asimismo  se  especifica  que  como  condición  para  hacer  extensivos 
cualquiera  de  los  beneficios  de  la  ley,  a cualquier  tierra  que  no 
sea  de  propiedad  oficial,  el  Secretario  de  Agricultura  puede  reque- 
rir la  sanción  y el  refuerzo  de  leyes  de  los  Estados  o leyes  locales, 
que  impongan  restricciones  permanentes  y adecuadas  en  el  uso  de 
la  tierra,  para  prevenir  la  erosión ; como  igualmente  convenir  el  uso 
permanente  de  la  misma  o requerir  contribuciones  en  dinero,  ser- 
vicios, materiales  o de  otro  carácter,  para  llevar  a cabo  las  opera- 
ciones necesarias  a dichos  beneficios. 

LA  LEY  « STANDARD  » DE  DISTRITOS  DE  CONSERVACION 
DEL  SUELO 

El  origen  de  esta  ley  fué  la  necesidad  de  establecer  normas  le- 
gislativas uniformes  para  los  diversos  Estados  y un  sistema  orgánico 
de  operaciones  para  realizar  la  conservación  de  los  suelos. 

Fundamentado  en  la  ley  básica,  que  prevee  la  sanción  de  leyes 
complementarias,  y a requerimiento  de  representantes  estaduales,  el 
ministro  Henry  Wallace  propició  la  ley  de  distritos,  que  resultó  de 
la  labor  cooperativa  entre  el  servicio  de  Conservación  de  Suelos, 
la  Comisión  de  Política  Agraria  y la  Oficina  Jurídica  del  Depar- 
tamento de  Agricultura  0). 

La  ley  provee,  fundamentalmente,  la  organización  de  distritos  de 
conservación,  como  subdivisiones  gubernamentales  del  Estado,  fa- 
cultados para  ejercer  dos  tipos  de  poderes:  primero,  establecer  y 
administrar  proyectos  demostrativos  de  prevención  y lucha  contra 
la  erosión  y segundo,  regular  el  uso  de  la  tierra  para  asegurar  la 
conservación. 

Se  trata  de  un  estatuto  legal  « standard »,  sancionado  por  el 
Congreso  Federal,  que  cada  Estado  en  particular  puede  aprobar 

(i)  A Standard  « State  Soil  Conservación  Distribt  Lavo  » - U.  S.  Gov.  Print. 
Off.  Washington,  1936  (64  pág.). 
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con  las  modificaciones  convenientes  a la  aplicación  en  su  territorio, 
de  acuerdo  a las  características  del  mismo.  Prácticamente  todos  los 
Estados  ya  lo  lian  adoptado,  siendo  los  distritos  la  base  de  la  con- 
servación del  suelo  en  Estados  Unidos,  constituidos  por  la  ley  en 
unidades  geográficas  y administrativas. 

Se  establece  en  la  ley  que  el  problema  de  la  erosión,  no  se  puede 
resolver  mediante  la  aplicación  de  medidas  aisladas  sino  que  requie- 
ren una  revisión  total  del  uso  del  suelo,  lo  que  en  muchos  casos 
llevará  al  abandono  para  el  cultivo  d^  algunas  áreas,  la  modifica- 
ción de  las  prácticas  culturales  en  otras,  la  fijación  de  los  cultivos 
que  deberán  emprenderse,  etc. 

La  no  observancia  de  las  prácticas  de  conservación  por  parte  de 
un  agricultor,  dice,  lío  implica  sólo  la  destrucción  de  su  propio  sue- 
lo, sino  que,  por  la  íntima  ligazón  que  existe  entre  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  su  acción  destructora  va  más  allá  de  los  límites 
de  su  propiedad,  perjudicando  a agricultores  que  estén  poniendo 
en  práctica  medidas  de  conservación. 

Se  establece  que  el  programa  de  conservación  es  sólo  aplicable  si 
los  agricultores  de  una  área  con  características  comunes,  acuerdan 
tomar  las  medidas  tendientes  a ella  y a introducir  las  reformas  en 
el  uso  de  sus  suelos  que  se  adapten  a esos  fines.  El  instrumento 
que  facilita  y coordina  esa  acción  es  el  Distrito  de  Conservación, 
con  el  suficiente  poder  y autoridad  para  imponer  esas  medidas. 

La  base  del  sistema  es  esencialmente  democrática  y cooperativa. 

Hay  una  comisión  estadual  de  conservación  constituida  por  tres 
a cinco  miembros,  que  integran  generalmente  el  Director  de  la  Es- 
tación Experimental,  el  Jefe  del  Servicio  de  Extensión  Agrícola  y 
un  representante  de  los  organismos  del  Estado  para  promover  el 
adelanto  agrícola.  El  Secretario  de  Agricultura  está  autorizado  pa- 
ra designar  directamente  un  miembro  de  la  Comisión. 

La  Comisión  tiene  a su  cargo  directamente  todo  lo  relacionado 
con  la  organización  de  los  distritos  y designación  de  los  consejeros 
que  estime  más  conveniente,  pudiendo  solicitar  del  gobierno  central 
del  Estado  los  medios  necesarios  a su  desarrollo. 

Un  distrito  de  conservación  se  forma  por  decisión  de  la  Comisión 
Estadual,  previa  votación  en  asamblea  de  agricultores  convocada 
por  la  misma,  a petición  escrita  de  25  personas  dedicadas  a la 
agricultura  en  la  localidad. 
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En  la  práctica,  sin  embargo,  la  Comisión  considera  por  lo  menos 
la  opinión  de  400  ó 500  agricultores,  exigiéndose  un  75  % de  votos 
en  la  asamblea. 

Constituido  el  distrito  (que  integran  además  de  agricultores  y 
ganaderos,  los  funcionarios,  maestros,  etc.),  se  nombra  el  Comité 
que  lo  gobierna  formado  por  5 consejeros,  tres  elegidos  por  los 
agricultores  y dos  nombrados  por  la  Comisión  del  Estado,  y se 
fijan  los  límites  geográficos  del  mismo. 

Los  distritos  tienen  personería  jurídica  y actúan  asesorados  por 
los  técnicos  del  Servicio  Nacional  de  Conservación  del  Suelo;  están 
capacitados  para  llevar  a cabo  los  estudios  y trabajos,  que  son  ne- 
cesarios a la  conservación. 

Efectúan  los  reconocimientos  de  erosión,  crean  campos  demostra- 
tivos, establecen  todas  las  medidas  de  prevención  y de  lucha.  Pue- 
den recibir,  arrendar  o adquirir  propiedades;  ayudan  financiera- 
mente a los  agricultores,  de  acuerdo  a los*  preceptos  legales;  faci- 
litan maquinaria,  semillas  y elementos  necesarios  a la  conservación 
y,  pueden  exigir  de  los  interesados  mano  de  obra,  y contribución 
material  o en  dinero.  Con  autorización  de  los  interesados  conduce 
en  sus  predios,  por  contrato,  proyectos  de  lucha  contra  la  erosión. 

El  Comité  de  Distrito  está  facultado  para  regular  el  uso  del  sue- 
lo a fin  de  asegurar  la  conservación  de  los  recursos  naturales,  pero 
las  medidas  deben  ser  aprobadas  en  asamblea  de  agricultores;  en 
caso  contrario  debe  dictarse  una  ley  sobre  el  particular. 

Estas  medidas  pueden  ser : prácticas  culturales  como  siembra  de 
pastos,  árboles  y arbustos,  cultivos  en  franja  o en  líneas  de  nivel, 
prácticas  para  almacenar  el  agua  de  lluvia,  rotaciones  culturales  y 
labores  correspondientes.  O bien  obras  de  ingeniería  agrícola  como 
terrazas,  desagües,  represas,  diques,  lagunas,  etc.,  y aun  medidas 
para  retirar  del  cultivo  áreas  de  suelos  erosionables. 

La  restricción  del  uso  de  la  tierra  es  obligatoria  para  todo  el 
distrito,  con  las  limitaciones  que  imponen  las  características  de  ca- 
da predio.  La  negativa  a cumplir  las  medidas  implica  la  acción 
judical  pudiendo  el  Comité  del  Distrito,  con  aprobación  del  juez 
hacer  realizar  por  cuenta  del  interesado  y a su  cargo  los  trabajos 
que  no  hizo.  Así  mismo  hay  lugar  a demanda  judicial,  por  los 
perjuicios  que  un  agricultor  sufre  a causa  de  la  violación  de  los 
planes  de  conservación  por  parte  de  otro  agricultor. 
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La  financiación  de  los  distritos  se  efectúa  fundamentalmente  con 
los  fondos  de  los  presupuestos  estaduales  o federales.  El  Comité  de 
Distrito  está  autorizado,  sin  embargo,  a aplicar  impuestos  u otras 
medidas  similares,  para  obtener  dinero  de  las  propiedades  donde  se 
aplican  los  programas  de  conservación,  pero  no  se  recomienda  el 
procedimiento,  aunque  algunos  Estados  lo  emplean,  como  Califor- 
nia, donde  se  aplica  1,5  centavos  de  impuesto  por  cada  100  dólares 
de  valor  de  la  tierra,  para  financiar  la  conservación. 

Por  otra  parte  la  asistencia  técnica  del  Servicio  de  Conservación 
del  Suelo,  para  el  planeo  y ejecución  de  las  obras  a realizar,  y la 
entrega  de  semilla  y especies  forestales,  muchas  veces  gratuitas,  la 
prestación  de  equipos  y maquinarias,  etc.,  aseguran  el  éxito  de  los 
distritos.  Además  las  oficinas  técnicas  gubernamentales  deben  pres- 
tar su  ayuda  técnica  y financiera  para  la  ejecución  de  los  progra- 
mas que  fije  el  Comité  del  Distrito. 

Los  distritos  pueden  coordinar  sus  actividades  y solicitar  la  ayu- 
da de  todas  las  reparticiones  públicas  de  su  área  de  acción.  Su 
disolución  sólo  puede  efectuarse  después  de  cinco  años  de  funcio 
namiento,  por  un  procedimiento  a voto  análogo  al  de  constitución. 

RESULTADOS  DE  LA  APLICACION  DE  LA  LEY  DE  DISTRITOS 
DE  CONSERVACION 

La  labor  de  una  década  de  acción  tesonera  en  la  organización 
de  distritos  de  conservación  de  suelos,  demuestra  que  ha  existido 
una  amplia  colaboración  de  los  agricultores  y una  completa  con- 
vicción en  las  normas  técnicas  oficiales. 

La  formación  de  distritos  ha  seguido  una  línea  progresivamente 
ascendente,  llegando  al  finalizar  el  año  1944,  al  número  de  1203 
que  corresponden  a más  de  3 millones  de  chacras  de  45  estados., 
en  las  cuales  trabajaron  1087  comisiones  del  Servicio  Nacional  de 
Conservación  del  Suelo.  Dicha  cifra  comprende  unos  270  millones 
de  hectáreas  de  tierras  agrícolas,  a los  que  hay  que  agregar  18- 
distritos  formados  en  unos  3 millones  de  hectáreas  de  tierras  pas- 
toriles. 

La  acción  de  los  técnicos  se  ha  traducido  en  la  preparación,  des- 
de que  funciona  al  Servicio  y con  la  cooperación  de  los  agriculto- 
res, de  un  total  de  cerca  de  260.000  planes  en  los  diversos  distritos,, 
habiendo  acordado  los  agricultores  y técnicos  el  tratamiento  nece- 
sario para  unas  29  millones  de  hectáreas,  es  decir  la  superficie  cul- 
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tivada  en  la  Argentina,  y el  establecimiento  de  las  prácticas  pla- 
neadas en  15  millones  de  hectáreas  (*). 

EL  SERVICIO  NACIONAL  DE  CONSERVACION  DEL  SUELO 

La  organización  del  « Soil  Conservation  Service »,  una  de  las 
principales  reparticiones  del  Departamento  de  Agricultura  de  Es 
tados  Unidos,  es  ilustrativa  con  respecto  a la  complejidad  de  fac- 
tores que  intervienen  en  el  estudio  de  la  erosión  y en  la  técnica  de 
la  conservación  de  los  suelos. 


ORGANIZACION  GENERAL  DEL  SERVICIO  DE  CONSERVACION  DE  SUELOS 


En  el  gráfico  que  se  acompaña  pueden  verse  los  detalles  de  la 
misma,  qne  incluyen  una  gran  administración  central  y dos  ramas 

(!)  R.  W.  Rogers.  — «The  greater  task  ahead  ».  Soil  Conser.  Marzo  1945, 
ps.  202-203. 
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fundamentales  de  acción:  la  de  investigaciones  y la  de  operacio- 
nes; una  red  de  servicios  regionales,  correspondientes  a otras  tan- 
tas regiones  de  conservación  (siete  en  total),  en  que  se  halla  di- 
vidido el  territorio  de  Estados  Unidos,  completan  la  estructura 
de  la  repartición. 

La  organización  regional  es  similar  a la  central,  con  análogas 
dependencias  cuya  esfera  de  acción  es  local;  un  núcleo  de  técnicos 
de  zona  en  número  determinado  por  el  trabajo  a realizar  la  com- 
plementan. Vinculadas  directamente  al  Servicio  Regional  se  hallan 
la  comisión  estadual  y los  distritos  de  conservación. 

En  los  capítulos  que  siguen  se  tratan  en  forma  resumida  los 
principales  aspectos  de  las  actividades  del  Servicio,  que  da  un  pa- 
norama de  los  resultados  de  la  conservación  de  los  suelos  en  Es- 
tados Unidos  (*). 

LA  INVESTIGACION  DE  LA  EROSION  Y LA  CONSERVACION 

DEL  SUELO 

Una  de  las  primeras  medidas  adoptadas  en  el  plan  nacional  de^ 
conservación  del  suelo  en  Estados  Unidos,  fué  establecer  científi- 
camente las  causas  de  la  erosión  y estudiarla  en  forma  experimen- 
tal, deduciendo  los  métodos  de  lucha.  Es  así  que  se  instalaron  10 
estaciones  experimentales  especialmente  destinadas  a esos  fines  en 
el  Servicio  de  Conservación  del  Suelo  y se  establecieron  planes  coo- 
perativos de  investigaciones  con  las  otras  reparticiones  del  Depar- 
tamento de  Agricultura,  las  estaciones  experimentales  estaduales 
o especiales  laboratorios  universitarios. 

Una  organización  particular  se  ocupa,  como  rama  de  igual  impor- 
tancia que  la  de  operaciones,  de  la  coordinación  de  esta  inmensa 
tarea  de  estudio,  que  llevan  a cabo  un  verdadero  ejército  de  in- 
vestigadores. En  1943,  alrededor  de  500  temas  específicos  se  desa- 
rrollaron en  los  diversos  estados  y su  ejecución  fué  financiada  por 
el  Servicio. 

(!)  El  autor  se  complace  en  expresar  aquí,  su  especial  agradecimiento  al 
Departamento  de  Agricultura  de  Estados  Unidos,  en  particular  al  Servicio  de 
Conservación  del  Suelo,  por  todas  las  atenciones  de  que  fué  objeto,  en  su  viaje 
de  estudios  por  dicho  país,  en  1942,  comisionado  por  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura de  la  Nación. 

Las  informaciones  numéricas  que  transcribe  en  este  artículo  le  fueron  gen- 
tilmente suministradas  en  dicha  oportunidad  o fueron  extraídas  de  las  Memo- 
rias anuales  del  mencionado  « Soil  Conservation  Service  ». 
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Las  estaciones  experimentales  de  erosión  están  adaptadas  al  pro- 
blema regional. 

La  de  Coshocton  en  Ohio,  es,  por  ejemplo,  una  estación  hidroló- 
gica típica;  implantada  en  una  región  ondulada  y lluviosa  de  fi- 
siografía equivalente  a cuatro  estados  circundantes.  Por  su  extensión, 
instrumental  y plan  de  investigaciones,  es  tal  vez  única  en  el  mun- 
do; se  trata  de  una  inmensa  cuenca  hidrológica  de  cerca  de  2.000 
hectáreas,  dividida  en  unas  25  subcuencas,  que  es  objeto  de  registro 
permanente  en  la  lluvia,  escurrimiento,  e infiltración  del  agua,  en 
las  más  variadas  pendientes  y tipo  de  cubierta  vegetal  o condicio- 
nes de  laboreo. 


-Fig.  1.  — Estudio  experimental  de  la  erosión  - Disposición  de  parcelas  en  curvas  de  ni- 
vel, aparatos  de  registro  meteorológico  y tanques  de  separación  y recolección  del  suelo 
arrastrado  por  el  agua.  (Fot.  S.  C.  S.). 

En  Pullman  (estado  de  Washington)  al  NO,  se  halla  la  gran 
estación  agrostológica  para  multiplicación  de  pastos  nativos.  En 
el  Este  varias  estaciones  se  ocupan  de  la  erosión  por  agua  en  va- 
riadas pendientes,  suelos  y rotaciones  agrícolas. 

En  el  centro,  por  ejemplo.  Nebraska,  el  problema  es  el  laboreo  y 
almacenamiento  de  agua;  hacia  el  Oesté,  como  en  Hays  (Kansas) 
y Amarillo  (Texas),  es  el  cultivo  de  secano  y la  fijación  de  suelos 
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volados;  en  la  costa  pacífica  la  conservación  del  regadío  y los  vi- 
veros forestales. 


reducción  del  volumen  de  suspensión  de  suelo.  (Fot.  orig.). 

La  dotación  en  personal  e instrumental  es  igualmente  realizada 
de  acuerdo  a las  necesidades  de  la  específica  investigación.  Tal  vez 
sea  un  ejemplo  extremado,  pero  ilustrativo,  mencionar  el  gran  lisí- 
metro  registrador  de  la  Estación  de  Coshocton  citada;  un  inmenso 
bloque  de  25  m3  de  suelo  suspendido  sobre  una  balanza  de  registro 
permanente,  especialmente  construida,  que  acusa  las  más  leves  va- 
riaciones de  evaporación  o de  almacenamiento  de  agua. 

Se  investigan  los  más  variados  problemas;  desde  las  leyes  hidro- 
lógicas generales  que  rigen  el  escurrimiento,  infiltración  o arrastre 
del  suelo,  o el  proceso  físico  de  la  acción  erosiva  del  viento,  hasta 
los  más  afinados  problemas  en  que  reside  la  estabilidad  de  las  tie- 
rras. Diversas  ramas  del  conocimiento  intervienen  en  tan  afanosa 
búsqueda  de  la  verdad:  la  Física,  la  Biología,  la  Agronomía,  la 
Ingeniería,  la  Climatología,  la  Fisiografía,  etc.,  y la  investigación, 
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por  ello,  es  ora  agronómica,  ora  hidrológica,  a veces  puramente  fí- 
sica o de  carácter  bioquímico;  correspondiendo  a estos  aspectos  otras 
tantas  especialidades  de  investigación. 


FiG.  3.  — Estudio  experimental  de  la  erosión  - Parcelas  en  pendiente,  con  distintos  tra- 
tamientos y detalle  del  dispositivo  de  escurrimiento  hasta  los  tanques  colectores.  (Fot. 
orig.). 


Sería  imposible  resumir  aquí,  o aún  enumerarlos  siquiera,  los  re- 
sultados de  tan  amplia  y diversa  labor.  Sólo  diré  que  ellos  consti- 
tuyen los  fundamentos  cientificos.de  la  técnica  de  la  conservación, 
aplicables  como  doctrina  básica  en  la  acción  a desarrollar  en  cual- 
quier país,  si  se  tiene  en  cuenta  la  equivalencia  de  fisiografía,  o de 
condiciones  físico-ecológicas. 

Ellos  han  permitido  definir  y explicar  la  erosión,  establecer  las 
condiciones  en  que  se  produce,  su  valor  cuantitativo  y la  influen- 
cia de  los  factores  predisponentes,  causantes  o concomitantes. 

Nuevos  principios  agronómicos  han  podido  desarrollarse  como 
consecuencia  y nuevos  métodos  culturales  han  sido  los  beneficios 
prácticos  para  la  agricultura,  como  el  de  laboreo  subsuperficial  de- 
sarrollado en  Nebraska,  que  reemplaza  en  real  escala  agrotécnica  la 
teoría  clásica  del  cultivo  de  secano. 

Por  la  concurrencia  de  factores  en  la  conservación  del  suelo,  los 
resultados  de  la  investigación  en  un  campo  han  traído  la  necesidad 
de  investigar  en  otros  que  dan  realidad  práctica  a las  conclusiones. 
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Así,  del  establecimiento  de  los  principios  dé  protección  super- 
ficial del  suelo  para  facilitar  el  almacenamiento  de  agua,  se  dedujo 
la  necesidad  de  estudiar  la  maquinaria  adecuada  para  hacer  practi- 
cable el  laboreo  subsuperficial,  o modificar  la  existente  adaptándola 
al  esparcimiento  de  paja  protectora  para  formar  el  colchón  de  ras- 
trojo. 


FiG.  4. — Estudio  experimental  de  la  erosión  - Parcelas  en  pendiente,  con  diferente  lon- 
gitud y tratamiento  superficial.  (Fot.  orig.). 


Al  mismo  tiempo,  la  necesidad  de  restaurar  las  praderas  nativas, 
desarrolló  los  métodos  de  recolección  de  semilla,  de  trilla  y de  siem- 
bra, para  hacer  efectiva  la  multiplicación  de  los  pastos. 

Se  comprende  por  todo  ello,  que  la  conservación  de  los  suelos 
sólo  puede  ser  realizada  por  la  convergencia  de  los  más  variados  es- 
fuerzos técnicos  y que,  por  la  magnitud  de  intereses  que  afecta,  deba 
ser  encarada  bajo  la  orientación  integral  del  Estado,  en  defensa 
del  suelo  como  patrimonio  de  la  Nación. 

RECONOCIMIENTO  Y CARTOGRAFIA  DE  LA  EROSION 

El  reconocimiento  es  el  punto  de  partida  en  el  trabajo  de  con- 
servación de  suelos,  y permite  establecer  el  inventario  de  la  ero- 
sión. Se  efectúa  por  el  r elevamiento  sistemático  en  el  terreno  de 
todas  las  características  necesarias  al  planeo  posterior  de  la  expío- 
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tación  racional,  como  son  tipo  de  suelo,  pendiente,  grado  de  ero- 
sión y uso  actual  de  la  tierra. 

Resultante  de  ello  son  los  mapas  (reconocimiento  simple,  semi- 
detallado  o detallado)  y la  clasificación  de  las  tierras  por  su  capa- 
• cidad  de  uso,  en  base  a la  cual  se  establecerá  la  utilización  racional 
que  asegura  la  conservación,  distribuyendo  las  superficies  de  la- 
boreo, las  praderas  y las  parcelas  forestales. 

La  labor  cartográfica  que  realiza  el  Servicio  de  Conservación  de 
Suelos  és  extraordinaria  en  su  género  y a sus  gabinetes  centrales 
en  Washington,  cuya  mapoteca  de  varias  decenas  de  miles  de  pie- 
zas e instrumental  son  modelos,  se  unen  los  de  cada  oficina  regio- 
nal. Se  tiene  una  idea  de  su  actividad  si  se  considera  que  fueron 
utilizados  anualmente  como  mapa  base  300.000  ejemplares  de  mo- 
saicos aerofotográficos  y que  han  sido  reconocidos  hasta  la  fecha 
75  millones  de  hectáreas. 

El  reconocimiento  de  los  tipos  de  suelos,  significó  durante  mu- 
cho tiempo  una  duplicación  de  actividades  con  la  tarea  del  levan- 
tamiento del  mapa  edafológico  nacional,  pero  la  correlación  reciente 
bajo  esta  última  directiva  vino  a establecer  la  necesaria  unidad, 
pues  el  mapa  de  suelos  es  uno  solo,  cualquiera  sea  la  utilización 
que  del  mismo  se  haga. 

ORDENAMIENTO  DEL  PASTOREO 

Le  regulación  del  pastoreo  es  la  base  indispensable  para  preve- 
nir la  erosión  en  las  zonas  marginales,  donde  el  exceso  de  aridez 
- es  causa  climática  predisponente  y el  recargo  de  los  campos  con 
hacienda  el  factor  que  provoca  la  misma. 

El  relevamiento  de  las  tierras  de  pastoreo,  para  conocer  su  ca- 
pacidad ganadera  es  por  ello,  sumamente  importante  para  la  con- 
servación de  los  suelos.  Resultante  del  mismo  es  el  mapa  de  utili- 
zación pastoril  de  los  campos  que  se  obtiene  considerando  varios 
elementos  fundamentales. 

Por  la  densidad  de  cubierta  vegetativa  y riqueza  florística  que 
permiten  conocer  el  valor  forrajero  del  campo,  se  llega  a la  clasi- 
ficación del  pastoreo  calculando  el  rendimiento  en  pasto,  determi- 
nante de  la  capacidad  receptiva.  Establecida  la  especie  animal  se 
complementan  los  datos  anteriores  con  el  tipo  de  pastoreo,  sea  que 
se  trate  de  pastos  cortos  nutritivos,  o,  de  pastos  cortos  de  valor 
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nutritivo  elevado  con  pastos  altos  de  pobre  valor  o bien  de  mezclas 
variadas  o pastos  altos  en  los  bosques,  etc. 

Señalado  en  el  mapa  la  capacidad  ganadera  y especie  recomen- 
. dable,  las  superficies  delimitadas  dan  las  áreas  correspondientes  a 
los  distintos  tipos  determinados,  dato  fundamental  para  el  orde- 
namiento de  la  explotación. 

La  conservación  de  los  suelos  en  las  extensas  regiones  pastoriles 
•del  oeste  de  Estados  Unidos  está  basada  en  el  reconocimiento  de  las 
pasturas  y la  susceptibilidad  a la  erosión. 

La  acción  del  Servicio  de  Conservación  de  Suelos  desarrollada 
•en  los  distritos,  complementa  así  la  del  Servicio  de  Pastoreo  del 
Departamento  del  Interior,  que  administra  los  57  millones  de  tie- 
rras pastoriles  fiscales  en  virtud  de  la  Ley  Taylor  sancionada  en 
1934,  por  la  cual  se  organizaron  los  distritos  de  pastoreos  en  las 
mismas. 

A este  respecto  merece  también  citarse  como  esfuerzo  en  pro  de 
la  conservación,  el  sistema  de  pastoreo  cooperativo  organizado  en 
Montana  por  asociaciones  privadas  en  tierras  oficiales,  bajo  la  fis- 
calización del  Servicio  citado. 

ACCION  SILVICOLA.  PE  ADERIZ  ACION.  EQUILIBRIO  BIOLOGICO 

La  conservación  del  suelo  en  Estados  Unidos  está  basada  funda- 
mentalmente en  principios  y métodos  agrotécnicos,  pero  la  planta- 
ción de  árboles  es  un  procedimiento  complementario  que  es  tenido 
en  debida  cuenta  para  las  regiones  marginales  o fracciones  de  tierra 
•de  utilización  forestal  en  los  predios  erosionados. 

El  Servicio  de  Conservación  del  Suelo  lleva  a cabo  su  obra  con 
una  red  propia  de  viveros  forestales,  que  producen  anualmente  cer- 
ca de  100  millones  de  plantas  y la  intervención  de  los  distritos; 
normalmente  el  promedio  de  árboles  plantados  es  de  700  por  agri- 
cultor. Además,  tiene  a su  cargo  desde  hace  unos  años  la  ejecución 
de  las  cortinas  forestales  ( « shelter-belt » ) en  la  región  semi-árida, 
labor  originariamente  a cargo  del  Servicio  Forestal  y en  la  cuaí 
hubo  fracasos  por  inadaptación  de  las  plantas  al  tipo  de  suelo  o 
por  haberla  realizado  en  tierras  onduladas;  se  ha  comprobado  que 
tiene  éxito  en  tierras  llanas,  arenosas,  con  lluvias  superiores  a 450 
mm  anuales  (18  pulg.)  ; la  financiación  se  hace  cooperativamente 
con  los  agricultores  que  realizan  el  trabajo  de  plantación  recibiendo 
gratis  las  plantas. 


FiG.  5. — • Efectos  de  la  erosión  por  el  agua  - Consecuencia  del  cultivo  de  tierra  con  ex- 
cesiva pendiente  (7  9o),  naturalmente  aptas  para  pastoreo.  (Fot.  S.  C.  S.). 
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FlG.  6. 


- Conservación  dél  súbelo  por  la  praderización  - Tierra  similar  a la  de  Fig. 
sembrada  con  pastos,  para  detener  la  erosión.  (Fot.  S-  C.  S.). 
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A la  acción  desarrollada  con  los  viveros  forestales  se  une  la  de 
los  viveros  pratícolas  para  la  producción  y multiplicación  de  pastos 

nativos. 

Las  regiones  erróneamente  desforestadas  no  siempre  pueden  resti- 
tuirse a su  estado  primitivd  y por  ello  la  praderización  suele  ser  un 
medio  más  económico  y práctico  de  lucha  contra  la  erosión. 

Por  otra  parte  la  praderización  es  el  medio  indicado  para  res- 
taurar las  campiñas  roturadas  en  las  zonas  sub -marginales,  y para 
contener  la  erosión  en  las  líneas  de  drenaje  de  los  campos  que- 
brados. 

La  labor  que  a este  respecto  efectúa  el  Servicio  de  Conservación 
de  Suelos  es  de  vastos  alcances,  existiendo  grandes  semilleros  expe- 
rimentales y de  multiplicación,  que  además  de  los  pastos  citados 
producen  semilla  de  leguminosas,  especialmente  utilizadas  para  la 
conservación  del  suelo  por  su  rusticidad,  como  la  lespedeza,  y plan- 
tas fijadoras  como  el  Kudzu.  En  1941,  la  producción  de  semillas 
de  pastos  nativos  pasó  de  500  toneladas. 

El  equilibrio  biológico  para  la  conservación  es  realizado  también 
por  la  protección  de  la  fauna  y flora  silvestre,  actividad  que  se 
desarrolla  por  las  reservas  de  tierra  para  la  vida  silvestre,  la  cons- 
trucción de  estanques  y el  destino  para  refugio  de  la  fauna,  de 
las  tierras  marginales  o fracciones  inutilizables  para  la  agricultura 
en  los  campos  erosionados.  Se  abren  así,  contemporáneamente, 
fuentes  de  recursos  locales  para  desarrollo  de  la  pesca,  caza,  pro- 
ducción de  animales  pilíferos,  etc.,  con  la  cooperación  de  las  enti- 
dades oficiales  respectivas  de  contralor  y defensa  de  esas  activi- 
dades. 


LA  COMPEA  DE  TIEEEAS  SUBMAEGINALES 

El  Servicio  de  Conservación  de  Suelos  está  autorizado,  en  virtud 
del  título  III  de  la  ley  de  arrendamientos  Bankhead- Jones,  sancio- 
nada en  1937,  a adquirir  tierras  submarginales  o no  aptas  para  el 
cultivo,  a fin  de  someterlas  a la  conservación  o mantenerlas  como 
reserva  retirándolas  de  la  explotación  económica.  La  adquisición  se 
realiza  por  venta,  donación  o legado,  o por  transferencia  de  insti- 
tuciones oficiales. 

Las  compras  se  efectúan  por  contrato  directo  con  el  propietario 
o por  expropiación  judicial,  método  este  último  empleado  por  el 
Servicio  de  Conservación  de  Suelos  sólo  en  especiales  circunstancias; 
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— Efectos  de  la  erosión  por  ayua  - Zanjas  de  erosión  al  costado  de  un  camina 
en  pendiente.  (Fot.  S.  C.  S.). 


Fig  7. 


FiG..  8.  — Acción  benéfica  de  la  cubierta  vegetal  - El  mismo  lugar  de  la  Fig.  7,  despuéi 
del  tratamiento  para  luchar  contra  la  erosión  (Fot.  S.  C.  S. ). 


la  conservación  de  los  suelos  en  estados  unidos,  etc. 
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estando  los  pagos  sometidos  a la  ley  federal  que.  impide  la  inversión  - 
de  moneda  pública  en  la  compra  de  tierras. 

Puede  tenerse  una  idea  de  esta  forma  de  acción  en  el  problema 
de  la  conservación  del  suelo,  considerando  que  en  la  década  1935- 
1944  se  adquirieron  5 millones  de  hectáreas  de  tierras  submargh 
nales.  Analizando  las  compras  del  período  1938  a 1941,  en  que  se 
efectuaron  adquisiciones  de  más  de  9.000  lotes  correspondiendo  a 


FiG.  9.  — Métodos  culturales  para  luchar  contra  la  erosión  - A la  izquierda  cultivo  del 
suelo  desnudo  propenso  a la  voladura  o arrastre;  a la  derecha  cultivo  bajo  cubierta 
protectora  de  rastrojo.  (Fot.  S.  C.  S.). 


un  millón  de  hectáreas  de  tierra  y un  total  de  alrededor  de  10 
millones  de  dólares,  se  comprueba  que  casi  todas  las  compras  fueron 
realizadas  en  las  grandes  llanuras  centrales  (65  %)  especialmente 
en  la  parte  norte  (41  %),  siendo  las  dos  terceras  partes  tierras  pas- 
toriles, habiendo  correspondido  la  mayor  compra  de  tierras  culti- 
vadas a la  región  de  intensa  erosión  eólica  conocida  por  la  taza 
de  polvo  («dust  bowl»)  en  el  oeste  de  Oklahoma.  En  las  dos  ter- 
ceras partes  del  total  de  los  casos  se  trataba  de  tierras  parcial  o 
totalmente  abandonadas  desde  hacía  unos  tres  años,  es  decir  cuando 
se  había  perdido  por  completo  la  esperanza  de  una  explotación  eco- 
nómica. 
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LA  TECNOLOGIA  DE  LA  CONSERVACION 

Los  métodos  de  conservación  del  suelo  están  condicionados  a la 
intensidad  en  que  actúan  los  factores  de  erosión ; por  ello  la  téc- 
nica es  muy  avanzada  en  los  casos  agudos  y su  financiación  un 


FlG.  10. — Conservación  del  suelo  en  las  barrancas  - Eitctos  benéficos  del  Jvzudzu  ( Pue - 
raria  thumlbergiana)  como  planta  leguminosa  protectora  (Fot-  S.  C.  S. ). 

problema  de  economía  agrícola.  Se  deduce,  como  consecuencia,  que 
la  lucha  regional  contra  la  erosión  es  un  problema  de  gobierno  que 
debe  encarar  el  Estado,  mientras  que  los  casos  menos  graves  pue- 
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Fio.  11.  — Conservación  del  suelo  por  métodos  físicos  y biológicos  - Sistematización  del 
terreno  en  terrazas  amplias  y cultivo  en  franjas  alternadas.  (Fot.  S.  C.  S.). 


Fio.  12.  — Tecnología  de  la  conservación  del  suelo  - Detalle  de  la  construcción  de  terrazas 
para  cultivos.  (Fot.  S.  C.  S.). 
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den  estar  al  alcance  del  agricultor  si  la  explotación  no  <*s  muy 
extensiva. 

El  Servicio  de  Conservación  del  Suelo  tiene,  a »*ste  respecto,  a 
su  cargo,  los  estudios  de  ingeniería  hidráulica  relacionada  con  las 
inundaciones,  sedimentación  y enlame  de  valles,  presas  y canales, 
regularización  de  cursos  de  agua.  etc.,  y lleva  a cabo  pequeñas 
obras  de  construcción,  que  escapan  a la  posibilidad  privada. 


Fio.  13.  — Ingeniería  agrícola  aplicada  a I"  conservación  del  vui 

nómicas  para  evitar  la  erosión  en  las  acequias  y canales  de  desaerüe.  (Fot  S.  C.  S- ). 


Pero  la  verdadera  técnica  de  la  conservación  se  efectúa  en  los 
predios  agrícolas,  abarcando  trabajos  de  ingeniería  rural  como 
construcción  de  presas  y diques  económicos  que  regularicen  los 
arroyos,  terrazas  de  cultivo,  sistematización  de  líneas  de  contorno 
para  las  plantaciones  en  curvas  de  nivel,  estabilización  de  zanjas  o 
líneas  de  escurrimiento  de  pendientes,  etc. 

El  progreso  de  los  métodos  y la  corrección  de  los  primeros  erro- 
res ha  facilitado  la  difusión  de  esas  prácticas,  haciéndolas  simples 
y económicas,  y hoy  se  asiste  en  grandes  extensiones  del  territorio 
estadounidense  al  bello  espectáculo  de  los  cultivos  en  colinas,  con 
la  erosión  dominada  y la  tierra  económicamente  valorizada. 
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La  técnica  es  otras  veces  eminentemente  agronómica,  como  los 
cultivos  en  franjas  siguiendo  las  curvas  de  nivel,  alternando  rota- 
tivamente bandas  de  plantas  protectoras  con  cultivos  escardados,  o 
bien  rotaciones  científicas  en  función  de  la  protección  que  un  cul- 
tivo ofrece  al  subsiguiente  en  el  mismo  terreno,  los  cultivos  forma- 
dores  de  suelo  o la  praderización  valorizante  de  tierras  erosionadas 
por  el  viento,  etc.  ^ 


Fig.  14.  — Erosión  por  el  viento  - Efectos  del  cultivo  de  suelos  muy  arenosos  en  líneas 
muy  distanciadas,  en  regiones  semiáridas. 


En  otros  casos,  en  fin,  simples  prácticas  como  surcos  a nivel* 
facilitan  el  almacenamiento  del  agua,  deteniendo  el  escurrimiento 
de  la  escasa  lluvia  en  regiones  semiáridas,  y aumenta  la  capacidad 
ganadera  de  las  tierras  pastoriles. 

La  conservación  del  regadío  es  otro  aspecto  de  la  obra,  que  se 
efectúa  por  el  drenaje,  sistematización  y métodos  adecuados  de- 
distribución del  agua. 
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Es  interesante  consignar  que  el  Servicio  de  Conservación  del 
Suelo  tiene  bajo  su  contralor  la  quinta  parte  de  la  superficie  bajo 
riego  de  EE.  UU.  con  más  de  250  distritos  organizados  en  ella. 


Fig.  15.  — Lucha  contra  la  erosión  por  el  viento  - El  mismo  suelo  de  Fig.  14,  con  cul- 
tivo más  denso. 


Cualquiera  sea  la  técnica  de  conservación  que  se  emplee,  el  efec- 
to económico  debe  ser  conocido  para  establecer  el  alcance  individual 
o las  piwecciones  sociales  de  la  obra  a emprender,  aspecto  que  debe 
interesarnos  particularmente  en  la  Argentina  por  la  incipiente  téc- 
nica de  conservación. 

ACCION  EDUCATIVA  Y EXTENSIVA 

Es  un  aspecto  importante  de  la  labor  realizada  en  Estados  Uni- 
dos para  formar  la  conciencia  nacional  de  la  conservación  de  los 
suelos. 
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Varias  son  las  formas  de  efectuarla,  existiendo  una  cooperación 
estrecha  entre  el  Servicio  de  Conservación  del  Suelo,  el  Servicio' 
de  Extensión  Agrícola  y las  Universidades. 

Técnicos  especializados  en  la  extensión  de  la  conservación  desta- 
cados en  los  diversos  estados  («extensión  soil  conservationist » ) lle- 
van a cabo  su  misión  asesorando  en  la  especialidad,  a los  agricul- 
tores por  todos  los  medios  de  difusión  (escrita,  radial,  visual,  etc.), 
con  dependencia  del  Servicio  Extensivo  pero  cooperando  con  el 
S.  C.S.  La  cooperación  es  mutua,  por  el  reconocimiento  formal  de 
que  ésta  debe  ser  la  fuente  de  conocimientos  para  esos  fines. 

Además  de  las  informaciones  generales  sobre  condiciones  de  la 
erosión  y prácticas  de  conservación,  se  conducen  ensayos  demostra- 
tivos con  la  ayuda  de  los  mismos  agricultores  en  su  propia  chacra; 
es  la  etapa  previa  a la  conservación  real  sobre  la  base  de  un  plan 
de  explotación  adoptado  finalmente  por  ellos. 

La  propaganda  de  la  conservación  se  efectúa  asimismo  para  los 
hijos  de  los  agricultores,  en  la  escuela  primaria  y en  las  escuelas 
secundarias,  por  medio  de  cursos  prácticos  preparados  con  el  aseso- 
ramiento  de  los  técnicos  del  Servicio  de  Conservación  del  Suelo. 

Finalmente,  la  formación  de  profesionales  especializados  es  ase- 
gurada por  la  inclusión  en  los  programas  superiores  de  numerosos 
colegios  agrícolas  y universidades,  de  cursos  de  conservación  de  sue- 
los. Dichos  profesionales  generalmente  son  ocupados  por  el  mismo 
Servicio  Nacional,  que  exige  para  ciertos  cargos  la  idoneidad  así 
adquirida. 

La  acción  educativa  se  realiza  así  mismo  en  el  orden  interame- 
ricano. En  1943  se  instituyeron  becas  para  entrenamiento  especia- 
lizado de  técnicos  latino-americanos,  entre  los  que  se  incluyeron  dos 
ingenieros  agrónomos  argentinos,  todos  los  cuales  fueron  incorpora- 
dos al  Servicio  durante  un  año  y destacados  periódicamente  en  las 
oficinas  técnicas  y campos  experimentales  de  las  regiones  más  simi- 
lares al  propio  país  de  origen. 

EL  PROBLEMA  ARGENTINO  DE  LA  EROSION 
IMPORTANCIA  COMPARADA  CON  ESTADOS  UNIDOS 

Consideremos  ahora  el  problema  de  la  erosión  en  la  Argentina, 
comparándolo  con  el  de  Estados  Unidos,  para  apreciar  su  grave- 
dad relativa  y valorar  mejor  las  enseñanzas  que  podemos  utilizar 
de  este  último  país. 
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Carecemos  para  efectuar  esa  comparación  de  un  inventario  ge- 
neral de  la  erosión,  exceptuando  la  zona  pampeana  a que  me  referir*' 
más  adelante,  pero  la  observación  ocular  y el  resultado  de  la  ex- 
plotación agrícola,  permite  establecer  la  intensidad  relativa  que  el 
fenómeno  tiene  en  nuestro  país,  en  el  cual,  salvo  el  sudoeste  de  Mi- 
siones y las  regiones  pampeanas  críticas,  donde  el  agua  y el  viento 
respectivamente,  azotan,  según  es  conocido,  extensas  superficies  de 
campos  otrora  prósperos  y ahora  transformados  en  eriales  desola- 
dos, la  erosión  acelerada  tiene  aquí,  menos  gravedad  que  en  Es- 
tados Unidos. 

Dos  condiciones  deben  señalarse  a este  respecto,  para  explicarla; 
la  topografía  llana  de  nuestra  región  agrícola  y,  en  ciertas  regio- 
nes propensas  ecológicamente  a la  erosión,  el  tipo  de  explotación, 
sea  por  el  gran  desarrollo  de  la  ganadería  o por  el  área  reducida 
de  cultivos  que  favorecen  el  fenómeno,  condiciones  que  contrastan 
con  las  regiones  similares  de  Estados  Unidos,  destacándose  en  ésto  y 
en  el  uso  avanzado  de  fertilizantes  que  allá  realizan,  características 
propias  de  la  respectiva  agricultura. 

Pero  si  la  erosión  es  aparentemente  diferente,  en  cambio  la  equi- 
valencia de  regiones  permite  aprovechar  con  ventaja  los  esfuerzos 
realizados  en  el  norte. 

Así  la  pampa  semiárida  tiene  su  equivalencia  en  la  parte  sud  de 
las  llanuras  centrales  estadounidenses  con  similares  problemas  agro- 
económicos  y de  erosión  por  viento ; el  litoral  mesopotámico  es  aná- 
logo en  su  parte  norte  a Georgia,  Carolina  y regiones  vecinas,  sien- 
do las  llamadas  praderas  centrales  (« corn-belt »)  parecidas  a la 
:zona  húmeda  entrerriano- santafecina,  en  ambos  casos  con  erosión 
hídrica  pronunciada. 

La  zona  algodonera  de  la  cuenca  del  Mississipi  y Texas  es  equi- 
valente al  Chaco;  California  al  N.O.  argentino  con  similares  con- 
dicones  topográfico-climáticas  y tipo  de  erosión ; y hasta  las  condi- 
ciones de  los  campos  pastoriles  patagónicos  pueden  parangonarse  a 
las  extensas  regiones  ganaderas  de  Montana  y estados  vecinos. 

El  extraordinario  aporte  documental  de  las  estaciones  experi- 
mentales de  Estados  Unidos,  debe,  por  consiguiente,  ser  aprovecha- 
do, y en  él  hay  que  basar  en  su  comienzos  la  conservación  de  los 
suelos  en  el  país,  mientras  se  pone  en  marcha  el  imprescindible  plan 
de  investigación  que  urgentemente  debemos  desarrollar. 
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Careciendo  de  tiempo  para  un  eamen  integral  de  nuestros  pro- 
blemas de  erosión  me  referiré  a continuación  al  caso  pampeano, 
dejando  para  otra  oportunidad,  el  estudio  de  la  erosión  por  el  agua 
en  Misiones. 

LA  EROSION  EN  EL  OESTE  DE  LA  REGION  PAMPEANA 
ESTUDIO  DEL  INSTITUTO  DE  SUELOS  Y AGROTECNIA 

En  1944  al  organizarse  el  Instituto  de  Suelos  y Agrotecnia,  uno  de 
los  problemas  fundamentales  que  encaró,  fué  el  reconocimientp  y 
estudio  de  la  erosión  en  el  oeste  de  la  región  pampeana,  problema 
sobre  cuya  trascendental  importancia  en  la  economía  agrícola  del 
país  señaló  cinco  años  antes  la  División  de  Suelos. 

Se  comprobó  entonces,  en  1939,  que  las  condiciones  agrológicas 
que  favorecen  la  erosión  son : la  pérdida  de  la  estructura  del  suelo 
por  destrucción  del  estado  natural  de  agregación  y la  disminución 
del  contenido  en  materia  orgánica,  factores  que  actúan  agravando 
los  defectos  intrínsecos  de  la  elevada  soltura  de  las  tierras ; seña- 
lándose las  causas  económico-sociales  de  la  erosión,  consecuencia  de 
la  roturación  extremada  de  las  tierras  muy  arenosas  en  períodos 
secos  y del  excesivo  pastoreo  de  los  campos,  debido  principalmente 
al  sistema  de  arrendamiento  y crédito  agrícola. 

El  estudio  de  una  ley  orgánica  de  conservación  del  suelo  fué 
una  tarea  complementaria,  efectuada  en  coordinación  con  las  de- 
pedencias  atinentes  del  Ministerio  de  Agricultura,  la  cual  fué  re- 
mitida al  Congreso  Nacional  en  1940  í1).  Asimismo  se  hizo,  pos- 
teriormente, la  revisión  del  sistema  de  arrendamientos  (2). 

Los  períodos  lluviosos  que  sucedieron  a aquel  estudio,  quita- 
ron del  primer  plano  en  la  opinión  pública,  el  permanente  proble- 
ma de  la  erosión  pampeana,  estimulados  los  agricultores  por  las 
cosechas  obtenidas,  sin  parangón  por  su  volumen  en  muchos  lustros 
anteriores. 

Agravadas  nuevamente  en  1943,  las  condiciones  de  sequía,  se  re- 
piten los  subsidios  oficiales  para  los  agricultores  dañados  y se  dis- 
pone que  el  Consejo  Agrario  Nacional  estudie  un  plan  de  traslado 
de  colonos.  Contemporáneamente  el  Banco  Hipotecario  Nacional, 

(1)  « Conservación  de  Suelos».  (Mensaje  y proy.  de  ley).  Mili.  Agri.  de 
la  Nación.  Public.  Mise.  N?  74.  Buenos  Aires,  1940. 

(2)  « Disposiciones  legales  sobre  arrendamientos  agrícolas ».  Min.  Agri.  de 
la  Nación.  Dirección  de  Polit.  Social  Agraria.  Foll.  N?  1.  Bs.  Aires,  1944. 
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designa  una  comisión  de  inspectores  técnicos  del  Departamento  Ru- 
ral, y adopta  las  conclusiones  de  su  valioso  informe,  que  fija  una 
zonificación  previa  en  base  a la  cual  se  establece  el  crédito  hipo- 
tecario de  acuerdo  a las  unidades  de  explotación  y porcentajes  má- 
ximos de  superficie  tolerados  para  sementeras  finas. 

Pero  el  conocimiento  físico  real  del  fenómeno  y la  extensión  geo- 
gráfica exacta  de  las  áreas  afectadas  permanecía  desconocido,  por 
falta  de  un  relevamiento  integral ; edafo-ecológico  y agro-económi- 
co, contemplado  en  la  ley  proyectada,  que  debe  servir  de  base  a 
las  medidas  permanentes  que  para  la  conservación  del  suelo  deben 
adoptarse. 

Es  así  que  el  Instituto  se  abocó  a la  realización  del  mismo  como 
primera  labor  a desarrollar,  por  intermedio  de  sus  divisiones  de 
Conservación  de  Suelos,  de  Reconocimientos  Edafológicos  y de  Coor- 
dinación Ecológica;  y a efectos  de  considerar  todos  los  aspectos  de 
la  erosión;  prestaron  en  ella  su  valioso  concurso,  un  especialista 
en  Silvicultura  de  la  Dirección  Forestal  y un  experimentado  inge- 
niero agrónomo  del  cuerpo  técnico  del  Banco  Hipotecario  Nacional. 

Resumiré  a continuación  los  principales  resultados  obtenidos, 
complaciéndome  en  destacar  el  meritorio  esfuerzo  realizado  por  to- 
dos los  técnicos  que  actuaron  en  la  ejecución  de  este  estudio  (*)• 

RECONOCIMIENTO  Y CARTOGRAFIA  DE  LOS  SUELOS  Y LA  EROSION 

Una  superficie  de  20  millones  de  hectáreas  aproximadamente  fué 
abarcada  en  el  relevamiento,  que  corresponde  al  territorio  de  La 
Pampa,  sud  de  Córdoba,  Este  de  San  Luis  y Este  y Sud  de  Bue- 
nos Aires,  reconociéndose  el  perfil  edafológico  en  más  de  300  pun- 
tos, cuya  corroboración  analítica  efectuada  en  su  mayor  parte  y 
el  estudio  botánico  de  la  flora  natural  adyacente,  permitió  estable- 
cer las  condiciones  edafoecológicos  de  las  diversas  regiones. 

Los  suelos  en  líneas  generales  son  arenosos,  variando  del  oeste 
hacia  el  este  y sud  en  que  pasan  alternativamente  a suelos  franco- 
arenosos  y francos,  de  acuerdo  a la  distribución  geográfica,  es  decir 
son  suelos  que  están  expuestos  a la  erosión  por  su  textura,  pero 
que  de  acuerdo  a las  condiciones  climáticas  locales  podrán  resistir 
a la  misma.  Pardo  esteparios  en  el  límite  con  la  pampa  húmeda, 

. 

(i)  Próximamente  el  Instituto  de  Suelos  y Agrotecnia  dará  a conocer  en 
detalle  el  estudio  efectuado. 
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son  grises  y semidesérticos  en  el  extremo  oeste  de  la  amplia  zona 
estudiada,  con  disminución  progresiva  de  la  materia  orgánica  y de 
su  estabilidad  física. 

Cuatro  regiones  pueden  diferenciarse  por  el  grado  de  erosión 
que  presentan,  (erosión  natural  a muy  ligera,  ligera  a moderada,, 
moderada  a severa  y severa  a grave),  correspondiendo  a áreas  en 
las  cuales  se  produce  el  fenómeno  con  ese  grado,  que  delimitan 
asimismo,  la  zona  ecológica  marginal. 

La  expresión  numérica  del  relevamiento  permite  comprobar  que- 
existen  en  la  formación  pampeana  estudiada,  4,1  millones  de  hec- 
táreas con  erosión  ligera  a moderada,  7,2  millones  de  hectáreas  con 
erosión  moderada  a severa,  y 4,6  millones  de  hectáreas  con  erosión 
severa  a grave,  valores  que  representan  sobre  145  millones  de  hec- 
táras  cultivadas  y campos  de  pastoreo  natural  y artificial  de  la  Re- 
pública, el  2,8  %,  5 % y 3,2  % respectivamente,  o sea,  en  conjun- 
to, el  11  % del  total  de  la  actual  superficie  agrícola-ganadera. 

La  importancia  económica  de  este  relevamiento  se  aprecia  consi- 
derando que  en  el  área  con  erosión  grave  han  perdido  totalmente 
su  valor  agrícola  medio  millón  de  hectáreas  y el  resto  de  la  misma 
en  un  40  %,  lo  que  se  traduce  económicamente  en  una  suma  de  150 
millones  de  pesos,  si  se  toma  como  valor  promedio  de  la  tierra  $ 70 
por  hectárea. 

En  el  resto  de  la  zona  de  erosión  la  pérdida  puede  calcularse 
en  un  10  % que  corresponde  a una  desvalorización  de  otros  150 
millones  de  pesos  tomando  como  promedio  $ 210  y $150  por  hec- 
tárea, respectivamente,  para  el  área  de  erosión  ligera  y moderada. 

ESTUDIOS  AMBIENTALES 

Las  condiciones  climáticas  generales  de  la  zona  fueron  objeto  de 
estudio  por  la  División  de  Coordinación  Ecológica  en  base  a loa 
registros  meteorológicos  nacionales;  en  la  región  de  Gral.  Pico  (en. 
La  Pampa)  y localidades  circunvecinas  se  investigó  el  clima  de- 
talladamente, considerando  los  factores  meteorológicos  y climáticos 
que  originan  o favorecen  el  desarrollo  de  la  erosión  eólica. 

Del  estudio  de  las  series  pluviométricas  se  desprende,  que  si 
bien  en  La  Pampa  la  tendencia  secular  de  las  lluvias  en  el  pre- 
sente siglo  XX  es  levemente  negativa,  en  cambio,  en  el  resto  de 
la  pradera  pampeana  ella  es  francamente  positiva;  para  el  mismo- 
lapso  de  tiempo.  También  se  comprueba  que  los  períodos  con 
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lluvias  y secas  se  suceden  en  toda  la  pradera  pampeana.  Otra 
particularidad  que  se  destaca,  es  que  desde  1910  hasta  1936,  la 
tendencia  de  las  lluvias  en  La  Pampa  es  de  franco  aumento,  lo 
cual  desvirtuaría  la  creencia  de  que  la  agricultura  tenga  una  in- 
fluencia negativa  sobre  las  precipitaciones  (que  tienda  a la  aridez), 
ya  que  en  esa  época  se  intensificó  enormemente  la  agricultura  en 
ese  territorio. 

De  la  estadística  de  la  frecuencia  de  los  vientos  se  comprueba 
que  los  dominantes  en  la  zona  son  de  los  cuadrantes  N.  y S.,  que 
son  también  los  más'  fuertes.  La  primavera  es  la  estación  más  ven- 
tosa y en  esta  el  mes  de  octubre. 

Adoptando  la  clasificación  de  Tliornthwaite,  con  las  modificacio- 
nes introducidas  por  González  Gallardo,  que  resultó  ser  la  más 
adecuada  para  la  pradera  pampeana,  ésta  se  dividiría  en  tres  ca- 
tegorías de  climas : semihúmedo,  semiseco  y seco.  La  parte  orien- 
tal de  La  Pampa  es  de  clima  semiseco,  comprendiendo  Pico.  El 
resto  de  este  territorio  es  seco.  Sin  embargo  Pico  y departamentos 
vecinos  se  diferencian  del  resto  con  clima  semiseco,  en  que  las  llu- 
vias invernales  no  son  tan  pequeñas  y el  invierno  no  se  puede  consi- 
derar allí  como  seco.  Por  ello  el  clima  de  Pico  es  levemente  más 
favorable  que  el  resto  de  casi  todo  el  territorio. 

En  la  zona  semiseca,  con  sequía  invernal  que  se  extiende  hasta 
la  primavera,  que  es  muy  ventosa,  las  labores  culturales  facilitan 
la  iniciación  e intensificación  de  la  erosión  en  años  o períodos  muy 
secos,  pues  estas  labores  destruyen  la  cubierta  vegetal  protectora  y 
la  estructura  del  suelo,  rompiendo  el  equilibrio  natural  establecido 
a través  de  muchos  siglos. 

REAJUSTE  AGRICOLA 

El  problema  que  ha  planteado  la  erosión  de  los  suelos  en  la  re- 
gión pampeana  y sus  consecuencias,  que  evidentemente  inciden  en 
forma  sensible  en  la  economía  general  de  la  Nación,  hacen  que  el 
mismo  deba  ser  contemplado  en  forma  amplia,  requiriendo  para  su 
solución  adecuada  la  adopción  de  una  serie  de  medidas  técnico-eco- 
nómicas, algunas  de  fundamental  importancia. 

Ellas  se  deducen  de  los  efectos  desastrosos  que  el  hombre  ha  oca- 
sionado como  factor  humano  de  la  erosión,  en  varias  formas. 

Por  el  sistema  de  explotación,  en  base  a chacras  de  extensión 
^reducida,  no  más  de  100  hectáreas,  adquiridas  al  colonizador  o 
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¿arrendadas  con  el  compromiso  de  dedicarlas  a la  agricultura,  no 
pudiendo  tampoco  dedicarla  a ganadería  por  la  escasa  receptividad 
del  campo  (no  superior  a medio  lanar  por  hectárea)  que  apenas 
admite  50  ovejas.  Una  agricultura  estable  sólo  puede  cimentarse 
en  la  tenencia  permanente  de  la  tierra,  con  extensiones  adecuadas 
a la  ecología  regional. 

Por  el  crédito,  otorgado  discrecionalmente  (sea  hipotecario,  pren- 
dario, de  subsistencia,  de  habilitación,  etc.)  que  provocó  una  valo- 
rización artificial  de  la  tierra,  apreciable  actualmente  al  retornar 
a la  ganadería  tierras  impropiamente  roturadas  para  cultivos  agrí- 
colas. 

Por  los  subsidios  de  emergencia,  traducidos  en  préstamos  de  se- 
millas, que  provocan  la  insistencia  en  el  tipo  de  explotación  menos 
indicado,  descapitalizando  al  colono  y aumentando  la  desvaloriza- 
ción de  la  tierra  por  el  aumento  de  la  erosión. 

Del  estudio  realizado  por  el  Instituto,  se  deducen  las  conclusio- 
nes que  siguen,  sobre  las  medidas  económicas  y agrotécnicas  a 
aplicar. 


MEDIDAS  ECONOMICAS 

Unidad  económica  de  explotación.  — La  superficie  de  las  chacras 
debe  ser  lo  suficientemente  amplia  como  para  que,  sin  perjudicar 
la  estabilidad  del  suelo,  permita  el  buen  desarrollo  de  una  explo- 
tación ganadera  o mixta-ganader a-agrícola,  concientemente  dirigida. 

Explotaciones.  — Según  la  región  éstas  deberán  ser  netamente 
ganaderas  o mixtas  ganaderas-agrícolas,  complementadas  con  el 
cultivo  de  forrajeras  para  pastoreo.  Bajo  ningún  concepto  en  las 
zonas  ganaderas  debe  permitirse  el  cultivo  de  cereales  con  fines  de 
cosecha,  ni  en  las  mixtas  un  porcentaje  mayor  de  la  superficie  to- 
tal de  la  chacra  que  debe  establecerse  para  cada  región. 

Arrendamientos.  — • No  deben  permitirse  los  arrendamientos  en  es- 
pecie o mixtos  (especie. y dinero)  ; en  su  totalidad  deben  realizarse 
<en  dinero.  Tampoco  deben  permitirse  en  los  contratos  de  arrenda- 
minto  a dinero  la  inclusión  de  cláusulas  por  las  cuales  se  obligue 
al  arrendatario  a sembrar  parte  o el  total  del  predio  arrendado. 

Créditos  Prendarios.  — Debe  limitarse  a términos  prudentes  el 
uso  de  este  crédito.,  otorgándolo  iónicamente  para  la  compra  de  ga- 
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nado  (lanar  o vacuno),  reproductores,  semillas  de  forrajeras  para 
hacer  pastoreos,  instalaciones  ganaderas  (bañaderos,  mangas,  corra- 
les, etc.),  tinglados,  maquinarias  para  pastos,  etc.,  y sólo  a todos 
aquellos  propietarios  o arrendatarios  cuyos  predios  tengan  una  su- 
perficie igual  o mayor  a la  establecida  para  la  región  en  que  se 
ubican. 

Créditos  Hipotecarios.  — Deben  otorgarse  sobre  inmuebles  que 
reúnan  las  condiciones  de  superficies  citadas  en  el  artículo  anterior 
y siempre  que  su  propietario  los  dedique  a las  explotaciones  esta- 
blecidas para  la  región  en  que  se  encuentran. 

. MEDIDAS  AGROTECNICAS 

Considerando  las  zonas  establecidas  por  el  grado  de  erosión  se- 
recomiendan  las  siguientes  prácticas  agrotécnicas: 

En  el  área  de  erosión  predominantemente  severa  a grave,  la  medida 
más  racional,  es  retirar  definitivamente  tales  tierras  de  toda  clase 
de  agricultura,  dedicándola  a la  ganadería  y bosque  con  el  ajuste 
necesario  de  la  unidad  de  superficie  de  explotación. 

En  la  misma  área  y donde  la  erosión  es  menos  grave,  habría  que 
ajustar  el  uso  de  la  tierra,  con  el  empleo  de  prácticas  de  conser- 
vación que  aseguren  la  estabilidad  del  suelo,  tales  como  el  cultivo- 
bajo  cubierta,  cultivo  en  franjas  en  líneas  de  nivel,  y rotación  agrí- 
cola en  la  que  se  alternen  la  producción  de  cosechas  con  la  prade- 
rización  para  la  explotación  ganadera. 

Las  áreas  con  erosión  moderada,  necesitan  también  el  ajuste  agrí- 
cola, determinando  la  unidad  de  superficie  apropiada  para  la  ex- 
plotación mixta. 

Las  prácticas  indicadas  son  las  señaladas  en  el  caso  anterior  a 
la  que  deben  agregarse  el  colchón  de  rastrojo  y la  siembra  o re- 
siembra de  praderas  o campos  de  pastoreo. 

En  el  área  con  erosión  ligera  deben  practicarse  buenas  rotacio- 
nes, cultivos  en  franjas  y explotación  mixta,  acompañada  de  la- 
forestación,  propicia  por  la  mayor  humedad,  de  las  parcelas  me- 
nos aptas  para  la  agricultura. 

En  el  área  marginal  la  agricultura  puede  ser  la  principal  fuen- 
te de  recurso,  pero  el  abuso  de  ella  podría  provocar  la  erosión,, 
razón  por  la  cual  se  recomienda  la  explotación  mixta  agrícola-ga- 
nadera con  rotaciones  de  cultivos  y pasturas  y el  empleo  de  Ios- 
métodos  modernos  de  laboreo  subsuperficial. 
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EL  PROBLEMA  FORESTAL 

La  colaboración  de  la  Dirección  Forestal,  contribuye  al  conoci- 
miento y solución  de  la  erosión  en  la  pampa  semi-árida. 

La  desaparición  del  bosque  ha  obedecido  a dos  procesos  funda- 
mentales. En  un  comienzo  fué  el  avance  de  la  colonización  hacia 
el  oeste,  eliminándose  el  bosque,  para  obtener  superficies  libres  en 
nna  región  pristinamente  cubierta  de  comunidades  vegetales,  inte- 
gradas por  diversas  especies  leñosas.  Luego,  el  aprovechamiento  de 
los  bosques  tomó  cariz  forestal,  iniciándose  en  la  primera  guerra 
mundial  de  1914,  la  extracción  de  leña  en  gran  escala  en  toda  la 
región  boscosa  del  « monte  puntano-pampeano »,  de  acuerdo  a la 
clasificación  de  J.  Frengüelli,  explotación  que  luego  de  un  período 
de  transición  se  actualiza  al  comenzar  la  segunda  gran  guerra  del 
mundo. 

La  explotación  arbórea  para  obtención  de  la  materia  prima  de  la 
industria  del  « parquets »,  contribuyó  en  una  etapa  más  reciente 
a intensificar  este  proceso  de  desaparición  del  bosque. 

La  consecuencia  integral  ha  sido  la  explotación  intensiva  de  los 
montes  de  calden  y algarrobo,  que,  dentro  de  su  habitat,  vegetan 
en  suelos  arenosos,  quitando  así  la  protección  vegetal  de  extensas 
regiones  con  erosión  latente. 

La  solución  tiene  dos  fases  principales:  por  un  lado  es  necesa- 
rio declarar  por  ley  bosques  protectores  a los  ubicados  en  la  zona 
central  del  país  y considerar  la  posibildad  de  expropiar  bosques 
vírgenes  de  calden  y algarrobo,  dejándolos  como  reservas  foresta- 
les; por  otro  lado  está  la  reforestación,  recuperando  tierras  de  ori- 
gen forestal,  asunto  que,  según  tenemos  conocimiento,  encara  la 
repartición  antes  mencionada.  A estos  fines,  procedería  a instalar 
viveros  forestales  en  la  cantidad  necesaria  que  exigirían  las  obras 
a realizar.  Especial  consideración  se  tendrá,  para  establecer  barre- 
ras forestales  protectoras  de  gran  influencia  y pequeños  rompevien- 
tos,  de  acuerdo  con  las  características  de  cada  predio  individual. 

ACCION  EXPERIMENTAL  Y EDUCATIVA 

La  solución  del  problema  argentino  de  la  erosión  requiere,  así 
mismo,  un  plan  sistemático  de  investigación,  relacionado  con  las 
características  de  las  diversas  regiones  en  que  se  presenta  la  mis- 
ma, a efectos  de  establecer  científicamente  sus  causas,  las  condicio- 
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nes  en  que  se  producen,  los  efectos  observados  y los  métodos  de 
lucha,  adecuados  a nuestro  medio. 

Por  otra  parte,  hay  que  proceder  al  reconocimiento  y la  clasifi- 
cación de  pasturas  con  el  objeto  de  racionalizar  su  uso  para  asegiu 
rar  la  Conservación  del  suelo. 

Es  necesario  instalar  una  red  de  estaciones  experimentales,  que- 
abarquen  el  litoral  y zonas  lluviosas  del  país,  así  como  las  regiones 
semiáridas  de  erosión  por  "el  viento,  y es  necesario  financiar  las 
mismas,  para  asegurar  su  labor  continuada. 

Como  una  necesidad  inmediata  y anticipándose  a un  plan  orgá- 
nico, el  Instituto  de  Suelos  y Agrotecnia  ha  iniciado  una  serie  d«* 
ensayos  de  orientación  de  cultivos  en  franjas  en  la  región  de  erosión 
eólica,  combinando  banda  de  cultivos  básicos  (cereales,  maní,  etc,.), 
con  cultivo  protector,  sorgo  en  general. 

Contemporáneamente,  hay  que  formar  el  equipo  de  técnicos  ne- 
cesarios para  esa  labor  de  estudio  y como  asesores  técnicos  en  los 
trabajos  de  conservación  a realizar.  El  Instituto  se  prepara  para 
esta  labor  con  sus  laboratorios  y servicios  especializados  de  campa- 
ña, pero  la  Universidad  debe,  así  mismo,  ocuparse,  en  su  esfera 
de  acción  académica  incluyendo  en  sus  planes  de  estudios  cursos 
especiales  sobre  conservación  del  suelo. 

Igualmente  conviene  intensificar  la  acción  extensiva  y organizar 
la  educación  de  los  futuros  agricultores,  en  la  conservación  del 
suelo.  El  Instituto  se  prepara  así  mismo  para  esta  acción,  coordi- 
nando sus  actividades  con  la  Dirección  de  Enseñanza  Agrícola. 

NECESIDAD  DE  UNA  LEGISLACION  BASICA  PARA  LA 
CONSERVACION  DEL  SUELO 

La  erosión  de  los  suelos  en  el  país,  es  un  problema  técnico  eco- 
nómico con  proyecciones  en  la  sociología  agraria  nacional.  La  po- 
lítica de  la  conservación  que  imprescindiblemente  debemos  realizar, 
debe  por  ello,  tener  fundamentos  legales  firmes,  que  aseguren  su 
éxito. 

No  voy  a analizar  esta  cuestión  en  detalle,  pues  ya  ha  sido  ex- 
puesta en  otra  oportunidad  í1).  Sólo  diré  que  el  proyecto  de  ley 

(i)  Antonio  Arena.  — «La  conservación  de  la  fertilidad  del  suelo».  Confe- 
rencia pronunciada  con  los  auspicios  del  Instituto  Popular  de  Conferencias,  en 
el  salón  de  actos  públicos  del  diario  « La  Prensa  ’ de  Buenos  Aires,  el  21  de 
Junio  de  1940. 


LA  CONSERVACIÓN  DE  LOS  SUELOS  EN  ESTADOS  UNIDOS,  ETC. 
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Nacional  remitido  al  Congreso  en  1940,  por  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura, debe  ser  actualizado  con  la  nueva  experiencia  adquirida, 
estudiando  serenamente  sus  enmiendas  y tomando  como  orientación 
los  resultados  de  la  conservación  en  Estados  Unidos,  en  los  aspec- 
tos afines  a las  características  del  agro  argentino.  Para  la  región 
pampeana,  el  estudio  realizado  por  el  Instituto  de  Suelos  y Agro- 
tecnia debe  servir  de  base. 

La  organización  cooperativa  de  los  agricultores  para  la  lucha  es 
necesaria,  bajo  la  orientación  técnica  del  Instituto  de  Suelos  y 
Agrotecnia  y reparticiones  atinentes  del  Ministerio  de  Agricultura. 

La  acción  agrotécnica  debe  ser  fundamental,  pues  la  erosión  es 
un  fenómeno  edafológico,  debiendo  separarse  la  forestación  o refo- 
restación como  problema  estrictamente  forestal,  de  la  acción  silví- 
cola complementaria  en  la  conservación  del  suelo,  para  las  zonas 
agrícolas  o ganaderas;  un  plan  de  praderización  debe  ser  básico 
a este  respecto. 

Finalmente,  deben  financiarse  las  obras  agrotécnicas  de  conser- 
vación y la  organización  que,  para  la  experimentación  de  las  cau- 
sas y medidas  locales  de  lucha,  es  indispensable  poner  en  marcha. 
Será  esto  más  efectivo  y una  solución  más  permanente  que  las 
ayudas  de  emergencia  prestadas  a los  colonos,  que  curan  los  efec- 
tos de  la  erosión  pero  que  agravan  las  causas. 

CONSIDERACIONES  FINALES 

El  prestigioso  agrónomo,  ministro  de  agricultura  y vicepresidente 
de  los  Estados  Unidos  Henrv  WalJace,  ha  dicho  con  razón,  que 
« una  nación  que  destruye  su  suelo  se  destruye  a si  misma  ». 

El  problema  de  la  erosión,  como  igualmente  la  disminución  de 
la  fertilidad  de  nuestras  tierras  por  la  explotación  abusiva,  debe 
hacernos  reflexionar  seriamente. 

La  explotación  del  campo  es  el  fundamento  de  la  economía  ar 
gentina  y,  a pesar  del  auspicioso  auge  de  la  industria  nacional,  la 
agricultura  y la  ganadería  serán  las  principales  fuentes  de  recursos 
por  largo  tiempo ; ellas  contribuirán,  asimismo,  al  mantenimiento 
de  esa  incipiente  industria  en  muchos  aspectos  de  la  misma,  por 
el  suministro  de  materia  prima  y por  el  aprovechamiento  de  los 
subproductos.  Pero  la  producción  de  materias  alimenticias  para  la 
humanidad  es  la  base  de  nuestra  agricultura,  y hacia  ella  el  es- 
fuerzo de  nuestra  técnica  agrícola  debe  ser  dirigido. 
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La  escuela  de  Bennet,  el  creador  de  la  conservación  de  los  sue- 
los, en  un  alegato  reciente  en  pro  de  una  acción  universal  sobre 
la  misma,  que  titula  « Suelo  y Alimentos : una  crisis  del  mun- 
do» (*),  sostiene,  con  acierto,  que  «el  agricultor  del  futuro  debe 
ser  un  biólogo  y un  ecólogo  y no  un  productor  mecánico  de  ali- 
mentos »,  « la  agricultura,  agrega,  debe  ser  establecida  sobre  prin- 
cipios biológicos  y ecológicos  que  estimulen  el  camino  de  la  natu- 
raleza manteniendo  el  dinámico  complejo  suelo-agua-planta  ». 

¡En  el  caso  de  nuestro  país,  la  conservación  del  suelo,  medio  vi- 
viente y perecedero,  debe  ser,  por  ello,  una  responsabilidad  nació- 
nal  y el  mantenimiento  equilibrado  de  su  capacidad  productiva  un 
designio  de  la  hora. 

Es  un  imperativo  de  la  naturaleza  y un  deber  de  patriotismo 
•que  debemos  cumplir  para  bien  de  nuestra  Nación. 

w{i)  «Food  and  Soil : A world  crisis».  1943  (64  pág.  mimeóg.). 
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TEORIA  SINTETICA  DE  LOS  ELEMENTOS  IMAGINARIOS, 
SEGUN  EL  METODO  DE  C.  SEGRE  (x) 

POR  EL 

Prof.  Dr.  E.  a.  DE  CESARE 


« II  n ’j  a qu  ’une  maniere  d ’avancer  les 
Sciences,  c’est.  de  les  simplifier,  ou  d’y 
ajouter  quelque  chose  de  nouveaux:  s’il 

pouvait  y en  avoir  une  de  les  faire  ré- 
trograder,  ce  serait  de  compliquer  ce  qui 
avait  été  rendu  simple,  et  de  remettre  un 
voile  sur  ce  qui  avait  été  découvert ». 

Poinsot.  - Réclamations  contre  les 
Exercises  de  Cauehy. 

(Bulletin  des  Sciences  de  Férussac, 
t.  VII,  pág.  226>(2). 

I Nota:  No  conocemos,  en  español,  ninguna  exposición  sistemática,  de  la  teoría 
ídel  imaginarismo  en  Geometría  Sintética,  según  el  método  de  C.  ¡Segre.  Rey 
Pastor,  en  su  obra  [15],  pág.  301,  al  referirse  al  método  de  Segre,  expone 
los  teoremas  relativos  a los  pares  armónicos;  a que  si  dos  pares  son  armónicos, 
i ;uno  al  menos  debe  ser  real;  y el  teorema  que  se  refiere  a la  pertenencia  de 
i un  par  imaginario  a una  involución  real,  pero  no  prosigue  la  exposición  de 
la  teoría  pues,  como  se  comprende,  la  referida  obra  [15]  es  una  exposición  de 
{Conjunto,  y no  un  tratado  sistemático  de  Geometría  Proyectiva. 

En  los  tratadistas  italianos,  aparte  de  la  memoria  fundamental  de  Segre  [17], 

| Berzolari  [3]  y Sannia  [16]  son  los  autores  por  nosotros  conocidos,  que  ex- 
ponen la  teoría  en  forma  completa;  pero  estas  obras  están  agotadísimas  y 
son  de  difícil,  por  no  decir  imposible,  adquisición  para  los  lectores  americanos. 
Pe  veri  [19}  expone  elementos  suficientes  para  instituir  la  teoría,  pero  en  ge- 
neral hace  la  exposición  en  el  lenguaje  de  las  involuciones,  más  bien  que  en 
el  lenguaje  de  los  pares  de  elementos.  También  Enriques  [8]  da  elementos 
suficientes  para  instituir  la  teoría  del  imaginarismo. 

(!)  C.  Segre:  Le  eoppie  di  elementi  immaginari  nella  geometría  proiettiva 
Sintética.  Memorie  della  R.  Academia  delle  Scienze  di  Torino.  Yol.  38  - 2? 

I serie  (1886). 

(2)  Frontispicio  del  « Traite  des  Propiétés  Proyectives  de  Figures ».  Por 
j J.  V.  Poncelet  - Tomo  II  - Deuxieme  edition  - Gauthier  - Villars,  1886. 
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Nos  ha  parecido,  sin  embargo,  oportuna  la  redacción  de  este  trabajo  en 
español,  utilizando  frecuentemente,  como  es  natural,  las  obras  más  arriba  ci- 
tadas. Creemos  así  rendir  (aunque  modestamente),  un  merecido  homenaje  al 
Dr.  Julio  Rey  Pastor,  al  cumplirse  los  veinticinco  años  de  su  enseñanza  mate- 
mática en  la  Argentina,  así  como  a su  abundante  y fecunda  obra  de  confe- 
rencista y de  publicista  en  nuestro  país. 

Hemos  elegido  este  argumento  de  Geometría  pura,  al  recordar  que  el  Dr,. 
Rey  Pastor  se  inició  como  geómetra,  logrando  ya  desde  sus  años  mozos  sobre- 
salir en  esta  disciplina,  así  como  f oí  mar  escuela  en  su  patria;  de  sus  discípu- 
los, entre  otros,  cabe  recordar  a O.  Fernández  Baños,  P.  de  Pineda  y Gutiérrez, 
quienes  han  procurado  continuar  la  obra  geométrica  por  él  iniciada. 

Entre  nosotros,  la  obra  matemática  llevada  a calió  por  el  Dr.  Julio  Rey  Pas- 
tor ha  sido  preponderantemente  de  carácter  analítico,  y fruto  de  esa  labor  la 
constituye  el  conjunto  d©  jóvenes  matemáticos  argentinos,  todos  ellos  dedica- 
dos al  estudio  del  Análisis. 

Es  lástima  (eso  pensamos  desde  nuestro  punto  de  vista)  que,  en  nuestro* 
medio,  no  haya  dado  el  mismo  impubo  al  estudio  de  la  geometría.  Creemosr 
no  obstante  la  actual  orientación  del  Dr.  J.  Rey  Pastor,  que  su  estructura 
mental  es  esencialmente  de  geómetra;  y cuando  esto  decimos,  nos  place  recor- 
dar el  pensamiento  enunciado  por  Blas  Pascal,  en  su  tratado  c De  l’Esprit 
Géométrique  »,  [12],  pág.  360:  «...nous  voyons  par  expérience  qu’entre  esprits 
égaux  et  toutes  choses  pareilles,  celui  qui  a de  la  géometrie,  l’emporte  ct 
acquiert  une  vigueur  toute  nouve  le  ». 


Introducción 

El  geómetra  Chr.  Paulus,  fué  el  primero  que  identificó  el  con- 
cepto de  par  de  elementos  imaginarios  sobre  una  forma  de  lil  es- 
pecie, mediante  una  involución  elíptica  entre  elementos  reales  (Véa- 
se : Grundlinien  der  neueren  ebenen  Geometrie  - Stuttgard,  1853  -- 
Archiv  Math.  Ph.  (1)  21  (1853),  pág.  175;  (1)  22  (1854),  pág.  121) 
y si  bien  Paulus  definió  con  precisión  los  conceptos  de  incidencia 
y coincidencia  entre  elementos  imaginarios,  no  llegó,  sin  embargo, 
a establecer  una  teoría  rigurosa  y general  del  imaginarismo  geo- 
métrico. 

Fué  K.  G.  Chr.  von  Staudt  quien  desarrolló  con  toda  prolijidad 
una  teoría  rigurosa  de  los  elementos  imaginarios,  en  tanto  que  entes- 
geométricos,  independientes  de  toda  consideración  de  carácter  ana- 
lítico, es  decir,  fué  el  primero  en  instituir  una  teoría  sintética  pura 
de  los  entes  imaginarios  (Véase:  Beitrage  zar  Geometrie  der  Lage). 

Staudt  no  sólo  identificó  el  concepto  de  elementos  imaginarios 
conjugados  con  una  involución  elíptica,  sino  que  agregó  una  idea- 
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nueva,  tan  sencilla  como  fecunda,  a saber : asoció  la  involución 
elíptica  con  cada  uno  de  los  sentidos  opuestos  de  la  forma  sostén 
de  la  involución,  con  lo  que  logró  separar  los  elementos  imagina- 
rios, dando  a cada  uno  de  ellos  su  propia  personalidad  y haciendo 
posible  el  estudio  de  cada  elemento  imaginario  en  sí  mismo  consi- 
derado. 

El  empleo  sistemático  del  imaginarismo  en  geometría  se  introduce 
con  la  escuela  de  Monge;  y como  dice  Enriques  ([9]  tom.  2,  pág. 
271),  a Monge  se  debe  la  feliz  intuición  consistente  en  extender  a 
una  figura,  en  la  cual  llegan  a faltar  algunos  elementos  auxiliares 
volviéndose  imaginarios,  propiedades  demostradas  en  la  hipótesis  de 
la  real  existencia  de  tales  elementos. 

Monge  emplea  este  método  sin  preocuparse  de  su  demostración. 
Carnot,  con  la  introducción  de  las  llamadas  figuras  correlativas, 
pretende  dar  una  justificación  del  método  seguido  por  Monge,  J. 
V.  Poncelet  ([3]  tom.  1,  pág.  49-361)  introduce  su  famoso  'princi- 
pio de  continuidad,  consistente  en  afirmar,  por  una  parte,  la  uni- 
dad que  existe  entre  todas  las  figuras  que  se  deducen  las  unas  de 
las  otras  mediante  proyecciones  y secciones  y,  por  otra  parte,  la 
completa  equivalencia  entre  figuras  que  se  deducen  unas  de  otras 
por  una  deformación  continua,  siempre  que  queden  satisfechas  cier- 
tas condiciones  generales.  Con  este  principio  pretendía  justificar 
la  aplicación  general  de  los  resultados  y de  los  métodos  a aquellos 
casos  en  que  la  representación  analítica  implicare  la  presencia  de 
elementos  imaginarios. 

Enunciando  su  principio  de  continuidad,  se  coloca  Poncelet  en 
un  punto  de  vista  general,  pues,  como  dice  E.  Bompiani  (véase  [4] 
parte  I,  vol.  II,  pág.  273),  «no  es  Tin  conjunto  de  reglas  que  hacen 
pasar  de  una  figura  a otra,  como  lo  exigía  la  teoría  de  las  figuras 
correlativas  de  Carnot,  lo  que  puede  dar  a la  geometría  la  misma 
generalidad  que  al  álgebra ».  «Es  necesario  dar  a la  forma  del 
pensamiento  geométrico  la  misma  amplitud  que  tiene  el  álgebra, 
dejando  indeterminadas  algunas  relaciones  de  posición  y de  magni- 
tud, de  donde  nace  el  concepto  de  forma  indeterminada  o general 
de  una  figura  acerca  de  la  cual  se  puede  razonar  ». 

Chasles  introduce  el  principio  de  las  relaciones  contingentes,  con- 
siderando el  método  de  Monge  suficientemente  justificado  por  el 
análisis  algebraico  (Véase  [5],  Preface,  pág.  XIV). 
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Pera  la  teoría  del  imaginarismo  instituida  por  ¡Staudt,  volvió 
superfluos  estos  principios  de  continuidad  y de  contingencia,  ahu- 
yentando definitivamente,  como  dice  G.  Loria  (véase  (11],  pág.  330), 
el  « espectro  » del  imaginarismo,  que  tanto  obsesionó  a Steiner  en 
los  últimos  años  de  su  vida. 

Paulus  había  considerado  como  idénticos  los  conceptos  de  « par 
de  elementos  imaginarios  » e « involución  elíptica  ».  ¡Staudt,  como 
antes  se  dijo,  logró  dar  personalidad  a cada  uno  de  los  elementos 
imaginarios.  Pero  la  teoría  llega  a hacerse  sumamente  complicada 
cuando  se  quiere  estudiar  cada  uno  de  los  elementos  imaginarios 
per  se. 

Se  debe  a Corrado  Segre  una  teoría  elemental,  de  carácter  pura- 
mente gráfico,  de  los  pares  de  elementos  imaginarios.  En  efecto, 
Segre  no  define  cada  elemento  imaginario  por  sí  mismo,  sino  que 
parte  del  concepto  de  « par  de  puntos  imaginarios  »,  teoría  que  re- 
sulta suficiente  en  todos  aquellos  casos  en  que  no  es  necesario  esta- 
blecer ninguna  separación  entre  elementos  imaginarios  conjugados. 
Como  es  sabido,  todo  par  de  puntos  reales  define  una  involución 
hiperbólica,  e inversamente,  dicho  par  de  puntos  queda  definido 
por  la  involución. 

Segre  extiende,  mediante  oportunas  definiciones,  este  mismo  con- 
cepto, generalizándolo  al  caso  de  las  involuciones  elípticas.  Esta 
diferencia  entre  el  método  de  Staudt  y el  de  Segre  constituye,  como 
dice  Julio  Rey  Pastor  (véase  [15],  pág.  293),  una  división  natu- 
ral de  los  métodos  posteriores  de  representación  de  los  elementos 
imaginarios:  entre  los  que  separan  cada  elemento  de  su  conjugado 
y entre  los  que  consideran  tales  elementos  como  asociados. 

La  teoría  de  Staudt  constituye  una  particular  interpretación  sin- 
tética de  los  elementos  imaginarios,  lo  mismo  que  la  de  Segre.  Pero 
como  dice  Enriques,  (véase  [8],  pág.  442),  la  teoría  de  Staudt 
« responde  a la  necesidad  del  pensamiento  de  asignar  algún  objeto 
concreto  en  el  cual  se  reflejen  los  símbolos,  pero  ofrece,  en  general, 
un  escaso  interés  geométrico,  en  virtud  del  carácter  abstracto  de 
los  entes  introducidos ».  « El  verdadero  interés  geométrico,  en  el 
sentido  intuitivo  de  la  palabra,  corresponde  al  caso  en  que  el  ima- 
ginarismo sirve  como  elemento  auxiliar  para  la  extensión  analógica 
de  propiedades,  que  se  vuelven  más  evidentes  por  comparación  con 
ciertos  elementos  reales  ». 
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A esta  necesidad,  de  carácter  intuitivo,  o si  se  prefiere,  de  carác- 
ter psicológico,  responde  ampliamente  la  teoría  de  Segre ; y es  por 
ello  que  en  este  trabajo  nos  proponemos  exponer  (1),  en  forma  me- 
tódica, la  parte  elemental  de  la  teoría  geométrica  del  imaginarismo, 
tal  como  ha  sido  instituida  por  C.  Segre. 

La  teoría  de  Segre  constituye,  en  el  fondo,  una  continuación  na- 
tural de  la  teoría  de  la  involución,  pero  hecha  con  el  empleo  siste- 
mático de  nuevas  denominaciones,  que  iluminan  y dan  realidad,  por 
así  decirlo,  a los  elementos  imaginarios.  Se  trata  de  una  teoría  sen- 
cilla, armónica  y bella,  dentro  de  la  simplicidad  de  sus  líneas. 

§ 1.  — Consideremos  una  forma  fundamental  de  1*  especie,  por 
ejemplo,  una  puntual  u , y en  ella  definida  una  proyectividad 

^ =/ABC\ 

\ A'B'C' ) 

A A’  B Bf  C CT  U 

*)  , — — « 

*l)  » II . ü_ 

a4  a;  b,  b*  c,  c; 

Dada  otra  puntual  u± , establezcamos  entre  u y Ui , una  proyec- 
tividad (o , y suponiendo 

/A  A'  B 

w = I 

\A1AÍ'BÍ 

que  dará  definida  sobre  u± , una  proyectividad  %i 

VA/R/CiV 

que  puede  construirse  por  intermedio  de  la  jt  y de  la  (0  . 


C1)  Véase  la  nota  anterior. 


182 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


En  efecto,  podemos  pasar  del  eleinneto  Ax , al  elemento  A\  . me- 
diante las  operaciones  siguientes: 

w_1Ai  = A 
xA  - A' 
ü>A'  - Ai9. 

De  modo  que,  si  con  la  notación  E = QP,  indicamos  el  producto  R 
que  resulta  de  aplicar  primero  P y Juego  Q . se  tendrá  para 

Xi  = G)  X G)-1  [1] 

y en  consecuencia  será 

xiAi  s Ai 


La  proyectividad  Jti , definida  mediante  la  x y la  o>  por  la  rela- 
ción [1],  se  dice  que  es  la  transformada  proyectwa  de  x mediante 
la  o).  Se  dice  también  que  x vxi  son  proyectividad  es  equivalentes 

proyectivamente. 

Teniendo  en  cuenta  que  de  [1]  sale 

X = 0)  — 1 X i G)  [2] 

-se  ve  que,  recíprocamente,  x es  la  transformada  provectiva  de  Xi 
mediante  la  ar1 . 

Supongamos  que  x admita  un  elemento  unido  y sea 

xJ/  ^ M 

Si  es 

íúM  - Mi 

es  también 

xiMi  = gix  G)— 1 Mi  = oyzM  = túM  = Mi 

de  donde  resulta  que  Mi  es  elemento  unido  en  la  proyectividad  Jti. 
Este  resultado  nos  dice  que : Las  proyectividad  es  x,  jti , son  con- 
temporáneamente  de  la  misma  especie,  a saber : o ambas  hiperbó- 
licas; o ambas  parabólicas  o ambas  elípticas. 

Este  enunciado  nos  hace  ya  prever  que  dos  proyectividades  no 
serán,  en  general,  proyectivamente  equivalentes.  En  efecto,  si  lla- 
mamos, en  una  proyectividad  hiperbólica  cuyos  elementos  unidos 
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^on  M,  N,  y A,  A'  un  par  de  elementos  homólogos,  invariante  abso- 
luto de  la  proyectividad  a la  relación 

(M,  N,  AA')  = \ 
entonces  puede  demostrarse  el 

Teotema.  — • Condición  necesaria  y suficiente  para  que  dos  pro- 
yectividades sobre  formas  de  1 ® especie  sean  proyectivamente  equi- 
valentes, es  que  admiten  el  mismo  invariante  absoluto.  (Véase  [8], 
pág.  134). 

Mientras  que  para  dos  proyectividades  parabólicas,  vale  el 

Teorema. — Dos  proyectividades  parabólicas  sobre  formas  de  1Q 
especie,  son  siempre  proyectivas.  (Véase  [8],  pág.  135). 

Este  teorema  queda  subordinado  al  anterior,  si  se  conviene  en 
llamar  invariante  absoluto  de  una  poreyctividad  parabólica  a la 
-relación 

(M  M A A')  = 1 
y atribuyendo  a 1 el  valor  1. 

§ 2.  — Supongamos  que  la  proyectividad  jt  sea  una  involución 

^ = / A A'  B B'\ 

" ~ \ A' A B'B  ) 

Para  la  transformada  proyectiva  mediante  la  co  , resultará 

x Ai  = o x co-1  Ai  = wxA  = wA'  = Ai  — >-  xiAi  si/ 
xiA/  =wx(o_1Ai'  =ti)xA'  = wA  = Ai  — >-  x Ai  = Ai 

*o  sea  que  los  elementos  Ai , A\  , homólogos  en  jti , se  corresponden 
doblemente  y,  en  consecuencia,  la  % será  también  una  involución. 
Podemos,  así,  enunciar  este  resultado : La  transformada  proyectiva 
de  una  involución,  es  una  involución. 

§ 3.  — Estudiemos  él  caso  en  que  las  formas  u y Ui  sean  super- 
puestas: En  la  relación 

Xi  = w x (i)- 1 [1] 

podrá  suceder  que  se  tenga  jti  = ¡re.  Entonces,  la  [1]  da 

'%  ^ to  X (i) 


[2] 
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Cuando  valga  la  [2],  diremos  que  la  jt  se  transforma  en  sí  misma 
mediante  la  o>.  Si  tenemos  en  cuenta  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias la  relación 

xxAi  - Ai' 


puede  escribirse 


xA,  - Ai 


resulta  que  Ax  , A\  , son  elementos  homólogos  en  jt;  luego,  la  [2] 
puede  interpretarse  diciendo : la  co  hace  corresponder  a dos  ele- 
mentos homólogos  en  jt,  dos  elementos  también  homólogos  en  jt. 


§ 4.  — De  la  relación  [2]  sale 

xti)  = ii)x  [3] 

(o  = x(ox-1  [4] 

La  [3]  nos  dice:  las  proyectividades  jt , co,  son  permutables:  y la 
[4]  : la  o>  es  transformada  en  sí  misma  por  la  jt . 

Teniendo  en  cuenta  que  de  verificarse  la  [2]  resulta  la  [3],  v 
recíprocamente  de  verificarse  la  [3]  resulta  la  [2]  y la  [4],  se  tiene 
el  enunciado  siguiente : Condición  necesaria  y suficiente  para  que 
dos  proyectividades  sobre  una  forma  de  1 9 especie , cada  una  de  ellas 
transforme  a la  otra  en  sí  misma,  es  que  sean  permutables. 


§ 5.  — Supongamos  que  las  proyectividades  jt  , co,  no  sean  invo - 
lut orias.  Si  siendo  jt  hiperbólica,  tenemos 

xl  - M 
%N  = N 

debiendo  la  co  transformar  un  elemento  unido  de  la  jt  en  un  ele- 
mento unido  de  la  jt,  deberá  ser 

wl  = M 

En  efecto,  si  fuese 

wl  s N 


sería  también 
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pero  entonces  M , N,  se  corresponderían  doblemente  en  o)  que,  con- 
tra lo  supuesto,  sería  involutoria.  Luego,  debe  ser 

c úM  - M 
o )N  - N 

Es  decir : co  será  hiperbólica  y admitirá  los  mismos  elementos  uni- 
dos que  Jt. 

Si  fuese  ti  parabólica,  y tuviéramos 

%M  = M 

supongamos  que  fuese 

«I  ^ Mi 

es  decir 

M\  = (j)M  = x co  x_1  M =x(i)I  = %Mi 

o sea 

xli  = Mi 

relación  que,  por  hipótesis,  en  jt  sólo  se  verifica  para  M = M;  luego, 

será 

(úM  e M 

y la  co  es  parabólica  como  jt,  y admite  el  mismo  elemento  unido  que 

la  jt  . 

Finalmente,  si  la  jt  es  elíptica,  también  tendrá  que  serlo  co,  por- 
que si  no,  por  lo  que  antecede,  la  Jt  sería  parabólica  o hiperbólica 
según  lo  fuese  o>. 

Podemos  resumir  este  análisis,  diciendo : Dos  proyectividades  no 
involutorias,  permutables,  son  contemporáneamente  elípticas,  para- 
bólicas o hiperbólicas  y,  en  estos  dos  últimos  casos,  admiten  los  mis- 
mos elementos  unidos. 

§ 6.  — En  toda  involución  hiperbólica  sobre  una  forma  de  D es- 
pecie, existe  siempre  un  par  de  elementos  dobles,  reales  y distintos. 
Como  estos  elementos  dividen  armónicamente  a cualquier  par  de- 
elementos  conjugados,  se  ve  que  dar  los  elementos  dobles  de  una 
involución  hiperbólica,  es  equivalente  a dar  la  involución  misma,  y 
recíprocamente. 

Podemos  convenir  en  identificar  el  concepto  de  involución  hiper- 
bólica con  el  concepto  de  par  de  elementos  reales  y distintos,  enten 
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diendo  que  este  par  de  elementos  constituye  los  elementos  dobles 
de  la  involución  aludida. 

En  consecuencia,  en  toda  proposición  que  se  refiera  a una  invo- 
lución hiperbólica,  esta  última  denominación  podrá  ser  sustituida 
por  la  expresión  equivalente:  par  de  elementos  reales  y distintos. 

Extendiendo  esta  convención,  hagamos  ahora  una  convención  aná- 
loga respecto  de  una  involución  elíptica.  Como  ésta  no  tiene  ele- 
mentos dobles,  en  el  mismo  sentido  que  los  tiene  una  involución 
hiperbólica,  convengamos  en  identificar  el  concepto  de : par  de  ele- 
mentos dobles  imaginarios  con  el  concepto  de  involución  elíptica ; 
conviniendo  también  en  decir  que:  una  involución  elíptica  tiene 
dos  puntos  (elementos)  dobles  imaginarios,  o lo  que  es  lo  mismo, 
por  convención : una  involución  elíptica  tiene  como  elementos  dobles 
imaginarios  a la  misma  involución  elíptica  (=  par  de  elementos 
dobles  imaginarios). 

Por  ser  estas  definiciones  recíprocas,  se  ve  que  puede  escribirse 
a dos  columnas  enunciados  equivalentes,  según  se  utilice  el  concepto 
de  involución  o el  de  par  de  elementos,  en  la  siguiente  forma : 

a')  Par  de  elementos  reales  es 
lo  mismo  que:  involución  hi- 
perbólica. 

b')  Par  de  elementos  imagina- 
rios es  lo  mismo  que : invo- 
lución elíptica. 

c')  Un  par  de  elementos  imagi- 
narios tiene  como  involución 
elíptica,  al  mismo  par  de  ele- 
mentos dobles  imaginarios. 

dr)  Par  de  elementos  (reales  o 
imaginarios). 

De  acuerdo  con  las  convenciones  que  anteceden,  se  podrá  usar  la 
-expresión  par  de  elementos  en  lugar  de  involución ; mas  cuando 
sea  necesario  especificar  de  qué  especie  de  par  de  elementos  se  trata, 
se  podrá  completar  diciendo:  par  de  elementos  reales,  o bien  par 
-de  elementos  imaginarios . Con  esta  identificación  del  concepto  de 


a)  Involución  hiperbólica  es  lo 
mismo  que : par  de  elemen- 
tos reales. 

b)  Involución  elíptica  es  lo  mis- 
mo que : par  de  elementos 
imaginarios. 

~c)  Una  involución  elíptica  tiene 
como  par  de  elementos  do- 
bles imaginarios,  a la  misma 
involución  elíptica. 

d)  Involución  (hiperbólica  o 
elíptica). 
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par  de  elementos  imaginarios  con  el  concepto  de  involución  elíptica, 
-resulta  en  sustancia  que  aquella  expresión  no  quiere  decir  sino  esto : 
involución  elíptica,  resultando  de  aquí  que  el  concepto:  par  de  ele- 
mentos imaginarios,  es  un  ente  geométrico  real,  en  el  mismo  sentido 
que  lo  es  la  involución  elíptica,  con  la  cual  se  identifica. 

Quedan,  pues,  justificadas,  las  definiciones  siguientes : 


<a)  Llamaremos  par  de  puntos 
imaginarios  sobre  una  pun- 
tual u,  a toda  involución 
elíptica  de  puntos,  definida 
sobre  u. 

De  la  definición  que  antecede 
se  deduce : todo  par  de  pun- 
tos imaginarios,  pertenece  a 
una  recta  real. 


ó)  Llamaremos  par  de  planos 
imaginarios  sobre  un  eje  u, 
a toda  involución  elíptica 
de  planos  que  admita  como 
eje  a la  recta  u. 

De  la  definición  que  antecede 
se  deduce : todo  par  de  pla- 
nos imaginarios,  pertenece  a 
una  recta  real. 


c)  En  un  haz  de  rayos  So  (de  centro  S y plano  o),  llamaremos 
par  de  rectas  imaginarias  a toda  involución  elíptica  de  rayos  con 
centro  en  S y plano  o. 

El  par  de  rectas  imaginarias  así  definido,  se  dirá  que  constituye 
un  par  de  rectas  imaginarias  de  1*  especie,  para  diferenciarlo  del 
llamado  par  de  rectas  imaginarias  de  2 * especie,  constituido  este 
último  por  una  involución  elíptica  entre  las  generatrices  reales  de 
un  mismo  sistema  de  una  cuádrica  reglada  alabeada. 

De  lo  que  antecede  resulta : todo  par  de  rectas  imaginarias  de  D 
especie  pertenece  siempre  a un  punto  real  y a un  plano  real.  Todo 
par  de  rectas  imaganarias  de  2*  especie  no  contiene  ningún  punto 
•real,  ni  pertenece  a ningún  plano  real. 

§ 7. — • Introducida  por  convención  esta  nueva  especie  geométrica 
<de  par  de  elementos  (imaginarios),  para  poder  utilizarlos  en  nues- 
tra teoría  sintética  del  imaginarismo,  se  hace  necesario  definir  las 
relaciones  que  tales  pares  tengan  entre  sí,  o con  los  pares  reales. 

Para  encontrar  estas  relaciones,  siguiendo  un  proceso  análogo  al 
que  se  sigue,  por  ejemplo,  en  análisis,  cuando  se  amplía  un  campo 
numérico,  definiremos  las  relaciones  existentes  entre  los  pares  ima- 
ginarios, de  modo  que  sean  ciertas  cuando  se  trate  de  pares  reales. 
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Para  ello,  damos  la  siguiente 


Definición.  — Cuando  el  par  de  elementos  reales  ( A,B ) separe 
armónicamente  al  par  de  elementos  reales  ( C,1 )),  diremos  que  am- 
óos pares  constituyen  « dos  pares  reales  armónicos  ».  También  dire- 
mos que  son  armónicas  dos  involuciones  hiperbólicas  cuyos  elemen- 
tos dobles  reales  se  separen  armónicamente. 

Dicho  esto,  consideramos: 


a)  Dos  involuciones  hiperbóli- 
cas cuyos  elementos  dobles 
(A,B)  y (C,D)  se  separan 
armónicamente. 


a)  Dos  pares  de  elementos  rea 
les  ( A,B ) y (C,7))  que  cons 
tituyen  dos  pares  reales  ar 
mónicos. 


Indicando  con  Q = Q [A,B]  la  involución  hiperbólica  cuyos  ele- 
mnetos  dobles  reales  sean  A , B,  podemos  demostrar  el  siguiente 


Teorema.  — 


a)  Condición  necesaria  y su- 
ficiente para  que  las  invo- 
luciones hiperbólicas  Q [A, 
B],  Q1  [ C,D ] sean  armóni- 
cas, es  que  las  dos  involu- 
ciones sean  permutables. 


a)  Condición  necesaria  y sufi- 
ciente para  que  los  pares 
reales  y distintos  [A  , B], 
[C,/>]  sean  armónicos,  es  que 
las  involuciones  definidas 
por  ellos  sean  permutables. 


o teniendo  en  cuenta  el  teorema  demostrado  en  (§  3),  también  po- 
demos enuncialo  así : 


ó)  Condición  necesaria  y sufi- 
ciente para  que  dos  involu- 
ciones hiperbólicas  Q [ A,B ] 
Qi  [C,D]  sean  armónicas, 
es  que  cada  una  de  ellas 
transforme  a la  otra  en  sí 
misma. 


b')  Condición  necesaria  y sufi- 
ciente para  que  los  pares 
reales  y distintos  [A,B]\ 
[C,Z)]  sean  armónicos,  es 
que  cada  una  de  las  invo- 
luciones por  ellos  definidas, 
transforme  a la  otra  en  sí 
misma. 


Sea  (A  B C D)  un  grupo  armónico;  Q = Q [A,B],  la  involución 
que  admite  A y B como  elementos  dobles  reales  y distintos;  y aná- 
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logamente,  Qx  ss  [C,D]  le  involución  que  admite  a C ,D,  como 
elementos  dobles. 

Por  ser  el  grupo  (A  B C D)  armónico,  C y D serán  conjugados 
mi  la  involución  Q ; y del  mismo  modo,  A , B serán  conjugados  en 
la  involución  Qx  y se  tendrá : 


Q[A,B] 
Üi  [C,  D] 


[1] 


Transformando  la  Qi  mediante  la  Q , sale 


Q2  = Q Qi  Q-1 

Es  fácil  ver  que  02  es  una  involución.  Se  tiene,  en  efecto 

Q22  ee  (Q  Qi  Q -1)2  Q Ü!  Ü-1  . Q Qi  ü-1  ¿ Q Qi  Qi  Q_1 

^ Ü Qi2  Ü-1  = Q Q_1  1 

En  segundo  lugar,  es  fácil  ver  que  será  Q2SQi.  Se  tiene,  en 
efecto 


Q2C  = QÜ!  Q ~lC  = Q Q]D  m ÜD  = C — >-  Ü2C  = C 
Q2D  s Q Ü!  Q-lD  = Q ÜiC  = QC  = D — >-  Q2D  = D 


Luego,  la  involución  Q2 , que  tiene  a C , D como  elementos  do- 
bles, coincide  con  la  involución  Qi , es  decir 

Q2  = ÍL  = Q £li  Q-1  [2] 

Por  tanto,  Q transforma  a Qi  en  sí  misma,  y recíprocamente;  o 
también:  las  involuciones  Q , Qi , son  permutables. 

Recíprocamente,  si  [2]  se  cumple  o,  lo  que  es  lo  mismo,  QQi  = 
QiQ  el  grupo  (A  B C D)  es  armónico. 

Por  ser  Q,  Q1  permutables,  Q debe  transformar  a Qi  en  sí  misma, 
y a los  dos  elementos  conjugados  reunidos  en  C de  la  involución 
Qi , debe  hacer  corresponder  dos  elementos  conjugados  en  Q1  coin- 
cidentes, y como  en  Q los  únicos  elementos  unidos  son  A y B,  de- 
berá tenerse 


QC  = D 
QD  = C 
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Pero  entonces  C , D son  conjugados  en  12  y en  consecuencia  ei 
grupo  (A  B C D)  es  armónico  o,  lo  que  es  lo  mismo,  los  pares  (A,B)f 
( C,D ) son  dos  pares  reales  armónicos. 

El  teorema  que  acaba  de  demostrarse  nos  dice  en  sustancia  que: 
propiedad  característica  de  dos  pares  armónicos  es  que  las  involu- 
ciones hiperbólicas  por  ellos  definidas  son  permutables,  y recípro- 
camente. 

Apoyándonos  en  este  resultado,  podemos  decir:  dadas  dos  invo- 
luciones superpuestas  sobre  una  forma  fundamental  de  1*  especie, 
diremos  que  son  armónicas  cuando  sean  permutables. 

Utilicemos  la  propiedad  característica  de  los  pares  armónicos  rea- 
les para  dar  la  siguiente 

Definición. — Dados  sobre  una  forma  de  1 9 especie  dos  pares  de 
elementos  ( reales  o imaginarios),  diremos  que  dichos  pares  son  ar- 
mónicos cuando  sus  involuciones  relativas  sean  permutables.  O lo 
que  es  lo  mismo:  Dos  involuciones  cualesquiera  (no  degeneradas) 
superpuestas  son  armónicas  si  son  permutables. 

Demostraremos  ahora  el  siguiente 

Teorema.  — Condición  necesaria  y suficiente  para  que  dos  invo- 
luciones sean  permutables , es  que  su  producto  sea  una  involución. 

Sean  Q , Qi  dos  involuciones  y supongamos  tener 


Q.  Qi  s QiQ 

Recordemos  que  por  ser  Q , Qi  involuciones,  se  tiene 


Q = Q~l  Q2  = 1 

Qi  a ü~\  Qi2  - 1 


Dicho  esto,  pongamos 

i = QQi 

de  donde  sale 

tu2  - Q Ü!  . Q Ql  m Q2 . Q,2  - 1 

Recíprocamente,  si  n2  = 1,  sale  (multiplicando  a la  izquierda 
por  jit1) 

X m x-1 

o sea 

Q Qi  = (Q  Oí)-1  E Q-h  Q-i  = Qi  . Q 

Luego,  las  involuciones  son  permutables. 
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Dada  una  involución 


19  i: 


/ AA'BB ' 
\A'A  B'B 


) 


una  involución  permutable  con  Q quedará  definida  asignando 
un  par  de  elementos  conjugados  en  Qi.  Tomemos,  en  efecto,  como 
conjugados  en  , los  elementos  A y B, 


Como  la  Q,  por  hipótesis,  debe  ser  permutable  con  Qi , tiene  que 
transformar  dos  elementos  homólogos  en  Qi  en  dos  elementos,  tam- 
bién homólogos,  en  la  misma  involución.  Resulta  que  los  elementos 
A' , B\  tales  que 

A'  QA 
B'  l Q B 


deben  ser  conjugados  en  Qi  y se  tendrá  que 

a,  .(¿ba’b’} 

\ B A B'  A'  J 


queda  definida  por  dos  pares  conjugados. 

Pueden  presentarse  los  siguientes  casos: 

a)  La  involución  Q dada  en  elíptica,  es  decir,  el  par  de  ele- 
mentos B,  B'  separa  al  par  de  elementos  A A r . 


A B A*  BT  u 

Q 0— -0  --0  e) 

a) 

A B A’  B’  u 

Qi  0 @ — @ -~4> h) 

En  ese  caso,  el  par  A , B , no  separa  al  par  A' , B\  y le  involución 
Ox  será  hiperbólica. 

b)  La  involución  Í2  es  hiperbólica  y el  segmento  finito  B B ' es 
interior  al  segmento  finito  A A' ; de  otro  modo,  los  pares  A,  A!  ; 
B , B'  no  se  separan. 
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A B B*  A*  U 

Q 6 • Q 0 — 0 h) 

b) 

A B B*  A’  u 

Qi  £ $ 3 V h) 

Los  pares  A , B ; A' , B'  no  se  separan,  y la  involución  Qi  será 
hiperbólica. 

c ) La  involución  Q es  hiperbólica  y el  segmento  finito  B B' 
es  interior  al  segmento  infinito  A A'. 


A A* 

Q & é- 

c) 


1)  Existen  infinitas  involucio- 
nes permutables,  con  una 
involución  dada  Q.  Toda  in- 
volución Qi  permutable  con 
Q,  queda  definida  asignando 
arbitrariamente  un  par  de 
conjugados  en  Qi. 

2)  Las  involuciones  elípticas 
admiten  como  involuciones 
permutables  solamente  in- 
voluciones hiperbólicas  (ca- 
so a). 

3)  Las  involuciones  hiperbóli- 
cas admiten  como  involucio- 
nes permutables  tanto  invo- 
luciones hiperbólicas  (caso 
6)  como  involuciones  elíp- 
ticas (caso  c). 


B B#  u 

® h) 

e) 

será  elíptica. 

3/)  Existen  infinitos  pares  ar- 
mónicos con  un  par  dado 
Q.Todo  par  real  armónico 
con  el  par  Q,  queda  defini- 
do asignando  arbitrariamen- 
te elementos  conjugados  en 
la  involución  que  define  al 
par  Q. 

2')  Los  pares  imaginarios  sólo 
son  armónicos  con  los  pares 
reales  (caso  a). 

3')  Los  pare  s reales  son  armó- 
nicos tanto  con  pares  reales 
(caso  b)  como  con  pares 
imaginarios  (caso  c). 


A’  B B*  U 

-3 € O 

El  par  A B separa  al  par  A'  B\  y la  involución  Q 
Del  anterior  análisis  resulta: 
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§8.  — Estudiemos  otra  propiedad  de : 


.a)  Las  involuciones  hiperbóli- 
cas, a fin  de  poder  luego 
extenderlas  a las  involucio- 
nes elípticas. 


a)  Los  pares  reales,  a fin  de 
poder  luego  extenderlas  a 
los*  pares  imaginarios. 


Se  ha  visto  antes  que  si  dos  involuciones  hiperbólicas  son  armó- 
nicas, los  elementos  dobles  de  cada  una  de  ellas  son  pares  conju- 
gados en  la  otra,  y recíprocamente.  O bien,  sustituyendo  las  invo- 
luciones por  los  pares  reales,  si  dos  pares  son  armónicos,  cada  par 
constituye  un  par  de  elementos  conjugados  en  la  involución  relativa 
,al  otro  par,  esto  es,  cada  par  pertenece  a la  involución  definida  por 
.el  otro.  Por  analogía  con  lo  que  antecede,  daremos  la  siguiente 

Definición.  — Diremos  que  un  par  cualquiera  de  elementos  ( rea- 
les o imaginarios)  pertenece  a una  involución  £),  cuando  la  involur 
idón  relativa  a dicho  par  sea  armónica  con  el  par  definido  por  Q ; 
o también,  cuando  la  involución  Q sea  permutable  con  la  involución 
definida  por  el  par  (real  o imaginario). 

Como,  según  se  vió  más  arriba,  dos  involuciones  elípticas  no  son 
nunca  permutables,  para  que  la  definición  anterior  pueda  ser  uti- 
lizada, se  hace  necesario  demostrar  el  siguiente 


Teorema.  — Si  dos  involuciones  superpuestas,  una  hiperbólica  y 
•otra  elíptica  son  permutables,  los  elementos  dobles  de  la  involu- 
ción hiperbólica  son  elementos  conjugados  en  la  involución  elíptica ; 
o también:  si  dos  pares,  uno  real  y otro  imaginario,  son  armónicos, 
el  par  real  pertenece  a la  involución  definida  por  el  par  imaginario. 
En  este  caso  también  diremos  que  los  elementos  dobles  imaginarios 
son  elementos  conjugados  en  la  involución  hiperbólica. 

Sea  Q una  involución  elíptica  y Qi  = Qi  [A,B]  la  involución  hi- 
perbólica, siendo  A y B elementos  dobles  de  Qi . 

Supongamos  tener 

Q Qi  = Qi  Q 


Si  en  la  involución  Q el  elemento  A tiene  como  conjugado  el  ele- 
mento Ax , será 


[1] 
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QA  s Ai 


ia 
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Por  ser  permutables,  Q y Oí , se  tiene 

Q = Qi  Q Q"1 


y la  [1]  se  podrá  escribir 

Ai  = QA  = Qi  Q Qi-\  A m Q,  Q A m QxAi 

es  decir 

QiAi  = Ai. 

Pero  en  Qi , esta  última  relación  sólo  se  verifica  para  A o para 
B ; luego,  tiene  que  ser 

Ai  = A 
o 

Ai  - B 

Si  fuese  Ai=A,  se  tendría  en  [1] 

Q A = A 

que  no  es  posible  por  ser  Q elíptica;  luego,  debe  ser  AX  = B,  o sea 

ÜA  = B 

pero  entonces  A y B son  conjugados  en  Q „ 

Recíprocamente,  sea  la  involución  hiperbólica 


y la  involución  elíptica 

que  admite,  como  elementos  conjugados,  los  elementos  dobles  de  Qi 
Digo  que  debe  ser 

Qj  Q = Q Ü! 


Si  ponemos 


Q2  3 üü,  Q-1 


m 
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Qo  es  involuntaria,  y resulta 

Q2A  s Q Q1  Q-'A  = Q QiB  = Q5  s A — >-  Q2A  = A 
Q2B  b Q Qi  Q-1^  ^ Q QiB  t QA  ^5  — > Q25  ^ 5 

Luego,  la  involución  Q2,  que  admite  los  mismos  elementos  doble» 
que  Qi , coincide  con  ella,  es  decir,  í)2  = Qi . Pero  entonces  de  [2] 
resulta  que  Q y Qi  son  permutables  o,  lo  que  es  lo  mismo,  el  par 
definido  por  Q es  armónico  al  par  definido  por  Qi  . 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  definición  dada  anteriormente,  así  como 
los  teoremas  relativos  a la  permutabilidad  de  las  involuciones,  del 
teorema  que  acaba  de  demostrarse  resulta: 

l9)  Si  Q es  elíptica,  por  no  ser  permutable  con  ninguna  invo- 
lución elíptica,  podemos  decir : la  involución  Q sólo  contiene  pares 
reales. 

29)  Si  Q es  hiperbólica,  por  ser  permutable  con  involuciones  tanto 
hiperbólicas  como  elípticas,  podemos  decir:  toda  involución  hiper- 
bólica contiene  infinitos  pares  reales  e infinitos  pares  imaginarios. 
En  este  último  caso,  los  elementos  dobles  de  la  involución  hiperbó- 
lica son  elementos  conjugados  en  la  involución  elíptica. 

§ 9.  — Consideremos  dos  involuciones  hiperbólicas  superpuestas : 
Q = Q [A,B]  , fíijfefii  [C,D] 

□ A B 

n e « e- — — — 

Ul  C D 

Si  los  pares  ( A,B ),  ( C,D ) se  separan,  podemos  considerar  la  in- 
volución 


con  lo  que  la  Q2  queda  perfectamente  definida,  y será  elíptica,  por 
separarse  sus  pares  de  conjugados. 

Por  ser  A , B elementos  dobles  de  Q , conjugados  en  Q2,  los  ele- 
mentos dobles  imaginarios  de  Q2  pertenecen  a Q ; por  la  misma  ra- 
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zón,  pertenecen  a Qi . En  resumen,  se  tiene:  Dos  involuciones  hi- 
perbólicas, cuyos  elementos  dobles  se  separan,  admiten  un  solo  par 
de  elementos  ( imaginarios ) comunes ; o también:  dos  pares  reales 
que  se  separan  admiten  un  solo  par  imaginario  armónico  con  ellos. 

Si  los  elementos  dobles  de  las  involuciones  hiperbólicas  Q = Q 
[A,B]  , Qi  = Qi  [C,D],  no  se  separan,  puede  suceder:  a)  que  el 
par  (C,D)  pertenezca  al  segmento  finito  AB\  b)  que  el  par  ( C,D ) 
pertenezca  al  segmento  infinito  A B. 


Q 

A 

B 

tQ 

<a 

Qi 

C 

D 

Q 

A 

B 

<* 

Q 

Qi 

C 

D 

En  los  dos  casos,  la  involución 


armónica  con  ambas,  siempre  es  hiperbólica,  y sus  elementos  dobles 
son  el  par  real  común  a Q y Qi . 

Por  lo  tanto,  como  no  existe  ninguna  involución  elíptica  que  sea 
permutable  contemporáneamente  con  Q , Qx , se  puede  decir:  Dos 
involuciones  hiperbólicas  superpuestas,  cuyos  elementos  dobles  no 
se  separen,  no  admiten  ningún  par  de  elementos  imaginarios  co- 
munes. 

Esta  proposición  permite  ahora  enunciar  en  forma  general  la 
proposición  (véase  Enriques  [8],  pág.  86): 

En  una  forma  de  1Q  especie,  existe  siempre  un  par  ( real  o imagi- 
nario) que  separe  armónicamente  a dos  pares  dados. 

§ 10.  — Se  ha  visto  que  dada  una  involución,  elíptica  o hiperbó- 
lica, existen  siempre  infinitas  involuciones  que  le  sean  permutables. 

Se  trata,  mientras  tanto,  de  investigar  si  existe  una  involución  per- 
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mutable  con  una  proyeetividad  no  involuntaria  dada  sobre  una  for- 
ma de  1*  especie,  a cuyo  fin  demostraremos  el  siguiente 

Teorema. — [Schroeter,  1873]  (*)  - Dada  sobre  una  forma  de  lq 
especie  una  proyeetividad  jt  no  involuntaria,  existe  una  determinada 
involución  {unida)  permutable  con  jt,  la  cual  es  hiperbólica,  elíptica 
o parabólica  según  lo  sea  jt . 

Sea  Jt  una  proyeetividad  no  involutoria,  dada  sobre  una  forma 
de  1*  especie.  Supongamos  tener 


/ A B A\B\  \ 
V A'B'A  B ) 


Quiere  decir  que  A'  y B ' son  homólogos  de  A y B en  jt  y A1  y Bi 
homólogos  de  A y B en  jit1  . De  [1]  cale 


AB  AiBi  7\  A'B'AB 


[2] 


y por  un  teorema  conocido  (véase  [8],  pág.  130) 

AB  AiBi  7\  AB  A'B'  [3} 

y recordando  el  teorema  (véase  [8],  pág.  122) 

AB  AiA'  7\  AB  BiB'  [é] 


Supongamos  la  existencia  de  una  proyeetividad  involutoria  Q , 
permutable  con  jt;  entonces  se  tiene:  si  Q es  hiperbólica,  la  pro- 
yectividad  jt  debe  transformar  en  sí  mismo  cada  elemento  unido 
de  Q,  es  decir,  si  un  elemento  no  es  unido  en  jt,  tampoco  lo  es  en  Q. 

Consideremos  un  elemento  A,  no  unido  en  jt  y,  análogamente,  sea 
B otro  elemento,  tampoco  unido  en  jt,  y distinto  de  A.  Formemos 
la  involución  Q tomando  en  ella  A y B como  elementos  conjugados, 
y tendremos 


(*)  Journal  de  Crelle.  Yol.  17,  1873. 
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Como  por  hipótesis  debe  ser  jt  Q = Q sale,  recordando  que 

jt  jr1  = 1 


Q = Q (xx"1)  ^ (Qx)  x-1  » X ÜX"1 
Q = (xx-1  Q)  = x-1  (x  Q)  = x-1  Qx 

lo  cual  significa  que  tanto  jt  como  ir1  transforman  a la  Q en  sí 
misma ; resulta  que  los  elementos  A B',  transformados  de  A y B 
^n  jt,  deben  ser  conjugados  en  Q,  y del  mismo  modo  los  elementos 
A\ , B1  transformados  de  A y B en  la  provectividad  jt1,  también 
■deben  ser  conjugados  en  Q.  Entonces  sale 

\ BA  B'A'  B{AJ 

y la  involución  Q queda  definida. 

De  [5]  sale 

AB  BiB'  7T  BA  AiA1  [6] 

y comparando  con  [4],  resulta 

AB  AiA'  7C  BA  AiA'  [7] 

• 

relación  que  nos  dive  (véase  [8],  pág.  119)  que  el  grupo  ( B A AXA') 
es  armónico  o,  de  otro  modo : el  elemento  B,  conjugado  de  A en 
Q,  tiene  que  ser  conjugado  armónico  de  A respecto  de  los  elemen- 
tos que  corresponden  a éste  en  la  proyectividad  Jt  y en  la  ir1. 

Antes  de  demostrar  la  proposición  recíproca,  conviene  hacer  la 
siguiente  observación:  si  jt  fuese  una  proyectividad  parabólica,  no 
existe  una  involución  (no  degenerada)  que  sea  permutable  con  n. 

Sea,  en  efecto,  jt  una  proyectividad  parabólica  que  admita  al  ele- 
mento M como  elemento  unido;  y del  mismo  modo,  sean  A,  Ar  un 
par  de  elementos  homólogos  en  Jt. 

Tracemos  por  M una  recta  arbitraria  s,  distinta  de  u,  y sobre 
ella  tomemos  dos  puntos  distintos  8,  S'  y pongamos  A&  = S A . 8'  Ar 
y enseguida:  Uq  = A0M.  Kesulta  de  aquí  que  los  haces  de  rayos 
8 (M,  A,  Ai),  8{M9Á'9A)  son  perspectivos,  por  proyectar  la  pun- 
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tual  u0.  Cortando  los  haces  8,  S'  con  u,  queda  sobre  ésta  definida 
la  proyectividad  parabólica: 


/ M M A Ai\ 
\M  M A’A  ) 


5 


En  jt,  al  elemento  A le  corresponde  Ar  y al  mismo  elemento  A 
le  corresponde  A 1 en  la  proyectividad  ir1.  Si  consideramos  el  cua- 
drivértice 8 8r  Ao  A !°,  sale 

A^SAo.S'AA  ; M = 88'  . A0A°i  ; A'^S'AQ.u  ; A^SA^.u 

y esto  nos  dice  que  el  grupo  (M  A A'  A{)  es  armónico;  cualquiera 
que  sea  el  elemento  A en  la  proyectividad  jt,  siempre  le  corresponde 
•el  mismo  elemento  M como  conjugado  armónico  respecto  de  los 
homólogos  de  A en  jt  y en  jt1.  En  consecuencia,  construyendo  de 
acuerdo  con  la  regla  enunciada  por  el  teorema  que  antecede,  la 
involución  permutable  con  la  proyectividad  jc,  se  obtiene  una  in- 
volución parabólica  (degenerada)  en  que  a cualquier  elemento  de 
la  forma,  corresponde  siempre  el  mismo  elemento  M. 

Demostremos  la  recíproca  del  teorema  anterior,  a saber:  que  si 
Jt  es  una  proyectividad  no  involutoria  no  parabólica  y construimos 
una  involución  según  la  primera  parte  del  teorema,  dicha  involu- 
ción será  permutable  con  jc. 
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Sea  pues  je  definida  por  (1),  donde  A es  un  elemento  no  unido 
para  je,  y determinemos  el  elemento  B,  conjugado  armónico  de  A 
respecto  de  1'  y ii;  por  ser  je  una  proyectividad  no  parabólica 
B , será  un  elemento  no  unido  para  je. 

Por  la  forma  en  que  hemos  determinado  B,  se  tiene  que  el  gru- 
po (B  A A'  A±)  es  armónico  y podremos  escribir 

AB  AiA'  7\  BA  AiAf  [8] 

Pero  de  la  [1]  salen  las  relaciones  [2],  [3],  [4],  Comparando 
[4]  con  [8],  sale 

AB  ByB'  7\  BA  AyAf  [9} 

relación  que  nos  dice : existe  una  involución 


en  la  que  los  pares  de  elementos  (AB),  (A'  B'),  (A\B\)  son  pare» 
de  conjugados.  Se  tiene  finalmente 


Luego,  la  involución  Q transforma  a la  je  en  sí  misma  o,  de  otro 
modo:  Jt  y Q son  permutables.  La  ley  según  la  cual  se  construyó 
la  involución  Q,  permutable  con  je,  nos  dice  que  Q es  única  y bien 
determinada  cuando  se  conoce  la  proyectividad  je,  no  involutoria. 

Lo  que  antecede  se  puede  resumir  así:  Si  se  da  sobre  una  forma 
de  1 9 especie  una  proyectividad  no  involutoria , existe  una  involu- 
ción permutable  con  ella , y esta  involución  es  única. 

Si  je  fuese  una  proyectividad  involutoria,  se  tendría 

xA  - A' 
x-JA  a Ai  = A' 

y en  este  caso  el  conjugado  B de  A en  la  involución  Q,  coincidiría 
con  A'  sa  A-! ; luego,  la  involución  Q seria  la  misma  involución  je. 
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Mas,  como  es  sabido,  en  este  caso  existen  infinitas  involuciones  per- 
mutables con  jt.  La  involución  Q (que  en  el  caso  de  ser  jt  involu- 
toria  coincide  consigo  misma  con  respecto  a jt)  recibe  el  nombre 
de  involución  unida  de  la  jt. 

Cuando  jt  no  es  involutoria  la  ley  que  permite  construir  su  invo- 
lución unida  Q nos  dice  que  es  única.  Cuando  jt  es  involutoria, 
la  ley  que  permite  construir  Q conduce  a la  relación  Q=jt.  Pero 
como  entonces  existen  infinitas  involuciones  permutables  con  je,  no 
daremos  a éstas  el  nombre  de  involución  unida,  sino  a la  misma 
involución  jt=Q. 

§11. — -Si  la  proyectividad  jt,  no  involutoria,  es  hiperbólica,  y 
M,  N,  son  sus  elementos  unidos,  se  tendrá 

xl  = M 
kN  =N 

y en  consecuencia,  transformará  en  sí  misma  a la  involución 

Q = Q [M,  N] 

Luego,  la  Q no  es  sino  la  involución  unida  de  la  jt.  La  involu- 
ción unida  de  la  jt  admite,  pues,  como  elementos  dobles,  los  ele- 
mentos unidos  de  jt.. 

Recíprocamente,  si  la  involución  hiperbólica  Q tiene  a M,  N co- 
mo elementos  dobles,  es  decir 

Q = O [M,  N] 

supongamos  que  fuese 

%M  = Mi 

o también 

Qxilf  m QMi  . - . QI  = Mi 

y como  esta  relación  sólo  se  verifica  en  Q para  M o para  N,  debe 
ser:  o bien  M1  = M,  o bien  M\=N.  Pero  si  fuese 


xl  HH  N 
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por  ser  Jt  permutable  con  Q,  debe  transformar  un  elemento  doble 
de  Q en  un  elemento,  también  doble,  en  Q,  y en  ese  caso  se  tendrá 

%N  = M 

Pero  entonces  jt,  contra  lo  supuesto,  sería  involutoria.  Deberá 
tenerse  pues 

xl  = M 
tzN  = N 

o sea  que  M y N serán  elementos  unidos  en  Jt. 

Si  Jt  fuese  parabólica,  se  ha  visto  que  Q es  parabólica  y admite 
como  elemento  unido  el  elemento  unido  de  jt. 

Finalmente,  si  Jt  es  elíptica,  también  lo  es  Q,  y recíprocamente. 

Resumiendo,  se  tiene  en  conclusión  respecto  de  la  proyectividad 
-Jt  no  involutoria: 

l9)  Si  Jt  es  hiperbólica,  también  lo  es  Q,  y admite  los  mismos 
elementos  unidos. 

29)  Si  Jt  es  elíptica,  también  lo  es  Q. 

39)  Si  Jt  es  parabólica,  también  lo  es  Q,  y admite  el  mismo 
elemento  unido. 

La  existencia  de  la  involución  unida,  así  como  sus  propiedades 
respecto  de  jt,  nos  permiten  definir  los  elementos  unidos  de  una 
proyectividad  entre  dos  formas  superpuestas  de  l9  especie,  median- 
te la  siguiente 

Definición.  — Llamaremos  elementos  unidos  de  una  proyectividad, 
■entre  dos  formas  superpuestas  de  19  especie , a los  elementos  dobles 
■de  su  involución  unida. 

Si  la  proyectividad  jt  es  hiperbólica  o parabólica,  la  definición 
enuncia  que  los  elementos  dobles  reales  de  Q coinciden  con  los  ele- 
mentos unidos  de  Jt.  Si  jt  es  elíptica,  quedan  definidos  los  elemen- 
tos unidos  imaginarios  de  la  misma  jt. 

Con  la  definición  que  antecede,  resulta  que  puede  enunciarse  el 

Teorema.  — Toda  proyectividad  entre  dos  formas  superpuestas  de 
.. 1 9 especie,  admite  siempre  un  par  de  elementos  unidos  que  serán 


TEORÍA  SINTÉTICA  DE  LOS  ELEMENTOS  IMAGINARIOS,  ETC. 


203 


reales  y distintos,  reales  y coincidentes  o imaginarios  (conjugados) , 
según  sea  la  involución  unida  de  la  proyectividad. 

§ 12.  — * Sea  jt  una  proyectividad  no  involutoria  sobre  una  forma 
de  1*  especie  u,  y sea  Q su  involución  unida.  Se  tendrá 

üi  = xQ. 

Entre  las  formas  u,  u1}  pongamos  una  proyectividad  Jt'. 

A®  AM  A A*  u 

*)  @ & e ® 

ICl)  -& e © @ 

a;  a;-  a,  a* 

Buscando  las  transformadas  de  Q y de  Jt  mediante  Jt7,  se  tiene 

Xi  = %'  % %'~l 
Qi  = x'  Q . x'-1 

De  aquí  resulta 

Xi  Qi  = (x'xx'-1)  (%'  Q x'_1)  33  x'x  Qx'_1  = x'  Q X x,_1 
= (x'  Q x,_1)  (x'xx,_1)  = QiXi 

<0  sea 

xi  Qi  = Qixi 

En  segundo  lugar,  si  se  tiene 

xi  = A' 
x^A  = A" 

y determinamos  A°  de  modo  que  el  grupo  (A°A  A'A")  sea  armó- 
nico, A,  A°  serán  conjugados  en  Q,  involución  unida  de  Jt. 
Supongamos  tener  en  jt' : 

A°A  A'A"  7T  A\Ax  Ai  Ai" 
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luego,  el  grupo  (Ai0  Ai  Ai  Ai")  también  será  armónico  y para  la 
proyeetividad 


transformada  de  la  Jt  mediante  la  Jt',  los  elementos  Ai0,  Au  serán 
conjugados  en  la  involución  Qi,  unida  para  por  ser  .4!°  conju- 
gado armónico  de  AY  respecto  de  Ai,  Ai'. 


ción  unida  de  jt,  la  transformada  proyectiva  QY  de  Q es  ¡a  involución 
unida  de  la  transformada  proyechiva  jti  de  jt . 

En  otros  términos : una  proyeetividad  li  real  entre  dos  formas 
de  1*  especie  u Ui ; hace  corresponder  a un  par  de  elementos  ima- 
ginarios en  u , un  par  de  elementos  imaginarios  en  uY ; o más  brev. 
aún:  a un  par  de  elementos  dobles  (reales  o imaginarios)  de  u, 
un  par  de  elementos  de  idéntica  naturaleza  en  uY. 

§ 13.  — La  introducción  del  concepto  de  involución  unida  es  de 
gran  importancia  en  el  estudio  de  la  proyeetividad  pues,  como  ve- 
remos, por  su  intermedio  es  posible  enunciar  múltiples  proposicio- 
nes de  un  modo  completamente  general,  tratando  en  igual  forma 
los  pares  de  elementos,  ya  sean  reales,  ya  imaginarios,  consiguién- 
dose así  una  visión  uniforme  respecto  de  ciertas  clases  de  elemen- 
tos, reales  como  imaginarios. 

Algunos  ejemplos  ilustrarán  con  más  precisión  lo  que  acaba  de 
afirmarse.  Como  es  sabido,  una  proyeetividad  entre  dos  formas  de 
1*  especie  queda  determinada  y es  única,  cuando  se  dan  tres  pares 
reales  de  elementos  homólogos.  En  particular,  si  las  formas  son 
superpuestas  y nos  damos  un  par  de  elementos  unidos  reales  y un 
par  de  elementos  homólogos,  la  proyeetividad  queda  bien  determi- 
nada. 

Podemos  ver  ahora  que  una  proyeetividad  entre  dos  formas  su- 
perpuestas queda  determinada  y es  única  si  nos  damos  un  par  de 
elementos  homólogos  reales  y un  par  de  elementos  unidos  imagi- 
narios. 

Consideremos,  por  ejemplo,  dos  puntuales  superpuestas.  Darse 
un  par  de  elementos  unidos  imaginarios,  significa  darse  una  invo- 


De  lo  anterior,  resulta  el  siguiente  enunciado:  Si  Q es  la  involu - 
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lución  elíptica  sobre  una  forma  de  1®  especie.  Esta  involución  es 
unida  para  la  proyectividad. 

Sea  pues  x la  proyectividad  buscada,  y sea  en  ella  A,  A'  un  par 
de  elementos  homólogos;  se  tendrá 

■-(i 

Si  indicamos  con  Q la  involución  dada,  unida  para  x,  que  define 
los  puntos  unidos  imaginarios  en  esta  proyectividad,  por  ser  cono- 
cida Q,  es  posible  determinar  en  ella  los  conjugados  de  A y A'.  Sea 
pues 

0 _ /A  Ai  A'  Ai  \ 

\AiA  Ai  A'  ) 

Si  es  además 

k-'A  =A" 

o sea 

xA"  = A [2] 

el  elemento  A"  quedará  determinado  teniendo  en  cuenta  que  por 
ser  Ai  conjugado  de  A en  Q,  el  grupo  {Ai  A A'  A")  debe  ser  ar- 
mónico y en  este  grupo  son  conocidos  Ah  A,  A' . Por  otra  parte, 
Q debe  hacer  corresponder  a dos  elementos  homólogos  en  x,  dos 
elementos  también  homólogos  en  la  misma  proyectividad.  Como  en 
Q,  a los  elementos  Ai,  A/,  corresponden  A,  Ar,  ordenadamente  re- 
sulta que  será 

xAx  - Ai 

Teniendo  en  cuenta  esta  relación,  así  como  [1]  y [2],  cale  fi- 
nalmente 

/A  A"  Ai  \ 

~ \A'A  Ai') 

y la  proyectividad  jt  queda  perfectamente  definida.  Que  esta  pro- 
yectividad, recíprocamente,  satisface  a las  condiciones  impuestas, 
resulta  del  hecho  que  por  ser  A±  conjugado  armónico  de  A respec- 
to de  A'  y A" , el  par  A,  Ax  debe  ser  conjugado  en  la  involución 
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unida  de  jt,  y como  en  jt  los  elementos  A,  Ai  tienen  respectivamen- 
te como  homólogos  los  elementos  A',  Ai,  estos  elementos  serán  con- 
jugados en  Q,  resultando  en  consecuencia 


como  involución  unida  de  la  Jt. 

El  resultado  que  antecede  nos  autoriza  a formular  el  siguiente 
enunciado,  en  forma  general:  una  proyectividad  entre  dos  formas 
fundamentales  de  1Q  especie  queda  determinada  si  se  da:  un  par 
de  elementos  homólogos  reales  y un  par  de  elementos  unidos  ( rea- 
les y distintos,  o reales  y coincidentes,  o imaginarios) . 

Si  en  la  construcción  que  antecede  dejamos  fija  la  involución  Q 
y variamos  arbitrariamente  el  par  de  elementos  homólogos  A,  A 
se  tendrá  infinitas  proyectividades  elípticas  que  admiten  a Q como- 
involución  unida ; resultado  que  puede  enunciarse : existen  infini- 
tas proyectividades  elípticas  no  involutorias  que  admiten  un  par  de 
elementos  imaginarios  dados  como  elementos  unidos;  o también:  una 
involución  elíptica  es  permutable  con  infinitas  proyectividades  elíp- 
ticas no  involutorias. 

§ 14.  — - Como  es  sabido,  en  una  proyectividad  jt  hiperbólica,  en- 
tre dos  formas  de  1*  especie,  con  elementos  unidos  M,  N y para  la 
cual  A,  A',  lo  mismo  que  B,  B'  son  pares  de  elementos  homólogos,, 
de  la  relación 


o sea  la  existencia  de  una  involución  en  que  son  conjugados  los 
pares  ( MN ),  (A  Bf),  (A'B). 

Veamos  cómo  esta  propiedad  puede  extenderse  al  caso  de  que  los 
elementos  unidos  de  la  proyectividad  fuesen  imaginarios.  Ahora 
bien,  si  conocemos  la  involución  (elíptica)  Q,  unida  para  jt,  es  po- 
sible hallar  las  infinitas  proyectividades  que  admiten  a Q como 
involución  unida  sin  más  que  fijar  un  par  de  elementos  homólogos 


MN AB  7\  MNA'B' 


se  deduce  que  vale  esta  otra 


mnabn  nmb'A' 


[1] 
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en  la  proyectividad  buscada.  Del  mismo  modo,  es  posible  encon- 
trar las  infinitas  involuciones  que  son  permutables  con  Q. 

Pero  podemos  construir,  como  se  verá  enseguida,  todas  las  invo- 
luciones permutables  con  Q sin  conocer  ésta,  cuando  Q sea  la  in- 
volución unida  de  una  proyectividad  dada  jt,  no  involutoria.  Para 
ello,  demos  previamente  la 

Definición.  — Diremos  que  una  involución  Qp  es  armónica  con ; 
una  proyectividad  dada  jt,  cuando  dicha  involución  sea  ar  moni  cor 
con  la  involución  Q,  unida  para  jt. 

Sea  la  proyectividad 

” \A’B'C') 

y consideramos  la  involución 

z^(AB'A'B\ 

\ B'A  B A'  ) 

Sea  D'  el  conjugado  de  C en  Qp,  es  decir 

QPC  j¿f  D'. 

Si  determinamos  en  jt  el  elemento  D tal  que 

xD  - D' 

se  tendrá 

\A'B'  C'D'/ 

De  aquí  sale 

ABCD  7V  A'B'C'D'  B'A'D'C' 


Existe,  así,  una  proyectividad  jti  donde  es 


Xi  = 


( 


A B C D \ 
B’A’D’C')' 


Como  la  Qp  y la  jti  tienen  comunes  los  pares  ( AB '),  (BAr),  ( CD 
resultará  ser 


Xl 


- QP 
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y como  en  jti , D , C',  son  homólogos,  estos  elementos  serán  conju- 
gados en  Qp , luego  sale  finalmente 

Q (AB’BA’C  D'  C'D  \ 
v ~ A’B  D'C  D C')  ‘ 

Mediante  Qp , se  tiene 


y esto  significa  decir  que  la  Qp  transforma  a la  Jt  en  su  inversa  jt-1 . 

Si  recordamos  que  tanto  la  ji  como  la  jt1  admiten  la  misma  invo- 
lución unida,  resulta  que  la  Qp  transforma  en  sí  misma  la  involu- 
ción Q,  unida  para  Jt . 

Para  todo  par  análogo  al  par  ( AB' ) de  la  proyectividad  n,  se 
puede  construir  una  involución  bien  determinada  Qp , que  sea  ar- 
mónica con  Q,  y como  toda  involución  que  deba  ser  armónica  con 
la  involución  unida  de  Jt,  queda  definida  fijando  un  par  de  ele- 
mentos conjugados,  resulta  que  las  involuciones  del  tipo  Qp  son 
todas  involuciones  armónicas  con  Q. 

De  la  relación 

Qp.* Qp-1  - *-1 

sale 

^ü,-1  - Qp-1*-1 


y teniendo  en  cuenta  que  Qp  = Q_1P  por  ser  involuntaria,  se  tendrá 
también 


Si  ponemos 


sale 


* Qp"1  - Qp*"1 

/ - * Qp-1 

J -1  - QP  . x"1 


[»] 


La  [i]  nos  dice  que  el  producto  jiQ_1p  es  una  involución,  por  coin- 
cidir con  su  inversa. 
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Si  dadas  dos  proyectividades  Jti , jí2  , decimos  que  son  armónicas 
.cuando  se  tiene 

Xi  X2_1  = X2Xi—1 

«o  sea  cuando  el  proucto  de  una  de  ellas  por  la  inversa  de  la  otra 
en  una  involución,  podemos  decir  que  Jt  es  armónica  con  . 

Si  dada  la  proyectividad 

x =(ABC  ) 

\A'B'C'  ...  ) 

no  involutoria,  llamamos  pares  asociados  a todos  los  pares  del  tipo 
(ABr),  ( A' B ),  podemos  resumir  lo  que  antecede  diciendo:  Todas 
■ las  involuciones  Qp , armónicas  con  jt,  se  construyen  tomando  como 
dos  pares  conjuados  en  un  par  cualquiera  de  elementos  asocia- 
dos en  jt . 

Decir  que  las  involuciones  Qp  son  armónicas  con  la  involución 
Q,  es  lo  mismo  que  decir  que  los  elementos  dobles  de  Q pertenecen 
a Qp;  y como  Q,  por  ser  unida,  define  los  elemenots  unidos  de  Tt, 
pertenecen  a todas  las  involuciones  del  tipo  . 

Si  la  involución  Q es  hiperbólica,  sale  la  relación  [1]  ; si  Q es 
elíptica,  el  teorema  dice  que  la  relación  [1]  sigue  valiendo  aún  en 
el  caso  de  que  los  elementos  unidos  de  Jt  sean  imaginarios. 

§ 15.  — Veamos  todavía  cómo  puede  extenderse  el  concepto  de 
grupo  proyectivo  al  caso  en  que  éste  contenga  pares  de  elementos 
imaginarios.  Para  ello,  demos  la  siguiente 

Definición.  — * Diremos  que  dos  grupos  de  elementos  son  proyec- 
tivos,  cuando  existe  una  proyectividad  que  transforme  a uno  de  los 
grupos  en  el  otro. 

Demostremos  el 

Teorema.  — En  una  proyectividad  cualquiera,  el  grupo  formado 
por  el  par  de  elementos  unidos  y un  par  de  elementos  correspon- 
dientes cualquiera,  es  proyectivo  con  el  grupo  'formado  por  los  mis- 
mos elementos  unidos  y otro  cualquiera  de  elementos  correspon- 
dientes. 

Observemos  primero  que  si  jt , jti , son  dos  proyectividades  no 
involutorias,  permutables,  admiten  la  misma  involución  unida.  En 
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efecto,  debiendo  jti  transformar  a it  en  sí  misma,  deberá  transfor- 
mar en  sí  misma  la  involución  unida  de  la  Jt,  y en  consecuencia  :ti 
admitirá  la  misma  involución  unida,  o sea : dos  proyectividades  per- 
mutables que  no  sean  involutorias,  admiten  la  misma  involución 
unida. 

Recíprocamente,  dos  proyectividades  que  admitan  la  misma  in- 
volución unida,  son  permutables. 

Si  A es  un  elemento  cualquiera,  cupongamos  tener 

tA  = A' 
xi  A = B 

Llamemos  B ' al  homólogo  de  5 en  n y Bx  al  homólogo  de  A'  en 
Jti  ; se  tendrá 


Sea  Q la  involución  unida  común  a ji  y Jii  . Las  involuciones  ar- 
mónicas con  jc,  es  decir,  permutables  con  Q,  son  del  tipo 


ÜP 


/A  B'  A'B  \ 
\B'A  B A’) 


y las  involuciones  armónicas  con  jti , y por  lo  tanto  también  per- 
mutables con  Q,  serán  del  tipo 


Q 


v\ 


/A  Bi  A'B  \ 
VRiA  B A') 


Como  las  involuciones  Qp,  QPl , son  permutables  con  Q y admiten 
el  par  {A'B)  de  conjugados  comunes,  será  Qp=Qpl  y en  conse- 
cuencia BX^B'  ; luego,  se  tendrá  en  % 


i 


Pero  entonces  la  % transforma  en  par  cualquiera  A , A'  de  ele- 
mentos homólogos  en  jt,  en  el  par  B , B',  que  también  son  homólo- 


i 
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gos  en  Jt;  por  lo  tanto,  la  Jti  transforma  a la  tí  en  sí  misma,  y se 

tiene 


XTCi  = 

Si  ahora  se  considera  en  jt  el  grupo  formado  por  los  elementos 
A , A'  y el  par  de  elementos  unidos  definidos  por  Q,  resulta  que  jti 
lo  transforma  en  el  grupo  B , B'  ; Q ; luego,  según  la  definición 
arriba  enunciada,  el  gruo  (A  , A'),  Q , es  proyectivo  con  el  grupo 

Si  Q es  hiperbólica  y M , N sus  elementos  dobles,  se  tiene  la  bien 
conocida  relación 

M NA  A'  7\  MNBB' 

que  resulta  de  la  existencia  de  la  proyectividad 

/MN A B \ 

\MN  A'B'  )‘ 

Si  Q es  elíptica,  el  teorema  queda  extendido  al  caso  en  que  los 
elementos  unidos  sean  imaginarios. 

§ 16.  — Para  terminar  con  nuestra  nota  hagamos  todavía  una 
aplicación  de  la  involución  unida  a la  intersección  de  una  recta 
con  una  cónica  y a la  extensión  del  teorema  de  Desargues,  relativo 
a un  cuadrángulo  inscripto  en  una  cónica. 
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Previamente,  recordemos  lo  que  sigue:  consideremos  una  cónica 


r,  y sea  R un  punto  de  su  plano,  exterior  a ella. 

Si  por  R trazamos  las  tangentes  m , n a la  cónica,  la  recta  r es  MN 
será  la  polar  de  R respecto  de  la  cónica  T. 

A toda  recta  a , que  pasa  por  R,  hagamos  corresponder  la  recta 
<¿  que  pasa  por  R y es  polar  conjugada  de  a . Con  centro  en  R , 
quedará  definida  una  involución  de  rayos  conjugados 


Esta  involución  se  dice  que  está  subordinada  a la  polaridad  de- 
finida por  r.  Cortando  la  involución  de  rayos  R con  la  recta  r , 
polar  de  R , quedará  definida  la  involución 


de  puntos  conjugados;  también  se  dice  que  la  involución  definida 
sobre  r está  subordinada  a la  polaridad  que  tiene  a T como  có- 


Los puntos  M , N , intersecciones  de  r con  F,  son  los  puntos  do- 
bles de  la  involución.  Cuando  r sea  tangente  a T,  queda  definida 
sobre  r una  involución  parabólica  (degenerada),  que  admite  como 
único  punto  doble  el  punto  de  tangencia. 

Finalmente,  cuando  r sea  no  secante  a la  cónica,  quedará  definida 
sobre  r una  involución  elíptica  ; esta  involución  definirá  un  par  de 
puntos  dobles  imaginarios.  Por  extensión  de  los  casos  anteriores, 
parecerá  natural  definir  como  intersecciones  de  r con  T,  a los  puntos 
dobles  imaginarios  de  la  involución  elíptica,  que  la  polaridad  defi- 
nida por  T subordina  sobre  r . 

Mas  para  que  esta  definición  quede  justificada,  se  hace  necesaria 
la  observación  siguiente : 

Volvamos  a considerar  nuestra  cónica  T.  Sea  R un  punto  de  su 
plano,  exterior  a T,  y r la  polar  de  R . 

Los  haces  de  rayos  obtenidos  proyectando  desde  dos  puntos  de  la 
cónica  $ , un  punto  variable  A0  de  la  cónica,  serán  proyectivos. 


r 


( 


A A'  B B'  .... 
A' A B'B  .... 


) 


nica  directriz. 
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Cortando  dichos  haces  de  rayos  con  la  recta  r,  se  tiene  sobre  esta 
recta  nna  proyectividad  que  admite  siempre  como  puntos  unidos  los 


puntos  M , N,  y esto  cualesquiera  que  sean  los  centros  8 y S'  ele- 
gidos sobre  la  cónica. 

Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  las  infinitas  proyectividades  ob- 
tenidas sobre  r variando  los  centros  de  proyección  8 , 8',  admiten 
como  involución  unida  la  involución  de  puntos  conjugados  que  la 
r subordina  sobre  r ; de  donde  resulta  que  todas  dichas  proyecti- 
vidades son  permutables,  por  admitir  la  misma  involución  uni- 
da. Cuando  r sea  tangente  a la  cónica,  la  involución  unida  será  pa- 
rabólica (degenerada). 

La  definición  anteriormente  dada  respecto  de  la  intersección  de 
una  cónica  con  una  recta  exterior,  quedará  justificada  si  se  prueba 
que  las  proyectividades  determinadas  sobre  r cortando  los  haces  de 
rayos  proyectivos  generadores  de  la  cónica  T,  admiten  como  invo- 
lución unida  la  involución  de  puntos  conjugados.  Esta  proposición 
quedará  demostrada  por  el 

Teorema.  — • Las  proyectividades  sobre  una  recta  r exterior  a la 
cónica , obtenidas  cortando  dos  haces  de  rayos  proyectivos  genera > 
dores  de  la  cónica , son  permutables . 
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.Sea  una  cónica  T 


B 


Indiquemos  con  x=x#a  la  proyectividad  que  se  obtiene  sobre  r, 
proyectando  primero  desde  A un  punto  M0  variable  sobre  la  cónica, 
y proyectando  en  seguida  desde  B el  mismo  punto  M0 . 

Tendremos : 

AMq  . r = M 
BMo  . r m M', 

•es  decir  será 

xil/  = M'  [1] 

Del  mismo  modo,  indicando  con  xi  = ^cb  la  proyectividad  que 
resulta  sobre  r proyectando  los  puntos  de  la  cónica  primero  desde 
B y luego  desde  C,  resulta 


BMo  • r = M’  , 
CM0  . r = M", 

y por  tanto 


Ti  M'  B Mi 

[2] 

De  [1]  y [2]  resulta 

TÜIT  M = Mi 

[3] 

Se  trata  de  probar  que  sobre  r se  verifica 

Ti  xM  53  x Xiilf 

[p] 
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Según  la  construcción  efectuada,  la  [3]  nos  dice  que  en  la  pro- 
yectividad  jti  7t , el  homólogo  de  M es  M1 . 

Busquemos  el  homólogo  de  M en  la  proyectividad  jt  % . Se  tiene 

BMo'  . r = M , 

CMq  . r = M" 

o sea 

xi M ^ M"  [4] 

Del  mismo  modo  es 

AMo"  .r  = M" 

BMo"  . r =MV 

es  decir 

%M"  = Mi  [5] 

De  modo  que  por  [41  y [5]  sale 

xxi  M = Mi  [6] 

Comparando  [3]  , [6],  se  ve  que  para  el  verificarse  de  ( p ) es 
necesario  que  M i = Mi . 

Para  demostrar  que  esta  última  identidad  se  cumple,  considera- 
mos el  exágono  simple  A 4f0  C MJB  Mo",  inscripto  en  T. 
Determinando  su  recta  de  Pascal,  sale 

AMo  . Mo'B  ^ M, 

MoC  . BMo " i M, 

CMo  . AMo"  - M" 

Luego,  será  r^M  M"  la  recta  de  Pascal.  La  relación  M C . B 
dice  que  M0  C . r ^ M± . Pero  teniendo  en  cuenta,  como 
se  ha  visto  más  arriba,  que  M0  C . r eBti  ? se  obtiene  finalmente 
M1  = M1. 

Hemos  considerado  el  caso  en  que  las  proyectividades  ( A ) 7\  ( B ) 
y (B)  7\  ( C ),  admitían  el  haz  ( B ) con  centro  en  B,  común.  Pero 
es  fácil  mostrar  que  el  teorema  vale  aún  cuando  esta  circunstancia 
no  se  cumpla.  En  efecto,  se  consideran  las  proyectividades  (H)7\  ( B ) 
y (C)  7V  (D),  que  no  tienen  haz  de  rayos  comunes. 

Escribamos  como  antes 

X = %BA  ; Xi  = 'KCD  ; TC2  W %AD  ; ^3  = KCA 
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Kesultará : 

x2M  = M' 

— ► x3XiM  = M"  [al 

x»M'  = M" 


M M"  M! 


Pero  se  tiene  del  mismo  modo 


X¡M  m M" 

luego,  por  (a) 

Xi  = X3X2 

o lo  que  es  lo  mismo 

xcz>  = xca  • xaz> 

Como  por  la  primer  parte  del  teorema,  tanto  xca  como  xad  son 
permutables  con  x#a>  Por  tener  en  ambos  casos  el  haz  (A)  común, 
su  producto  también  lo  será;  luego,  se  tiene  finalmente 


KBA  • XCD  = TCD  • X£A- 

Por  lo  tanto,  podemos  dar  la  siguiente 

Definición.  — Llamaremos  intersección  de  una  cónica  con  una 
recta  r de  su  plano  exterior  a la  cónica , a los  puntos  dobles  imagi- 
narios de  la  involución  elíptica  de  puntos  polares  conjugados,  que 
la  cónica  subordina  sobre  r . 

De  lo  que  antecede  resulta  que  decir  que  una  cónica  pasa  por  dos 
puntos  imaginarios  Q de  una  recta  r , es  lo  mismo  que  decir  que 


TEORÍA  SINTÉTICA  DE  LOS  ELEMENTOS  IMAGINARIOS,  ETC. 


217 


dicha  cónica  subordina  sobre  la  recta  nna  involución  elíptica  Qi 
de  puntos  conjugados,  tal  que  Q i = Q . 

§ 17.  — El  teorema  que  precede,  permite  extender  la  construcción 
de  cónica  por  puntos  (o  por  tangentes)  cuando  la  cónica  está  de- 
finida por  cinco  puntos  independientes,  esto  es,  tales  que  tres  cua- 
lesquiera no  sean  colineales,  entre  los  cuales  haya  dos  o cuatro  pun- 
tos imaginarios. 

Se  demuestra,  en  efecto,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  que  se  tome 
dos  puntos  imaginarios  (véase  [8],  pág.  236),  que  existe  una  cónica 
y es  única,  que  pasa  por  dichos  puntos.  También  puede  enunciarse 
el  teorema  así:  Existe  una  cónica  en  el  plano  que  pasa  por  tres  pun- 
tos reales  independientes  y subordina  sobre  una  recta  dada  del  plano 
que  no  pase  por  ninguno  de  los  puntos  dados,  una  involución  elíp- 
tica Q prefijada.  Hagamos  una  aplicación  sencilla  al  caso  de  una 
circunferencia  ciada  por  tres  puntos  independientes  y los  puntos 
cíclicos  del  plano. 

Recordemos  que  dar  los  puntos  cíclicos  es  lo  mismo  que  dar  una 
involución  de  rayos  normales. 


Sean,  pues,  A , B , C , tres  puntos  independientes  y S la  involu- 
ción de  rayos  normales.  Sea  M m el  punto  impropio  de  la  recta  AC  ; 
la  polar  de  licho  punto  respecto  de  la  cónica  buscada,  deberá  pasar 
por  el  con  jungado  armónico  de  M „ respecto  de  i y O,  es  decir  por 
M0 , punto  medio  del  segmento  finito  AC  y por  M'  conjugado 
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de  ikfoo  en  la  involución  absoluta  del  plano,  es  decir,  M'  „ será  el 
punto  impropio  de  las  perpendiculares  a la  recta  A C. 

Será  pues  m = M0Mr  la  recta  polar  de  M „ . Por  la  misma  razón, 
w = N0N' o,,  perpendicular  en  el  punto  medio  N0  de  BC,  será  la 
polar  de  N „.  El  punto  0 = w.w,  será  en  consecuencia  el  polo  de 
la  recta  impropia  del  plano,  es  decir,  el  centro  de  nunestra  circun- 
ferencia. 

Obsérvese  que  la  aplicación  del  teorema  conduce  a la  determina- 
ción del  centro  de  nuestra  circunferencia,  a la  misma  construcción 
indicada  en  la  geometría  elemental. 

Si  quisiéramos  construir  nuestra  circunferencia  mediante  haces 
de  rayos  proyectivos  con  centro  en  A y B,  es  decir,  linealmente,  ob- 
servaríamos que  la  proyectividad  entre  los  haces  con  centro  en  A 
y B,  queda  perfectamente  determinada,  pues  si  llamamos  C», 
los  puntos  impropios  de  los  rayos  A C , B C , queda  sobre  la  recta 
impropia  del  plano  definida  una  proyectividad  que  admite  como 
puntos  homólogos  a los  puntos  C»,  C'*  y como  involución  unida, 
a la  involución  absoluta  del  plano 


Construida  dicha  proyectividad,  será  suficiente  proyectar  desde  A 
y B,  pares  de  puntos  homólogos,  para  obtener  rayos  hamólogos  en 
dichos  haces. 

§ 18.  — Es  bien  conocido  el  teorema  de  Desargues,  que  afirma : 

« Dada  una  cónica  y un  cuadrángulo  inscripto  en  ella,  toda  recta 
secante  a la  cónica  que  no  pasa  por  ninguno  de  los  vértices  del 
cuadrángulo,  la  corta  en  dos  puntos  que  son  conjugados  en  la  in- 
volución , determinada  por  las  intersecciones  de  los  tres  pares 
de  lados  opuestos  del  cuadrángulo  con  la  recta  (véase  [8],  pág.  247). 
Si  cuando  la  recta  es  no  secante  a la  cónica  se  verifica  que  los 
puntos  dobles  imaginarios  de  la  involución  Q , según  los  cuales  la 
recta  corta  a la  cónica  pertenecen  a la  involución  Qp , se  habrá  con- 
seguido una  extensión  del  teorema  de  Desargues  al  caso  de  una 
recta  secante  externa  a la  cónica. 


A co  A'  „ B o,  B'  m 
A' mA  oo  B'^B oo 
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Sea  ABCD  un  cuadrángulo  completo,  inscripto  en  T,  y sea  r 
una  recta  de  su  plano,  no  secante  a T. 

A 


Considerando  a T engendrada  por  los  haces  de  rayos  con  centro 
<en  A y B y poniendo  jt  = %BA  se  tiene  (siendo  je  la  proyectividad 
que  los  haces  (A)  , (B)  determinan  sobre  r)  : 

L m AC.r 

— ^ xL  = L' 

L'  = BC  .r 


M 


M' 


AD  . r 
BD  . r 


%M  = M' 


Para  la  proyectividad  Jt,  se  tendrá 


/L  L"  M M" 

\L' L M' M 


[p] 


Si  L1  es  el  conjugaddo  armónico  de  L respecto  de  L ' , L ",  y del 
mismo  modo  Mx  es  el  conjugado  armónico  de  M respecto  de  M' , 
.M",  será 

q / />  L\  M M \ \ 

_ \ Li  L Mi  M ) 


la  involución  unida  de  la  jt , involución  que  define  los  puntos  do- 
bles imaginarios  según  los  cuales  la  r corta  a T. 
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Según  se  vió  en  el  parágrafo  (§  14),  las  involuciones  armónicas- 
con  Jt , esto  es,  permutables  con  Q , o lo  que  es  lo  mismo,  que  con- 
tienen los  puntos  dobles  imaginarios  de  Q,  son  todas  de  la  forma 


Qp 


/L  M’  L'  M \ 
iil/'  L M L'  ) 


[p'l 


La  involución  contiene  pues,  los  puntos  dobles  imaginarios  de  fí. 
Pero  la  involución  no  es  sino  la  involución  que  los  pares  opuestos 
del  cuadrángulo  A B C D determnian  sobre  la  recta  r . Podemos, 
pues,  decir: 

El  par  de  puntos  imaginarios  comunes  a Ja  recta  r y a la  cónica 
r,  están  en  involución  con  ‘ los  tres  pares  de  puntos  que  los  pares 
de  lados  opuestos  de  un  cuadrángulo  inscripto  en  la  clínica , deter- 
minan sol)  re  la  recta  r. 
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TARIFAS  FERROVIARIAS  DE  UTILIDAD  MAXIMA 


Sea  pues  el  caso  de  calcular  una  tarifa  kilométrica  a utilizarse- 


determinamos,  la  longitud  de  línea  ferroviaria  en  explotación  que 
produciría  la  utilidad  máxima  para  la  Empresa,  utilizando  tarifas 
kilométricas.  El  caso  así  planteado  se  resuelve  generalmente  adop- 


hsta la  distancia  x0 , « para  extraer  del  tráfico  todo  lo  que  el  trá 


si  más  allá  de  la  distancia  x0  no  existen  cargas  a transportar,  desde 
que  los  rieles  llegan  solamente  hasta  , es  inútil  emplear  tarifas 
susceptibles  de  permitir  semejantes  transportes.  En  resumen,  se 
decide  que  a la  distancia  x0 , la  tarifa  debe  alcanzar  a v , cantidad 
máxima  que  puede  invertir  el  productor  para  el  pago  del  servicio; 
luego  la  ecuación  de  la  tarifa  será 


El  ancho  de  la  zona  a cada  lado  de  la  vía  será 


Como  es  lógico,  para  x = x0 , yz  = 0 , terminando  la  zona  de  po- 
sible afluencia  de  cargas,  zona  cuya  forma  triangular  es  evidente. 

(*)  Ver  Anales,  Marzo  de  1939,  T.  CXXVII,  pág.  207  a 229;  Abril,  pág.  306 
a 318;  Mayo,  pág.  377  a 392;  y junio,  pág.  462  a 478. 


POR 


EMILIO  REBUELTO 


( Continuación ) (*) 


siendo  x = — — , como  ya 
2 9 


tando  la  más  elevada  de  las  tarifas  kilométricas  que  permita  llegar 


fico  puede  dar  »,  según  una  frase  vulgarmente  empleada.  Porque 


y = x , siendo 

Xo 


v 

Xo  < 


2 9 


222 


TARIFAS  FERROVIARIAS  DE  UTILIDAD  MÁXIMA 


223 


Su  área  será  la  ele  un  triángulo  isósceles  ele  base  , (que  es  el 

valor  de  2 yz  para  x = 0 y de  altura  x0 , (valor  de  x para  yz  =0). 

La  producción  correspondiente  alcanzaría  a ~~r — y considerándola 

concentrada  en  su  centro  de  gravedad,  el  trabajo  necesario  para  su 
transporte  será 

1 r v x0  y v x02 

z0  • — 

3 / 3/ 


Teniendo  en  cuenta  que  por  el  transporte  de  una  tonelada  a un 
HH  • • v 

kilómetro  de  distancia,  se  cobra — , de  acuerdo  a la  tarifa,  y que  la 

Xo 

Empresa  gasta  g , la  utilidad  producida  por  el  total  de  las  car- 
gas, será 


u=  r v zq2 

3/  \*o 


•) 


Y v 

3/ 


(v  — g xQ)  xq 


En  esta  expresión,  no  hay  ningún  demento  variable,  pues  x0  se 
supone  que  es  la  longitud  fija  de  un  ferrocarril  ya  construido.  No 
estamos  frente  a un  problema  de  máximo  o mínimo  posible,  sino  de 
un  mayor  valor,  pues  esto  es  lo  que  implícitamente  hemos  supuesto 
al  haber  adoptado  la  mayor  tarifa  compatible  con  la  distancia  x0 
hasta  la  cual  debe  ser  extendido  el  transporte.. 

Sin  embargo,  y esto  constituye  un  resultado  nuevo  y de  induda- 
ble interés,  es  factible  lograr  una  utilidad  mayor,  con  una  tarifa 
kilométrica  menor.  Creemos  que  este  aspecto  desconocido  de  las 
tarifas  kilométricas,  somos  los  primeros  en  señalarlo. 

En  efecto : busquemos  los  resultados  a obtener  con  una  tarifa  de 
ecuación 


. . i v v 

y = k x siendo  a < — ; y x0  < 

Xo  2 g 


Tendremos  sucesivamente,  que  el  ancho  de  la  zona  será. 

v — kx 


y» 


f 
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mas  una  cierta  área  semicircular  en  punta  de  rieles,  con  un  radio 
igual,  a — — j~~~  • Despreciando  por  ahora  esta  área  semicircular, 
quedará  un  trapecio  de  área  igual  a 


V X Jo 

7 


) 


x0  = (2  v — X j0) 


Jo 

/ 


La  multiplicación  por  y nos  proporcionará  la  producción  de  la 
zona.  Pero  aquí,  tratándose  de  la  producción  recogida  en  una  área 
trapezoidal,  cuyo  centro  de  gravedad  no  tiene  expresión  analítica 
sencilla,  no  es  cómodo  emplear  el  mismo  procedimiento  utilizado  en 
los  ejemplos  inmediatamente  anteriores:  procederemos  calculando 
la  diferencial  de  la  producción 

2 y 

dQ  = 2 y yz  dx  = (t;  — X j)  dx 


y la  diferencial  de  la  utilidad 


dU  = ( y — gx ) dQ 


f 


{y  — gx)  (y  — X j)  dx. 


La  y representa  aquí  la  ecuación  de  la  tarifa  o sea,  Xj  , luego 


dU 


2 y 

T 


(X  — g)  ( v — X j)  j dx 


• e integrando  entre  o y x() , 


V 


2 y íx° 

= — t-  (>•  --  a)  (» — 

/ Jo 


X j)  j dj 


Y Zo2 

3/ 


(X  — g)  (3  v — 2 X j0) 


Los  dos  últimos  factores  de  esta  expresión,  constituyen  una  fun- 
ción de  X cuyo  máximo  podemos  buscar.  Formando  la  derivada  de 
U respecto  a X e igualándola  a cero,  resulta 

3?;  — 4j0X  + 2gfj0  = 0 


X 


3 v + g_ 

4 Jo  2 
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Sustituyendo  este  valor  de  X en  la  expresión  encontrada  para  U, 
obtendremos  para  la  utilidad  máxima 


U máx 


Y xo 

3/ 


3t> 

2 


gxo^ 


Y £o 

24/ 


(3  ^ — 2 g xo) 2 


Que  esta  utilidad  es  un  máximo,  puede  comprobarse  recordando 
que 


d 2U_ 

dX 2 


4 x0 


despreciando  los  otros  factores  constantes  y positivos.  Y para  apre- 
ciar  si  su  valor  es  mayor  o menor  que  el  de  la  encontrada  antes, 
calcularemos  su  diferencia : 


u máx  • u = ---  (3  V — 2 g Xo)2  — (v—g  x0)  v 
24/  3/ 


Y £o 
24/ 


[(3  v — 2 g xo)2 — 8 (v—g  x0)  v] 


Y 3o 

24/ 


[i v 2 — ■ 4 v g xo  + 4 g2  x 42] 


Y Xo 

24 / 


0 — 2 g Xo)2 


cantidad  evidentemente  positiva.  Luego  hemos  obtenido  una  utili- 
dad mayor  con  una  tarifa  kilométrica  menor  para  todas  las  distan- 
cias. Esta  última  parte  de  nuestra  afirmación  la  comprobamos  fá- 
cilmente, pues  antes,  lo  cobrado,  por  trasportar  una  tonelada  a 

V 

un  kilómetro  era  — y ahora  es  el  valor  hallado  para  X o sea, 

Xo 

3 v g 

H ; su  diferencia  es 

4 Xo  2 

3 v , q v 1 N 

_| — = (2  g Xo  * v) 

4 x0  2 xo  4 Xo 

¿N.  SOC.  C.  JLN.  AEG. T.  CXL  3 5 
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negativo  de  la  diferencia,  demostrándose  así  cómo  una  rebaja  de 
tarifa  kilométrica,  nos  puede  producir  una  mayor  utilidad. 

Ejemplo.  — Volvamos  a tomar  los  datos  de  un  caso  anterior,  en  el  que  su- 
poníamos se  estuviese  construyendo  un  ferrocarril,  librando  al  servicio  tramos 
sucesivos  de  50  km,  y estableciendo  para  las  distintas  longitudes  que  va  ad- 
quiriendo la  vía  en  servicio  público,  la.  más  alta  tarifa  kilométrica  soportable 
por  el  tráfico  en  cada  caso.  Los  otros  valores  eran 

v = 10  $ m/n  ; 7 = 40  ton  ; g = 0,0107  $ m/n  ; / = 0,35  $ n/m 

Cuando  se  libre  al  servicio  el  primer  tramo  de  50  km,  a esa  distancia  £0  r 
la  mercadería  producida  en  la  misma  punta  de  rieles  podrá  pagar  $ 10  m/n 
(valor  de  v),  y por  lo  tanto  se  le  puede  aplicar  una  tarifa  de 


y la  correspondiente  utilidad  obtenida  será  de  acuerdo  con  la  fórmula  deducida 


« Mientras  la  línea  no  se  prolongue  — hemos  dicho  antes  — , no  habrá  inte- 
rés en  rebajar  la  tarifa,  pues  a mayor  distancia  de  50  km  no  hay  todavía 
tráfico  posible ».  Esto  es,  efectivamente,  la  opinión  general  y lo  que  parece 
lógico,  tratándose  de  tarifas  kilométricas:  pero  el  análisis  que  acabamos  de 
hacer  muestra  lo  erróneo  de  tal  creencia.  En  efecto:  con  una  tarifa 


v 10 

y = — x = — x = 0,2  x 
xo  50 


= 180.286  $ m/n. 


= 0,15535  a; 


menor  por  lo  tanto  que  la  de  0,2  re,  la  utilidad  sería 


199.272  8 m/n. 
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La  diferencia  de  las  dos  utilidades  llega  a 18.986  $ m/n,  lo  que  representa 
un  10  % de  aumento. 

Al  incorporar  el  segundo  tramo  de  50  km,  la  tarifa  más  alta,  que  entonces 
podrá  soportar  el  tráfico  sería 


y 


v 10 

xo  100 


0,1  x 


y con  ella  iba  a conseguirse  una  utilidad  de 


y v 40  (10)1 

U = — (v  — g xo)  = — (10  — 1,07)  100 

3/  3 (0,35)  j 

= 340.190  $ m/n 

Pero  con  una  tarifa  más  baja,  igual  a 


/ 3p  _g\  ^ = r 3 (10) 

\ 4 z0  2 / [4  (100) 


+ 0,00535 


x 


— 0,08035  x 


la  utilidad  iba  a ser 

40  (100)  , 

= 369.609  $ m/n. 


El  incremento  de  utilidad  conseguido  es  mayor  que  en  el  tramo  anterior 
(29.419  $ m/n  contra  18.986  $ m/n)  aunque  representa  un  porcentaje  de 
aumento  algo  más  bajo  (8,6  % contra  10  %). 

La  incorporación  del  tercer  tramo,  obligaría  a adoptar  como  tarifa  más 
alta  compatible  con  la  distancia  de  150  km  y el  valor  de  v = 10,  la.  de 

v 10 

y = x = x = 0,06667  x 

xo  150 


En  cambio  la  que  conduciría  a obtener  una  utilidad  máxima,  será 


t 


3(10) 
4 (150) 


+ 0,00535  x = 0,05535  x 


y así  sucesivamente.  Es  claro  que  conforme  nos  vayamos  'aproximando  a la 

distancia  - v = 420  km,  las  diferencias  entre  estas  dos  tarifas,  así  como  entre 
2 g 

las  utilidades  que  respectivamente  producen,  irán  disminuyendo,  hasta  des- 
aparecer. 
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En  la  realidad,  los  resultados  van  a ser  aun  más  favorables,  pues 
con  la  tarifa  rebajada,  queda  cierto  margen  en  punta  de  rieles,  lo 
que  da  origen  a una  pequeña  zona  semicircular,  cuya  producción 
puede  ser  transportada  con  ganancia  para  la  empresa.  El  radio  de 

este  semicírculo  será  igual  a — — j——  > y Por  1°  tanto  la  producción 

a transportar  será  el  área  de  este  semicírculo,  por  y 

y como  se  transporta  desde  la  distancia  x0,  con  la  tarifa  X Zo,  y los 
gastos  g x0,  originará  a la  Empresa  un  suplemento  de  utilidad 

TT  1 ¡v  — \x0\2 

Ul  = — p — Jt(x  — g) 

el  cual  deberá  ser  sumado  al  Umax . 

En  el  ejemplo  anterior,  para  xQ  = 50  km;  y X = 0,15535  $ m/n,  la  utilidad 
máxima  calculada  llegó  a 199.272  $ m/n;  a este  valor  deberá  agregarse  la 
utilidad  obtenida  con  las  cargas  provenientes  del  semicírculo  de  radio. 


v — -Xxo 

R = 

f 

Las  toneladas  serán 


10  — 0,15535  (50) 
0,35 


6,4  Km. 


Q = ~TzR2y  = 62,8  (6,4)2  = 2571  ton 
2 

y la  utilidad 

Ui  = Q (X  — g)  xo  = 2571  (0,1447)  50  = 18,550  $ m/n 

que  agregados  a los  199.272  $ m/n  calculados  antes,  llegarían  a 217.822  $ m/n, 
conseguidos  con  una  tarifa  de  0,15535  x,  mientras  que  con  2 x,  sólo  se  obte- 
nían 180.286  $ m/n. 

Después  de  incorporado  al  servicio  el  segundo  -tramo,  siendo  entonces  xQ  = 
100  y X = 0,08035,  el  radio  del  semicírculo,  para  la  zona  de  punta  de  rieles, 
será 


_ v — X a*  10  — 0,08035  (100) 

R = 5,6  Km 

/ 0,35 


Q = xfí2  y = 62,8  (5,6)2  = 1969  ton 

Z 


y las  toneladas 
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¿Le  donde  un  suplemento  de  utilidad  igual  a 

Ui  = Q (k  — g)x0  = 1969  (0,069)  (100)  = 11,804  $ m/n 

cantidad  que  debemos  agregar  a los  369.609  $ m/n  obtenidos  para 
llegando  así  a 381.413  $ m/n,  contra  340.190  $ m/n  provenientes  de  adoptar 
una  tarifa  más  alta  (0,1  en  vez  de  0,08035). 

Todavía  se  puede  encontrar  una  tarifa  que  rinda  mayor  utilidad, 
si  bien  su  cálculo  es  tan  laborioso,  que  no  resulta  práctico.  Escri- 
bamos la  expresión  de  la  utilidad  total,  o sea  la  proveniente  de  la 
zona  trapezoidal  y del  semicírculo  de  punta  de  rieles: 

U = (k  — g)  (3  u — 2 X Xi)  + y Y 9- — 3)  % 

y si  buscamos  su  derivada  respecto  a 1,  igualándola  a cero  después 
de  algunas  simplificaciones,  llegaremos  a una  expresión  de  la  forma 

A Á2  + 2 B X + C = 0 , 

en  la  cual 

A = 3 tu  x02 

B = — | / + x g'j  x02  + 2 % v 

C = — / g x02  + 2 (/  + x g)  v x0  + x v2 
3 

Como  todos  los  valores  que  figuran  en  los  segundos  miembros  son 
positivos,  los  signos  de  B y C indican  que  los  dos  valores  de  X son 
positivos  (tal  como  corresponde  a la  naturaleza  del  problema)  y 
también  reales.  Su  expresión  es 

^ — B zL  x o *\¡  M x o2  + 2 Nx  o + P 

en  donde  A y B tienen  los  valores  ya  indicados  siendo  además 

16  4 

M = ^/2-— */<7+*V 
9 3 

N — (/  + 3*í) 

3 

P =%2V2 
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Para  encontrar  cual  de  los  dos  valores  de  X corresponde  a Uma*, 
los  sustituiremos  en  la  segunda  derivada 

2 (AX  + B)  = 2 (A  -B±x^Mz¿  + 2Nz,  + P + ^ 

= ± 2 x0  V M Xo2  + 2 JV  x0  + P 

la  que  indica  que  el  valor  de  X correspondiente  al  signo  negativo, 
nos  producirá  el  máximo  buscado,  cuyo  valor  obtendremos  sustitu- 
yendo el  valor  hallado  para  X en  la  última  expresión  escrita  de  TJ. 
Como  comprobación  de  los  resultados  numéricos,  conviene  tener 
escrita  la  expresión  de  TJ  en  función  de  X,  que  es 


V = -IÍ!  [A  X3 4  + B + C A — (2/*o  + ~v)  vj\ 

2f  L 3 J 

y recalcular  con  ella  el  TJ  mai- 

lid,  investigación  anterior  demuestra  que  para  cada  distancia 

v 0 

xo  < — — existe  una  tariza  X x , en  que  X < — v que  produce  la  uti- 
2 g xo 

lidad  máxima  para  esa  distancia,  y por  lo  tanto  un  máximo  del 
interés  i,  para  tal  distancia,  pues  aumenta  Z7,  para  un  mismo  ca- 
pital C x0.  En  cuanto  al  coeficiente  de  explotaciones  o relación  de 
gastos  a productos  es  evidente  que  para  las  zonas  triangulares  o 


trapezoidales,  se  tiene  E = - ; y entonces,  para  la  zona  triangu- 

A 

lar,  siendo  X = , resulta  E = ^ X-~  : y para  la  zona  trapezoi- 

Xo  v 


dal,  cuando  es 


tendremos 


3 v g 

X 1 , 

4 x0  2 


E,  = 


g 


4 gx0 


3 v + g_ 

4 xo  2 


3 v + 2 g xo 


Este  valor  es  mayor  que  el  anterior,  lo  que  se  comprueba  cal- 
culando 

4 gx0 


Ex  — E = 


g xo 


3 v 2 g Xo  » 
v — 2 g xo 


= gx0 


(3  v + 2 g xo)  v 
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y como  se  ha  supuesto  que 


v 

Xo  < — — - 

2 g 

resulta  positivo  el  signo  de  la  diferencia  E i — E;  luego  Ex  > E. 
Se  ha  conseguido  una  mayor  utilidad,  al  adoptar  un  1 menor,  a 
expensas  de  un  coeficiente  de  explotación  más  desfavorable. 

Hasta  aquí,  hemos  planteado  siempre  los  problemas,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  Empresa/ o sea,  determinando  las  tarifas  del  modo 
que  proporcionen  la  máxima  utilidad  al  transportador.  Ensayare- 
mos ahora  el  estudio  de  las  tarifas  kilométricas  desde  el  punto  de 
vista  del  productor  ( o del  consumidor)  de  las  mercaderías  transpor- 
tadas. Evidentemente,  se  trata  de  intereses  encontrados  y los  nue- 
vos resultados  a obtener,  no  van  siempre  a coincidir  con  los  que 
acabamos  de  exponer. 

Consideremos  primero  el  caso  hipotético  de  que  la  producción  ob- 
tenida en  la  línea  límite  o extrema  de  la  zona  (o  sea,  a la  distancia 
del  ferrocarril,  que  hemos  llamado  yz)  no  deje  ya  utilidad  ninguna 
al  productor.  Esto  es,  por  otra  parte,  lo  que  hemos  supuesto  hasta 
ahora,  pues  la  utilidad  dejada  a un  productor  por  una  carga  ori- 
ginada a la  distancia  x del  mercado  (por  ferrocarril),  y a la  dis- 
tancia y del  ferrocarril  (por  camino),  será 

qPr  = v — y f — yt 

. _ V Vt  Qpr 

v 7 


siendo  yt  la  expresión  de  la  tarifa. 

Cuando  gpr  ■=  0,  la  distancia  y llega  a ser  la  yz ; en  efecto 


es  la  fórmula  utilizada  hasta  ahora  como  expresión  de  la  línea  que 
delimita  a ambos  lados  del  ferrocarril,  la  zona  de  afluencia. 

Para  escribir  la  expresión  de  la  utilidad  obtenida  por  todos  los 
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productores  del  rectángulo  infinitesimal  2 yz  dx  consideraremos  la 
diferencial  de  esta  producción : 


dQ  = 2 y yz  dx 


(v  — yt)  dx 


la  cual  supondremos  concentrada  en  el  centro  de  gravedad  del  rec- 
tángulo, o sea  la  distancia  yz  del  ferrocarril ; el  costo  de  su  trans- 
porte  hasta  la  estación,  será 


por  cada  unidad  de  carga ; la  tarifa  ferroviaria,  es  yt ; y como  el 
coeficiente  de  transporte  o diferencia  entre  el  precio  de  venta  en 
el  mercado  y el  costo  de  producción  es  v,  restando  de  este  valor  los 
dos  gastos  de  transporte  (por  camino  y por  ferrocarril),  tendremos 
como  expresión  de  la  ganancia  dejada  al  productor  por  cada  uni- 
dad de  carga 


v — yt  v — y t 

v yt  = 


de  donde 


dU„  = — dQ 


= y-  (v  — Vt y dx 

Upr  = -J-  f (y  Vt)2  dx 

J Jo 

En  el  caso  de  las  tarifas  de  tipo  kilométrico  yt  = wix,  tendremos 

« 

Upr  = — f (v — mx)2  dx 

f Jo 

[( m Xo  — v)3  + v3)] 


3 mf 


T Zo 

3/ 


[• m 2 Xq 2 — 3 mx0w  + 3 v2] 
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Por  las  condiciones  en  que  ha  sido  planteado  el  problema,  mxv  — 
v < 0;  luego  cuanto  menor  es  m (para  iguales  valores  de  y de 
v)f  mayor  será  Upr  lo  cual  es  evidente,  pues  a menor  tarifa,  au- 
menta la  zona  de  afluencia  y por  lo  tanto  las  cargas  posibles  de 
ser  transportadas,  a la  vez  que  disminuye  el  costo  de  su  transporte, 
dos  factores  concurrentes  a producir  el  mismo  efecto  de  aumentar 
la  suma  de  las  utilidades  obtenidas  por  los  productores  de  la  zona. 

Pero  hemos  visto  en  el  análisis  anterior,  que  a la  empresa  no  le 


conviene  rebajar  la  tarifa  más  que  hasta  m = 2 g,  cuando  xo  = 


2q 


pues  entonces  es  cuando  ella  obtiene  sus  utilidades  máximas : resulta 

v 

mx  o — v = 2 g — v = 0 

2 g 


Upr  = 


Y va 


Y v- 


3 mf  6 fg 

que  será  el  mayor  valor  al  que  podrán  aspirar  los  productores;  re- 
cordemos que  la  Umax  de  la  empresa,  para  esta  distancia  x0  no  llega 


mas  que  a 


Y V 


12  fg 


, y para  distancias  mayores  es  aun  menor,  anu- 


lándose para  m = g y x0  = — , caso  límite  en  el  cual  el  conjunto 

Q 


de  los  productores  ganaría 


Y r 

3 Jg 


. Correspondería  esta  situación  a 


un  ferrocarril  de  estricto  fomento,  que  transportase  al  costo. 

Para  distancias  x0  menores  que  ^ _ } ya  hemos  visto  que  se  pueden 
aplicar  dos  tipos  distintos  de  tarifas ; la  máxima  posible, 


Vl=—»x 


y la  que  proporciona  la  utilidad  máxima,  que  despreciando  las  car- 
gas provenientes  del  semicírculo  de  punta  de  rieles,  era 

3r 


Vt  = 


V 4 x„  2 / 


La  primera  corresponde  a un  valor  de  m igual  a — , y entonces 

Xq 


upr  = 


Y v3  xo 

3 vf 


Y v Xo 


valor  que  irá  creciendo  junto  con  x0 . 


3/ 
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La  segunda  corresponde  a un  valor  de  m igual  a 

3 v + g__  3 v + 2 g x0 

4 x0  2 4 Xo 

lo  que  conducirá  a 

Upr  = íx* r/gg*— y+ 

3/  (3  v + 2gx0)  l\  4 / 


Como  2 g x0  < v,  el  primero  de  los  dos  cubos  que  figuran  en  el 
paréntesis,  será  negativo;  en  general  su  valor  numérico  es  pequeño, 
por  lo  cual  puede  ser  despreciado  ante  V3,  y adoptar  como  expre- 
sión final  ^ s 7 V 

jj  _ 4 y Xo  v*  _ y v2  x0  4 ti 

pr  3 / (3  v + 2 g Xo)  3 / 3 v + 2 g xQ 


lo  que  evidencia  que  este  nuevo  valor  encontrado  para  Upr  es  ma- 
yor que  el  suministrado  por  la  primera  tarifa  pues  siendo  2 g x0  < v, 
resulta 


3 v + 2 g x0 


Con  los  mismos  datos  del  ejemplo  anterior,  para  rr0  = 50,  con  la  primera 
tarifa  y = 0,2  x la  utilidad  obtenida  por  los  productores  será 


Uw  = 


Y v 2 Xo 

3/ 


40  (10)2  50 
3 (0,35) 


= 190.047  $ m/n 


contra  180.286  $ m/n  que  conseguía  la  Empresa.  Pero  con  la  tiarifa  y = 
0,15535  x,  lograríamos  un  porcentaje  de  aumento  representado  por 


4 v 40  40 

3 v + 2 g xo  ~ 30  +2  (0,0107)  50  “ 31,07 

o sea 

Upr  = 190.047  (1,28)  = 243.260  $ m/n 


y a la  vez,  la  Empresa  obtuvo  199.272  $ m/n.  Como  se  ve,  la  nueva  tarifa 
ha  beneficiado  simultáneamente  a la  Empresa  y a los  productores,  pero  más 
a estos  últimos. 

Los  resultados  son  ooncluy  entes  en  el  sentido  *de  mostrar  como,  el  estable  ca- 
imiento de  tarifas  bien  estudiadas,  permiten  obtener  'ventajas  a las  dos  partes 
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— productores  y transportadores — sin  que  uno  de  ellos  se  beneficie  a costa 

del  otro. 

La  cantidad  despreciada  es 


(2_gxp  — v V = _ (712,122)»  = _ 

V 4 ) 64 

al  lado  de  -u3  — 1000;  se  ha  tomado  pues  1000  en  vez  de  988,88.  La  diferen- 
cia es  poco  más  dél  1 %,  lo  que  no  tiene  importancia  en  cálculos  de  esta 
clase.  Además,  deben  agregarse  las  utilidades  provenientes  de  la  zona  semi- 
circular de  punta  de  rieles,  tanto  para  la  Empresa  como  para  los  productores. 


Consideremos  ahora  el  caso  en  que  a los  productores  ubicados  en 
la  línea  limítrofe  de  la  zona  de  afluencia,  les  quede  una  cierta 
ganancia  gpr  ; entonces  la  yz  es 

v — y t — gPr 
Vz~  f 

y sucesivamente 


2 y 

dQ  = 2 y yz  dx  = -y-  {v  — yt  — gpr)  dx 

dUpr  = — ~ yzf—  dQ 

Y íx° 

Upr=~-  (v  — yt  — gvr)  (v  — yt  + gpr)  dx 
J Jo 

= -y  í ° [(»  — VtY  — ?pr2]  dx 

J J o 


y para  el  caso  de  las  tarifas  kilométricas  del  tipo  yt  = ntx,  resultará 


' *° ( s2  7 y gPr 

{v  — mx)2  dx — xo 


f 


Y 


[(m  Xo  — t;)3  + v3] — 

3 mf  f 


gPr 2 Xo 


[m3  Xo 3 • — 3 m2  x02  v + 3 mv2  £0] — gvr 2 Xo 

3 mf  f 


Y Xo 


[m*  Xo 2 — 3 m Xo  v + 3 v2]  — — g Xo 


3/ 
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Aquí,  el  coeficiente  m de  la  tarifa  es  igual  a 
mx o = v — gpr ; y sustituyendo  se  tendrá: 
r £o 


V — Qj 
Xo 


de  donde 


uvr  = 


3/ 

f Xo 

3/ 


[(» Spr)* 3 (v  3pr)  V + 3 v2  — 3 9pr! 


[v*  + gprv  — 2 gpr2 


Esta  expresión,  de  la  utilidad  total  de  los  productores,  Upr , re- 
sulta una  función  de  la  utilidad  individual  supuesta  para  el  pro- 
ductor ubicado  en  los  puntos  más  alejados  de  la  zona  de  afluenciar 
gvr,  función  que  es  susceptible  de  alcanzar  un  máximo: 

d TJ rtr 


d (Jpr 

d2UPr 
dgpr 2 


Y Xo 

"37 

Y Xq 

w 


[v  — 4 gpr]  = 0 

(-4) 


Luego  adpotando  gpr  = ~r  , tendremos  una  Upr  máxima,  que  se- 

4 


rá  igual  a 


U 


pr,máx 


=-üeíl  n,2  + üi_jq  = 

3/  L 4 8 J 


3 y v2  Xo 

8/ 


la  que  será  obtenida  con  una  tarifa  igual  a 


V = 


v x 

4 

Xo 


_3 v_ 
4 xo 


Esta  tarifa  es  la  más  elevada  que  corresponde  a una  cierta  dis- 
tancia £o,  y es  a la  vez  compatible  con  la  condición  de  permitir 
una  utilidad  individual  al  productor  más  alejado  del  ferrocarril,  que 
procura  a la  vez  una  utilidad  máxima  al  conjunto  de  los  productores. 

(Con  los  mismos  datos  del  ejemplo  anterior,  calculemos  la  utilidad  d©  lo 9 
productores  ubicados  en  el  primer  tramo  de  50  km. 

u = — -jr  + gprV  '2  gpr2] 

d J 


40  (50) 
3 (0,35) 


[100  + 10  Qpr  — 2 gpr2] 


= 1904,76  [100  + 10  gpr  — 2 gpr] 
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Para  gvr  — 2 $ m/n  resulta 

U = 1904,76  [100  + 20  — 8]  = 213,333  $ m/n 
Para  gpr  = 2,80  $ m/n,  tendremos 

U = 1904,76  [100  + 28  — 15,68]  = 213,942  $ m/n 

Contentándonos  con  una  ganancia  individual  un  poco  menor,  _ü_=  2,50'  $ m/n, 

4 

que  es  la  correspondiente  al  máximo,  llegaremos  a 

U = 1904,76  [100  + 25—  12,5]  = 214.628  $ m/n 

■cantidad  que  es,  efectivamente  mayor  que  las  dos  anteriores,  y es  el  máximo 
a que  pueden  aspirar  los  productores  de  la  zona,  hasta  la  distancia  xQ. 

Cuanto  mayor  es  xq,  menor  resulta  la  tarifa;  pero  la  empresa  no 
va  a aplicarla  a distancias  mayores  de 

3/4  v 3 v 

Xo  = = 

.2  g 8 g 

pues  entonces 

y = -TJVx=2gx’ 

Sg 


que  ya  comprobamos,  es  la  que  permite  el  máximo  de  utilidad  a la 
Empresa.  Quiere  decirse,  que  la  misma  tarifa  que  procura  el  má- 
ximo de  utilidad  a la  Empresa,  I cuando  se  aplica  hasta  la  distancia 
v \ . 

— — 1,  es  susceptible  de  procurar  a la  vez  la  máxima  utilidad  indi- 
2 g / 

vidual  al  conjunto  de  produtores  ubicados  a lo  largo  de  la  línea 


férrea,  desde  el  origen,  hasta  una  distancia 


3t; 

8 g 


= 0,375  l,  siendo  l 


la  distancia  máxima  de  transporte  posible  para  una  carga  con  un 
coeficiente  de  transporte  igual  a v,  sobre  un  ferrocarril  cuyos  gas- 
tos directos  son  g.  En  el  tramo  de  línea  comprendido  entre  0,375  l 
y 0,5  l,  los  productores  ganarán  menos,  y los  ubicados  en  los  límites 
extremos  de  la  zona  de  afluencia,  no  ganarán  nada.  Más  allá  de 
0,5  l,  la  tarifa  es  inaplicable,  pues  su  valor  sobrepasa  al  coeficiente 
de  transporte,  v,  que  es  lo  máximo  que  puede  gastar  el  productor. 
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El  resumen  de  este  análisis,  demuestra,  que  asignando  a cada 
productor,  por  lo  menos,  una  ganancia  mínima  de  $ m/n  por 

3 v 

tonelada,  y aplicando  la  tarifa  y = 2 gx  hasta  la  distancia  — — , el 
conjunto  de  los  productores  obtiene  una  utilidad  máxima  igual  a 


ü. 


yr,ma<¡ 


3 y v2  x0  _ 3 y v2  3 v _ 9 y v * 

~~Sf  8/  77  ” 64/7 


La  producción  correspondiente,  recogida  en  la  zona  de  afluencia 
resultará  de  integrar 


2 Y 

d Q = -y-  (v  — yt  — dx 


entre  cero  y -jjy  ; para  yt  = 2 g x,  y gpr  = --  : se  llega  a 


Q = 


9 y v2 

32/7 


y en  cuanto  a la  Empresa,  como  suponemos  que  no  aplica  la  tarifa 


más  que  hasta  una  distancia  x igual  a y con  una  ordenada  de 

8 g 


la  línea  límite  de  la  zona  de  afluencia,  yz  igual  a 


Vz  = 


/ 


3 — 8 0# 
4/ 


resultará 


2 Y 

d Q =2  y y dx  = (3n  — 8 <7 x)  da: 

- 4/ 

dt7  = ( yt  — gx ) dQ 

2 Y 

= (2  gx  — gx) (3  v — 8 gx)  dx 

4/ 


T 3 

2/ 


(3  yx  — 


8 <7  x2)  dx 
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e integrando 


3 v 


V = 


t g 
2/ 


(3  vx  — 8 g x2)  dx 


X2  0^1 

8 g ■ — 

2 3 J 


3j_ 
8 g 

O 


r g 

2/ 


Y g 9 v2  / 3 8 3v\ 

W 6492  \2C~~Zg'Ti) 

9 y vz  / 3 _ \ _ 9 y w3 
128/7  \2  / 256/ g 


Dividiendo  la  utilidad  del  productor,  por  la  cantidad  de  toneladas 
movidas,  resultará  como  expresión  de  la  utilidad  media  lograda  por 
el  productor,  por  cada  tonelada  producida,  transportada  y vendida 
en  el  mercado 

9 y 

Upr-  máx  = 64/  g 

. Q 9yv2 

Mfg 

mientras  que  la  utilidad  de  la  Empresa,  por  la  misma  unidad,  sólo 
alcanza  a 


v _ Qv 

2 ~ ~2 


9 y v* 

U _ 256  fg  _ v__  m Qv_ 

~Q~  ~ 9 y _ 8 ' ‘ ~ 8 

32  fg 

Multilicando  el  primer  cociente  - ^pr'  p0r  y,  tendremos  la  uti- 

Q 

lidad  media  obtenida  de  cada  km2  cultivado ; también  se  puede  de- 
ducir la  cantidad  con  que  contribuye  el  valor  de  la  producción,  pa- 
ra formar  la  utilidad  de  la  Empresa. 

Ejemplo.  — Consideremos  un  ferrocarril  cuyos  gastos  directos  sean  g = 0,014 
$ m/n  por  ton;  atravesando  una  zona  donde  el  acarreo  por  caminos  cuetsa- 
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0,30  $ m/n  por  ton-km;  y supongamos  que  en  la  zona  se  cultiva  cierto  pro- 
ducto cuyo  rendimiento  por  km2  es  60  ton  y cuyo  precio  en  el  mercado  es  de 
85  $ m/n,  siendo  61  $ m/n  el  costo  de  producción.  Los  valores  correspondien- 
tes de  las  fórmulas  serán: 


= 85  — 61  = 24  y = 60  g = 0,014  / = 0,30 

La  tarifa  a aplicar,  será  yt  = 2 gx = 0,028  x. 

La  distancia  hasta  la  cual  la  suponemos  aplicada,  será 


3 v 3 (24) 
~8g  8 (0,014) 


642  km. 


pero  la  distancia  máxima  hasta  la  cual  podrían  hacerse  transportes,  es 

v 24 

857  km. 


2 g 0,028 

La  producción  de  la  zona  de  afluencia  en  los  primeros  642  km,  será 
9 y t>2  9 (60)  242 


Q = 


32  fg  32  (0,30)  (0,014) 


=2.314285  ton. 


La  utilidad  obtenida  por  el  total  de  los  productos  es 

Upr, máx  = j.g  — Q~  = 27.771.420  $ m/n 


y la  que  consiguió  la  Empresa 


Qv 

U = — — = 6.942.855  $ m/n. 
8 


De  los  24  $ m/n  que  constituyen  el  coeficiente  de  transporte,  quedaron  a 

cada  productor,  en  término  medio,  JL  = 12  $ m/  por  tonelada,  y a la  empresa 

2 

le  correspondieron  -1=3$  m/n,  total  15  $ m/n.  Los  9 $ m/n  restantes,  se 
8 

gastaron  en  transportes,  por  caminos  y por  ferrocarril. 

Como  cada  tonelada  dejó  12  $ m/n  de  utilidad  al  productor,  y suponemos 
que  se  obtienen  60  ton  por  cada  kilómetro  cuadrado,  o por  cada  100  hectáreas, 
la  utilidad  del  colono  por  hectárea  será 


12  X 60 
100 


7,20  $ m/n 


Este  es  un  valor  promedio,  que  puede  ser  utilizado  para  estudiar  las  rela- 
ciones posibles  entre  precios  de  producción,  valores  en  el  mercado  y tarifas 
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admisibles  para  cada  producto,  pudiendo  determinar  así  qué  cultivos  convienen, 
según  los  arrendamientos,  salarios,  etc.  También  puede  estudiarse  la  influencia 
de  la  distancia  al  ferrocarril,  para  lo  cual  bastará  tener  en  cuenta  el  valor 
de  la  correspondiente  y z , dentro  de  la  zona.  En  el  límite  extremo,  la  ganancia 

V 

del  cultivador  va  vimos  que  era  sólo  = 6 $ m/,  o sea.  la  mitad  del  término 

4 

media.  Una  hectárea,  en  los  límites  de  la  zona  de  afluencia,  no  produce  en 
estas  condiciones  más  que 


6 X 60 
100 


= 3,60  $ m/:a. 


si  se  cultiva  con  el  mismo  vegetal,  y si  la  tierra  tiene  el  mismo  rendimiento; 
pero  si  se  trata  de  otro,  para  el  que  y o v tengan  distinto  valor  y siempre 
que  la  empresa  aplique  las  mismas  tarifas,  la  utilidad  del  colono,  por  hectá- 


rea, podrá  ser  otra,  y en  general  quedará  expresada  por  v T. 


Lo  anterior  vale  para  una  línea  férrea  de  longitud 


Sv 
8 9 ’ 


que 


se  supone  cultivada  a ambos  lados  de  la  vía  hasta  los  límites  de 
la  zona  de  afluencia.  Pero  en  la  práctica,  el  caso  más  frecuente 
es  el  de  tener  que  calcular  tarifas  para  longitudes  de  vía  menores. 
Entonces,  la  tarifa  que  produce  el  máximo  de  utilidad  a la  Em- 
presa, será  mayor  que  2 gx,  pero  menor  que 

V Qpr 


X0 


la  ordenada  de  la  zona  será 


Vz  = 


v—  y t 


i 


y de  acuerdo  con  fórmulas  repetidamente  planteadas, 

2 y 


dQ  = 2 y yz  dx  = 
dU  = (yt  — gx)  dQ 


f 


0 — Vi  — gPr)  dx 


Para  el  caso  de  tarifas  kilométricas,  yt  = X x,  siendo  X el  coefi- 
ciente de  la  tarifa  a determinar.  Integrando  entre  0 y x0,  se  llega  a 


U = 


r x0z 


3/ 


(X  — - g ) [3  (v  — gpr)  — 2lx0] 
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Este  valor  será  máximo  para 

i 3 (y  — g pr)  , g 

A — i 

4 x0  2 

y entonces 

[3  (v  - gpr)  - 2 g *„]« 

24  f 

La  zona  de  afluencia  considerada  es  la  trapezoidal,  despreciando 
la  producción  del  semicírculo  de  punta  de  rieles,  que  aquí  tendrá 
un  radio  al  valor  de  la  yz , para  x0 , o sea 

. 

v — gPr  3 (v  — gpr)  g x0 


y — gpr  gx  o 

4/  / 

Es  claro  que  para  un  mismo  -ro,  fijado  gpr  se  tiene  determinado 
un  valor  de  X,  que  produce  esta  utilidad  máxima  a la  Empresa. 
Pero  se  puede  afinar  más  la  investigación,  y determinar  también 
a gpr  de  modo  que  nos  produzca  un  máximo  en  la  utilidad  del  con-  ' 
junto  de  productores.  La  investigación  resulta  un  poco  laboriosa, 
y conduce  a fórmulas  complicadas  cuyo  manejo  no  es  práctico.  El 
camino  a seguir  es  el  siguiente ; se  escribe  la  expresión  de  la  utili- 
dad de  los  productores  que  ya  vimos  es 

Upr  = -J  f [(«  — yty  — gpr1]  dx 

J J o 

se  sustituye  a yt  por  su  valor: 


y t = X x = 


/ 3 (¡i  — g„r) 
\ 4 Xo 


y se  integra ; el  resultado  será  una  cierta  función  de  gpr,  de  la 
cual  obtendremos  por  derivación,  el  valor  de  gpr  que  sustituido  en 
TJpr  nos  conducirá  al  valor  máximo  buscado. 


( Continuará ) 


SECCION  CONFERENCIAS 


EL  EFECTO  DE  ENTALLADURA  EN  LA  MECANICA 
DE  LOS  MATERIALES 

POR  EL  ING.  CIVIL 

SIMON  A.  DELPECH 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina  el  3 de  agosto  de  1945. 

1.  — BARRA  DE  SECCION  CIRCULAR  UNIFORME  SOMETIDA 
A UN  ESFUERZO  DE  TRACCION  AXIAL 

Imaginemos  que  la  figura  1 proyectada,  en  la  parte  izquierda, 
representa  una  barra  de  metal  o aleación,  de  sección  circular,  some- 
tida a un  esfuerzo  de  tracción  axial.  Si  la  solicitación  se  ejerce  exac- 
tamente según  el  eje  longitudinal  de  la  barra,  y ésta  presenta  un 


perfil  uniforme,  en  el  material  se  originará  un  estado  de  tensión 
simple  y homogéneo.  Simple,  porque  existirá  solamente  una  tensión 
normal  principal  <si  en  la  dirección  del  esfuerzo,  siendo  nulas  las 
otras  dos  tensiones  normales  principales  posibles,  cr2  y <j3,  perpendi- 
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culares  a ai.  Homogéneo,  porque  todos  los  puntos  pertenecientes 
a la  barra  tendrán  igual  tensión  ai,  cualquiera  sea  la  sección  de  la 
misma,  y cualquiera  también  el  punto  dentro  de  la  sección. 

La  parte  del  centro  de  la  figura  1 ndica  el  diagrama  de  Mohr, 
donde  están  representadas  las  tensiones  normales  (eje  de  las  absci- 
sas) y las  tangenciales  (eje  de  las  ordenadas).  La  parte  derecha  de  la 
misma  figura  nos  muestra,  en  coordenadas  polares,  los  valores 
de  las  tensiones  normales  y tangenciales  para  todas  las  posiciones 
del  plano  de  la  sección  sobre  el  cual  se  consideren  aplicadas  las 
tensiones. 

A su  vez  los  alargamientos  elásticos  específicos  principales  en 
esta  barra  serán,  como  es  conocido: 

si  = — en  la  dirección  longitudinal 
E 

£3  = £2  = — ^ J-  - en  una  dirección  transversal  cualquiera. 

Recordamos  así  que  los  alargamientos  elásticos  en  cualquier  di- 
rección normal  a la  longitudinal  (transversal)  son  negativos  (acorta- 
mientos). Es  lo  que  caracteriza  la  contracción  de  Poisson,  cuyo 
valor  está  expresado  por  el  coeficiente  v en  la  última  ecuación.  Para 
comprobarlo  bastaría  disponer  de  un  instrumento  que  midiera  las 
deformaciones  transversales  de  la  barra. 

2,  — CASO  EN  QUE  LA  BARRA  PRESENTA  UNA  ENTALLADURA 

UNIFORME 

Veamos  ahora  el  caso  en  que  la  barra  presenta  una  entalladura 
uniforme  en  toda  una  sección,  y que  esta  entalladura  tenga  la  forma 
angular,  como  muestra  la  figura  2 proyectada.  Indiquemos  con  la 
letra  D al  diámetro  de  la  barra  y con  d minúscula  al  del  núcleo, 
o sea  lo  que  queda  de  la  misma  en  la  sección  entallada.  Designemos 
con  la  letra  k la  relación  entre  la  sección  del  núcleo  y de  la  barra; 
tendremos  así: 

k _ xd2/ 4 _ d2 

~ xZ>2/4  “ ~D> 

Midamos  nuevamente  la  deformación  transversal  como  lo  hici- 
mos con  la  barra  lisa,  pero  ajustando  el  instrumento  sobre  el  núcleo 
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en  la  sección  entallada;  y repitamos  esta  operación  con  diferentes 
valores  de  k,  o mejor  dicho  con  entalladuras  que  manteniendo  un 
ángulo  constante  vayan  aumentando  de  profundidad.  Nos  encon- 
traremos con  la  siguiente  sorpresa:  que  a partir  de  una  cierta  pro- 
fundidad de  entalladura,  y siempre  bajo  el  esfuerzo  de  tracción 
longitudinal,  el  diámetro  del  núcleo  aumenta  en  vez  de  disminuir. 


i 

í <r. 


I 

i 


La  interpretación  de  esta  aparente  anomalía  está  en  que  en  la  parte 
entallada  (y  próxima  a la  entalladura  también)  el  estado  de  tensión 
no  es  ya  homogéneo  ni  simple,  como  en  la  probeta  lisa,  sino  hete- 
rogéneo y triple.  En  efecto,  debido  al  estrechamiento  de  la  sección, 
las  líneas  de  tensiones  principales,  denominadas  isostáticas,  se  con- 
centran en  el  núcleo  hacia  la  base  de  la  entalladura  donde  alcanzan 
el  valor  máximo,  para  disminuir  luego  a medida  que  se  aproximan 
al  centro  del  mismo,  como  puede  observarse  esquemáticamente 
en  la  figura  2.  Es  decir,  que  las  tensiones  normales  principales  <ti 
varían  según  la  posición  del  punto  considerado,  resultando  así  un 
estado  heterogéneo  de  tensión.  A su  vez,  la  convergencia  de  isostá- 
ticas da  origen  a tensiones  de  tracción  en  la  dirección  transversal 
del  núcleo,  es  decir,  al  nacimiento  de  las  otras  dos  tensiones  nor- 
males principales  cr2  y <13,  que  complementan  el  estado  triple.  Las 
tensiones  <j2  y 0-3  son  iguales  por  simetría,  debido  a la  sección  cir- 
cular de  la  barra  y del  núcleo  y varían  también  de  un  punto  a otro 
del  mismo,  pero  en  forma  más  o menos  inversa  al  de  la  tensión 
principal  longitudinal,  pues  son  nulas  en  la  base  de  la  entalladura 


Fig.  2. 
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y su  intensidad  aumenta  hacia  el  centro,  alcanzando  su  máximo 
antes  de  llegar  a él. 

Y bien,  es  este  estado  triple  de  tensión  el  que  da  lugar  al  ensan- 
chamiento de  acuerdo  con  la  expresión  siguiente,  deducida  de  la 
teoría  de  la  elasticidad: 


<?2  — V((7j  + ff2)] 


Como  se  observa,  intervienen  las  tres  tensiones  principales:  ai, 
a2  y <íb,  pero  esta  última  es  igual  a j2.  De  la  superposición  de  sus 
efectos  resultará  el  signo  del  alargamiento  transversal.  Así,  cuando 
a2  sea  suficientemente  grande  con  respecto  a Ji,  hará  prevalecer 
su  signo  positivo  de  acuerdo  con  el  primer  término  del  corchete, 
y entonces,  el  núcleo  aumentará  de  sección.  El  aumento  de  valor 
de  a2  con  respecto  a ai  es  función  de  la  profundidad  de  entalla- 
dura. 

El  profesor  Kuntze,  del  Instituto  de  Mecánica  de  los  Materiales 
de  Dahlem,  Berlín,  por  medio  de  un  estudio  sistemático  de  la  in- 
fluencia de  entalladura,  con  entalladura  angular,  ha  llegado  a ob- 
tener experimentalmente  las  conclusiones  siguientes:  a),  que  el 
alargamiento  específico  transversal  (s2  = £3)  varía  linealmente  con 
la  sección  relativa  k y con  el  ángulo  c.>  de  la  entalladura;  b),  que  en 
el  caso  límite  en  que  k sea  cero  (entalladura  total)  y 10  igual  a cero 
también,  los  alargamientos  elásticos  específicos  y las  tensiones  nor- 
males, son  iguales  en  todas  direcciones.  Es  decir,  que  se  produce 
así  un  estado  triple  en  el  cual  las  tensiones  normales  son  iguales 
en  todas  direcciones  y las  tensiones  tangenciales  desaparecen. 

Llamará  la  atención  que  aquel  autor  haya  podido  experimentar 
con  probetas  totalmente  seccionadas  por  la  entalladura  y que  ellas 
puedan  tener  un  ángulo  de  cero  grados,  es  decir  que  el  corte  sea 
normal  a la  barra.  En  realidad  se  trata  de  una  condición  virtual, 
físicamente  irrealizable  y a la  que  se  llega  por  una  doble  extrapo- 
lación, la  una  en  función  del  valor  de  A:  y la  otra  en  función  del 
ángulo  to.  Demás  está  decir  que  los  alargamientos  transversales 
obtenidos  con  el  instrumento  representan  valores  medios  de  la  de- 
formación, pues  abarcan  a toda  la  sección  del  núcleo,  la  cual  expe- 
rimenta alargamientos  específicos  variables  en  cada  punto,  a causa 
de  la  modificación  de  la  tensión,  también  variable  en  cada  punto. 
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3.  — RESISTENCIA  DE  COHESION 

Con  una  técnica  análoga,  el  Profesor  Kuntze  determinó  también 
la  resistencia  ofrecida  por  el  material  con  barras  entalladas  y sin 
entallar.  Algunos  de  los  resultados  pueden  observarse  en  la  figura  3, 
parte  superior,  donde  las  abscisas  representan  los  valores  de  k y 
las  ordenadas  las  resistencias.  Para  k = 1,  o sea,  sin  entalladura, 


Fig.  3. 


la  ordenada  oB  no  es  otra  que  la  resistencia  a la  tracción,  la  cual 
resulta  de  dividir  la  carga  máxima  acusada  por  la  máquina  de  en- 
sayo, por  la  sección  inicial  de  la  barra.  A medida  que  k disminuye, 
vale  decir  que  la  entalladura  aumenta,  el  material  se  comporta  de 
distinta  manera.  Vemos  así  que  para  barras  de  6 mm  de  diámetro, 
la  resistencia  (carga  máxima  dividida  por  la  sección  inicial  del 
núcleo),  disminuye  al  principio,  para  aumentar  después.  Y que, 
con  diámetros  menores  de  la  barra  original  (sobre  la  que  se  hizo 
luego  la  entalladura),  las  curvas  que  resultan  van  siendo  menos 
pronunciadas  hasta  transformarse  prácticamente  en  una  recta, 
cuando  el  diámetro  se  aproxima  a 2,00  mm.  A su  vez,  todas  las 
curvas  convergen  por  extrapolación  a un  punto  donde  k se  hace 
igual  a cero,  o sea  para  la  barra  totalmente  seccionada  por  la  enta- 
lladura; este  valor  se  designa  con  ak  = 0. 
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La  interpretación  de  estos  fenómenos  podemos  tenerla  siguiendo 
el  diagrama  de  tracción  de  la  figura  4 proyectada.  Este  diagrama 
corresponde,  como  es  sabido,  a una  barra  sin  entallar.  El  estado 
de  tensión  que  se  origina  en  el  material  es,  como  vimos  al  prin- 
cipio, simple  y homogéneo.  Pero  con  la  entalladura  se  transforma 
en  triple  y heterogéneo.  La  condición  de  ser  triple,  favorece  al  ma- 


DIAGRAMA  de  las 
TENSIONES  REALES 


terial,  porque  reduce  el  diámetro  de  los  círculos  de  Mohr,  y con 
ello  el  valor  de  las  tensiones  tangenciales,  que  son  las  causantes  de 
la  deformación  plástica.  Por  eso  las  resistencias  aumentan  o tien- 
den a aumentar  según  la  recta  que  une  los  valores  extremos  de  aB. 
y ak  = o- 

Pero  la  condición  de  estado  heterogéneo  hace  que  los  diversos 
puntos  del  material  en  la  sección  del  núcleo  se  encuentren  distin- 
tamente solicitados,  y por  ello  desplazados  en  el  diagrama  de  trac- 
ción. Puede  suceder  así  que  los  puntos  correspondientes  a la  base 
de  la  entalladura,  donde  están  los  picos  de  tensión,  hayan  llegado 
al  punto  III  del  diagrama,  sin  que  el  resto  del  material  alcance  el 
punto  II,  de  la  carga  máxima.  La  barra  se  romperá  así  antes  de 
que  el  material  haya  podido  rendir  toda  su  capacidad  de  resis- 
tencia. Esto  explica  la  razón  del  porqué  las  curvas  de  la  figura 
anterior  se  alejan  de  la  recta  y que  ese  alejamiento  aumenta  con 
el  diámetro,  por  cuanto  quedan  así  más  separadas  las  partes  dis- 
tintamente solicitadas. 

La  condición  para  que  el  material  no  sufra  estas  roturas  prema- 
turas, y que  Kuntze  denomina  « condición  de  carga  máxima  », 
estaría  en  que  el  diagrama  de  tracción  sea  lo  suficientemente  pro- 
nunciado en  la  dirección  de  los  alargamientos,  como  para  que  el 
material  alcance  rápido  la  carga  máxima  o próxima  a ella,  y luego 
tenga  un  largo  recorrido  antes  de  llegar  al  punto  III.  De  cumplir 
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o no  cumplir  con  esa  condición,  el  material  resultará  insensible  o 
sensible  a la  entalladura. 

Así  como  se  ha  llegado  a obtener  por  extrapolación  crM  f 0 , 
que  es  la  resistencia  para  un  ángulo  w cualquiera  y entalladura  to- 
tal, puede  determinarse  por  otra  extrapolación,  el  valor  de  ató==  0 t fc=  0, 
cuando  también  el  ángulo  w es  igual  á cero.  Para  esto  se  toma 
en  la  figura  3 la  distancia  correspondiente  a los  valores  extre- 
mos de  k,  como  iguales  a 180°  — w,  y en  esa  nueva  escala,  como 
lo  muestra  la  misma  figura  3,  parte  inferior,  se  continúa  la  recta 
que  representa  la  resistencia  hasta  la  abscisa  igual  a 180°.  En  el 
extremo,  encontraremos  por  esta  nueva  extrapolación  el  valor  de 
la  resistencia  para  k = 0 y w =0.  Este  nuevo  valor  cru  = 0 , fc  = o > 
o también  aT,  Kuntze  lo  denomina  « resistencia  de  cohesión  » por 
corresponder  a la  rotura  debida  exclusivamente  a tensiones  nor- 
males de  tracción.  El  material  se  rompe  así  por  la  separación  de 
sus  átomos,  sin  que  intervengan  deslizamientos,  pues  no  existen 
tensiones  tangenciales  que  los  originan. 


REPRESENTACION  DE  MOHR 
Fig.  5. 


La  figura  5 muestra  los  distintos  círculos  de  Mohr  que  se  for- 
man para  un  ángulo  w = 0,  y valores  de  k desde  k = 1 hasta  k = 0, 
donde  se  encuentra  finalmente  <jt.  Sobre  todos  esos  círculos  apa- 
rece la  envolvente  de  Mohr. 

4.  — SOLICITACIONES  DINAMICAS  REPETIDAS.  FATIGA 

Lo  que  en  verdad  interesa  en  muchas  estructuras  metálicas  y es- 
pecialmente en  los  elementos  de  máquinas,  no  son  las  solicitaciones 
estáticas,  como  las  que  hemos  considerado  hasta  ahora,  sino  las 
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dinámicas,  las  cuales  se  repiten  en  forma  prácticamente  indefinida. 
Corresponde  entonces  conocer  el  efecto  que  en  estas  solicitaciones 
puede  tener  la  entalladura.  Comenzaremos  previamente  por  su 
estudio  con  barras  o probetas  lisas. 

Es  un  hecho  bien  conocido  que  los  materiales  sometidos  a ten- 
siones dinámicas  de  trabajo  se  rompen  cuando  las  mismas  exceden 
ciertos  valores  que  dependen  del  material.  El  plazo  en  que  alcanzan 
la  rotura  varía  así  con  el  exceso  de  tensión.  La  rotura  comienza  en 
la  parte  más  solicitada  y va  progresando  lentamente  en  forma  de 
fisura,  hasta  que  la  pieza,  debilitada,  finalmente  se  rompe  de  golpe. 
Por  tanto,  en  toda  rotura  por  fatiga  deben  distinguirse  dos  zonas: 
la  fatigada  y la  residual.  La  primera  es  paulatina,  la  segunda  es 
violenta  y con  cierta  deformación  plástica. 


En  los  laboratorios  se  trata  de  reproducir  el  fenómeno  de  fatiga 
en  forma  sistemática.  Para  elle  se  someten  probetas  de  ensayo  a 
solicitaciones  simples  (tracción- compresión,  flexión,  torsión)  que 
producen  tensiones  dinámicas  que  varían  entre  dos  límites,  superior 
e inferior,  y que  se  repiten  hasta  producir  la  rotura.  Estas  opera- 
ciones se  realizan  con  diferentes  probetas  procedentes  del  mismo 
material,  a cada  una  de  las  cuales  se  les  da  diferentes  valores  de 
tensión  aunque  manteniendo  en  todas  ellas  igual  tensión  media. 
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La  figura  6 proyectada  muestra  la  curva  de  Wóhler.  Las  ordenadas 
representan  las  diferencias  de  tensión  entre  los  límites  superior  e 
inferior  y las  abscisas  indican  la  cantidad  de  variaciones  que  con- 
ducen a la  rotura.  A medida  que  la  amplitud  disminuye,  el  número 
de  variaciones  que  soporta  el  material  aumenta,  y en  forma  tal, 
que  la  curva  se  vuelve  asint ótica  con  el  eje  de  las  abscisas.  Esto 
indica  que  al  llegar  a una  cierta  amplitud  el  número  de  variaciones 
de  tensión  es  prácticamente  ilimitado.  Dicho  valor  de  la  ampli- 
tud representa  el  límite  o « resistencia  de  fatiga  » del  material  para 
la  tensión  media  adoptada. 

El  ensayo  completo  para  un  mismo  material,  solicitación  y demás 
condiciones  técnicas,  requiere  diferentes  curvas  de  Wóhler,  o sea, 
distintas  tensiones  medias.  Con  el  fin  de  representar  en  un  mismo 
diagrama  los  resultados  de  todas  las  curvas  de  Wóhler,  Smith 


ha  ideado  el  diagrama  de  fatiga  que  muestra  la  figura  7 proyec- 
tada, en  la  cual  las  abscisas  representan  las  tensiones  medias  y 
las  ordenadas  las  tensiones  extremas.  Para  realizar  el  estudio  con 
distintas  tensiones  medias,  previamente  se  dan  a las  probetas  cargas 
■estáticas  variables  que  producen  diferentes  tensiones,  también  está- 
ticas y previas,  a las  que  se  suman  las  dinámicas  de  fatiga.  Por  eso 
;se  denomina  « tensión  media  » o « tensión  estática  previa  ». 

En  el  diagrama  de  fatiga  puede  verse  cómo  la  amplitud  varía 
desde  el  valor  máximo,  correspondiente  a una  tensión  previa  igual 
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a cero,  hasta  volverse  ella  misma  igual  a cero  cuando  la  tensión 
previa  alcanza  el  valor  máximo.  Este  último  valor  de  la  tensión 
estática  corresponde  a un  ensayo  de  « duración  estática  » y que  con- 
siste en  someter  al  material  a una  carga  estática  que  se  mantiene 
muy  largo  tiempo  hasta  producir  la  rotura.  En  muchos  materiales, 
como  los  aceros,  prácticamente  puede  tomarse  para  este  último 
valor  (resistencia  estática  de  duración),  la  resistencia  estática  co- 
mún, es  decir,  la  resistencia  obtenida  en  un  tiempo  limitado  como 
ya  lo  hemos  visto. 

5.  — INFLUENCIA  DE  LA  FORMA.  ENTALLADURA 

Hasta  aquí  hemos  considerado  el  ensayo  de  fatiga  como  realizado 
con  probetas  ideales,  es  decir  con  la  parte  calibrada  uniforme  en 
todo  su  largo,  con  las  zonas  de  transición  debidamente  adaptadas 
para  evitar  cualquier  solución  de  continuidad  y con  la  superficie  1 
pulida.  (Se  entiende  también  que  la  probeta  se  encuentra  en  un 
medio  no  corrosivo).  Cumplidos  estos  requisitos,  las  tensiones  cal- 
culadas y que  se  deducen  de  las  ecuaciones  comunes  de  resistencia 
de  materiales,  pueden  ser  consideradas  como  las  verdaderas,  apro- 
ximadamente. Por  eso  ellas  revelan  las  propiedades  del  material. 
Pero,  al  no  cumplir  las  probetas  las  condiciones  que  se  acaban  de 
señalar,  las  tensiones  verdaderas  que  sufre  el  material  se  alejan 
de  las  obtenidas  por  cálculo  y pueden  alcanzar  valores  muy  dis- 
tintos. 

Recordemos  que  en  los  ensayos  mecánicos,  casi  sin  excepción, 
las  tensiones  que  se  atribuyen  al  material  son  las  nominales,  o sea 
las  que  se  deducen  por  cálculo  aplicando  las  ecuaciones  más  co- 
munes de  la  resistencia  de  materiales  y que  resultan  de  las  condi- 
ciones de  solicitación  y forma  de  la  probeta.  Pero,  al  complicarse 
esta  última,  la  repartición  de  las  tensiones  resulta  compleja,  como  | 
hemos  visto,  e incalculable  con  las  ecuaciones  de  resistencia  y aún 
con  las  de  la  elasticidad.  Ahora  bien,  en  los  esfuerzos  de  fatiga 
tiene  una  importancia  excepcional  el  valor  de  las  tensiones  máximas, 
pues  ellas  son  las  que  originan  la  rotura,  aún  cuando  se  reduzcan 
a una  zona  muy  pequeña  del  material.  Por  eso  el  conocimiento 
de  las  tensiones  reales  o su  consideración  es  indispensable  en  los 
ensayos  de  fatiga.  Al  realizarse  estos  ensayos  con  probetas  irregu- 
lares se  siguen  entonces  dos  caminos  complementarios:  Io,  la  obten- 
ción independiente  de  las  tensiones  verdaderas  por  algún  procedí- 
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miento  experimental;  2o,  el  cálculo  de  las  tensiones  nominales  que 
resultan  de  la  forma  especial,  lo  mismo  que  para  las  probetas  ideales, 
obteniéndose  valores  ficticios  de  la  resistencia  de  fatiga  y que  están 
afectados  por  la  forma  La  parte  a)  de  la  figura  8 proyectada,  según 
Thum,  muestra  en  forma  esquemática  la  verdadera  repartición  de 
las  tres  tensiones  normales  principales  (estado  de  tensión  triple 
ff2  = <13)  en  la  entalladura  circular  de  una  probeta  cilindrica,  some- 
tida a un  esfuerzo  de  tracción,  como  ya  lo  vimos  en  la  entalladura 
angular.  La  parte  b)  de  la  misma  figura  presenta  la  repartición 
.de  las  dos  tensiones  principales  (estado  de  tensión  doble  c3  = 0), 


Fig.  8. 


•según  Coker  y Filón,  en  una  probeta  plana  con  entalladura  circular 
sometida  también  a la  tracción.  Y la  parte  c ) muestra  una  tensión 
principal,  la  longitudinal  (estado  de  tensión  doble),  según  Arm- 
bruster,  en  una  probeta  plana  con  entalladura  angular,  sometida 
al  mismo  esfuerzo. 

De  la  repartición  irregular  de  tensiones  interesan  las  máximas, 
-como  se  dijo,  que  son  las  que  dan  origen  a la  rotura.  Con  respecto 

esta  última,  y sin  entrar  en  las  diversas  hipótesis,  desde  la  primi- 
tiva y ya  abandonada  de  la  cristalización,  puede  decirse  hoy  que 
existe  un  acuerdo  casi  general  en  considerar  a las  tensiones  tangen- 
ciales como  la  causa  inicial  de  la  rotura  por  fatiga.  Como  es  sabido, 
las  tensiones  tangenciales  originan  deslizamientos  de  los  átomos 
dentro  de  cada  grano  del  metal  o aleación.  Este  deslizamiento 
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produce  una  deformación  plástica  de  la  malla  cristalina,  la  que 
traería  (según  algunas  de  estas  teorías)  como  consecuencia,  defor- 
maciones elásticas  causantes  del  endurecimiento  mecánico  del  ma- 
terial. En  el  caso  de  esfuerzos  repetidos,  las  tensiones  locales  de- 
bidas a las  deformaciones  plásticas  producirían  la  rotura  de  la  malla 
en  algún  punto,  originando  así  la  fisura  progresiva. 

El  efecto  de  las  tensiones  tangenciales  máximas  y de  las  tensio- 
nes normales  máximas  también,  se  encargaría  de  conducir  el  mate- 
rial a la  rotura. 

Si  volvemos  a la  figura  8 y la  analizamos  valiéndonos  de  la  re- 
presentación de  Mohr,  como  podemos  observar  en  la  parte  d),  ve- 
remos que  en  la  base  de  la  entalladura  de  las  probetas  es  donde 
se  encuentra  la  mayor  tensión  tangencial  y también  la  máxima 
tensión  normal  de  tracción;  allí  es  donde  siempre  tiene  origen  la 
rotura,  si  otros  factores  extraños  no  modifican  las  condiciones,  por 
ejemplo,  defectos  locales  en  otros  puntos  menos  solicitados. 
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Fig.  9. 


En  la  figura  9 que  se  proyecta  se  reproduce  un  cuadro  extraído  de 
un  trabajo  de  Thum  donde  puede  apreciarse  la  influencia  de  la 
forma  en  diferentes  probetas  con  ensayo  de  fatiga  por  flexiones 
rotativas  y torsiones  alternadas. 

En  la  segunda  y sexta  columna  se  indica  el  valor  de  la  resis- 
tencia de  fatiga  con  una  probeta  ideal,  o sea,  el  verdadero  valor  de  la 
resistencia.  En  la  tercera  y séptima  columna  figuran  los  valores  de 
la  resistencia  obtenidos  con  la  influencia  de  la  forma,  es  decir,  la 
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resistencia  nominal.  En  la  cuarta  y octava  columnas  se  han  indi- 
cado con  las  letras  $k  la  relación  entre  la  resistencia  real  y la  no- 
minal. Finalmente,  en  las  columnas  quinta  y novena,  las  letras  <xk 
señalan  para  las  probetas  irregulares  la  relación  entre  sus  tensiones 
máximas  (picos),  obtenidas  experimentalmente  o estimadas,  y las 
nominales. 

El  coeficiente  §h,  que  traducimos  « influencia  de  forma  »,  señala, 
como  se  dijo,  la  relación  entre  la  resistencia  de  fatiga  verdadera 
(máxima)  y la  afectada  por  la  forma.  Es  por  tanto  un  valor  superior 
a la  unidad,  y el  cual  depende  de  la  forma  y del  material.  El  coefi- 
ciente afc,  que  traducimos  « coeficiente  de  forma  »,  es  también 
mayor  que  la  unidad  y representa  la  relación  entre  la  tensión  má- 
xima, obtenida  experimentalmente,  y la  tensión  nominal,  deducida 
por  cálculo.  Está  afectado  exclusivamente  por  la  forma,  siendo 
independiente  del  material  dentro  de  su  período  elástico. 

Entre  los  coeficientes  §k  y <xk  se  ha  establecido  la  relación  si- 
guiente : 


que  al  traducir  designamos  « sensibilidad  de  forma  ».  Como  lo 
expresa  su  nombre,  este  coeficiente  señala  la  sensibilidad  que  el 
material  presenta  al  aumento  de  tensión  por  fatiga.  Así,  cuando 
(S*  es  igual  a la  unidad,  r¡k  resulta  igual  a cero;  vale  decir  que  al  no 
modificarse  la  resistencia  de  fatiga  entre  probetas  ideales  y enta- 
lladas, la  sensibilidad  es  nula  (r¡k  =0).  La  sensibilidad  resulta  má- 
xima, cuando  r¡k  = 1,  al  ser  $k  igual  a ak.  Esto  sucede  cuando  el 
material  es  virtualmente  elástico  hasta  la  rotura  por  fatiga.  El  cono- 
cimiento de  x\k  es  útil  cuando  no  se  dispone  de  ensayos  suficientes 
que  permitan  determinar  $k,  el  cual  se  deduce  así  de  la  relación 
que  acabamos  de  ver,  en  función  de  ctk}  cuya  determinación  puede 
realizarse  experimentalmente  con  muy  pocos  ensayos. 

6.  — CONCLUSIONES 

Como  se  comprenderá,  el  problema  que  se  presenta  a un  construc- 
tor de  máquinas  consiste  en  la  determinación  de  estos  coeficientes 
cuyas  relaciones  varían  para  los  diferentes  materiales  y también 
con  la,  forma  de  la  pieza  o estructura.  Por  otra  parte,  hasta  la  fecha 
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no  existen  estudios  suficientes  que  permitan  relaciones  generales 
entre  estos  coeficientes,  los  cuales  deben  estudiarse  en  cada  caso 
particularmente . 

Él  constructor  tiene  así  dos  caminos:  Io,  si  dispone  de  elementos 
suficientes  de  investigación  podrá  determinar  los  valores  de  $k,  y en 
ese  caso  llevar  las  piezas  mecánicas  a sus  dimensiones  mínimas,  com- 
patibles siempre  con  la  seguridad;  2o,  si  no  dispone  de  esos  elementos, 
tendrá  que  basarse  en  zk,  lo  cual  le  dará  probablemente  dimensiones 
mayores  en  sus  piezas.  La  economía  la  hará  a costa  de  la  investiga- 
ción o a la  del  material. 
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SOBRE  LA  INTERPOLACION  Y REDUCCION  DE  SERIES 
CLIMATOLOGICAS 

POR 

OTTO  SCHNEIDER 


Simmary. — ■ Climatologieal  series  from  stations  with  partly  missing  records 
need  sometimes  be  completed  by  interpolation,  either  because  some  instanta- 
neous  or  average  valúes  is  required,  or  because  the  data  from  that  station  are 
to  be  compared,  in  a regional  climatologie  study,  with  those  from  the 
surrounding  región,  which  is  admissible  only  if  all  valúes  considered  belong 
to  the  same  epoch.  After  summarizing,  in  Capítulo  3,  the  general  statistical 
principies  on  which  interpolation  is  based  (correlation  in  spaee  and  time), 
the  condition  of  homogeneity  is  examined  and  some  methods  for  testing  it 
are  discussed.  Three  different  kinds  of  homogeneity  are  distinguished  : 

l9)  self-consistence  of  the  record  of  an  individual  station,  which  may  be 
tested  by  comparison  with  a neighboring  observatory; 

29)  statistical  constancy  (« quasi-homogeneity »)  in  a system  or  network 
of  stations,  each  of  which  is  self-consistent,  though  systematical  differenees 
not  due  to  climatological  causes  may  exist  (for  instance:  errors  in  the  ex- 
posure  of  instruments)  ; 

39)  absoluto  homogeneity  in  a network  of  stations,  requiring  as  a neeessary 
condition  the  existence,  at  least,  of  quasi-homogeneity. 

Only  series  of  the  third  kind  are  correct  from  the  standpoint  of  general 
climatology,  though  the  first  two  may  serve  for  interpolation  purposes  (Ca- 
pítulo 4). 

Some  of  the  more  common  methods  of  interpolation  are  illustrated  by 
examples  taken  from  temperature  and  rainfall  records  by  Argentine  meteo- 
rological  stations  (Capítulo  5).  The  operations  characteristic  for  Heidke’s 
method,  which  works  with  three  auxiliary  stations  receiving  different  weights 
according  to  their  relatedness  with  the  principie  station,  are  given  with  full 
details.  Many  of  the  interpolation  procedures  based  on  the  assumption  of 
constant  differenees  or  proportionality  between  neighboring  stations,  might 
be  perfeetioned  by  using  instead  an  equation  of  regression.  In  some  cases, 
■the  interpolated  valúes  thus  obtained  are  slightly  more  reliable. 

In  the  last  chapter  (Capítulo  6),  the  ideas  of  Hann,  Conrad,  Heidke  and 
others  concerning  the  admissible  limits  of  range  for  the  auxiliary  stations  are 
summarized.  It  is  especially  important  to  remember  Hann’s  rule,  that  only 
stations  of  similar  climatie  conditions  and  exposure  ought  to  be  compared 
with  one  another;  moreover,  no  constant  of  reduction  (coefficient  or  additive 
term)  should  be  used  for  interpolation  of  other  months  or  seasons  than  those 
for  which  it  had  been  obtained,  because  these  valúes  use  to  be  subject  to 
annual  changes. 
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CAPITULO  I 

Concepto  matemático  de  la  interpolación 

a)  En  matemáticas  se  entiende  por  interpolación  el  problema 
de  hallar  una  función  que  satisfaga  a un  número  de  valores  deter-  | 
minados.  Debe  destacarse  que,  por  lo  general,  distintos  tipos  de  fun- 
ciones (p.  ej.  polinomios  o series  trigonométricas)  pueden  llenar  es- 
ta condición. 

b)  En  la  aplicación  práctica  de  los  métodos  de  interpolación 
matemática  se  nos  plantea  con  frecuencia  primero  el  problema  con- 
creto de  elegir  cuál  es  el  tipo  de  función  más  adecuado. 

c)  Cuando  esto  ha  sido  decidido  o si,  por  otros  motivos,  la  cla- 
se de  función  a emplearse  está  predeterminada,  se  presenta  el  nuevo 
problema  de  hallar  sus  constantes  numéricas. 

d)  Ampliando  este  concepto,  se  define  por  último  por  « Ínter- 
potación  » también  el  cómputo  de  valores  discretos  para  valores  pre-  ~ 
determinados  del  argumento,  empleando  la  función  determinada  se- 
gún c),  la  cual  puede  ser  considerada  como  aproximación  a una  fun- 
ción original  incógnita. 

En  climatología  son  poco  frecuentes  los  casos  en  que  debemos  de- 
cidir cuál  es  el  tipo  de  función  más  adecuado,  sino  que  se  emplean 
con  preferencia  simplemente  polinomios  lineales  cuyo  uso  es  tanto 
más  justificado  si  se  considera  que  las  irregularidades  estadísticas 
del  material  inicial,  el  cual  representa  aquí  los  valores  predetermi- 
nados a que  nos  referimos,  son  mucho  más  grandes  que  las  posibles 
diferencias  entre  distintas  funciones  de  interpolación.  En  el  lengua- 
je común  se  entiende  por  interpolación  generalmente  la  operación 
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definida  en  los  párrafos  c)  y d),  especialmente  en  el  último.  En  este 
caso  se  trata  simplemente  de  la  determinación  de  los  más  probables 
valores  intermedios. 


CAPITULO  II 

Casos  en  que  se  aplica  en  la  climatología  estadística 

Enumeraremos  en  breves  palabras  los  casos  en  que  puede  hacerse 
necesaria  en  climatología  la  interpolación  de  valores,  ya  sean  obser- 
vaciones individuales,  o promedios,  sumas,  frecuencias,  etc. 

a)  En  muchas  ocasiones,  una  serie  climatológica  de  una  sola 
estación  es  incompleta,  debiéndose  buscar  el  valor  individual  o el 
trozo  parcial  que  falta. 

&)  Como  caso  especial  de  a)  se  presenta,  a veces,  la  necesidad 
de  completar  un  trozo  inmediatamente  antes  o después  de  la  serie 
existente.  Cuando  este  trozo  adicional  es  obtenido  basándose  exculsi- 
vamente  en  los  valores  existentes  de  esta  misma  estación,  el  método 
debería  en  realidad  llamarse  « extrapolación  »,  pero  por  simplicidad 
conviene  incluir  este  caso  en  el  término  general  de  « interpolación  », 
sancionado  por  la  costumbre. 

c)  A veces  se  requieren  valores  climatológicos  correspondientes 
a una  red  de  puntos  en  los  cuales  no  funcionan  o funcionaron  esta- 
ciones, debiéndose  determinar  por  interpolación  los  valores  más  pro- 
bables que  hubieran  sido  obtenidos  por  observaciones  reales.  No  nos 
ocuparemos  de  este  problema  especial  aunque  puede  ser  de  gran 
importancia  en  algunas  investigaciones  como  p.  ej.  la  determinación 
de  totales  de  lluvia  para  una  red  ficticia  de  estaciones,  constituida 
por  puntos  equidistantes,  con  el  fin  de  obtener  la  precipitación  total 
sobre  un  área  determinada.  De  la  misma  manera,  han  sido  interpo- 
lados para  estudios  teóricos  en  la  meteorología  dinámica,  valores  de 
la  presión  atmosférica  correspondientes  a una  red  de  puntos  de  in- 
tersección entre  meridianos  y paralelos,  basándose  en  mapas  sinóp- 
ticos instantáneos  o medios;  también  han  sido  utilizados  mapas  iso- 
gónicos  para  obtener  los  valores  de  los  elementos  geomagnéticos, 
correspondientes  a una  red  similar  (27). 

Los  casos  que  nos  ocuparán  son  como  se  dijo  los  primeros  dos.  La 
necesidad  de  completar  las  series  puede  tener  varios  motivos;  algu- 
nas veces,  son  los  valores  omitidos  mismos,  los  que  se  precisan,  en 
otras  ocasiones,  son  necesarios  para  formar  conjuntamente  con  al- 
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gunas  o todas  las  observaciones  existentes  de  la  estación  considerada, 
sumas,  promedios  o valores  normales.  Con  el  fin  de  encarar  más 
adelante,  en  la  forma  más  racional  posible,  el  problema  de  los  lími- 
tes de  aplicación  de  los  métodos  de  interpolación  (Capítulo  6),  será 
conveniente  destacar  ya  la  diferencia  definida  que  existe  entre  el 
cómputo  de  valores  normales  y de  valores  medios  para  determina- 
das épocas.  Cuantío  queremos  realizar  un  estudio  comparativo  de  la 
distribución  de  lluvias  en  una  región  de  la  que  están  disponibles 
para  la  mayoría  de  las  estaciones  los  datos  correspondientes  a 10 
ó 20  años,  podemos  obtener  generalmente  los  rasgos  típicos  de  tal 
distribución,  o sea  su  aspecto  cartográfico,  basándose  exactamente  en 
estos  datos  disponibles,  aun  cuando  el  período  en  cuestión  haya  sido 
anormal  del  punto  de  vista  climatológico,  p.  ej.  excesivamente  seco. 
Esta  posibilidad  proviene  del  hecho  que  discutiremos  más  adelante, 
de  que  las  anomalías  temporales,  o sea,  las  variaciones  de  un  día  al 
otro,  de  un  año  al  otro,  etc.,  afectan  generalmente  zonas  enteras  en 
un  mismo  sentido,  o por  lo  menos,  de  una  manera  muy  similar, 
siendo  este  fenómeno  común  a todos  los  elementos  meteorológicos. 
Un  estudio  cartográfico  nos  permitiría  pues,  en  el  citado  caso,  llegar 
a resultados  definitivos  aunque  esté  referido  a una  determinada 
época.  Por  otra  parte,  es  evidente  que,  entonces,  todos  los  datos 
usados  deben  necesariamente  provenir  del  intervalo  considerado.  Las 
series  de  aquellas  estaciones  en  que  existen  lagunas  durante  la  época 
estudiada  deben  ser  completadas.  Esta  clase  de  interpolación  puede 
definirse  como  « reducción  a una  determinada  época  ».  En  principio 
es  posible  incluir  en  estas  reducciones  aún  una  estación  que  para 
el  intervalo  considerado  no  posee  datos  ningunos,  siempre  que  fuera 
de  él  exista  una  serie  suficiente  que  permita  la  interpolación. 

Fundamentalmente  distinto  del  anterior,  aunque  análogo  en  su 
aspecto  estadístico,  es  el  problema  de  hallar  los  valores  « normales  ». 
Se  entiende  por  ello,  suponiendo  que  en  la  estación  considerada  no 
se  registraron  cambios  bruscos  o seculares  del  clima,  el  límite  mate- 
mático hacia  el  cual  tiende  el  promedio  aritmético  de  una  serie  cuan- 
do la  imaginamos  proseguida  infinitamente,  pudiendo  los  elementos 
de  la  misma  estar  constituidos  no  solamente  por  simples  observacio- 
nes instantáneas  sino  también  por  sumas,  promedios,  extremos,  fre- 
cuencias, etc.  Ahora  bien,  la  prolongación  infinita  de  nuestras  series 
climatológicas,  en  el  sentido  estricto,  no  es  necesaria  puesto  que  los 
registros  existentes  que  abarcan  en  muchas  estaciones  cincuenta  o 
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cien  años,  suelen  darnos  valores  medios  qne  se  aproximan  bastante 
al  valor  límite  que  buscamos,  si  no  es  que  son  idénticos  con  él.  Pero 
cuando  la  serie  disponible  es  marcadamente  más  corta,  cabe  pregun- 
tarse de  qué  manera  podemos  hallar  aquel  valor  que  más  se  acerque 
al  límite  probable.  Consiste  en  ésto  una  de  las  aplicaciones  más  co- 
munes de  los  métodos  de  interpolación  que  describiremos  más  ade- 
lante. Dichos  métodos  permiten  prolongar  artificialmente  una  serie 
corta,  añadiéndole  los  valores  presumidos  para  una  cantidad  adicio- 
nal de  meses  o años.  Cuando  en  esta  operación  se  hace  uso  de  las 
series  más  completas  existentes  en  una  o varias  estaciones  vecinas 
tal  como  ocurre  generalmente,  entonces  se  habla  de  la  « reducción 
de  una  serie  corta  a la  más  larga  de  una  estación  vecina  »,  denomi- 
nándose a esta  última  estación,  básica  o de  referencia. 

Quedará  evidenciado  que  los  datos  adicionales  obtenidos  por  in- 
terpolación, no  siempre  contribuyen  a aumentar  la  seguridad  de  un 
valor  medio  y que,  por  lo  tanto,  la  serie  más  corta  de  observaciones 
reales  puede  darnos  una  aproximación  más  justa  al  valor  normal 
que.  buscamos.  El  investigador  está  pues  en  la  disyuntiva  entre  una 
serie  extendida  artificialmente,  pero  afectada  por  una  inseguridad 
adicional,  y,  por  otra  parte,  la  serie  original  más  corta.  En  todas 
estas  ocasiones,  criterios  estadísticos  deben  ser  consultados  para  to- 
mar una  decisión.  Bien  diferente  es  el  caso  antes  citado  de  la  reduc- 
ción a una  determinada  época:  para  ella  el  intervalo  que  debe  abar- 
car la  serie  está  predeterminado  y sólo  podemos  elegir  entre  las  dos 
siguientes  posibilidades:  o aceptar  el  valor  interpolado  aunque  sea 
inseguro,  u omitir  por  completo  los  datos  de  la  estación  contempla- 
da. En  efecto,  una  serie  fragmentaria  que  llenaría  el  intervalo  sólo 
parcialmente,  contendría  las  particularidades  precisamente  de  la 
época  abarcada,  mientras,  por  otro  lado,  le  faltarían  las  de  la  otra 
parte,  que,  sin  embargo,  han  estado  presentes  en  las  demás  estacio- 
nes, haciéndose  así  imposible  una  comparación.  Por  esta  razón  los 
autores  insisten  en  la  necesidad  de  la  reducción  si  se  quieren  obtener 
valores  comparables  (véase  p.  ej.  Hann  (20),  p.  114  y p.  211). 

Hemos  dicho  que  era  un  requisito  esencial  en  la  determinación  de 
valores  normales  contar  con  series  suficientemente  largas,  siendo  la 
prolongación  de  series  cortas,  efectuadas  con  este  fin,  una  de  las 
aplicaciones  de  los  métodos  de  interpolación.  Pero  con  frecuencia  su- 
cede que  los  registros  de  que  se  dispone,  son  demasiado  limitados 
como  para  formar  de  ellos  series  de  suficiente  extensión.  En  este  caso, 
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debemos  conformarnos  con  el  promedio  de  un  intervalo  corto  como 
mejor  aproximación  al  verdadero  valor  normal,  y entonces  por  su- 
puesto, hay  que  tomar  en  cuenta  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la 
necesidad  de  una  coordinación  o sincronización  de  los  valores  « epo- 
cales  »,  es  decir  que  tales  « valores  normales  » provisorios  o aproxi- 
mados deben  siempre  referirse  a la  misma  época,  cosa  que  no  es  im-  * 
prescindible  en  el  caso  ideal  de  que  la  serie  sea  suficientemente  lar-  \ 
ga.  De  todo  lo  anterior  se  explica  porqué,  en  una  gran  parte  de  la 
Bibliografía  (*),  se  destaca  la  conveniencia  de  sincronizar  las  series 
antes  de  proceder  al  cómputo  de  los  valores  normales,  en  contradic-  ¡ 
ción  aparente  con  nuestra  discriminación.  Es  importante  tener  pre- 
sente que  tales  valores  « normales » si  provienen  de  series  cortas, 
deberían  ser  tratados  en  aquella  categoría  que  nosotros  llamamos 
<<  reducción  a la  misma  época  ».  Mantendremos  en  lo  sucesivo  la  dis- 
tinción entre  los  dos  posibles  casos  ya  expuestos  y la  terminología 
correspondiente. 


CAPITULO  III 

Principios  generales  en  que  se  basan  los  métodos 

DE  INTERPOLACIÓN  (1B)  (17)  (20) 

Como  se  ha  expuesto,  es  la  variabilidad  fortuita  de  los  elementos 
meteorológicos  la  que  nos  obliga  a efectuar  interpolaciones  con  el 
fin  de  obtener  valores  suplementarios.  Esta  variabilidad  afecta  no 
sólo  a los  valores  individuales  (lecturas  instantáneas,  o sumas  y pro- 
medios diarios)  sino  también  a los  promedios  mensuales  y anuales 
debido  al  fenómeno  de  la  propagación  de  errores.  Algunos  ejemplos 
que  hemos  de  citar  a continuación  pondrán  en  evidencia  tales  fluc- 
tuaciones y la  necesidad  consiguiente  de  aplicar  las  reducciones. 
Los  promedios  de  la  temperatura  del  mes  de  Julio  en  Buenos  Aires, 
determinados  año  por  año,  constituyen  una  serie  cuya  dispersión  es 
de  1,7  °C,  aproximadamente,  si  nos  limitamos  a datos  correspondien- 
tes al  presente  siglo.  Por  dispersión  se  entiende  aquí  el  « error  me- 
dio de  una  observación  individual » en  el  sentido  de  la  teoría  de  los 
errores,  siendo  una  observación  individual  en  nuestro  caso  cada  uno 
de  los  citados  promedios  mensuales.  El  valor  análogo  para  los  meses 

(*)  Sostienen  este  criterio  p.  ej.  (so)  la  Resolución  internacional  adoptada  en 
Varsovia  en  1936  y,  también,  los  estudios  clásicos  de  Hann  (22)  y (23)  sobre 
el  régimen  térmico  de  los  Alpes  austríacos. 
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de  Enero  es  algo  más  pequeño,  o sea  0,9° C.  Ahora  bien,  si  se  quiere 
determinar  la  temperatura  media  de  Julio  para  todo  un  decenio  en 
base  a diez  de  esos  promedios  mensuales,  este  promedio  final  estará 
afectado  con  un  error  medio  aproximadamente  tres  veces  menor 
(3~Vn  ) que  el  ya  citado  valor  de  1,7 °C.  De  esta  manera  resulta 
que  la  inseguridad  de  un  promedio  de  Julio  para  un  decenio  es 
cerca  de  0,6 °C,  y,  análogamente,  para  un  promedio  de  Enero,  0,3° C. 
Si  nos  imaginamos  ahora  una  serie  muy  larga  y basados  en  ella  mu- 
chos promedios  mensuales  para  Julio  (o  para  Enero),  siempre  re- 
ferentes a decenios,  estos  últimos  constituirán  una  distribución  esta- 
dística caracterizada  por  las  dispersiones  0,6° C ó 0,3 °C  respectiva- 
mente. Un  par  cualquiera  de  esos  promedios  para  decenios,  sacado 
al  azar  de  dicha  distribución,  tendrá  por  lo  tanto  una  diferencia 
media  veces  más  grande.  Puede  esperarse  pues  que,  en  término 
medio  un  promedio  para  Julio,  basado  en  un  decenio,  difiera  del  de 
otro  decenio  en  0,8° C aproximadamente,  mientras  que  para  Enero 
la  diferencia  correspondiente  sería  de  0,4°  C„  siempre  refiriéndonos 
a la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Al  hablar  de  término  medio  queremos 
expresar  aquí  en  el  sentido  de  la  teoría  de  los  errores  que  cerca  del 
68  % de  todos  los  posibles  casos,  darían  diferencias  no  mayores  que 
los  valores  citados ; en  un  32  % de  los  casos,  ellas  pueden  sobrepa- 
sarlos 

Un  examen  de  las  temperaturas  observadas  en  realidad,  revela  que 
las  cantidades  indicadas  son  posibles.  Efectivamente,  hemos  hallado 
para  las  tres  décadas  consecutivas  comprendidas  en  el  intervalo  de 
1905-1935,  promedios  de  Enero  en  Buenos  Aires  de  23,2°,  23,3°  y 
24,0° C respectivamente,  cuyas  diferencias  ponen  en  evidencia  cuan-  * 
to  cuidado  debemos  tener  de  no  considerar  esos  promedios  de  pe- 
ríodos cortos  como  valores  normalse  definitivos,  siendo  por  ello  ne- 
cesario especificar  conjuntamente  con  toda  indicación  de  esa  índole, 
la  época  a que  se  refiere.  Hann  ((20),  p.  114)  cita  condiciones  aná- 
logas para  los  alrededores  de  Viena,  pero  emplea  para  su  demostra- 
ción promedios  de  lustros,  con  lo  cual  se  acentúan  aún  las  dife- 
rencias. 

Los  datos  pluviométricos  sufren  igualmente  una  considerable  va- 
riabilidad : en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  dispersión  de  los  totales 
anuales  es  de  aproximadamente  26  cm,  o sea  un  27  % del  total 
anual  medio.  Por  consiguiente,  debe  esperarse  que  un  valor  normal 
provisorio  proveniente  de  20  años  de  observación  está  todavía  afee- 
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tado  por  una  inseguridad  de  cerca  de  6 cm.  Así  lo  comprueban  las 
siguientes  sumas  medias  anuales,  basadas  cada  una  en  un  intervalo 
de  20  años: 

1861-1880  1881-1900  1901-1920  1921-1940 

85,8  cm  101,5  cm  96,2  cm  104,8  cm 

En  otras  estaciones  pluviométricas,  situadas  en  la  provincia  de  1 
Buenos  Aires,  la  inseguridad  media  de  un  total  anual  es  de  la  mis-  1 
ma  magnitud.  Observamos,  por  ejemplo,  para  citar  sólo  dos  estacio-  1 
nes  sacadas  al  azar,  en  Saldungaray  una  dispersión  de  19  cm  (siendo  1 
el  total  anual  medio  65  cm),  y,  en  Coronel  Pringles  también  19  cm  I 
(siendo  su  valor  medio  anual  67  cm)  ; en  estos  dos  últimos  casos  los  I 
valores  indicados  se  basan  en  sendas  series  de  39  años. 

La  variabilidad  de  una  serie  reviste  interés  no  sólo  por  cuan  lo  I 
ilustra  la  inseguridad  de  promedios  provenientes  de  períodos  cortos,  J 
sino  que  será  preciso  volver  sobre  ella  en  las  consideraciones  refe-  1 
rentes  al  problema  de  la  homogeneidad.  Mientras  tanto  podemos  * 
anotar  ya  que  los  valores  numéricos  de  las  dispersiones  (standard  » 
deviation)  de  los  ejemplos  recién  citados,  pueden  ser  admitidos  eo-  1 
mo  aproximadamente  correctos  con  bastante  certeza.  Debe  tenerse  | 
presente  que  el  error  standard  (como  medida  de  la  inseguridad)  de  ' 
o , la  dispersión  de  una  serie,  es  proporcional  sólo  a l/\2  n mien-  - 
tras  que  para  la  inseguridad  de  un  promedio  debe  calcularse  con 
1/VT  (véase  por  ejemplo  (25),  capítulos  20  y 21).  Aunque  estas* 
relaciones  valen  rigurosamente  sólo  para  series  más  largas,  permiten,  * 
por  lo  menos,  apreciar  el  orden  de  magnitud  de  los  errores.  Por  otra 
parte,  Hann  ha  demostrado  empíricamente  que  tales  valores  del 
grado  de  variabilidad,  determinados  en  base  a series  cortas,  pueden 
considerarse  como  relativamente  seguros  ((20),  p.  190). 

Todos  los  distintos  procedimientos  de  interpolación,  ya  sean  de 
valores  individuales  o medios,  hacen  uso  de  la  circunstancia  de  que 
los  fenómenos  meteorológicos  se  caracterizan  por  un  alto  grado  de 
coherencia,  tanto  en  el  tiempo  como  en  el  espacio.  Ello  significa 
que  tales  datos  no  son  completamente  independientes  entre  sí  del 
punto  de  vista  estadístico.  En  el  aspecto  temporal  son,  ante  todo,  las 
fluctuaciones  periódicas,  diurna  y anual,  las  que  imponen  a las 
variaciones  de  los  elementos  una  tendencia  determinada.  En  segun- 
do lugar  está  el  fenómeno  de  la  tendencia  de  continuidad  («  Er- 
haltungsneigung* » ) o « cuasipersistencia  » (28)  (29),  que  trae  co- 
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mo  consecuencia  que  dos  valores  sucesivos  sufren  desviaciones  o 
anomalías  preferentemente  en  un  mismo  sentido.  De  igual  manera 
tenemos  en  el  espacio  la  conexión  que  existe  entre  las  observaciones 
provenientes  de  estaciones  vecinas,  y eso  no  solamente  comparando 
promedios,  que  como  se  sabe  varían  por  lo  general  en  forma  más 
o menos  continua  de  un  lugar  al  otro,  sino  particularmente  en  lo 
que  se  refiere  a las  anomalías  de  períodos  más  o menos  extendidos. 


Fia.  1. — Gráfico  de  correlación  entre  temperaturas  medias  mensuales  (Julio)  en  Bue- 
nos Aires  y Pereyra,  años  1898-1940. 

(La  línea  inclinada  a 45  grados  no  representa  la  recta  de  regresión). 

Este  hecho  fundamental,  que  aprovechan  la  mayoría  de  los  pro- 
cedimientos de  interpolación,  encuentra  su  mejor  ilustración  gráfica 
en  un  diagrama  de  correlación,  puesto  que  la  expresión  estadística 
de  esa  dependencia  mutua  entre  las  anomalías  es  un  coeficiente  de 
correlación  positivo  y marcadamente  diferente  de  cero.  Así  vemos 
en  la  figura  1 una  comparación  gráfica  de  las  temperaturas  de  Ju- 
lio, registradas  en  el  Observatorio  Central  de  Buenos  Aires  (Villa 
Ortúzar)  con  las  de  la  Estancia  Pereyra, situada  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  a unos  50  km  de  distancia  de  aquél.  Los  años  com- 
prendidos son  de  1898  a 1940  y cada  uno  de  los  puntos  corresponde 
al  promedio  de  Julio  de  un  año  individual,  teniendo  como  abscisa 
el  valor  registrado  en  Buenos  Aires  y como  ordenada  el  de  Pereyra. 
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Como  puede  apreciarse,  los  puntos  se  agrupan  bien  aproximada- 
mente a lo  largo  de  una  recta,  es  decir,  que  a valores  grandes  en 
Buenos  Aires  corresponden  generalmente  también  valores  grandes 
en  Pereyra ; si  existiera  un  paralelismo  perfecto  entre  ambas  estacio- 
nes, todos  los  puntos  deberían  alinearse  exactamente  sobre  una  recta. 
En  la  figura  2 está  reproducido  el  diagrama  análogo  para  el  mes 
de  Enero.  También  aquí  observamos  una  muy  marcada  dependencia 
entre  los  datos  de  una  y otra  estación,  aunque  en  menor  escala  que 
en  Julio.  La  expresión  gráfica  de  ello  es  una  mayor  redondez  de  la 
nube  de  puntos,  y la  aritmética  un  coeficiente  de  correlación  más 


Fig.  2. — ' Gráfico  de  correlación  entre  temperaturas  medias  mensuales  (Enero)  en  Bue- 
nos Aires  y Pereyra,  años  1898-1940. 

(La  línea  inclinada  a 45  grados  no  representa  la  recta  de  regresión). 

pequeño.  En  resumen,  estos  gráficos  con  su  correlación  positiva  nos 
confirman  lo  que  ya,  se  dijo  anteriormente,  o sea  que  una  anomalía 
temporal,  por  ejemplo  un  mes  excepcionalmente  caluroso  se  presenta 
de  una  manera  muy  similar  en  dos  estaciones  vecinas.  Otra  expresión 
de  esta  misma  circunstancia  es  que  la  diferencia  entre  los  datos  de 
las  dos  estaciones  es  muy  poco  variable.  Por  lo  tanto,  la  recta  que 
se  ajusta  a la  nube  de  puntos  en  el  gráfico  de  correlación  tiene  una 
inclinación  de  45°.  Diagramas  como  los  que  acabamos  de  contemplar 
son  de  gran  utilidad  para  obtener  una  impresión  provisoria  de  la 
relación  entre  dos  estaciones,  antes  de  proceder  al  análisis  numérico 
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propiamente  dicho  destinado  a la  determinación  de  las  variabilida- 
des, etc. 

Al  parecer  (20)  la  relativa  invariabilidad  de  la  diferencia  de  los 
datos  meteorológicos  en  dos  estaciones  vecinas  a que  hemos  aludido 


Fig.  3.  Paralelismo  en  las  desviaciones  de  los  promedios  mensuales  de  la  temperatura 
entre  dos  estaciones  climatológicas,  mes  de  Enero  (curvas  superiores). 

Fluctuación  de  las  diferencias  entre  ambas  curvas  revelando  una  probable  discon- 
tinuidad entre  el  año  1930-1931  (curva  inferior). 


JULIO 


( ciDi/erencio  Buenos  Aires . Las  Flores 


Posible 

\<jisconhnui do  ú 
1930  1935  19*0 


J C 


Fig.  4. — «Paralelismo  en  las  desviaciones  de  los  promedios  mensuales  de  la  temperatura 
entre  dos  estaciones  climatológica^,  mes  de  Julio  (curvas  superiores). 

Fluctuación  de  las  diferencias  entre  ambas  curvas  revelando  una  posible  discon- 
tinuidad entre  el  año  1930-1931  (curva  inferior). 

Obsérvese  la  pequeñez  de  las  fluctuaciones  en  la  curva  inferior,  comparadas  con 
las  superiores. 


fue  mencionada  primeramente  por  Lamont  (21)  cuyo  estudio  tiene 
por  consiguiente  cierto  interés  histórico  como  fundamento  para  to- 
dos los  métodos  de  interpolación.  En  él,  la  diferencia  (o  la  propor- 
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ción)  de  los  datos  provenientes  de  dos  lugares  no  demasiado  dis- 
tantes el  uno  del  otro  es  denominada  «una  constante  meteorológica*. 
Quiere  indicar  con  este  término  no  sólo  que  para  series  largas  ésta 
tiende  hacia  un  valor  límite  fijo  al  igual  que  los  promedios  mismos, 
sino  también  que  la  propia  diferencia  revela  un  mayor  grado  de 
regularidad  que  sus  componentes. 

Si  en  lugar  de  trazar  el  diagrama  de  correlación,  comparamos  sim- 
plemente la  marcha  del  elemento  meteorológico  en  función  del  tiem- 
po para  las  dos  estaciones,  obtenemos  generalmente  curvas  aproxi- 
madamente paralelas.  Tal  es  el  caso  de  las  figuras  3 y 4 en  las  que 
se  comparan  las  temperaturas  de  Enero  y Julio  en  Buenos  Aires 
(curva  6)  y la  Estación  Las  Flores  (Provincia  de  Buenos  Aires) 
(curva  a,)  encontrándose  esta  última  a cerca  de  170  km  de  distancia 
de  la  primera. 

El  intervalo  representado  es  de  1903-1940.  Mientras  que  en  Enero 
el  paralelismo,  aunque  evidente,  parece  todavía  afectado  por  pertur- 
baciones locales,  encontramos  en  cambio  en  Julio  un  grado  de  co- 
rrelación que  en  vista  de  la  mencionada  distancia  entre  las  estacio- 
nes y a pesar  de  la  marcada  diferencia  de  los  valores  medios,  es 
sorprendentemente  grande.  Por  ello,  en  la  figura  4 la  curva  c,  rela- 
tiva a la  diferencia  entre  a y ó se  mantiene  casi  horizontal ; mien- 
tras que  la  variabilidad  temporal  en  ambas  estaciones  es  muy  grande, 
particularmente  en  invierno,  la  de  la  diferencia  resulta  casi  nula. 
En  efecto,  un  examen  numérico  de  esas  condiciones  nos  proporcio- 
na los  siguientes  valores,  expresados  en  °C: 


Tabla  1 


Enero 

Julio 

Var.  total 

Var.  media 

Var.  total 

Var.  media 

a = Flores : . . 

6,0 

0,92 

6,6 

1,28 

b = Buenos  Aires  ..... 

3,6 

0,75 

7,2 

1,36 

c = Diferencia  (6  — a). 

3,0 

0,65 

2,0 

0,33 

En  este  cuadro,  entendemos  por  « variabilidad  total » la  diferen- 
cia absoluta  entre  los  valores  máximo  y mínimo  de  cada  curva, 
mientras  que  la  « variabilidad  media  » es  el  promedio  de  todos  los 
desvíos  individuales  de  los  puntos  con  respecto  al  nivel  medio  de 
cada  curva,  tomándose  esos  desvíos  sin  distinción  de  los  signos.  Una 
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comparación  del  tercer  renglón  de  la  Tabla  con  los  dos  primeros 
revela  en  todas  sus  columnas  que  la  variabilidad  de  la  diferencia 
entre  las  dos  estaciones  es  marcadamente  menor  que  la  de  los  datos 
mismos.  Esta  circunstancia  es  aun  más  significativa  si  consideramos 
que,  como  veremos  más  adelante  (Capítulo  4),  la  serie  de  Las  Flores 
contiene  probablemente  una  inbomogeneidad  que  trae  como  conse- 
cuencia que  los  hechos  mencionados  se  destacan  menos  claramente 
que  si  se  compararan  dos  series  completamente  puras. 

En  la  curva  para  Las  Flores,  Julio,  pueden  observarse  dos  omi- 
siones, faltándole  los  puntos  correspondientes  a los  años  1923  y 1928, 
debido  a que  dicha  estación  ha  funcionado  deficientemente  en  aque- 
llos años.  Tenemos  con  ésto  un  ejemplo  típico  de  dos  casos  donde 
se  hace  necesaria  la  interpolación  si  se  quiere  hallar  el  promedio 
para  el  intervalo  entero  de  1910-1940.  Evidentemente,  lo  más  indi- 
cado es  desplazar  paralelamente  la  curva  para  Buenos  Aires  de  tal 
manera  que  su  nivel  medio  coincida  con  el  de  la  curva  para  Las 
Flores,  y,  luego  utilizar  sus  dos  puntos  para  1923  y 1928,  substi- 
tuyéndolos directamente  en  lugar  de  los  que  faltan  en  Las  Flores. 
Ilustraremos  más  abajo,  mediante  este  mismo  ejemplo,  algunos  otros 
hechos  importantes. 

Consideraciones  similares  a las  que  hemos  hecho  para  promedios 
mensuales  de  la  temperatura,  podrían  aplicarse  a otros  elementos 
climatológicos  como  por  ejemplo  a la  presión  atmosférica  o las  llu- 
vias; se  verá  entonces  que  la  coherencia  entre  puntos  vecinos  no 
resulta  igualmente  buena  para  los  distintos  elementos.  Los  valores 
de  la  presión  atmosférica,  por  ej.,  se  caracterizan  en  comparación 
con  las  sumas  de  lluvias,  por  un  mayor  grado  de  uniformidad  so- 
bre grandes  extensiones.  Además  debe  notarse  que,  por  supuesto,  la 
correlación  se  torna  tanto  mayor  cuanto  más  largos  son  los  períodos 
sobre  los  que  se  toman  promedios;  en  una  palabra,  los  promedios 
anuales  de  la  temperatura  o las  sumas  anuales  de  la  lluvia  revelan 
un  paralelismo  más  marcado  entre  dos  estaciones  vecinas  que  los 
promedios  o sumas  mensuales,  y éstos  a su  vez,  más  que  los  valores 
diarios.  En  la  figura  5,  hemos  tratado  de  ilustrar  ésto  en  forma  de 
un  gráfico  de  correlación.  En  él  se  ha  representado  la  relación  en- 
tre las  sumas  mensuales  y anuales  de  las  precipitaciones  en  las 
estaciones  pluviométricas  de  Mar  del  Plata  y Miramar,  durante  los 
años  1912  a 1914.  Nos  hemos  limitado  a esta  reducida  cantidad  de 
datos  para  evitar  confusiones  en  el  gráfico.  Como  en  los  cuadros 
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anteriores,  la  abscisa  de  cada  punto  representa  el  valor  observado 
en  una  de  las  estaciones  (Mar  del  Plata)  y la  ordenada  el  de  la 
otra  (Miramar).  Se  ha  elegido  un  símbolo  especial  para  representar 
los  puntos  de  cada  año  (cruces  para  1912,  triángulos  para  1913,  y 


0 í 0 100  15  0 

Escalo  W a los  raíalas  mensuales  (fiar  atl  Plata) 

Fia.  5.  — Gráfico  de  correlación  entre  los  totales  mensuales  y anuales  de  lluvia  en  las 
estaciones  pluviométricas  de  Mar  del  Plata  y Miramar  (1912-13-14). 

Los  12  símbolos  correspondientes  a los  valores  mensuales  de  un  año  están  unidos 
con  su  promedio  anual  respectivo,  pudiéndose  interpretar  como  resultado  de  una 
“explosión”  de  estos  últimos. 


círculos  para  1914).  Los  símbolos  pequeños  se  refieren  a las  sumas 
mensuales  de  las  lluvias  y los  grandes  a las  sumas  anuales,  estando 
cada  una  de  estas  últimas  unida  por  doce  rectas  con  los  puntos 
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mensuales  del  año  correspondiente.  Para  los  valores  anuales  se  ña 
usado  una  escala  reducida  en  proporción  de  12 : 1 con  el  fin  de 
tener  los  puntos  anuales  agrupados  en  la  misma  región  de  los  men- 
suales. Se  observa  una  mayor  regularidad  en  la  relación  que  existe 
entre  las  sumas  anuales  que  en  la  de  las  sumas  mensuales:  las 
primeras  se  ajustan  con  suficiente  exactitud  a lo  largo  de  una  recta 
(cosa  que,  desde  luego,  no  podría  deducirse  con  seguridad  de  este 
gráfico  solo  con  la  reducida  cantidad  de  años  que  contiene;  quere- 
mos dar  con  él  únicamente  una  ilustración).  Los  puntos  mensuales, 
en  cambio,  se  reparten  en  el  cuadro  con  mucho  mayor  dispersión, 
no  sólo  en  el  sentido  de  esa  recta  sino  también  en  la  dirección 
transversal.  Esta  última  componente  de  la  dispersión  es  precisa- 
mente la  que  hace  que  baya  menor  correlación  entre  las  sumas 
mensuales  de  dos  estaciones  vecinas  que  entre  las  sumas  anuales. 

Dado  que  las  dos  estaciones  elegidas  pertenecen  a una  región 
climática  en  la  que,  generalmente,  las  sumas  mensuales  de  la  lluvia 
no  sufren  una  variación  periódica  anual,  podemos  también  concebir 
a la  suma  anual  como  un  valor  en  doce  veces  mayor  que  un  « mes 
medio  »,  o viceversa  al  valor  anual,  dividido  por  doce  (que  es  lo 
que  se  ba  asentado  en  la  figura),  como  una  « suma  mensual  media  ». 
Hacemos  aquí  caso  omiso  de  la  diferente  duración  de  los  distintos 
meses ; la  pequeña  inexactitud  que  se  comete  así,  no  tiene  impor- 
tancia en  comparación  con  la  irregularidad  natural  del  fenómeno 
mismo.  Los  doce  meses  individuales  que  dan  como  resultado  aquel 
valor  « medio »,  se  agrupan  alrededor  del  mismo  como  si  este  hu- 
biera estallado.  Esta  « explosión » de  un  valor  medio  que  lo  des- 
integra en  sus  constituyentes,  es  una  ilustración  gráfica  de  la  ley 
estadística  de  que  los  promedios  se  caracterizan,  generalmente,  por 
una  mayor  correlación  que  sus  componentes.  Esta  representación 
es  similar  a la  que,  primeramente,  publicara  Bartels  en  (31). 

También  en  otro  aspecto  la  figura  5 es  de  interés.  Si  tratamos 
otra  vez  como  en  los  ejemplos  anteriores  de  aproximar  los  puntos 
por  una  recta,  encontraremos  que  si  bien  esto  es  factible,  dicha 
recta  de  mejor  ajuste  no  tendrá  más  la  pendiente  de  45°  sino  otra 
algo  menor.  En  efecto,  la  línea  de  los  45°  dividiría  a la  nube  de 
puntos  en  tal  forma  que  sólo  11  de  los  36  puntos  mensuales  esta- 
rían situados  encima  de  ella,  y 25  debajo. 

Este  nuevo  tipo  de  dependencia  mutua  en  el  caso  de  los  datos 
pluviométricos  significa  que  ahora  ya  no  son  las  diferencias  entre 
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los  valores  de  ambas  estaciones  las  que  se  mantienen  aproximada- 
mente constantes  sino  su  proporción.  Es  cierto  que,  en  el  ejemplo 
elegido,  el  resultado  no  sería  muy  distinto  si  se  analizara  la  dife- 
rencia o la  proporción  de  cada  par  de  valores  para  verificar  su 
relativa  constancia.  Pero  existen  casos  en  abundancia  donde  el  se- 
gundo procedimiento  nos  proporciona  una  representación  netamen- 
te superior  de  la  relación  (14),  y es  por  lo  tanto  el  que  general- 
mente se  adopta,  lo  cual  concuerda  también  con  el  carácter  acu- 
mulativo de  este  elemento  climatológico,  ya  que  el  mismo  se  deriva 
de  una  medición  de  cantidades  y tiene,  por  consiguiente,  un  punto 
cero  racional  mientras  que  el  cero  de  las  escalas  termométricas  co- 
rrientes es  arbitrario  del  punto  de  vista  físico.  Optando  por  este 
método,  expresamos  pues,  en  forma  de  fracciones  a las  anomalías, 
ya  se  trate  de  las  temporales  (comparación  de  datos  individuales 
de  una  estación  con  su  valor  normal  o medio)  o de  espaciales 
(comparación  entre  estación  y estación). 


FiG.  6. — Totales  anuales  de  lluvia  caída  en  la  Capital  Federal,  expresados  como  frac- 
ción de  su  valor  normal. 

La  zona  grisada  indica  los  límites  de  la  variabilidad  media. 

De  la  misma  manera  como  hemos  notado  más  arriba,  que  la  dife-  ; 
rencia  de  temperatura  en  dos  estaciones  adyacentes  suele  ser  menos 
variable  que  las  propias  temperaturas,  podemos  demostrar  una  cons- 
tancia similar  en  las  proporciones  de  cantidades  pluviométricas.  En 
la  figura  6 están  representadas  las  sumas  anuales  de  lluvias  en  la 
Capital  Federal,  expresadas  en  porcentajes  del  valor  medio  que  se 
obtiene  en  el  período  en  cuestión  (1893-1941).  Los  puntos  extremos 
de  esta  curva  corresponden  a los  años  1900  y 1916,  con  los  valores 
205  % y 51  % respectivamente.  La  variabilidad  media  de  todos 
los  puntos  expresada  por  (1/n)  E | A | es  de  un  22  %.  Compare- 
mos ahora  con  ésto  la  variabilidad  marcadamente  inferior  de  la 
curva  trazada  en  la  figura  7,  referente  a las  proporciones  entre  los 
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totales  anuales  en  Buenos  Aires  y la  estación  vecina  Cañuelas  F. 
C.  S.  (distancia  aproximada  59  km).  En  esta  representación,  los 
extremos  no  son  tan  distantes  uno  del  otro,  ya  que  se  encuentran 
en  188  % (año  1900)  y 82  % (años  1906  y 1938)  ; también  la  va- 
riabilidad media  es  menor  en  este  caso,  o sea  sólo  de  un  14  % (lo 
que  equivale  al  13  % del  valor  medio  puesto  que  el  nivel  medio  no 
se  mantiene  en  100  %,  debido  a una  diferencia  sistemática  de  los 
valores  normales  en  las  dos  estaciones).  En  las  figuras  6 y 7,  está 
trazada  una  zona  rayada  cuyo  ancho  corresponde  al  valor  de  las 
variabilidad  media. 


RELACION  CAPITAL  FEDERAL  . CAÑUELAS 


I I I I 1 

1900  1910  1920  19}0  19*0 

JC 

¡Pjg.  7.  — Comparación  de  los  totales  anuales  de  lluvia  caída  en  las  estaciones  pluvio- 
métricas  de  la  Capital  Federal  y de  Cañuelas,  comprendiendo  el  mismo  período  que 
la  Fig.  6. 

Obsérvese  el  menor  ancho  de  la  zona  de  variabilidad  media. 


Analizando  la  misma  cuestión  en  otro  par  de  estaciones,  Mar  del 
Plata  y Miramar,  en  el  intervalo  de  1912-1941,  llegamos  a resul- 
tados muy  similares.  Los  totales  anuales  de  la  lluvia  en  Mar  del 
Plata  experimentaron  durante  este  período  una  variación  total  de 
98  %,  habiéndose  registrado  en  el  año  más  lluvioso  (1940)  un  50  % 
más  de  lluvia  que  el  valor  normal  del  período,  mientras  que  el  año 
más  seco  (1927)  acusaba  un  déficit  de  48  %.  Si  determinamos  la 
variación  media  (1/30)  2 | A | de  todos  los  porcentajes  anuales  in- 
dividuales, hallamos  el  valor  de  16  %.  Con  este  dato  comparamos 
la  curva,  marcadamente  menos  variable,  de  las  proporciones  Mar 
del  Plata/Miramar,  cuyo  nivel  medio  corresponde  aproximadamen- 
te al  valor  de  0,94.  Entre  sus  30  valores  el  más  grande  es  el  para 
1916,  siendo  de  1,13,  y el  más  bajo  el  para  1938,  con  0,73;  la 
oscilación  absoluta  es,  por  lo  tanto,  0,40,  o sea  apenas  un  43  % del 
ya  mencionado  valor  medio  0,94.  La  variabilidad  media  de  esta 
eurva  es  0,089,  o sea  un  9 % del  promedio. 

Aunque  los  métodos  prácticos  de  interpolación  emplean  general- 
mente cómputos  auxiliares  algo  más  engorrosos  que  la  simple  com- 
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paración  con  el  valor  simultáneo  ele  una  estación  vecina,  parece 
que  entre  estos  métodos  más  elaborados  no  se  ha  hecho  uso  de  una 
posibilidad  interesante ; nos  referimos  a la  correlación  notoria  que 
existe  entre  muchísimos  elementos  o índices  meteorológicos  de  sig- 
nificado absolutamente  distinto,  p.  ej.  la  temperatura  con  la  nubo- 
sidad, la  presión  con  el  viento,  el  total  de  lluvias  con  el  número  de 
días  lluviosos.  Así,  la  cantidad  total  anual  pA  de  una  estación  A, 
además  de  mantener  una  relación  estadística  con  el  correspondiente 
valor  pB  de  una  estación  B,  la  mantiene  también  con  el  número  hA 
de  días  de  lluvia  en  la  estación  A ; con  la  nubosidad  nA  en  la 
estación  A;  etc.  Siempre  que  estas  correlaciones  adicionales  sean 
numéricamente  significativas,  podemos  ahora  expresar  el  elemento 
a interpolar  como  función  de  varias  variables,  p.  ej.,  en  el  citado 
caso  pA  = F (pB,  hA,  nA).  Los  residuos  de  esta  aproximación  serán 
entonces,  por  lo  general,  algo  menores  que  los  de  la  relación  más 
simple  pA  — f {_Pb)  j Por  consiguiente,  el  grado  de  aproximación  al- 
canzado será  también  algo  mayor. 

CAPITULO  IV 

La  condición  de  homogeneidad 

Es  evidente  que  para  completar  datos  no  registrados,  las  series 
de  una  o varias  estaciones  vecinas  pueden  ser  utilizadas  como  ele- 
mentos auxiliares  sólo  cuando  la  relación  estadística  descripta  en 
el  capítulo  anterior  y en  la  que  se  basa  la  interpolación,  ha  estado 
cumplida,  durante  el  intervalo  de  referencia,  dentro  de  una  tole- 
rancia razonable.  Comparemos,  por  ejemplo,  las  temperaturas  de 
enero  en  Buenos  Aires  con  las  de  Las  Flores,  pero  limitándonos, 
contrariamente  a nuestro  ejemplo  del  capítulo  anterior,  esta  vez  a 
los  años  1903-30.  Encontraremos  entonces  que  la  diferencia  media 
fué  casi  exactamente  de  0,0° C.  Para  poder  utilizar  esta  relación 
deseamos  tener  la  seguridad  de  que  el  valor  indicado  es  realmente 
una  « constante  meteorológica  »,  es  decir  que  también  en  intervalos 
anteriores  o posteriores  al  considerado,  resultaría  muy  aproximada- 
mente de  la  misma  magnitud  (por  el  término  « muy  aproximada- 
mente » entendemos  aquí  una  tolerancia  como  puede  ser  apreciada 
estadísticamente,  basándonos  en  la  pequeña  variabilidad  fortuita 
entre  los  años  sucesivos).  Sin  embargo  si  hacemos  la  tentativa  de 
verificar  aquel  valor  para  la  década  siguiente  obtenemos  un  resul- 
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tado  completamente  discrepante.  En  efecto  la  diferencia  media  de 
los  promedios  de  enero  para  esa  década  es  1,3 °C  (Buenos  Aires  > Las 
Flores),  y la  discrepancia  con  el  valor  anterior  de  0,0° C es  dema- 
siado grande  como  para  poderla  explicar  por  fluctuaciones  acciden- 
tales, siendo  que  esas  mismas  fluctuaciones  permiten  apreciar  que 
el  error  medio  del  valor  0,0° C era  de  0,12°  aproximadamente,  y el 
del  otro  valor  (1,3°C),  de  0,18° C.  La  diferencia  entre  0,0°  y 1,3 °C 
está  afectada  pues  (véase  p.  ej.  (26),  p.  388),  con  un  error  medio  de 
0,22°C  = -\J  0,182  + 0,122,  y aun  admitiendo,  según  es  costumbre  en 
estadísticas,  que  tres  veces  este  valor  puede  todavía  ser  resultado 
de  fluctuaciones  fortuitas,  solo  llegamos  a la  mitad  de  la  discrepan- 
cia realmente  observada.  Esta  puede,  por  lo  tanto,  considerarse  co- 
mo real  casi  con  seguridad,  de  modo  que  se  trata  aquí  de  un  caso 
en  que  la  uniformidad  de  la  relación  estadística,  estipulada  más 
arriba  no  está  garantida.  Esta  circunstancia  se  debe  al  hecho  de 
que  una  de  las  dos  estaciones  (Las  Flores)  ha  experimentado  un 
cambio  en  su  exposición,  como  puede  deducirse  de  su  historia. 

Hemos  tratado  de  ilustrar  con  este  ejemplo  el  problema  de  la  ho- 
mogeneidad, tan  importante  y fundamental  en  toda  la  climatología. 
Para  entrar  en  un  análisis  un  poco  más  detallado  del  mismo  nos 
limitaremos  por  el  momento  a investigar  el  comportamiento  de  una 
sola  estación,  para  generalizar  más  adelante  los  conceptos  aplicán- 
dolos a una  red  de  estaciones.  Conrad  (15)  da  la  siguiente  defini- 
ción: «Una  serie  de  observaciones  ( temperatura , humedad,  preci- 
pitaciones, etc.),  cuyas  variaciones  provienen  exclusivamente  de  los 
cambios  naturales  del  tiempo  en  la  región  considerada,  es  llamada 
homogénea  ».  Según  esta  definición,  debe  llamarse  inhomogénea  tam- 
bién una  serie  afectada  por  una  marcha  secular  (cambio  paulatino 
y sistemático  del  clima)  ya  que  hay  en  ella  presente  una  componente 
sistemática  aunque  pequeña,  ajena  a las  variaciones  que  provienen 
de  los  sucesos  meteorológicos  de  todos  los  días  y de  sus  efectos  acu- 
mulativos en  intervalos  breves  (véase  también  (6),  donde  Conrad  se 
refiere  a lo  mismo).  Las  posibilidades  de  averiguar  la  homogenei- 
dad de  una  serie  analizándola  sola  sin  ninguna  referencia  a datos 
auxiliares,  son  relativamente  escasas,  como  lo  destaca  Conrad,  toda 
vez  que  también  la  verificación  de  las  marchas  seculares  verdaderas 
(«trend»)  fué  siempre  considerada  en  meteorología  como  un  pro- 
blema muy  delicado  e inseguro  (véase  (20),  p.  115).  En  el  ejemplo 
siguiente  que  representa  un  caso  muy  marcado,  no  fueron  cambios 
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del  régimen  climatológico  sino  de  los  instrumentos  y de  su  exposición 
la  causa  de  una  inhomogeneidad,  y aquí  podemos  excepcionalmente 
constatarla  analizando  sólo  a la  serie  misma ; es  la  de  las  observacio- 
nes de  precipitción  en  Padua  (Italia)  que  citamos  según  Hann  ((20), 
p.  348).  La  supuesta  discontinuidad  ocurrió  después  del  año  1814; 
por  lo  tanto,  la  tabla  que  sigue  ha  sido  subdividida  en  dos  series  A 
y B,  conteniendo  cada  una  de  ellas  los  totales  anuales,  en  forma  de 
promedios  para  décadas  enteras.  La  serie  parcial  A comienza  con  el 
decenio  1725-1734  que  llamaremos  I y termina  con  el  de  1805-1814 
(IX)  ; la  serie  B,  de  la  misma  manera,  comprende  los  decenios  X 
hasta  XVII,  terminando  con  el  año  1894. 


Tabla  2 


Decenio 

I 

•II 

III 

IV 

V 

Vi 

Vil 

VIII 

IX 

Pro- 

medio 

Ssrie  A 

922 

733 

920 

952 

1043 

892 

831 

974 

913 

909 

Decenio 

X 

XI 

XII 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

Pro- 

medio 

Ssrie  B 

665 

732 

816 

897 

843 

835 

827 

773 

800 

En  cada  serie  parcial  determinamos  la  inseguridad  (error  stan- 
dard) de  su  promedio,  obteniendo  29  mm  para  el  conjunto  A y 26 
mm  para  el  B.  Preguntando  ahora  por  el  error  standard  de  la  dife- 
rencia A - B,  hallamos  el  valor  de  39  mm.  El  triple  del  mismo 
( ~ 12  cm)  que,  como  en  casos  anteriores,  tomamos  como  una  me- 
dida estadística  convencional  de  una  tolerancia  razonable,  difiere 
sólo  poquísimo  de  la  diferencia  verdadera  que  es  de  11  cm,  de  ma- 
nera que  podemos  suponer  con  alguna  probabilidad  que  la  discre- 
pancia entre  las  series  A y B es  real. 

El  último  ejemplo  citado  hace  evidente  que  estas  determinaciones 
conducen  sólo  excepcionalmente  a resultados  positivos,  puesto  que 
raras  veces  se  dispone  del  gran  número  de  datos  individuales  re- 
querido en  investigaciones  estadísticas.  Además,  cabe  destacar  que, 
aun  en  un  caso  afirmativo,  un  análisis  estadístico  de  esta  índole 
señala  la  existencia  de  una  discontinuidad  sin  revelar  nada  acerca 
de  sus  causas.  Lo  mismo  podría  decirse  sobre  otros  análisis  estadísti- 
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eos,  p.  ej.  los  que  procuran  descubrir  una  inhomogeneidad  del  ma- 
terial en  base  a la  forma  de  la  distribución  de  frecuencias,  sean  da- 
das las  mismas  como  frecuencias  simples  por  intervalos  de  clase  de 
la  variable,  o sea  en  la  forma  indirecta  de  las  frecuencias  acumu- 
ladas. Es  cierto  que  en  principio,  debe  admitirse  la  posibilidad  de 
que  una  heterogeneidad  del  material  se  manifieste  por  el  hecho  de 
que  la  curva  de  distribución  toma  una  forma  atípica  (33),  siempre 
que  los  datos  sean  suficientemente  numerosos ; pero  precisamente  esta 
última  condición  no  se  cumple  casi  nunca  en  las  series  climatoló- 
gicas, de  manera  que  no  puede  saberse  si  una  irregularidad  encon- 
trada en  la  distribución  es  acaso  simplemente  el  resultado  del  azar. 
Ante  esta  situación  muchas  veces  es  mejor  trazar  solamente  los  da- 
tos originales  en  función  del  tiempo  y tratar  de  encontrar  en  este 
gráfico  por  lo  menos  el  punto  donde  posteriormente  podría  realizarse 
un  análisis  estadístico  más  detallado.  Esta  misma  opinión  la  com- 
parte Birkelancl  (25)  creyendo  que,  por  ejemplo,  una  curva  de  los 
totales  anuales  de  precipitación,  expresados  en  porcientos  del  valor 
normal,  permite  reconocer  por  sí  sola  las  inhomogeneidades. 

Sin  embargo,  se  comprende  que  esto  es  posible  con  mucho  mayor 
facilidad  si  se  comparan  dos  estaciones  o más ; con  este  fin  consi- 
deraremos nuevamente  las  figuras  3 y 4.  En  ellas  ha  sido  marcado 
para  las  curvas  c,  referentes  a las  diferencias^  entre  Buenos  Aires 
y Las  Flores,  el  nivel  medio  correspondiente  a los  períodos  ante- 
rior y posterior  al  año  1930.  Se  reconoce  que  la  discontinuidad  exis- 
tente en  el  citado  año  se  destaca  menos  claramente  en  las  curvas  aT 
(referentes  a Las  Flores)  porque  éstas  se  hallan  afectadas  en  ma- 
yor escala  por  la  variabilidad  natural  que  es  más  fuerte  que  la  dis- 
continuidad a descubrir.  Podemos  pues  sacar  la  conclusión  de  que 
una  inhomogeneidad  latente  en  la  serie  de  una  estación  meteoroló- 
gica se  descubre  con  mayor  facilidad  y seguridad  por  comparación 
con  una  estación  vecina  que  por  un  análisis  de  la  serie  misma. 

Con  estas  consideraciones  llegamos  al  problema  de  la  compara- 
bilidad,  el  que  nos  obliga  a una  ampliación  del  concepto  original 
de  la  homogeneidad.  Empleando  la  ya  citada  definición  de  Conrad 
sobre  la  homogeneidad  de  una  sola  serie,  podemos  enunciar  la  si- 
guiente definición  generalizada : « Una  red  espacial  de  series  me- 
teorológicas es  cuasi-homogénea  si  cada  una  de  ellas  cumple  la  con- 
dición de  homogeneidad  según  Conrad  »,  es  decir,  si  sus  fluctuacio- 
nes provienen  únicamente  de  los  cambios  naturales  del  tiempo  en  la 
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región  representada  por  ellas.  Hemos  usado  el  término  « cuasi- 
homogéneo  »,  reservando  la  palabra  « homogénea  » para  otro  caso, 
dado  que  como  veremos  a continuación  puede  formularse  una  defi- 
nición aún  más  estricta  en  la  cual  se  implica  una  condición  adicio- 
nal a cumplir.  Por  el  momento  mencionemos  que  la  definición  de  la 
cuasi-homogeneidad  de  una  red  que  acabamos  de  dar,  es  equivalente  al 
siguiente  teorema:  «En  un  sistema  cuasi-homogéneo  de  series  me- 
teorológicas, la  relación  entre  los  valores  de  una  estación  y los  de 
cualquiera  de  sus  vecinas  está  afectada  sólo  por  fluctuaciones  esta- 
dísticas fortuitas  »,  si  hacemos  ¿aso  omiso  de  la  posibilidad  de  que 
exista  una  pequeña  tendencia  de  conservación,  tan  común  en  la 
mayoría  de  los  fenómenos  meteorológicos  y geofísicos.  Evitamos 
aquí  con  toda  intención  el  término  «Ley  de  errores » que  se  en- 
cuentra a veces  en  la  literatura  en  definiciones  similares,  desde  que 
las  mismas  determinan  sólo  un  tipo  especial  de  variabilidad  for- 
tuita. 

Ahora  bien,  en  las  dos  definiciones  de  la  cuasi-homogeneidad  que- 
dan incluidos  casos  donde  las  condiciones  de  observación  no  son  ab- 
solutamente idénticas  en  todas  las  estaciones,  resultando  por  ejem- 
plo en  una  de  ellas  el  promedio  de  un  elemento  meteorológico  sis- 
temáticamente aumentado,  o dando  amplitudes  diurnas  demasiado 
grandes,  etc.  Un  ejemplo  muy  característico  para  ello  es  una  red 
de  estaciones  pluviométricas  donde  uno  o varios  de  los  pluvióme- 
tros están  instalados  a una  altura  que  no  es  la  reglamentaria.  Sin 
duda,  los  datos  provenientes  de  esta  red  pueden  en  sí  ser  de  utili- 
dad indirecta  como  valores  climáticos,  ya  que  la  altura  « correcta  t> 
a que  debe  instalarse  un  pluviómetro,  puede  ser  objeto  de  discusio- 
nes; recordemos  solamente  que  los  servicios  pluviométricos  de  los 
distintos  países  siguen  al  respecto  normas  bien  diferentes,  exigiendo 
la  Argentina  una  altura  de  150  cm  sobre  el  suelo ; Inglaterra  1 pie ; 
Alemania  1 m.  Una  red  de  estaciones  que  contiene  tales  diferencias 
en  los  métodos  de  observación  puede  sin  embargo,  ser  usada  sin  es- 
crúpulo para  fines  de  interpolación,  puesto  que  las  diferencias  sis- 
temáticas se  mantienen  con  el  tiempo;  por  este  motivo  preferimos 
en  este  caso  el  término  « cuasi-homogéneo  » al  de  Conrad  «-pseudo- 
homogéneo  (13). 

Si  se  quieren  excluir  también  estos  casos,  exigiéndose  una  com- 
parabilidad  incondicional  de  los  datos  provenientes  de  todas  las  es- 
taciones, (cosa  que,  como  se  dijo,  no  es  absolutamente  indispensable 
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para  fines  de  interpolación  numérica  pero  sí  en  la  climatología 
general),  entonces  puede  definirse  finalmente  la  homogeneidad  com- 
pleta de  una  red  de  la  siguiente  manera:  « TJna  red  cuasi-homogénea 
de  series  meteorológicas  es  también  absolutamente  homogénea  si  las 
diferencias  sistemáticas  entre  síis  componentes  son  debidas  única- 
mente a diferencias  del  clima  ».  Conviene  observar  aquí  que  para 
constatar  la  homogeneidad  absoluta  en  el  sentido  de  esta  definición, 
los  criterios  estadísticos  por  sí  solos  no  bastan;  éstos  pueden  garan- 
tizar únicamente  la  cnasi-homogeneidad. 

Comparando  las  tres  definiciones  que  hemos  dado,  vemos  que  cada 
una  de  ellas  tiene  su  razón  de  ser  dado  que  las  tres  se  aplican  a 
distintos  casos;  por  lo  tanto,  es  conveniente  mantener  las  tres.  En 
nuestra  opinión,  no  es  justificado  introducir  en  la  definición  de  los 
diferentes  tipos  de  homogeneidad  criterios  numéricos  acerca  del 
grado  de  conexión  estadística  admisible  o necesaria,  como  lo  hace 
por  ejemplo  Heidke  (7).  Este  autor  consideró  probablemente  los 
criterios  de  homogeneidad  sólo  en  cuanto  se  refiere  a fines  de  in- 
terpolación; sin  embargo,  sin  perjuicio  de  la  innegable  libertad  que 
tiene  el  investigador,  de  fijar  el  significado  de  sus  términos  me- 
diante la  definición  (véanse  por  ejemplo  las  observaciones  que  hace 
al  respecto,  v.  Mises  (22),  p.  1-40),  creemos  conveniente  no  hacer 
depender  la  definición  de  homogeneidad,  de  la  posibilidad  de  su 
aplicación  en  el  cálculo  de  interpolación.  Preferimos  en  lugar  de 
ello  establecer  en  un  capítulo  adicional  (cap.  6)  las  condiciones 
que,  aparte  de  la  homogeneidad,  deben  ser  cumplidas  para  que  se 
pueda  efectuar  una  interpolación. 

Algunos  criterios  numéricos  que  no  hacen  cuestión  del  grado  de 
conexión  estadística  entre  las  dos  estaciones  a comparar  sino  sola- 
mente de  la  uniformidad  de  sus  series,  han  sido  indicados  por 
Conrad  (12, 15).  Los  mismos  no  examinan  la  mayor  o menor  mag- 
nitud de  la  variabilidad  de  una  serie  formada  de  los  cuocientes 
o diferencias  de  valores  correspondientes  provenientes  de  dos  esta- 
ciones vecinas  sino  que  averiguan  solamente  si  los  valores  de  tal 
serie  (o  sea  cada  uno  de  los  cuocientes  o diferencias)  fluctúan 
según  las  leyes  del  azar.  Una  condición  necesaria  para  ello  puede, 
p.  ej.,  ser  deducida  de  un  análisis  de  los  cambios  de  signos  si,  en 
lugar  de  los  cuocientes  (o  diferencias)  mismos,  consideramos  sus 
desvíos  con  respecto  a su  promedio  común.  Denominamos  los  da- 
tos originales  de  la  estación  A por  p v(®)  (p.  ej.  totales  mensuales  de 
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la  lluvia)  y los  correspondientes  de  B por  pv(6> ; luego  hallamos 
qy  = py^/py^  siendo  v = 1.  . . n,  y n el  número  total  de  los  da- 
tos iniciales  sometidos  al  estudio  (o  sea,  en  este  caso,  el  número 
de  meses).  En  vez  de  los  cuocientes  qy  se  emplean  diferencias  dy 
si  el  elemento  analizado  no  es  la  lluvia  sino  la  temperatura,  la 
presión,  o cualquier  otro ; las  consideraciones  posteriores  sobre  es- 
tos valores  dy  serían  entonces  completamente  análogas  a las  que 
haremos  sobre  los  valores  qy.  De  estos  últimos  se  halla  el  prome- 
dio q=  (1  /n)  2 qy.  Cada  qy  difiere  de  q en  sentido  positivo  o 
negativo  en  una  cantidad  8V  = </v  — q;  son  estos  valores  Bv  cuyo 
comportamiento  analizamos  a los  fines  de  estudiar  la  homogenei- 
dad. La  forma  más  sencilla  de  este  análisis  consiste  en  recontar 
simplemente  los  casos  positivos  y negativos,  cuyas  frecuencias,  tam- 
bién en  series  parciales,  deberían  ser  aproximadamente  iguales  (cri- 
terio denominado  generalmente  «de  Helmert»,  un  geodesta).  El 
procedimiento  tiene  tal  vez  más  valor  en  sus  aplicaciones  geodésicas, 
donde  se  puede  esperar  con  mayor  razón  que  las  distribuciones  de 
frecuencias  de  magnitudes  como  8V  son  realmente  normales,  es  de- 
cir, curvas  de  errores.  Las  series  meteorológicas,  empero,  tienen 
frecuentemente  distribuciones  asimétricas,  especialmente  notorias  en 
el  caso  de  los  totales  de  lluvias,  y lo  propio  puede  esperarse  tam- 
bién de  los  valores  qy  deducidos  de  ellos.  En  estos  últimos  casos, 
la  frecuencia  de  las  desviaciones  positivas  y negativas  no  pueden 
suponerse  iguales,  ya  que  unas  pocas  desviaciones  marcadas  de  un 
signo  pueden  ser  compensadas  por  un  mayor  número  del  otro  signo, 
menos  marcadas.  Por  lo  tanto,  el  criterio  de  Helmert  debe  admi- 
tirse únicamente  como  un  análisis  previo  y relativo  de  los  datos. 

El  siguiente  ejemplo  nos  ilustra  este  procedimiento:  comparan- 
do los  promedios  de  temperaturas  en  los  meses  de  enero,  entre  las 
estaciones  de  Buenos  Aires  (A)  y Las  Flores  (B),  durante  los  años 
1903-1940,  habíamos  encontrado  una  diferencia  media  de  d = + 0,4°C 
(Buenos  Aires  > Las  Flores),  y habíamos  sospechado  que  la  serie  de 
estos  38  valores  contenía  una  inhomogeneidad.  Los  dy  = /v(o)  — L(6) 
son  en  detalle,  los  siguientes  (véase  también  la  curva  c en  la  fi- 
gura 3)  : 
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Tabla  3 


V = 

1 

* 2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

dv 

+1,2 

+0,8 

0,0 

+0,2 

—0,5 

—0,9 

+0,2 

0,0 

—0,7 

0,0 

Bv 

+0,8 

+0.4 

—0,4 

—0,2 

—0,9 

— 1,3 

—0,2 

—0,4 

—1,1 

—0,4 

„ = 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

dv 

+0,2 

+1,2 

+0,8 

+0,4 

—0,3 

-i,o 

—0,3 

0,0 

—0,4 

—0,6 

Bv 

—0,2 

+0,8 

+0,4 

0,0 

—0.7 

+0,6 

—0,7 

—0,4 

—0,8 

-1,0 

7*j 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

dv 

—0,2 

+0,2 

+0,2 

—0,8 

+0,6 

+0,1 

+0,1 

—0,1 

+0,8 

+1,9 

Bv 

—0,6 

—0,2 

—0,2 

—1,2 

+0,2 

—0,3 

—0,3 

—0,5 

+0,4 

+1,5 

V = 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

Promedio 

dy 

+1,2 

+1.8 

+2,0 

+ 1,7 

+1,6 

+0,8 

+0,3 

+1,3 

+0,4 

Bv 

+0,8 

+ 1+ 

+ 1,6 

+1,3 

+ 1,2 

+0,4 

-0,1 

+0,9 

0,0 

La  serie  de  los  8V  se  deduce  de  los  dy  en  virtud  de  la  definición 
8V  = dy  — d.  En  esta  serie,  obtenida  en  base  al  promedio  general 
d = 0,4,  tenemos  15  valores  positivos  y 22  negativos,  siendo  uno  de 
ellos  0 (véase  el  renglón  1 de  la  Tabla  4),  es  decir,  una  distribu- 
ción de  los  signos  ligeramente  irregular,  que  sin  embargo  podría 
todavía  interpretarse  como  resultado  del  azar.  Si  en  cambio  reali- 
zamos este  recuento  separadamente  en  las  dos  series  'parciales  de 
1903-1930  y 1931-1940,  hallamos  una  distribución  de  los  casos  po- 
sitivos y negativos  según  los  renglones  2 y 3 de  la  tabla  4. 


Tabla  4 


Intervalo 

+ 

— 

0 

Total 

1 

1903  . . 

. 1940 

15 

22 

1 

38 

2 

1903  . . 

. 1930 

6 

21 

1 

28 

3 

1931  . . 

. 1940 

9 

1 

0 

10 

Se  ve  que  de  los  casos  positivos,  ya  menos  frecuentes  de  por  sí, 
un  menor  número  (sólo  6)  le  corresponden  a la  primera  serie  par- 
cial, a pesar  de  ser  ella  casi  tres  veces  más  larga  que  la  segunda, 
mientras  que  en  esta  última  preponderan  los  casos  positivos  en  for- 
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ma  extraordinaria;  en  efecto,  entre  sus  diez  valores  encontramos 
uno  solo  con  signo  negativo.  Esto  se  expresaba  en  la  fig.  3 por 
el  hecho  de  que  la  curva  c se  mantiene  durante  los  últimos  diez 
años  marcadamente  arriba  del  nivel  de  -b0,4oC. 

Para  corroborar  este  resultado,  podemos  por  otra  parte  constatar 
que  esta  distribución  tan  desigual  de  los  signos  se  mejora  si  toma- 
mos en  cuenta  la  sospechada  inhomogeneidad,  hallando  separada- 
mente para  cada  serie  parcial  un  valor  d.  Caracterizando  a los  va- 
lores de  la  primera  de  ellas,  por  un  sub-índice  I,  y la  segunda  por 
II,  llegamos  a las  diferencias  medias  antes  mencionadas  di  = 0,0° C 
y dn  = -f-  1,3°C.  Repitiendo  ahora  con  estos  valores  las  operacio- 
nes ya  descriptas,  resulta  la  siguiente  serie  de  las  diferencias  £v: 


Tabla  5 


v = 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

8/v  = 

4-L2 

+0,8 

0,0 

+0,2 

—0,5 

— 0,9 

+0,2 

0,0 

-¡0.7 

0,0 

V = 

n 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

8/v  = 

+0,2 

+ 1.2 

+0,8 

+0,4 

—0,3 

—1,0 

—0,3 

0,0 

— 0,4 

— 0,6 

V = 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

8/v  = 

—0,2 

+0,2 

+0,2 

—0,8 

+0,6 

+0.1 

+0,1 

—0,1 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

8//v  = 

—0,5 

+0,6  1 

— 0,1 

+0,5 

+0,7 

+0,4 

+0,3  J 

—0,5 

-1,0 

0,0 

La  distribución  de  los  signos  en  cada  una  de  las  series  parciales 
se  hace  mucho  más  armónica,  como  se  desprende  también  de  la  si- 
guiente tabla  6 que  corresponde  en  sus  detalles  a la  4:  efectiva- 
mente tenemos  en  ambos  renglones  una  equiparación  bastante  apro- 
ximada de  los  signos. 


Tabla  6 


Intervalo 

+ 

— 

0 

Total 

1 

1903  . . . 1930 

13 

11 

4 

28 

2 

1931  . . . 1940 

5 

4 

1 

10 
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Un  procedimiento  algo  más  general  analiza  no  sólo  la  frecuencia 
de  los  signos  en  las  series  total  y parciales,  sino  también  su  orden 
•dentro  de  la  serie  entera.  Cuando  es  sólo  el  azar  el  que  determina 
las  fluctuaciones  de  una  serie,  cosa  que  debe  estipularse  para  una 
serie  homogénea  de  diferencias  o cuocientes,  entonces  las  iteraciones, 
o sea  las  sucesiones  de  un  mismo  signo,  no  deben  ser  ni  más  fre- 
cuentes ni  más  largas  que  en  el  caso  del  puro  azar. 

Así  por  ejemplo,  entre  50  valores  de  los  que  supondremos  20 
con  desviaciones  positivas  con  respecto  al  promedio  y 30  con  nega- 
tivas, existe  una  determinada  probabilidad  de  que  agrupando  estos 
signos  positivos  y negativos  en  forma  fortuita,  se  obtenga  una  serie 
de  p positivos  o q negativos.  Con  esta  probabilidad,  conocida  a 
priori,  comparamos  la  frecuencia  con  que  se  observan  en  realidad 
las  secuencias  de  p o q signos  iguales.  Volviendo  a nuestro  ejem- 
plo de  Buenos  Aires  y Las  Flores,  encontramos  (en  la  Tabla  3)  en 
la  serie  de  las  Bv  una  secuencia  de  8 signos  negativos  correspon- 
dientes a los  años  1919-1926,  y otra  de  8 positivos  en  los  años 
1931-1938.  Dada  la  poca  extensión  de  la  serie  entera,  debemos  ad- 
mitir secuencias  tan  largas  de  un  mismo  signo  como  extraordina- 
riamente improbables,  lo  que  nos  lleva  a la  conclusión  de  que  no 
son  resultados  del  azar  sino  de  una  causa  perturbadora  sistemática, 
va  revelada  anteriormente  en  forma  de  una  inhomogeneidad  en  el 
año  1930.  Los  detalles  numéricos  de  este  análisis  han  sido  elabo- 
rados por  Aclolf  Schmidt  (1:L),  pero  su  estudio  se  refiere  no  a in- 
vestigaciones de  la  inhomogeneidad  sino  de  la  persistencia  de  los 
ciatos  meteorológicos  y climatológicos,  por  lo  cual  nos  limitamos  a 
esta  breve  referencia. 

Por  último,  citaremos  un  método  que  se  basa  en  lo  que  Conrad 
llama  el  « criterio  de  Abbe  ».  En  él  se  usan  otra  vez  los  mismos 
valores  $v  = gv — q,  (o  bien,  = dv  — d),  formando  de  ellos  las  si- 
guientes expresiones : 

A = ¿ V [1] 

1 

y, 

n — 1 

£ (Bv-M2 

l 


B = 


[2] 
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El  criterio  de  Abbe  estipula  ahora  que,  eu  el  caso  de  una  distri- 
bución fortuita  de  las  cantidades  6,  se  verifiquen  las  relaciones: 


A — B/2  = 0 ± A/V^T 

¡31 

2 A/B  = 1 ± l/V"jT 

[-11 

Estas  ecuaciones  no  son  sino  una  modificación  de  lo  que  podría 
enunciarse  así:  el  coeficiente  de  aut ocorrelación  para  la  serie  de 
las  gv  es  nulo.  Para  comprobar  esta  afirmación  es  solo  necesario 
recordar  la  relación  que  rige  para  el  cuadrado  medio  de  las  dife- 
rencias entre  dos  series.  Siendo  zx  y ffr  las  desviaciones  standard 
de  dos  series  Xv  é Fv  con  v = 1. . .m,  y siendo  además  r su  coefi- 
ciente de  correlación,  tenemos 

As(xv—  r,)*  = ffXs+  ay1  — 2rzX'¡y  [5J 

m 


siempre  que  los  dos  promedios  sean  iguales.  Mezclando  ahora  las 
dos  series  según  el  esquema  X\,  Ti,  X2,  r2,  Ar„„  Ym,  quedará 
evidentemente  inalterada  la  mencionada  relación ; la  nueva  seri? 
podrá  ahora  ser  interpretada  como  la  de  las  3vf  teniendo  la  estruc- 
tura: = Fv;  ^-í  = Xy,  con  = 1,  2,  ...,  (m/2  = n) ; r toma 

entonces  el  significado  de  un  coeficiente  de  autocorrelación,  pudien- 
do  escribirse  por  lo  tanto  en  la  forma  r<,(5)  ; por  otra  parte  es  lícito 
suponer  ahora  que  los  términos  pares  e impares  de  la  serie  de  las 
5 no  se  distingan  en  sus  dispersiones,  de  manera  que  nuestra  re- 
lación se  simplifica  de  este  modo: 


1(8,-  S.h-02  = — B = z\+z\-  2 r.(8)  of  [6] 
n 


Siendo  por  último, 


se  deducen  inmediatamente  de  las  [6]  y [7]  las  ecuaciones  [3] 

y [4], 

Al  terminar  estas  consideraciones  sobre  problemas  de  la  homoge- 
neidad, añadiremos  una  breve  indicación  sobre  una  posible  aplica- 
ción de  las  mismas  en  otras  ramas  de  la  climatología,  no  vinculadas- 
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directamente  a la  interpolación.  Dado  que,  según  las  definiciones 
expuestas,  una  heterogeneidad  debe  siempre  provenir  de  una  cansa 
ajena  al  proceso  meteorológico  mismo,  podemos  emplear  la  homo- 
geneidad para  controlar  la  uniformidad  de  las  condiciones  de  ob- 
servación, como  ser  exposición,  perturbaciones  microclimáticas,  co- 
rrección instrumental,  error  personal  del  observador,  etc.  Es  ella 
una  condición  necesaria  (aunque  no  siempre  suficiente)  para  poder 
admitir  como  garantida  la  uniformidad  de  esas  condiciones.  Estu- 
dios de  la  homogeneidad  son,  por  lo  tanto,  un  recurso  muy  impor- 
tante para  el  control  del  buen  funcionamiento  de  las  estaciones 
•climatológicas. 

CAPITULO  V 

LOS  MÉTODOS  DE  INTERPOLACION  PARA  DATOS  PLUVIOMETRICOS 
Y OTROS  ELEMENTOS 

Después  de  lo  dicho  en  el  tercer  capítulo  sobre  el  grado  de  co- 
rrelación en  los  promedios  mensuales  o anuales  y sobre  la  « explo- 
sión » de  estos  últimos,  desintegrándose  en  valores  mensuales,  es 
-evidente  que  la  interpolación  de  valores  que  corresponden  a inter- 
valos más  largos,  debe  resultar  más  segura  que  la  de  promedios  o 
sumas  relativas  a intervalos  más  cortos.  Nos  limitaremos  a descri- 
bir solamente  algunos  de  aquellos  métodos  en  que  los  registros  de 
una  o varias  estaciones  vecinas  son  empleados  como  datos  auxilia- 
res. Otros  métodos  más  sencillos,  que  utilizan  sólo  las  observaciones 
de  la  estación  misma,  se  hallan  descriptos  por  Horton  en  un  resu- 
men muy  completo  (16).  La  posibilidad  de  tales  otros  procedimien- 
tos está  basada  en  la  coherencia  temporal  de  las  series  meteoroló- 
gicas, mientras  que  el  fundamente  de  los  que  describiremos,  es  la 
conexión  espacial. 

El  método  clásico  de  interpolar  totales  mensuales  o anuales  de 
lluvia  ha  sido  expuesto  en  detalle  por  Hann.  Horton  lo  atribuye 
a Hugo  Meyer  (35),  pero  de  todos  modos  fué  Hann  (14)  quien,  en 
su  trabajo,  ha  fundamentado  las  ventajas  del  método  de  los  cuo- 
cientes en  comparación  con  el  de  las  diferencias.  Emplea  a una 
sola  estación  auxiliar,  determinando  la  proporción  de  los  totales 
individuales  y medios  y suponiendo,  luego,  que  la  misma  reinará 
durante  el  período  a completar.  Si  tenemos,  p.  ej.,  en  la  estación  P 
los  totales  anuales  pi,  p2,  ...  pn,  y,  en  la  estación  auxiliar  A los 


286 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


ciatos  «i,  . ..,  an , an+1,  ...  am,  y queremos  interpolar  para  los 
( m-n ) años  adicionales  en  que  A ha  observado  y P no,  hallamos 
primero 


í la  = V¡  & 


(i  ■)/(£■•) 


5.1] 


en  donde  p y a significan  promedios;  luego,  obtenemos  inmediata- 
mente los  siguientes  valores  aproximados  para  el  intervalo  incom- 
pleto en  A : 

p'n+i  = ?o  <w;  • • • ; p».'  = 9o  • «.  15.21 


Una  ampliación  de  este  método  atribuida  a Fournie,  utiliza  en 
vez  de  una  sola  estación  auxiliar  A varias,  por  ejemplo  A,  B , O, 
y determina  para  cada  una  de  ellas  los  cuocientes  qa  = p/a;  = 
p/b,  etc. ; de  ellos  se  obtienen,  además  de  los  ya  mencionados  valo- 
res py',  otros 

Pv"  = Qbby  y p,'"  = 9c  cy;  15  31 

como  valor  más  probable  puede  entonces  admitirse  el  promedio 

P = (P'  + P"  + p"')/3.  [5.4} 

No  es  necesario  añadir  que  estas  fórmulas  se  aplican  tanto  a meses 
o años  individuales  como  a grupos  enteros  de  ellos. 

El  cálculo  se  simplifica  mucho  si  se  emplean  según  Horton  (16) 
exclusivamente  valores  sincrónicos  al  intervalo  a completar,  prove- 
nientes de  las  estaciones  auxiliares,  tomando,  p.  ej.,  al  promedio  de 
los  resultados  de  dos  o tres  estaciones  vecinas  como  el  dato  pluvio- 
métrico  más  probable  para  la  estación  de  interpolación.  Más  exacto 
pero  menos  sencillo  de  calcular  se  obtiene  el  valor  si  se  les  da  pesos 
a las  estaciones  auxiliares.  Según  Horton,  la  manera  más  sinir 
pie  es  relacionarlos  en  forma  alguna  con  las  posiciones  mutuas  de 
las  estaciones  de  interpolación  y auxiliares;  Heidke,  en  cambio,  em- 
plea en  su  método  a describirse  más  adelante,  criterios  estadísticos. 

Horton  llama  su  método,  « método  del  plano  inclinado  ».  Está 
fundado  en  la  suposición  de  que  podemos  representar  la  variacióq 
de  los  valores  pluviométricos  como  función  lineal  de  las  coordena* 
das  geográficas,  siempre  que  la  distancia  de  las  estaciones  conside- 
radas no  sea  muy  grande.  De  este  modo  el  dato  interpolado  se  apro7 
xima  más  al  de  aquella  estación  auxiliar  que  está  próxima  a la 
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estación  ele  interpolación.  La  fig.  8,  que  debe  concebirse  como  tri- 
dimensional, ilustrará  estas  condiciones.  Los  puntos  A,  B y C,  si- 
tuados en  el  plano  ü V X Y nos  representan  las  estaciones  auxilia- 
res y P la  estación  de  interpolación.  En  cada  uno  de  los  puntos 
A,  B y C se  halla  erigida  la  perpendicular  sobre  el  plano  í?¡7ir, 
correspondiéndole  a estas  perpendiculares  una  longitud  proporcio- 
nal a la  suma  pluviométrica  .de  sus  respectivas  estaciones,  relativa 
al  período  a interpolar.  Denominamos  a estos  segmentos:  AF,  BG 
y CK.  En  el  caso  que  se  admite  para  este  dibujo,  la  estación  B ha 
tenido  la  menor  cantidad  y C la  mayor ; lo  que  se  busca  es  la  can- 
tidad más  probable  en  P.  Ella  se  obtiene,  haciendo  pasar  un  plano 


K 


FlG.  8.  — Interpolación  de  un  valor  climatológico,  preferentemente  pluviométrico,  para  una 
estación  P,  en  base  a los  datos  de  tres  estaciones  vecinas  A,  B y C según  el  método 
del  plano  inclinado. 

AF,  BG,  CE,  son  los  valores  registrados  en  las  tres  estaciones  auxiliares.  PL,  el 
dato  interpolado. 


por  los  puntos  F,  G y K (rayado  en  el  dibujo),  y erigiendo  en  P 
también  la  perpendicular.  El  segmento  entre  P,  punto  situado  en 
el  plano  original,  y L,  punto  que  pertenece  al  plano  inclinado  F G K, 
nos  da  entonces  la  cantidad  pluviométrica  que  se  buscaba. 

Para  aplicar  su  procedimiento  en  la  práctica,  Llorton  recomienda  un 
esquema  que  reproducimos  en  la  figura  9 y que  se  deduce  del  de  la- 
figura  8,  si  nos  imaginamos  los  trapecios  ABGF  y ECKH  volcados 
hacia  atrás  y hacia  la  izquierda  respectivamente,  para  hacerlos  caer 
en  el  plano  fundamental  X Y U V.  Como  se  ve,  los  cuatro  puntos 
A,  B,  C,  P,  conservan  su  posición,  mientras  que  H que  pertenece  a 
los  dos  trapecios,  aparece  en  la  figura  9 dos  veces  (puntos  H e /). 
El  método  se  aplica  pues  de  la  siguiente  manera:  se  asientan  los 
puntos  A,  B,  C y P en  escala  correcta ; se  une  A con  B,  y C con  P : 
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luego  se  prolonga  CP  sobre  P hasta  su  intersección  con  AB,  llaman- 
do, al  punto  de  intersección  E : después  se  erigen  las  perpendicula- 
res AF  y BG  sobre  AB,  así  como  CK  sobre  CE,  dándoles  longitu- 
des que  serán  proporcionales  a las  cantidades  pulviométricas  en  esas 
estaciones;  se  une  F con  G;  luego,  se  traza  la  perpendicular  sobre 
AB  en  E,  hasta  su  intersección  con  FG  en  el  punto  H ; posterior- 
mente, se  erige  otra  perpendicular,  también  en  E,  pero  sobre  EC, 
dándole  el  mismo  largo  como  Eli ; su  extremo  se  llamará  J.  Final- 
mente, se  une  J con  K y se  erige  la  perpendicular  en  P hasta  su 
intersección  con  JK  en  el  punto  L.  LP  es  la  cantidad  que  buscá- 
bamos. 


FiG.  9. — Ejecución  práctica  de  interpolación  mediante  el  método  del  p’ano  inclinado. 


La  hipótesis  fundamental  en  este  método,  en  el  sentido  de  que 
los  valores  pluviométricos  son  una  función  lineal  de  las  coordena- 
das geográficas  dentro  de  áreas  limitadas,  debería  en  cada  caso 
concreto,  analizarse  cuidadosamente.  En  especial,  pueden  esperarse 
variaciones  no  lineales  en  las  regiones  marginales  de  las  montañas  o 
al  pasar  de  una  planicie  a una  sierra. 

En  el  ya  mencionado  método  de  Fournie  se  emplean  como  vimos, 
factores  de  proporcionalidad  qa , q»  y qc  que  relacionan  las  canti- 
dades de  precipitación  de  las  estaciones  vecinas  con  las  de  la  esta- 
ción de  interpolación,  y que  se  deducen  en  base  a series  suficiente- 
mente largas  de  observaciones  simultáneas.  Ahora  bien,  en  vez  de 
tomar  simplemente  como  valor  más  probable  el  promedio  de  los  va- 
lores provisorios  p' , p"  y p'"  , basados  en  los  factores  q,  Horton 
propone  una  combinación  de  su  propio  método  « del  plano  inclina- 
do » con  el  de  Fournie,  tratando  a los  valores  pr , p " y p"'  de  la 
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misma  manera  como  lo  hicimos  en  la  figura  9 con  las  cantidades  de 
lluvia  en  las  estaciones  A,  B y C. 

Con  el  fin  de  dar  un  fundamento  correcto  al  procedimiento  de 
adjudicar  pesos  a las  estaciones  de  comparación,  Heidke  ((9)  y 
(36))  ha  desarrollado  un  método  algo  más  complicado  en  el  cómpu- 
to, pero  sin  duda  sumamente  correcto  del  punto  de  vista  teó- 
rico-estadístico.  Dicho  autor  evita  ponderar  a priori  a las  estacio- 
nes auxiliares  (como  sería  el  caso  si  los  pesos  se  fijaran  de  acuerdo 
a la  distancia),  basándose  en  cambio,  en  el  grado  de  concomitan- 
cia estadística.  Dada  la  importancia  de  este  método  desarrollaremos 
un  ejemplo  completo.  Hacemos  solamente  la  salvedad  de  que  las 
estaciones  auxiliares  usadas  en  el  mismo,  ya  han  sido  examinadas 
en  cuanto  a su  aptitud  para  este  fin ; este  problema  de  analizar  hasta 
qué  punto  una  estación  puede  servir  de  estación  auxiliar  para  la 
interpolación  de  otra,  cuestión  ésta  en  que  Heidke,  injustificada- 
mente, hace  intervenir  el  concepto  de  homogeneidad,  nos  ocupará 
en  el  Capítulo  6. 

Suponemos  que  la  estación  pluviométrica  General  Alvear  (Pro- 
vincia de  Buenos  Aires),  que  denominaremos  P,  haya  observado 
durante  los  años  1903-1922,  interrumpiendo  sus  series  en  el  inter- 
valo de  1923-1925  inclusive,  y que  deseemos  obtener  por  interpola- 
ción, su  promedio  para  los  23  años  comprendidos  en  el  intervalo 
de  1903-1925.  Utilizaremos  como  estaciones  auxiliares  A,  B y C las 
de  9 de  Julio,  Saladillo  y Azul  respectivamente,  distribuidas  alre- 
dedor de  la  de  General  Alvear  a distancias  de  unos  60  hasta  100 
km.  Los  totales  anuales  pv,  av,  bv  y cv  para  el  intervalo  de  20  años 
(1903-1922)  en  que  existen  observaciones  simultáneas  en  P,  se  ha- 
llan consignados  en  las  columnas  Pj,  Ai,  fíi  y Cj  de  la  siguien- 
te Tabla  7,  expresados  en  mm.  Las  cantidades  medias  anua- 
les correspondientes,  siempre  referentes  al  mismo  intervalo  de  20 
años,  son  p = 773,  a — 855,  1)  = 829  y c = 815.  De  ellas,  o más  exac- 
tamente de  las  correspondientes  sumas  por  20  años,  15466,  17096, 
16581  y 16304,  obtenemos,  según  las  ecuaciones  [5.1],  los  factores 
qa  = 0,905  ; qb  = 0,933  ; qc  = 0,949.  Por  otra  parte,  conocemos  los 
promedios  de  23  años  para  las  3 estaciones  auxiliares  A — 872, 
B = 831  y C = 807,  los  que  según  las  fórmulas  [5.2]  y [5.3]  se 
combinan  con  sus  correspondientes  valores  q en  las  siguientes  can- 
tidades reducidas  provisorias  para  General  Alvear,  referentes  al 
intervalo  de  23  años:  p¿  = 789 ; p0"  — 775  y pa"  = 765. 
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Tabla  7.  — Ejemplo  de  interpolación  de  una  serie  pluviom  ¿trica  según  el  método  de  Eeidke.  - Estación  interpolada 
(P) : General  Alvear.  - Estaciones  auxiliares  (A,  B,  C) : 9 de  Julio,  Saladillo  y Azul.  - Periodo  interpolada- 
1928,  1924  y 1925. 
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Aplicando  la  fórmula  [5.4],  obtendríamos  de  éstas,  como  valor 
probable  para  la  estación  P,  el  de  776  mm;  Heidke,  en  cambio,  usan- 
do pesos  wa , wb  y wc  tiene 

„ * _ WaVo'  + WlVo"  + WcPo'"  rc  K, 

Vo  ~ [O.Oj 

wa  -f  wb  + wc 

donde : 

wa  = k/ ma2 ; wb  = k/mb2;  wc  = k/m¿ 2 [5.6] 

siendo  k un  factor  de  proporcionalidad  arbitrario  y las  m,  las  dis- 
persiones de  la  interpolación  de  un  valor  individual  p/,  deducido 
mediante  su  correspondiente  valor  q de  la  serie  A , o de  un  valor 
pv"  deducido  de  B,  o de  un  pv'"  deducido  de  C.  Tenemos  entonces, 

m2  = (1/n)  2 (Ap/)2 

mb2  = (1/n)  2 (Apv")2  [5.7] 

n?c2  = (1/n)  2 (A p/")2 

donde : 

¿Pv'  = Pv  — Pv'  = Pv  — la  O, 

Ap,"  =pv  — Pv"  = Pv  — [5.8] 

Ap,'"  = Pv— Pv'"  = Pv 3cCv 

Se  necesitan  pues  los  productos  de  cada  uno  de  los  valores  av  con 
, así  como  qb  .b  , etc. ; ellos  están  consignados  en  las  columnas 
A jj,  Pji  y Cu  de  nuestra  tabla ; luego,  en  las  columnas  A ni,  P/u  y Cm, 
asentamos  de  acuerdo  a las  ecuaciones  [5.8],  las  diferencias  A entre 
las  cantidades  anuales  reales  pv  en  la  estación  P y las  deducidas  de 
av,  bv  y cv  por  proporcionalidad.  Las  columnas  A/u,  Pju  y C/f> 
por  último,  contienen  los  cuadrados  de  las  A,  las  que  nos  dan,  según 
las  ecuaciones  [5.7],  los  siguientes  valores  para  las  m2: 

m-2  = (340041  : 20)  = 17002 
mb2  = (274604  : 20)  = 13730 
m 2 = (582267  : 20)  = 29113 

Para  fijar  el  factor  k de  la  [5.6]  tenemos  libertad  absoluta,  pues- 
to que  las  w aparecen  tanto  en  el  numerador  como  en  el  denomi- 
nador de  la  [5.5].  Elegimos  k[=  10.000  y obtenemos  de  esta  manera 
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de  las  m2  los  siguientes  pesos: 

wa  = 10.000  : 17002  = 0,588 

wb  = 10.000  : 13730  = 0,728 

we  = 10.000  :29113  = 0.343 

TaW  = 1,659 

La  magnitud  de  los  mismos  nos  revela  que  entre  las  3 estaciones 
auxiliares,  fué  B la  que  mejor  guardó  su  proporcionalidad  con  P 
en  los  distintos  años,  por  lo  que  suministra  el  valor  wi2  más  bajo, 
mereciendo  por  lo  tanto  p"0  ser  tomado  en  cuenta  con  preferencia 
cuando  se  procede  a promediar  los  valores  po',  Po"  y Po'"*  Concuer- 
da con  Jo  expuesto  el  hecho  de  que  B es  próxima  a P.  El  promedio 
ponderado  p0*,  según  la  [5.5]  se  obtiene  de 


(789  X 0,588)  + (775  X 0,728)  + (765  X 0,343) 
1,659 


Dado  que  el  ejemplo  fué  ficticio,  el  verdadero  promedio  para  P 
durante  los  23  años  es  conocido;  fué  de  779  mm,  lo  que  nos  revela 
que  el  valor  de  778  calculado  según  Heidke,  da  una  mayor  apro- 
ximación que  el  de  776  mm  obtenido  como  simple  promedio  según 
la  fórmula  [5.4]. 

No  en  todos  los  casos  este  método  dará  resultados  tan  favorables 
como  en  nuestro  ejemplo,  ya  que  en  él,  el  número  de  años  a com- 
pletar era  sólo  limitado  en  comparación  con  la  cantidad  de  años 
coincidentes;  por  otra  parte,  en  muchas  aplicaciones  prácticas  se- 
guramente se  dispondrá  de  estaciones  auxiliares  situadas  más  cerca  de 
la  estación  principal. 

Existe  una  posibilidad  ya  mencionada  por  el  mismo  Heidke,  de 
simplificar  en  algo  su  método,  sin  mayor  sacrificio  de  exacti- 
tud. Consiste  en  emplear  en  lugar  de  las  desviaciones  medias 
cuadráticas  según  la  [5.7]  simplemente  desviaciones  medias  abso- 
lutas para  fijar  los  pesos  de  acuerdo  a la  definición  siguiente : 


5.9] 


y,  del  mismo  modo,  para  los  subíndices  6 y c.  Así  se  hallan  los  pesos 

^/0  = k/d o2,  etc.,  [5.10] 
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los  que  por  lo  general  resultarán  aproximadamente  proporcionales 
a los  w;  las  u se  reemplazan  entonces  en  la  [5.5]  en  lugar  de  las  w. 
La  principal  ventaja  de  este  método  simplificado  (que  en  nuestro 
ejemplo  suministra  el  mismo  valor  numérico  de  778  mm),  consiste 
en  la  gran  economía  de  trabajo  de  cómputos,  ya  que  las  columnas 
Ajy,  Biv  y Civ  uo  se  necesitan ; basta  sumar  en  las  columnas  Ani,  Bm 
y Cni  los  valores  de  cada  signo  por  separado.  Esto  conviene  también 
en  el  sentido  de  facilitar  un  control  de  cómputo  puesto  que  las  su- 
mas de  los  sumandos  positivos  debe  compensar  aproximadamente  a 
la  de  los  negativos.  En  nuestro  ejemplo  tenemos  en  la  columna  Ani, 
para  A positivas,  2 A pv'  = + 979  y para  negativas  = - — 982,  de 
manera  que,  con  suficiente  aproximación, 

2 Ap/  ~ 0 y : 2 | Apv'  | = 979  + 982  = 1961, 

pudiéndose  utilizar  este  último  valor  directamente  en  la  fórmula 

[5.9]. 

Consideraciones  similares  a las  de  Heidke  ba  hecho  Schumann  (1S) 
en  cuanto  a la  posibilidad  de  usar  el  error  medio  de  un  cuociente 
qa , y qc  como  peso  en  la  operación  subsiguiente  de  interpolación. 
Le  interesa  particularmente  indagar  si  este  error  medio  puede  de 
alguna  manera  ser  representado  como  función  de  la  distancia  entre 
la  estación  de  interpolación  y la  auxiliar.  Llega,  sin  embargo,  a la 
conclusión  de  que  este  error  crece  sólo  lentamente  con  la  distancia, 
teniendo  en  cambio,  una  magnitud  bastante  grande  desde  el  prin- 
cipio, o sea  cuando  se  trata  de  un  par  de  estaciones  muy  poco  dis- 
tantes entre  sí.  Un  análisis  similar,  aunque  referente  sólo  a tem- 
peraturas, lo  hizo  Rubinstein  (13)  y de  sus  resultados  se  desprende 
que  este  rasgo  estadístico  de  la  mayor  o menor  conexión  entre  esta- 
ciones vecinas  no  sólo  tiene  interés  técnico  en  los  trabajos  de  inter- 
polación sino  que  representa,  hasta  cierto  punto,  una  característica 
de  orden  climático  para  una  zona. 

Sólo  pocas  referencias  encontramos  en  la  bibliografía  acerca  de 
la  posibilidad  de  darle  una  forma  aún  más  correcta  a la  relación 
estadística  que  existe  entre  los  totales  pluviométricos  de  estaciones 
vecinas,  en  el  sentido  que  expondremos  a continuación.  C.  E.  P.  Brook, 
en  la  discusión  del  trabajo  de  otro  autor  (18),  hace  alusión  a esta 
posibilidad  recordando  un  breve  estudio  de  un  autor  anónimo  (191 
que  nos  parece  digno  de  mención. 
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En  la  misma  se  ha  demostrado  para  dos  estaciones  escocesas  de 
una  distancia  mutua  de  25  millas  que  el  error  medio  con  que  se 
deducen  los  datos  de  una  de  ellas  en  base  a los  de  la  otra,  se  reduce 
considerablemente,  si  en  lugar  de  la  simple  proporcionalidad,  se  ad- 
mite una  relación  lineal  de  esta  forma: 

p'  = s0  . a + ta  [5.11] 

Es  cierto  que  también  Heidke  expresó  formalmente  la  relación  de 
dos  series  meteorológicas  de  esta  manera  ((7)  y (8)),  reclamando 
por  sí  el  mérito  de  poder  así  someter  los  datos  de  temperatura  o 
de  lluvias  a un  tratamiento  uniforme.  Sin  embargo,  no  saca  la  con- 
clusión, tan  simple  y lógica,  de  investigar  con  un  análisis  estadístico 


Fig.  10. — 'Comparación  de  totales  mensuales  (Enero)  de  lluvia  caída  durante  38  años 
de  observación  en  las  estaciones  pluviométricas  de  Jesús  María  y Córdoba. 

Ejemplo  de  un  caso  en  que  la  recta  de  regresión  responde  mejor  a los  valores 
observados  que  la  suposición  de  una  simple  proporcionalidad  (los  años  comparados 
son  de  1903-1942,  con  excepción  de  1906  y 1911,  por  carecerse  de  observaciones). 


el  valor  práctico  que  esa  fórmula  general  pueda  tener  para  la  in- 
terpolación; en  lugar  de  ello,  procede  directamente  a poner,  en  el 
caso  de  la  temperatura,  sa  = 1,  llegando  así  al  ya  mencionado  método 
de  las  diferencias  de  temperaturas  y en  cambio,  en  el  caso  de  las 
lluvias,  supone  ta  = 0,  lo  que  conduce  al  método  de  los  cuocientes 
de  lluvias.  Hasta  qué  punto  difiere  la  relación  generalizada  según 
la  [5.11]  de  la  común,  lo  ilustra  el  siguiente  ejenyplo,  en  el  cual  son 
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comparadas  las  estaciones  de  Córdoba  (P)  y Jesús  María  (Provin- 
cia de  Córdoba)  (A),  en  cuanto  a los  totales  de  lluvias  registradas 
en  Enero.  La  figura  10,  similar  a las  anteriores,  nos  representa  un 
diagrama  de  correlación  para  dichos  datos,  referentes  a los  años  de 
1903-1942  (faltan  2 de  ellos  debido  a registros  incompletos).  La 
recta  trazada  no  es  la  de  proporcionalidad  (que  sería  la  que  pasando 
por  el  origen,  posee  una  inclinación  igual  a la  proporción  de  las 
cantidades  medias  en  ambas  estaciones),  sino  la  recta  de  regresión. 
Esta  última  pasa  también  por  el  centro  de  gravedad,  marcado  me- 
diante un  círculo  algo  más  grande,  pero  generalmente  no  por  el 
origen  de  coordenadas.  Su  ecuación,  que  permite  estimar  los  valo- 
res más  probables  p de  la  estación  P en  base  a los  a de  la  estación 
A,  es  esta: 

p = 0,430  a + 57. 

El  error  medio  que  corremos  el  riesgo  de  cometer  en  tal  aprecia- 
ción es  para  un  punto  individual,  de  42  mm,  valor  que  se  deduce 
simplemente  de  las  distancias  verticales  de  los  puntos  hasta  la  recta 
de  regresión.  Si  en  cambio  se  hubiera  operado  con  la  recta  de 
porporcionalidad,  dicho  error  medio  habría  resultado  de  50  mm;  la 
diferencia  entre  ambos  resultados  es  consecuencia  del  significado 
que  tiene  la  recta  de  regresión  en  el  sentido  de  los  cuadrados  mí- 
nimos. Se  observará  que  la  ventaja  obtenida  al  usar  a esta  última 
recta  de  aproximación,  es  digna  de  ser  tomada  en  cuenta,  y sin  duda 
podrían  encontrarse  casos  aún  más  marcados.  Serán  ante  todo  aque- 
llos, en  que  una  de  las  estaciones  registra  de  vez  en  cuando  la  can- 
tidad pluviométrica  cero  o valores  despreciables  mientras  que  en 
la  otra  eso  no  se  produce  nunca.  Podría  generalizarse  4a  aplicación 
de  la  recta  de  regresión,  introduciéndola  también  en  el  método  de 
Heidke  o uno  de  los  que  utilizan  a varias  estaciones  auxiliares;  en 
tal  caso  se  debe  hallar  separadamente  la  ecuación  de  regresión  en- 
tre cada  una  de  las  estaciones  de  comparación  y la  de  interpolación. 

Cabe  recordar  por  último,  que  es  conveniente  observar  con  mayor 
rigor  un  detalle  que  a veces  es  tratado  con  descuido  por  parte  de 
algunos  autores.  Cuando  se  habla  de  la  relación  « cuasiconstante  » 
que  existe  entre  los  datos  de  una  estación  a otra,  no  es  lícito  suponer 
sin  examen  previo  que  las  constantes  numéricas  de  dicha  relación 
(como  ser  la  proporción  qa  de  la  ecuación  [5.1]  o las  sa  y ta  de  la 
[5.11])  sean  idénticas  para  todos  los  meses  del  año  o aún  para  valo- 
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res  anuales  y mensuales,  sin  discriminación.  Muy  al  contrario  pue- 
de esperarse  — y abundan  los  ejemplos  para  comprobarlo — , que 
ellas  generalmente  están  afectadas  por  una  marcha  anual;  por  lo 
tanto  es  recomendable  asegurarse  siempre  si  una  constante  deducida 
de  valores  mensuales  es  válida  también  para  los  años  enteros.  Nues- 
tra observación  se  refiere  también  a las  temperaturas;  un  ejemplo 
ilustrativo  lo  trae  Simpson  en  la  página  30  de  su  obra  (2),  donde 
puede  observarse  una  notable  discrepancia  en  la  marcha  anual  de 
dos  estaciones  paralelas.  En  efecto  se  reconocerá  sin  esfuerzo  que 
basta  suponer  una  diferencia  en  la  marcha  anual  de  un  elemento 
observado  en  dos  estaciones  paralelas,  para  explicár  una  falta  de 
constancia  temporal  de  la  relación  entre  ambas.  Aún  siendo  idénticas 
las  dos  oscilaciones  anuales  en  su  forma,  será  suficiente  un  desfasaje 
entre  ellas  para  producir  una  oscilación  anual  en  la  diferencia  (o 
proporción)  entré  la  estación  auxiliar  y la  de  interpolación.  Y pre- 
cisamente estas  diferencias  de  fases  entre  las  ondas  medias  anuales 
son  un  fenómeno  común  y característico  en  climatología  (avance  o 
retardo  de  la  fecha  del  máximo  de  una  estación  en  comparación  con 
otra).  Para  ilustrar  lo  dicho,  dirigimos  nuevamente  la  atención  sobre 
los  ejemplos  numéricos  y gráficos  del  capítulo  3,  especialmente  las 
figuras  1 y 2. 


Como  en  toda  operación  numérica  en  estadística,  surge  también  en 
la  interpolación  de  datos  climatológicos  la  pregunta  de  cuál  es  el 
error  cometido,  y si  guarda  una  proporción  razonable  con  la  amplia- 
ción obtenida.  Reiteramos  nuestra  opinión  ya  expuesta  en  el  Capí- 
tulo 2,  en  el  sentido  de  que  debe  hacerse  caso  omiso  de  todas  esas 
consideraciones  cuando  se  trata  de  reducir  una  estación  a una  deter- 
minada época . 

En  cambio,  si  la  serie  complementada  por  trozos  interpolados  es 
destinada  a la  determinación  de  valores  normales , debe  indagarse 
primero,  si  la  relación  estadística  entre  la  estación  de  interpolación 
y la  auxiliar  es  suficientemente  estrecha  como  para  garantizar  en  el 
resultado  un  error  medio  pequeño.  En  caso  contrario,  se  le  debería 
dar  preferencia  a la  serie  incompleta  para  deducir  de  ella  sola  el 


CAPITULO  VI 


Los  LÍMITES  DE  APLICACIÓN  DE  LA  INTERPOLACIÓN 
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valor  deseado.  Evidentemente  el  factor  más  importante  en  este  pro- 
blema es  la  distancia.  Ahora  bien,  ¿ cuál  es  la  distancia  crítica,  o sea 
aquella,  más  allá  de  la  cual  la  interpolación  no  se  justifica  y no 
puede  usarse  más  una  estación  como  auxiliar  para  otra,  sin  que  el 
error  de  la  interpolación  resulte  excesivo  ? 

Esta  distancia,  claro  está,  no  puede  indicarse  en  forma  de  una 
constante  geográfica  universal,  ya  que  dependerá  del  grado  de  uni- 
formidad espacial  del  clima  en  cada  región.  La  contestación  de 
Hann  es  la  siguiente  (20),  (22),  (23)  : «Como  estación  de  compara- 
« ción  debe  elegirse  un  sitio  que  no  sea  demasiado  distante  y tenga 
« una  ubicación  similar , combinando  así  estaciones  de  montaña  so - 
« lamente  con  otras  también  de  montaña,  y las  situadas  en  un  fondo 
« de  valle  a su  vez  sólo  con  otras  de  igual  carácter,  esto  último  es- 
« pecialmente  en  invierno  cuando  en  los  valles  son  tan  frecuentes 
« las  inversiones  de  temperatura  ».  Pero  también  en  lluvias  es  im- 
portante este  aspecto,  según  lo  que  dijimos  al  fin  del  capítulo  5. 
«La  distancia  y diferencia  de  altura  máxima  admisibles  son  aque- 
« lias  donde  la  variabilidad  de  las  diferencias  entre  ambas  estacio- 
« nes  (o  de  las  proporciones  en  el  caso  de  las  lluvias)  empieza  a 
« igualar  la  variabilidad  de  los  propios  valores  que  se  desean  com- 
«pletar».  Es  que  precisamente  en  las  citadas  condiciones  el  error 
medio  en  la  determinación  de  la  relación  estadística  expresada  por 
q o d comienza  a ser  tan  grande  que  una  serie  basada  en  ella  resulta 
más  insegura  que  la  original,  más  corta.  Las  leyes  según  las  que  esa 
variabilidad  o inseguridad  de  las  diferencias  (por  ejemplo  de  tem- 
peraturas) crece  con  la  distancia  y con  la  diferencia  mutua  de  al- 
turas, fueron  investigadas  por  el  mismo  Hann  (23),  quien  dedujo 
las  siguientes  relaciones  válidas  para  la  Europa  central  y deriva- 
das de  unos  50  pares  de  estaciones  con  distancias  mutuas  de  entre 
2 kilómetros  y 500  kilómetros,  y diferencias  de  alturas  entre  0 y 
2000  metros: 


Vi  = 0,32  + 0,00180  D + 0,0617  dh 

Vv  = 0,25  + 0,00086  D + 0,0138  dh  r6.1] 

Va  = 0,28  + 0,00131  D + 0,0283  dh 

En  ellas,  las  V representan  la  variabilidad  media  de  los  valores 
dv  del  capítulo  4,  es  decir  el  promedio  de  los  valores  absolutos  de 

las  cantidades  8V  =eZ  — d ; además,  D es  la  distancia  entre  las  es- 
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taciones  y dh  la  diferencia  de  altura.  La  unidad  de  V es  el  °C,  la 
de  D el  kilómetro,  y la  de  dh  el  hectómetro.  Las  tres  ecuaciones  se 
refieren  a promedios  mensuales,  y los  subíndices  a las  épocas  de 
invierno  y verano  y promedio  anual  respectivamente. 

También  los  trabajos  ya  mencionados  en  el  capítulo  anterior,  de 
Schumann  y Eubinstein  ((1S)  y (13)),  sobre  la  coherencia  de  datos 
de  lluvias  y de  temperaturas  se  refieren  al  mismo  tema. 

Según  Schumann,  puede  esperarse  una  mayor  coherencia  de  da- 
tos pluviométricos  en  un  clima  de  lluvias  ciclonales  muy  extendidas, 
y con  poca  frecuencia  de  lluvias  torrenciales ; en  tales  regiones  pre- 
valecerá menos  el  carácter  de  una  localidad  misma,  por  lo  cual  el 
error  medio  de  la  relación  entre  la  estación  de  interpolación  y la 
auxiliar  resulta  menor  y disminuye  más  marcadamente  al  reducirse 
la  distancia  entre  ambas  estaciones;  la  distancia  máxima  admisible 
es  pues,  mayor. 

El  segundo  de  los  autores  mencionados  ha  puesto  en  Iludas  el  cri- 
terio de  Hann  de  un  punto  de  vista  estadístico,  llegando  a su  vez 
a la  conclusión  de  que  ya  una  distancia  menor  que  la  obtenida  por 
Hann  es  crítica,  dependiendo,  además,  de  la  duración  del  intervalo 
para  el  que  se  efectúe  la  interpolación.  A primera  vista  parecería 
lógico  que  no  pueda  ser  indiferente  el  mayor  o menor  número  con 
que  intervienen  en  una  serie  completada  por  interpolación,  los  da- 
tos intercalados,  en  comparación  con  la  serie  parcial  de  los  obser- 
vados directamente,  dado  el  carácter  inseguro  de  los  primeros.  Sin 
embargo  un  análisis  más  detallado  revela  que  la  intuición  genial 
de  Hann  acertó  la  solución  correcta. 

En  efecto,  en  la  seguridad  del  valor  climático  final  compuesto  de 
la  serie  parcial  original  y la  otra  interpolada,  influyen  dos  facto- 
res, uno  favorable  y el  otro  contraproducente:  el  primero  es  el 
aumento  de  la  cantidad  de  datos  individuales  que  componen  el  pro- 
medio; el  segundo  en  cambio  es  la  inseguridad  relativamente  gran- 
de de  los  datos  que  constituyen  la  segunda  serie  parcial.  Ambos 
factores  se  compensan  justamente  (9). 

En  lugar  del  simple  criterio  de  Hann  para  interpolación  de  tem- 
peraturas y presión,  Heidke  emplea  otro  similar  en  el  caso  de  las 
lluvias.  El  utiliza  los  residuos  p según  la  ecuación  [5.8]  e investiga 
su  variabilidad  da  definida  por  la  [5.9].  Si  ésta  es  menor  o igual 
a la  de  la  serie  p misma,  entonces,  sostiene,  puede  efectuarse  la  in- 
terpolación basada  en  la  serie  A con  ventaja,  y en  caso  contrario 
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no.  Ahora  bien,  dado  que  la  determinación  numérica  de  dichas 
desviaciones  medias  es  siempre  engorrosa,  propone  como  examen 
previo,  que  daría  por  lo  general  buenos  resultados,  el  siguiente : 
búsquese  entre  los  cuocientes  rv  = pv/av  el  mayor  y el  menor,  que 
digamos  sean  r+  y r. ; luego  hállense  el  valor  máximo  y mínimo 
de  la  serie  pv , que  llamaremos  p+  y p..  Entonces  el  criterio  de 
Heidke  estipula  que  debe  cumplirse  la  relación : 

r+/r_  < p+/p_  [6.2] 

para  que  la  serie  de  las  a pueda  ser  utilizada  como  auxiliar  en  la 
interpolación  para  la  serie  de  las  p.  Un  rasgo  interesante  de  la 
admisibilidad  así  controlada  es  que  ella  no  es  necesariamente  rever- 
sible, es  decir,  que  no  siempre  P puede  emplearse  como  estación 
auxiliar  para  A si  esta  última  puede  serlo  para  P. 

Como  puede  apreciarse,  en  el  criterio  de  Heidke  aparece  en  lugar 
de  un  índice  de  variabilidad  (da  o desviación  media)  simplemente 
la  proporción  de  los  valores  extremos;  en  este  procedimiento  se 
paga  por  la  ventaja  de  la  mayor  simplicidad  el  precio  inevitable  de  la 
inseguridad  que  siempre  afecta  a cualquier  índice  apreciado  de  va- 
riabilidad de  toda  una  serie,  cuando  éste  está  basado  sólo  en  dos 
valores  individuales.  Este  inconveniente  lo  ha  señalado  ya  Conrad 
en  su  trabajo  (12)  proponiendo  en  cambio  que  en  el  caso  de  las 
lluvias  se  proceda  de  la  siguiente  manera:  se  hallan  todos  los  cuo- 
cientes rv  uno  por  uno,  y se  determina  su  variabilidad  media  rela- 
tiva vr  expresada  en  forma  de  un  porcentaje,  del  mismo  modo  como 
lo  hemos  hecho  en  el  capítulo  3 para  las  estaciones  de  Buenos  Aires 
y Cañuelas,  donde  encontrábamos  para  la  curva  de  la  figura  7 el 
valor  de  13  % ; finalmente  compara  Conrad  la  variabilidad  vs , 
también  relativa,  de  la  estación  normal , con  la  anteriormente  defi- 
nida, y admite  como  margen  la  relación : 

Vr  ú 0,8  Vs 

que  él  reconoce  que  es  arbitrario  pero  que  puede  aceptarse  como 
razonable. 

En  líneas  similares,  e invocando  los  mismos  escrúpulos,  ya  ante- 
riormente Maurer  (34)  había  hecho  la  crítica  del  procedimiento 
abreviado  de  Heidke.  Establece  él  a su  vez  un  criterio  similar  al 
de  Conrad,  considerando  la  interpolación  como  lícita  si  para  todos 
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los  valores  rv  = pv/av  (con  excepción,  a lo  sumo,  de  una  cantidad 
predeterminada  de  ellos)  se  verifica  la  relación 


en  donde  r = (1/n)  2 rv,  y a es  una  constante  elegida  convenien- 
temente, por  ejemplo  0,7. 

Tal  vez  resulte  poco  satisfactoria  desde  un  punto  de  vista  rigu- 
rosamente estadístico,  la  gran  cantidad  de  definiciones  que  existen 
y podría  surgir  el  deseo  de  reemplazarlas  por  un  solo  criterio  ab- 
soluto. Sin  embargo,  debemos  tener  presente  que  en  todas  las  apli- 
caciones prácticas  es  sumamente  pequeña  la  cantidad  de  datos  in- 
dividuales en  que  puede  basarse  el  investigador  al  deducir  las  dife- 
rencias, proporciones  y variabilidades  medias.  Dichos  índices  medios 
quedan  pues  afectados  por  una  inseguridad  tan  grande  que  las  di- 
ferencias entre  uno  u otro  método  son  apenas  apreciables  en  com- 
paración con  ella. 


(1)  P.  Heidke.  — « Ergánzung  ausgefallener  Einzel-,  Monats-und  Jahreswerte 
für  die  Terminbeobachtimgen  und  die  Extreme  der  Temperatur  »;  en  Met. 
Zeitschr.,  1923,  pp.  10-13. 

(2)  Brítish  Antarctic  Expedition,  1910-1913,  Calcutta,  1919,  Vol.  1,  pp.  19  y 
sig.  G.  S.  Simpson,  Meteorology. 

(3)  E.  Kotjznetzoff.  — « Mathematical  foundations  to  the  method  of  reducing 
short  rows  of  observations  to  a long  period  »;  en  Bull.  Obs.  Geoph.  Central 
Leningrad,  1930,  N°  2,  p.  8. 

(4)  G.  Hellmann.  — « Ueber  die  Zurückführung  einer  kurzen  Beobachtungsreihe 
der  Luftwárme  auf  die  lángere  einer  Normal- Station  *;  en  Met.  Zeitschr., 
1875,  p.  181. 

(5)  G.  v.  Elsner.  — « Einfluss  der  Inhomegeneitát  einer  Beobachtungsreihe 
der  Lufttemperatur  auf  die  auf  eine  lángere  Periode  zurückgeführten  Mittel 
einer  kürzeren  Reihe  »;  en  Met.  Zeitschr.,  1922,  p.  14-16. 

(6)  V.  Conrad.  — « Bemerkungen  zur  Homogeneitát  meteorologischer  Reihen  >; 
en  Ann.  d.  Hydrographie  u.  marit.  Met.,  1927,  pp.  92-93. 

(7)  P.  Heidke.  — « Quantitative  Begriffsbestimmung  homogener  Temperatur-, 
und  Niederschlagsreihen  »;  en  Met.  Zeitschr.,  1923,  pp.  114-115. 

(8)  P.  Heidke.  — Id.,  en  Met.  Zeitschr.,  1924,  pp.  152-155. 

(9)  O.  Schneider.  — «El  límite  de  aplicación  de  la  interpolación  de  datos  cli- 
matológicos según  Hann  » ; a publicarse  próximamente  en  Anales  Soc.  Cient. 
Argentina. 

(10)  V.  Conrad  y O.  Schreier.  — « Die  Anwendung  des  Abbeschen  Kriteriums 
auf  geophysikalische  Beobachtungsreihen  »;  en  Gerl.  Beitr.  z.  Geophys. 
17,  1927,  p.  372. 
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SEMINARIO  MATEMATICO  « DE.  CLARO  C.  DASSEN  » 


Durante  el  mes  de  setiembre,  continuó  realizando  sesiones  de 
comunicaciones  científicas  el  Seminario  Matemático  « Dr.  Claro  C. 
Dassen »,  en  el  local  social  de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 
Asistieron  los  señores  Alessi,  Argañaraz,  Biggeri,  Barral  Souto,  Bai- 
daff,  Capelli,  Cesco,  De  Cesare,  Fernández,  Prestera,  Rebuelto,  Rosell 
Soler,  Rokonitz,  Sosa,  Varela  Gil,  Vera  y Vignaux.  Además  de  las 
reuniones  de  los  días  3,  10,  17  y 24  de  setiembre  dedicadas  a expo- 
sición de  trabajos  de  investigación,  se  celebraron  otras  los  días  6, 
13,  20  y 27  de  carácter  más  elemental,  y a las  cuales  se  invitó 
especialmente  a los  profesores  de  matemáticas  de  los  colegios  na- 
cionales e Instituto  del  Profesorado  Secundario. 


En  las  sesiones  del  3 y 10  de  setiembre  expusieron  comunicacio- 
nes los  Dres.  Vignaux  y Biggeri. 

La  del  Dr.  Vignaux  versaba  sobre  « Series  dobles  sumables  Abel », 
y en  ella  establece  que  la  serie  doble 

OO  00 

£ £ ai 

o o 

es  sumable  Abel  con  suma  S cuando  la  serie  doble  de  potencias  de 
las  variables  reales  x e y, 

00  00 

f(x,y)  = £ £ Um,nXmyn  [2] 

o o 

converge  para  | x | < 1 ; | y | < 1 y,  además, 

[3] 


lim  f(x,y)  = S 

(x,  v)^ 
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donde  el  pasaje  al  límite  debe  efectuarse  de  modo  que 


— ^ < X 

X 1 — y 

siendo  1^1  un  número  fijo  cualquiera. 

Expresa  además  que  el  teorema  de  permanencia  que  es,  en  este 
caso,  más  general  que  en  el  de  la  convergencia  acotada  (*),  dice  que: 
Si  la  serie  [1]  converge  con  suma  S y las  sumas  parciales 


Sm,n  “ 2] 


satisfacen  a la  condición 


¡ $m>»  | < A(m  -j-  l)a  (n  + 1)° 


[4] 


(con  a > 0 y A fijo)  la  serie  [1]  es  sumable  Abel  con  igual  suma. 

Indica,  por  último,  que,  efectivamente  de  [1]  y [4]  resulta  la 
[2]  y [3]  según  un  teorema  de  V.  Tchélidzé  («Le  théoreme  d’Abel 
pour  une  serie  double  » ; Math.  Rev.  V.  6,  N9  6,  pág.  150). 


El  Dr.  Biggeri  expuso  el  3 de  setiembre  « Varios  teoremas  origi- 
nales sobre  la  teoría  de  los  números »,  que  se  detallan  a * conti- 
nuación. 

Teorema  l9).  Todo  ‘ número  par  se  puede  descomponer,  de  in- 
finitas maneras,  en  la  diferencia  entre  el  producto  de  m números 
primos  y otro  número  primo,  siendo  m un  número  natural  arbitra- 
riamente fijado .. 

En  otras  palabras: 

Sean : 

at  1,  y,  m ^ 1, 

dos  números  naturales  arbitrariamente  fijados. 

(*)  J.  C.  Vignaux:  « Sobre  el  método  de  sumación  de  Abel  para  las  series 
dobles».  (Publ.  de  la  Fac.  de  C.  Exactas,  F.  j Nat.  de  Bs.  As.;  Serie  B,  N* 
13;  1933). 
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Existen : 

m + 1 

números  primos,  sean  éstos: 

Plj  Pl,  Pz, , Pm > Pm+ 
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tales  que : 


(Si  es: 


2.a  = Pl.pz.pz  Pm  — Pm+b 


m = 1 

se  obtiene  un  teorema  conocido). 


[11 


Teorema  29).  Todo  número  par  se  puede  descomponer,  de  infi- 
nitas maneras,  en  la  diferencia  entre  un  número  primo  y el  pro- 
ducto de  m números  primos,  siendo  m un  número  natural  arbitra- 
riamente fijado. 

En  otros  términos : 

Sean  ^ 

a ti,  y,  mt  1, 

dos  números  naturales  arbitrariamente  fijados.  En  tales  hipótesis, 
existen  infinitos  conjuntos  de 


m + 1 

números  primos,  sean  éstos : 


Pl,  P2,  P Z,  , Pmj  Pm+ 1) 

( los  números  primos  pertenecientes  a uno  de  esos  infinitos  conjun- 
tos), tales  que : 


2 . a = pi  — p2 . pz . Pi  ■ Pz 7W; 


[2] 


(Si  es: 


m = 1, 


se  obtiene  un  teorema  conocido). 
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Teorema  39).  Todo  número  par  se  puede  descomponer , de  infi- 
nitas maneras,  en  la  diferencia  entre  el  producto  de  m números 
primos  y el  producto  de  otros  n números  primos , siendo  m y n nú- 
meros naturales  arbitrariamente  fijados. 

Es  decir: 

Sean : 

a ¿ 1 ' 

m ^ 1 * 
n ^ 1 . 

tres  números  naturales  orbitariamente  fijados.  En  tales  hipótesis r 
existen  infinitos  conjuntos  de 

mArn 

números  primos,  sean  éstos : 

íPl  f P2  > P%) J Pm  J $1  ) Qz  J $3  > Qa  ) Qñ)  J Qnt 

( los  números  primos  pertenecientes  a uno  de  esos  inf mitos  conjun- 
tos), tales  que : 

2 . a = pi . p2 . ps Pm  — qi-qz-qs-qi-  q s ....  qn ; ¡31 

(Si  es: 

m = n — 1, 

se  obtiene  un  teorema  conocido). 

Obsérvese  que  las  descomposiciones  que  figuran  en  las  igualdades 
[1],  [2]  y [3]  de  los  anteriores  teoremas,  se  pueden  realizar  de* 
infinitas  maneras.  Las  demostraciones  de  estos  teoremas  del  Dr. 
Biggeri  se  basan  en  el  teorema  de  Goldbach. 

El  Dr.  Biggeri  anunció  para  más  adelante  una  generalización  de* 
estos  teoremas. 


Sesión  del  10  de  septiembre  de  1945. 


En  la  sesión  del  10  de  setiembre  el  Dr.  Biggeri  comunicó  el  enun- 
ciado de  otro  teorema  original  sobre  la  teoría  de  números.  Dicha 
teorema  se  refiere  al  conjunto  de  números  compuestos  contenidos- 
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en  la  sucesión : 

{/(«)}  ; (n=  o,  1,  2,  3,  4,  5, ) ; 

suponiendo  que  f(z ) es  una  función  trascendente  entera  que  toma 
valores  naturales  para  valores  naturales  de  z suficientemente  grandes. 

He  aquí  tal  teorema  del  Dr.  Biggeri:  Supongamos  que  la  función 
trascendente  entera  f{z)  satisfaga  a las  dos  siguientes  condiciones - 
a)  existe  un  número  natural 

no , 

tal  que  para  todo  valor  natural  de 

z>no , 

f(z)  toma  valores  naturales ; y : 

Z>)  la  sucesión: 

{ f(n)  } ; (n  = n0  + 1,  n = nQ  + 2,  n = n0  + 3),  ....)  ; 
es  monótona  creciente. 

En  tales  hipótesis,  se  verifica  que : en  la  sucesión 


{fin)  } ; (n  = ra0  + 1,  ra  = ra0  + 2,  ra  = n0  + 3, ); 

existen  infinitos  números  compuestos. 

(Como  caso  particular  de  este  teorema  del  Dr.  Biggeri  se  deduce 
que : la  sucesión  de  Fermat 

{1+lf}  ; (n  = 0,  1,  2, ); 

contiene  infinitos  números  compuestos) . 

En  otros  términos : este  teorema  del  Dr.  Biggeri  afirma  que : no 
existe  ninguna  función  trascendente  entera,  f(z),  que  tome  valo- 
res naturales  crecientes,  en  el  sentido  estricto,  para  valores  natu- 
rales de  z , suficientemente  grandes,  y tal  que,  todos  los  números- 
naturales  de  la  forma: 

f(n)  ; (n  > no)  ; 


sean  primos. 
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(Si  f(z)  es  una  función  racional  entera,  la  propiedad  anterior  es 
evidente). 


El  Dr.  Oscar  A.  Prestera,  médico  especialista  en  cardiología,  disertó  sobre 
« la  interpretación  rigurosa  cíe  los  fenómenos  biológicos ».  Expresó  que  siendo 
la  realidad  física  u objetiva,  un  conjunto  de  acciones  caracterizables  por  pará- 
metros, el  establecimiento  del  determinismo  de  la  interacción,  se  reduce  en  de- 
finitiva al  estudio  de  una  cierta  función  de  estos  parámtros,  los  que  una  vez 
fijados,  permitirían  deteiminar  el  conjunto  de  los  fenómenos  que  constituyen 
la  vida.  Desarrollando  este  principio,  hizo  notar  que  en  el  mundo  físico,  una 
vez  estudiado  racionalmente,  toda  acción  resulta  una  función  de  la  variable 
independiente  « tiempo  »,  lo  que  lleva  a la  conclusión  de  que,  al  no  haberse  com- 
probado en  los  organismos  vivos,  ningún  efecto  que  no  pueda  aisladamente  ser 
hallado  también  en  el  mundo  físico  experimental,  la  vida  puede  y debe  ser 
interpertada  como  una  acción  o sucesión  de  acciones  dependientes  de  una  dis- 
tribución especial  de  la  energía  en  el  espacio  y en  el  tiempo. 

Dió  luego  diversas  razones  que  le  permiten  afirmar  que  un  ser  vivo,  en  su 
aspecto  objetivo  no  es  más  que  un  conjunto  de  acciones  físicas  cuya  caracte- 
rística fundamental  es  la  transformación  cíclica : la  energía,  función  del  tiem- 
po, pasa  entre  dos  instantes  extremos  por  una  serie  de  variaciones  después  do 
lo  cual  vuelve  a su  forma  inicial,  completando  un  ciclo;  con  varios  ciclos  se 
forma  otro  ciclo  mayor,  sin  que  sean  idénticos  los  ciclos  componentes,  etc.  Los 
ciclos  más  amplios  tienen  siempre  entre  sí  analogías  funcionales  que  permiten, 
por  abstracción  y dejando  de  lado  variaciones  insignificantes,  concebir  un  tipo 
ideal,  ficticio  o « ente  de  existencia  constante,  sin  variaciones  *,  irreal,  porque 
. no  existe  una  personalidad  o individualidad  anatómica  fija  inmutable,  en  el 
ser  vivo,  como  es  fija  e inmutable  la  extructura  que  se  adjudica  a las  máqui- 
nas inanimadas. 

Así,  en  una  máquina  complicada,  transformadora  de  energía,  las  magnitudes 
físicas  de  longitud,  forma,  superficie,  volumen,  peso,  elasticidad  de  las  dife- 
rentes piezas  que  1a.  componen,  etc.,  se  consideran  constantes,  (dentro  de  ciertos 
límites),  durante  su  funcionamiento.  Lo  mismo  acontece  en  un  circuito  eléctrico, 
mientras  pasa  por  él  una  corriente.  En  cambio,  en  los  fenómenos  biológicos,  o 
en  los  fisiológicos,  como  en  la  contracción  muscular,  no  sólo  se  transforma  ener- 
gía, sino  que  a la  vez,  durante  el  proceso  de  esta,  transformación,  la  maquinaria 
misma  varía,  modificando  todas  sus  magnitudes  físicas,  en  un  orden  tan  signi- 
ficativo, que  resultaría  equivocado  desecharlo  en  el  análisis.  La  conducción  de 
las  sensaciones  a.  lo  largo  de  los  filetes  nerviosos,  son  por  esto  fenómenos  com- 
pletamente diversos  a los  de  la.  conducción  de  la  corriente  a lo  largo  de  un  ca- 
ble eléctrico. 

Después  de  exponer  detalladas  consideraciones  acerca  de  las  investigaciones 
experimentales  que  ha  llevado  a cabo  dentro  de  este  orden  de  ideas,  manifestó 
su  preocupación  por  encontrar  las  leyes  rigurosas  con  las  cuales  puedan  expli- 
carse las  causas  del  automatismo  cardiaco,  lad  relativas  a la  creación  de  los  cam- 
pos eléctricos  que  acompañan  a la  actividad  del  corazón,  y 1a.  naturaleza  de  la 
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contracción  muscular  como  fenómeno  puramenLe  mecánico.  Terminó  diciendo  que 
recurría  al  Seminario  Matemático  Dr.  Claro  C.  Dassen,  para  que  se  examine 
J discuta  la  parte  de  sus  investigaciones  que  exige  control  matemático,  no  en 
el  sentido  puros,  sino  en  el  tecnológico,  es  decir,  cuando  las  matemáticas  inter- 
vienen como  un  tratamiento  aplicado  a un  sujeto  de  existencia  real,  y al  cual 
no  debe  perderse  de  vista  durante  todo  el  proceso  del  análisis. 

El  Dr.  Prestera  prometió  concretar  sus  conclusiones  en  otra  sesión  y entre 
tanto,  presentó  una  extensa  nota  ampliatoria  de  lo  que  había  dejado  expuesto. 


En  la  sesión  del  17  de  setiembre,  el  Dr.  E.  A.  De  Ceasre,  desa- 
rrolló una  « Teoría  de  las  ecuaciones  integrales  ». 

Recordó  el  concepto  de  ecuación  integral  y dentro  de  ellas  las 
ecuaciones  lineales  con  una  sola  función  incógnita  de  cuyo  tipo  ge- 
neral extrajo  las  correspondientes  a los  tipos  de  Volterra  y de 
Fredholm,  especializándose  con  la  de  la  forma 

u (x)  = / (x)  + X f k ( x , t)  .u(t).  di 

J a 


donde  u(x)  es  la  función  incógnita,  K(x,t)  es  la  función  «núcleo» 
y X es  un  parámetro),  llamada  ecuación  de  Freclholm  de  2*  especie. 

Reseñó  luego  trabajos  de  Laplace,  que  introdujo  las  ecuaciones- 
integrales  en  el  análisis  con  las  ecuaciones 


ext.u  (t)  .dt 


tx~~x  .u(t) . dt 


(donde  u(t)  es  la  función  incógnita)  y los  de  Fourier  cuya  ecuación 


f(x) 


eos  (x,  t)  . u{t)  . dt 


fue  la  primera  de  la  cual  fué  obtenida  una  solución,  ocupándose 
luego  de  los  de  Abel,  Liouville,  Volterra,  Fredholm,  Hilbert,  Schmidt, 


310 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


Courant  y du  Bois-Reymond ; y refiriéndose  a la  importancia  fun- 
damental de  las  ecuaciones  integrales  en  lo  que  se  refiere  a las  cues- 
tiones de  física  matemática  para  cuyos  problemas  de  contorno  pro- 
porcionan un  método  uniforme  de  estudio,  se  ocupó,  en  particular, 
de  este  tipo  de  problema  en  la  ecuación  de  Laplace. 

A continuación  el  disertante  entró  a ocuparse  de  los  métodos  para 
la  resolución  de  las  ecuaciones  lineales  de  segunda  especie  con  un 
parámetro  X,  que  son  los  siguientes : 

l9  - El  método  de  las  sustituciones  sucesivas,  debido  a Neumann, 
Liouville  y Volterra,  que  conduce  a una  solución  u(x)  definida  por 
una  serie  de  potencias  en  X,  convergente  para  | X |<  Q (o  fijo). 

29  - El  método  desarrollado  por  Fredholm  donde  u(x)  resulta  de 
dos  series  de  potencias  con  radios  de  convergencia  infinitos. 

39  - El  método  desarrollado  por  Ililbert  y Schmidt  que  da  u(x) 
en  función  de  un  conjunto  de  funciones  fundamentales  y de  ciertos 
valores  característicos. 

Pasó  luego  el  Dr.  De  Cesare  a considerar  el  método  de  Fredholm 
estudiando  previamente  los  casos  particulares  siguientes:  a)  el  de 
la  ecuación  de  Volterra 


nida  por  derivación  de  la  ecuación  propuesta,  obtuvo  la  solución 
u(x)  = s h x ; ó)  la  ecuación  de  Fredholm 


u(x)  = x + f ( x — t)  . ?/  (t)  . dt 


Jo 

de  la  cual,  mediante  el  estudio  de  cierta  ecuación  diferencial  obte- 


j o 

que,  por  análogo  procedimiento,  da  como  solución 


u(x)  = A . ex  con  A = 


1 


1 — X(e2  — 1)  ’ 


c)  la  ecuación 
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-en  el  caso  en  que  el  núcleo  sea  degenerado  es  decir,  de  la  forma 


k(x,t)  = £ cii(x)  . |3¡(í) 

1 

lo  que  permtie  reducir  el  problema  a la  determinación  de  las  cons- 
tantes 


MO  -«(í)  - di 


que  el  disertante  obturo  mediante  el  estudio  de  cierto  determinante. 

Entró  después  a considerar  el  método  de  Fredholm  para  el  caso 
general  motivo  de  su  estudio,  sustituyendo  la  ecuación  de  2*  espe- 
cie ya  mencionada  por  la  ecuación  aproximada 


u(x)  = f(x)  + \h  ^ k(xti)  . u(ti) 


^poniendo  h = — — — ;t0  = a ; ti  = a + ; tn  = b ^ y expresó  que, 

dado  que  esa  ecuación  debe  verificarse  para  todo  x tal  que  a<x</b 
debe  verificarse  también  para  x = (p  = 1,  . . .,  lo  que  le  per- 
mitió formar  un  sistema  de  ecuaciones  para  cuya  solución  estudió 
el  determinante. 


Dn(X) 


1 — X h k(tí  tx), — X h k(t±  t2),  , • — XhJcítxtn) 

— Xhk^ntx),  ...,  ...,  — Xhk(tn  ti),  ...,  1 — Xhk(tntn) 


después  de  considerar  el  desarrollo  de  este  determinante  estableció 
que,  si  lim  Dn(X)  = D(X)  la  expresión  de  este  límite  será  la  serie  de 

n > oo 

de  potencias 


D (X)  = 1 + y (-  !)"■• 
1 


donde  An  está  dado  por  la  integral  múltiple. 
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y por  la  aplicación  del  teorema  de  Hadamard  relativo  al  valor  má- 
ximo de  un  determinante  probó  la  convergencia  absoluta  de  dicha 
serie  de  potencias  con  un  radio  de  convergencia  infinito. 

Por  último,  el  Dr.  De  Cesare  aplicó  los  resultados  obtenidos  para 
el  determinante  estudiado  a la  solución  del  sistema  de  ecuaciones  que 
le  permitieron  resolver  la  ecuación  integral  propuesta,  considerando 
por  separado  los  casos  en  que  D(k)  4=  0 y Z)(X)  = 0. 

A continuación  el  Dr.  Carlos  Biggeri  se  ocnupó  de  algunos  teore- 
mas sobre  las  funciones  de  recintos,  (en  el  espacia  de  dos,  tres,  o 
más  dimensiones),  y señaló  algunas  generalizaciones  del  ultimo  teo- 
rema geométrico  de  Poincaré. 


En  la  reunión  del  24  de  Septiembre,  el  ingeniero  Varela  Gil  enun- 
ció que  en  una  de  las  próximas  reuniones  hará  una  exposición  so- 
bre la  aplicación  de  las  orbiformes  múltiples  a la  rectificación  de 
curvas,  en  la  cual  demostrará  el  siguiente 

Teorema  : Todo  arco  de  curra  cuya  evoluta  siendo  regular  — en 

el  sentido  de  Osgood — y sin  contener  puntos  de  retroceso , presente 
una  simetría  respecto  a alguna  de  sus  normales , puede  rectificarse 
mediante  una  expresión  sencilla  análoga  a la  que  da  la  longitud 
de  las  orbiformes ; y en  particular,  todo  arco  cuya  evoluta  satisfaga 
a las  condiciones  dichas  y cumpla  con  la  condición,  llamando  a a su 
curvatura  total,  (además  de  que 


(se  supone  esta  fracción  irreductible)  es  rectificable  mediante  una 
orbiforme  midtiuple.  (En  algún  caso  podrá  resultar  simple). 

En  la  misma  sesión  del  24  de  Septiembre,  el  Dr.  Biggeri  demostró 
una  generalización  original  del  último  teorema  geométrico  de  Poinca- 
ré, (generalización  que,  entre  otras  también  originales,  dió  a conocer 


(2p  + l)a=2*  + l)w, 


o lo  que  es  igual 


oc 


2 k -|-  1 

2 p + 1 
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en  la  sesión  anterior).  (En  esta  última  generalización,  el  Dr.  Big- 
geri  reemplaza  el  liomeomorfismo  por  una  transformación  continua). 

Además,  en  esta  sesión,  el  Dr.  Biggeri  señaló  un  teorema  que  en- 
cierra como  corolario  al  que  dió  a conocer  en  la  sesión  del  10  de 
septiembre.  He  aquí,  este  nuevo  teorema  original  del  Dr.  Biggeri: 
Supongamos  que  la  función  ir  ascendente  entera 

,W;(limfeMr|0Y 

\ n->  oo  n / 

satisfaga  a las  dos  siguientes  condiciones : 
a)  existe  un  mímero  natural 

nQ, 

tal  que  para  tocio  valor  natural  de 


z > no ; 

f(z)  toma  valores  naturales ; y: 
l) ) la  sucesión  : 

{/(n)}  f ( siendo : n = n0  + 1,  n = n0  + 2,  n = no  + 3, ) ; 

contiene  infinitos  números  naturales  distintos.  En  tales  hipótesis , 
se  verifica  que : en  la  sucesión 

{/(«)  } ; (n  = no  + i;  i = 1,  2,  3,  4,  5, ) ; 

existen  infinitos  números  compuestos. 

En  otras  palabras ; este  teorema  del  Dr.  Biggeri  asegura  que : na 
existe  ninguna  función  trascendente  entera,  f(z),  que  satisfaga  a 
las  tres  siguientes  condiciones : 


D)  existe  un  número  natural 
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•tal  que,  para  todo  valor  natural  de 

Z > TIq  , 

f(z)  toma  valores  naturales; 

2»)  la  sucesión: 

{ fin)  } ; («  = «0  + i ; i = 1,  2,  3,  4,  5 ) 

contiene  infinitos  números  naturales  distintos; 

3*)  todos  los  números  de  la  sucesión: 

{/(«)  } ; (n  = no  + i ; i = 1,  2,  3,  4,  5, ... . ) 


json  primos. 


SECCION  CONFERENCIAS 


FUNDAMENTOS  PARA  UN  PLAN  ASISTENCIAL  A LA 
MINORIDAD  DESAMPARADA 

POR  EL 

Dr.  JULIO  Y.  cUOLIYEIRA  ESTE' YES 


Conferencia  pronunciada  en  Ha  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina,  el  4 de  setiembre  de  1945. 

Entre  nosotros  sería  injusticia  imperdonable  ocuparse  de  proble- 
mas de  esta  índole,  sin  un  previo  reconocimiento  a la  obra  hasta 
el  presente  cumplida. 

Quienes  pensaron,  se  preocuparon,  iniciaron,  desarrollaron  y 
mantuvieron  la  misma,  con  inteligente  afán  y desinteresada  acción, 
consiguiendo  hasta  más  allá  de  lo  que  era  posible,  según  las  épocas 
y las  circunstancias,  son  legítimos  acreedores  a vivir  en  la  recono- 
cida gratitud  de  todos  los  que  tenemos  la  obligación  de  no  olvidar 
sus  ejemplos  y el  privilegio  de  disfrutar  los  beneficios  del  altruismo 
de  sus  vidas. 

Francisco  Bollini,  Manuel  T.  Podestá,  Emilio  R.  Coni,  José 
Penna,  Antonio  F.  Piñero,  Eugenio  Ramírez,  Luis  Agote,  Gregorio 
Aráoz  Alfaro,  Carlos  de  Arenaza,  Jorge  Eduardo  Coll,  Ernesto 
Nelson,  Juan  Carlos  Lando,  César  Víale,  José  María  Paz  Anchorena, 
Jorge  Gallegos,  y muchos  otros  más,  poseen  en  el  haber  de  la  con- 
ciencia de  quienes  conocen  su  acción,  un  legítimo  capital  de  sincera 
gratitud. 

Que  sean  para  todos  ellos  nuestros  primeros  recuerdos,  como  justo 
homenaje  al  mérito  que  representa  la  labor  que  realizaron. 

Aclaraciones  Preliminares 

Hemos  preferido  titular  «aclaraciones  preliminares»  a un  con- 
juntó de  ideas,  hechos  y circunstancias,  que  a guisa  de  miscelánea, 
nos  prepare  para  fundamentar  nuestra  actitud  presente. 
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La  naturaleza,  variedad,  extensión  y complejidad  del  tema,  im- 
posibilitan dentro  de  los  límites  propios  a esta  clase  de  labores,, 
hacerlo  de  otra  manera. 

Toda  persona  que  aspire  a ser  útil  debe  subordinar  su  acción  al 
propósito  de  contribuir,  en  lo  que  le  es  pasible,  a que  el  presente 
sea  menos  « imperfecto  » que  el  pasado  y el  futuro  menos  que  el 
presente. 

Pero  en  su  empeño,  ha  de  tener  especial  preocupación  de  aportar 
a la  obra  común,  los  resultados  de  su  experiencia,  es  decir,  de  todo 
aquello  que  signifique  en  cierta  forma  o medida,  consecuencia  in- 
mediata y directa  de  su  personal  tarea. 

Esto  es  lo  que  nosotros  nos  proponemos  con  este  trabajo. 

Sintetizamos  así  los  fines  y la  razón  del  contenido  de  esta  di- 
sertación. 

No  intentamos  nada  más  que  hacer  conocer  nuestra  experiencia, 
en  lo  que  ella  puede  ser  útil  y sobre  todo,  y ésto  diríamos  es  casi 
su  objeto  exclusivo,  que  al  ser  conocida  por  los  más  capaces  para 
juzgarla,  ratificada  o- rectificada,  la  hagan  apta  para  el  progreso 
que  todos  anhelamos. 

A nadie  debe  preocupar  la  falta  de  justas  y valiosas  citas,  ni 
las  consideraciones  con  que  interpretamos  el  pasado  y el  presente, 
si  comparten  con  nosotros  el  criterio  de  que  jamás  debe  creerse  en 
la  utilidad  constructiva  de  la  censura  ni  en  el  beneficio  creador  de 
la  repetición.  Por  otra  parte,  en  el  desarrollo  de  la  exposición  de 
nuestra  experiencia,  en  esta  oportunidad,  todos  y cada  uno  de  las 
autores  citados  han  estado  gravitando  en  ella  en  todo  momento. 

Si  la  minoridad  desamparada,  no  tiene  en  el  momento  actual 
« el  régimen  » de  protección  que  necesita,  al  afirmarlo  no  se  invo- 
lucra un  cargo  a quienes  hicieron  todo  lo  que  pudieron  en; 
nuestro  caso. 

De  resultar  así  jamás,  alcanzaríamos  a los  que  se  dedicaron  para 
obtenerlo,  sino  a quienes  no  pudieron  o quisieron  comprenderlos. 

Varias  son  las  causas  que  explican  y justifican  la  situación  actual 
y de  entre  algunas  de  ellas,  trataremos  de  exponer  las  más  im- 
portantes. 

En  nuestra  opinión  debe  considerarse,  que  dada  la  relativa  re- 
ciente preocupación  por  este  problema,  contamos  ya  con  lo  que  es- 
lógico,  conforme  al  tiempo  dispuesto  para  realizar  la  obra  concebida. 

Lo  ejecutado  siendo  admisible  como  « quantum » es  objetable,, 
no  sin  aparente  razón,  en  lo  que  atañe  a sus  resultados  prácticos. 
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Para  nosotros,  dichas  observaciones  en  nada  afectan  al  mérito 
.del  pasado  y sólo  tienen  todo  el  valor  de  normas  para  el  futuro. 

Explica  a nuestra  posición  el  estar  inspirada  en  un  criterio  realis- 
ta, pues  nadie  debe  ignorar  que  quienes  nos  legaron  todo  lo  que 
hoy  tenemos  al  respecto,  debieron  realizarlo  en  un  medio  y en 
circunstancias  que  era  más  difícil  interesar  y convencer  a los  que 
debían  decidir  que  a los  que  tenían  que  hacer. 

Otro  factor,  no  ajeno  al  actual  estado  de  cosas,  es  el  rápido  des- 
arrollo en  la  conciencia  de  los  que  captaron  en  el  problema,  la  im- 
portancia que  el  mismo  tenía. 

Aunque  paraclojal  lo  afirmado  debe  interpretarse  así,  porque, 
accionada  por  esta  preocupación  comprometieron  toda  su  capacidad 
afectiva  e intelectual,  al  estimular  una  concepción  y realización  de 
carácter  dispositivo  que  superó  en  mucho  a las  posibilidades  de 
su  eficiente  ejecución  práctica. 

Toda  la  obra  estructurada  de  carácter  dispositivo,  enfrentada  a 
las  exigencias  de  su  aplicación  conforme  a las  necesidades  del 
medio  social  a que  estaban  destinadas,  conspiró  en  contra  de  los 
resultados  que  se  proponía. 

Esta  opinión  por  desgracia  es  comprobada,  si  no  en  todos,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  con  la  insuficiencia  o deficiencia  de  los  mé- 
todos, instrumentos  y recursos  disponibles  para  no  esterilizar  o 
hacer  peligrosa  la  aplicación  de  las  normas  establecidas  en  los  pre- 
ceptos dispositruos. 

Fundamos  en  esta  circunstancia  la  afirmación  que  considera  a la 
labor  « proyectada  » en  sus  propósitos  y alcances,  fuera  de  la  reali- 
zación práctica  de  acuerdo  a los  recursos  disponibles. 

Al  respecto  debe  meditarse  seriamente,  porque  a semejante  con- 
ducta es  imputable,  en  gran  parte,  el  hecho  de  que  la  finalidad 
propuesta  de  amparo  a la  minoridad  resulte  formalmente  compro- 
metida y contrariada,  al  extremo  de  que  no  son  pocos  los  ejemplos 
en  que  se  puede  demostrar  que  no  sólo  es  inútil,  sino  a veces,  hasta 
perjudicial. 

Para  quienes  conozcan  los  regímenes  que  a tal  fin  disponemos, 
comprobarán  que  salvo  honrosas  excepciones,  en  sus  métodos  y 
locales  justifican  sin  duda  alguna  la  anterior  opinión. 

Tampoco  es  ajena  a la  situación  que  analizamos,  cierto  empirismo 
en  la  creación  de  los  instrumentos  destinados  a hacer  efectivas 
las  medidas  prácticas  de  amparo. 

En  muchos  casos  hubo  que  « adoptarse  » más  que  « adaptarse  » 
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en  y para  nuestro  medio,  lo  que  en  otros  países  al  respecto  había 
sido  realizado. 

Si  a la  « adopción  » de  medidas  oponemos  la  « adaptación » de 
las  mismas,  y si,  a la  realización  de  aquéllas  observamos  en  algunos 
casos,  su  falta  de  « ubicación  apropiada  » conforme  a un  sistema 
racional  e integral,  como  ser  el  predominio  de  regímenes  de  « inter- 
nado » y su  fijación  en  zonas  extra  urbanas,  no  por  ello  descono- 
cemos que  de  acuerdo  a las  circunstancias,  sus  exigencias  y posibi- 
lidades, se  hizo  lo  más  conveniente  según  a las  especiales  circuns- 
tancias del  momento  pretérito. 

Al  calificar  de  empírica  parte  de  la  obra  realizada,  no  nos  referi- 
mos a la  concepción  de  la  misma,  en  lo  que  concierne  con  la  técnica 
que  la  regía,  sino  en  lo  que  corresponde  a la  aplicación  de  la  obra 
para  satisfacer  a nuestras  necesidades  específicas. 

Tampoco  esta  opinión  compromete  en  lo  más  mínimo  el  mérito  de 
lo  realizado,  si  se  admite  que  no  cabía  otra  manera  de  proceder 
ante  el  apremio  de  realizar,  careciendo  durante  la  ejecución  de  la 
obra  a este  fin  de  los  datos  estadísticas,  único  elemento  capaz  de 
cubrirla  de  esa  objeción. 

La  carencia  de  estadística  no  debe  erigirse  ni  tan  siquiera  ha 
de  insinuarse  como  una  inadvertencia  comprometedora,  cuando  re- 
sultaba materialmente  imposible  servirse  de  ella  por  falta  de  tiempo  y 
elementos. 

También  el  cuerpo  de  disposiciones  cuya  finalidad  era  amparar 
a la  minoridad,  originó,  frente  a la  imperiosa  necesidad  de  cumplir- 
las, una  serie  de  factores  variados,  que  en  no  pocas  ocasiones  son  los 
responsables  de  los  que  nos  toca  observar  en  los  momentos  actuales. 

Entre  algunos  de  ellos  debemos  puntualizar  a los  que  se  refieren 
al  personal  que  tiene  a su  cargo  la  misión  de  cumplirlas. 

No  pocas  de  estas  disposiciones  obligaron  a ser  cumplidas  por 
personas  que  debieron  improvisarse  en  la  función.  No  considera- 
mos necesario  comentar  lo  que  ello  significa  en  tareas  que  exigen  una 
idoneidad  técnica  específica. 

Son  tan  graves  y lamentables  sus  resultados,  que  entrar  en  su 
estudio  nos  apartaría  del  carácter  y forma  con  que  estamos  tratan- 
do el  tema,  pero  aquel  deseo  de  nuestra  parte  sólo  aspira  a que  sea 
debidamente  recompensado  por  quienes  tienen  la  obligación  de  en- 
tender y hacer  en  estos  casos,  ajustando  sus  decisiones  al  estricto 
concepto  que  semejantes  tareas  requieren,  para  ser  dedidamente 
cumplidas,  ser  confiadas  a técnicos  específicamente  especializados. 


FUNDAMENTOS  PÁRÁ  UN  PLAN  AS'ISTEN CIAL  A LA  MINORIDAD  DESAMPARADA  319; 


Consecuencia,  en  parte  de  este  factor  y otras  veces  de  la  caren- 
cia de  recursos  apropiados,  lia  sido  la  rutina  en  la  acción,  rutina  que 
se  ha  caracterizado  por  las  soluciones  simplistas  que  casi  siempre 
se  orientan  hacia  los  lados  de  menor  resistencia  para  su  ejecución. 

Por  esta  causa  comprobamos  que  la  internación  es  el  recurso  más 
socorrido  cuando  se  llega  al  trance  de  tener  que  resolver  la  pro- 
tección del  menor  desamparado. 

La  « rutina  de  la  internación  » con  ser  la  medida  más  seductora 
y fácil  para  el  improvisado  que  tiene  a su  cargo  la  solución  del  pro- 
blema del  menor  desamparado,  es  para  el  técnico  especializado  en 
la  materia  la  menos  frecuente  y conveniente  para  su  mejor  adapta- 
ción social  futura. 

Este  es  el  concepto  técnico  que  morigera  su  aplicación  discre- 
cional, no  nólo  por  su  naturaleza  sino  también  por  sus  resultados 
prácticos,  que  la  hacen  hasta  peligrosa. 

No  dudamos  en  afirmar,  frente  a la  realidad,  impresionados  e 
íntimamente  convencidos  con  el  fallo  inapelable  de  los  hechos,  que 
si  técnicamente  nc  ocupara  un  lugar  casi  de  excepción  comparada 
con  otros  regímenes  de  protección  para  la  minoridad  desamparada, 
él  sólo  jamás  conseguiría  ser  totalmente  eficaz. 

Queda  aún  para  considerar  otro  factor,  que  si  bien  en  su  esen- 
cia resultó  ser  un  valioso  aporte  a la  solución  práctica  del  problema 
que  tratamos,  desde  otro  punto  de  vista  ha  contribuido  a anarquizar 
la  coordinación  de  los  esfuerzos  que  debían  concurrir  a un  mismo 
fin.  Nos  referimos  a la  acción  privada. 

Es  con  satisfacción  y no  carente  de  legítimo  orgullo,  que  entre 
nosotros  es  fácil  comprobar  una  conciencia  pronta  y sana  a la  reso- 
nancia efectiva.  No  son  pocas,  ni  dejan  de  ser  buenas,  las  orga- 
nizaciones que  con  cariño  e inteligencia,  cooperan  en  tan  meritoria 
y útil  obra  social,  superando  en  muchos  casos  y digámoslo  como 
justiciero  homenaje,  a la  acción  oficial. 

Pero  por  ser  así,  es  de  lamentar  aún  mayormente  la  anarquía  con 
que  actúan.  Por  esta  causa  se  polarizan  valiosos  esfuerzos,  cuyos 
resultados  son  crear  situaciones  aparentemente  inexplicables  para 
un  régimen  general  justamente  organizado. 

Agrava  a esta  situación  el  ignorar  por  quién  actúa,  « cuáles,  cuán- 
tas y como  » son  las  exigencias  creadas  por  la  necesidad  de  pro- 
teger a nuestra  minoridad  desamparada  especialmente  en  lo  que  se~ 
refiere  a sus  características  específicas  y su  relación  con  el  « quan- 
tum ». 
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Explicamos  de  esta  manera  la  acción  dispersa,  inspirada,  accio- 
nada y ejecutada  a impulsos  muy  nobles  y respetables  sin  duda 
alguna,  pero  sin  más  fnalidad  que  satisfacer  tendencias  especiales, 
muchas  veces  hasta  deseos  personales  originados  en  estados  afec- 
tivos propios  o eventualidades  caprichosas  de  alguna  vida  humana. 
No  es  otra  la  explicación  que  aclara  el  por  qué,  a la  par  de  menores 
envidiablemente  atendidos,  comprobamos  otros  inexplicablemente 
tratados.  ¿Es  que  debemos  admitir  que  el  factor  suerte  decida  si- 
tuaciones inoportunamente  pródigas  en  unos  casos  y en  otros  mez- 
quinamente avaras? 

Al  lado  de  organizaciones  ejemplares,  que  prodigan  sus  beneficios 
a núcleos  reducidos  de  menores  desamparados  de  grandes  sectores 
sociales  se  constata  a otros  núcleos  precariamente  atendidos  o to- 
talmente abandonados  y por  desgracia,  en  aflictiva  proporción 
mayor. 

Y peor  aún,  esta  anarquía  en  la  acción,  deja  un  saldo  a veces  mu- 
cho más  ingrato : tan  valiosos  esfuerzos  no  llegan  siempre  donde  son 
más  necesarios.  A lo  dicho  no  lo  inspira  el  criterio  de  oficializar 
la  acción  privada  en  este  sentido.  Siempre  hasta  hoy  hemos  sos- 
tenido que  para  que  el  aporte  privado  sea  útil  debe  mantenerse 
libre  y confiado  a su  propia  espontaneidad  y desarrollo.  No  en- 
tenderlo y practicarlo  así,  expone  si  no  a anularlo  a comprometerlo 
sin  beneficio  alguno. 

Pero  el  pensar  y actuar  de  esta  manera  no  inhibe  para  sostener 
que  cuando  el  mismo  está  orientado  a la  solución  de  los  problemas 
sociales,  es  conveniente  que  se  desarrolle  dentro  de  un  plan  orgá- 
nico e íntimamente  coordinado  por  las  autoridades  que  tienen  la 
obligación  proveer  y aplicar  las  medidas  que  resuelven  el  problema 
en  su  forma  integral  y total. 

Al  referirnos  al  personal  aludimos  a los  que  por  imperio  de  las 
disposiciones  en  vigor,  se  les  creaba  obligatoriamente  la  circuns- 
tancia de  improvisarce  en  la  función.  Se  nos  puede  observar  que 
no  sólo  en  este  personal  está  la  causa  que  compromete  la  eficacia 
de  los  regímenes  asistenciales  de  la  minoridad  desamparada  para 
el  logro  de  sus  propósitos. 

Más  todavía,  se  puede  agregar  a esta  observación,  que  con  ser 
importante  y grave  su  participación  en  las  deficiencias  actuales,  es 
otro  el  personal  a quien  más  debemos  referirnos. 

Exacto.  Quien  ocupe  su  curiosidad  en  analizar  las  planillas  que 
acreditan  al  personal  que  directamente  tiene  a su  cargo  la  asistencia 
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fdel  menor,  comprenderá  de  inmediato  que  la  observación  es  justa  y 

oportuna. 

Corresponde  a las  autoridades  con  dereclio  a designarlo,  tener 
presente  que,  entre  los  numerosos  y variados  preceptos  que  recla- 
ma la  asistencia  de  la  minoridad  desamparada,  la  de  confiarla  a 
personal  especializado  a ese  fin,  es  sin  duda  alguna,  la  preocupa- 
ción de  mayor  gravitación. 

Sirvan  estas  aclaraciones  como  motivo  explicativo  de  lo  que  pa- 
saremos a comunicar,  que  es  resultado  de  nuestra  experiencia 

personal. 

Para  terminar  añadiremos  que  consideramos  el  problema  de  la 
minoridad  desamparada  como  un  efecto  siempre  presente  en  la 
evolución  social. 

Como  tal  nunca  alcanzará  solución  racional  y completa.  Tam- 
bién sabemos  que  por  su  origen,  naturaleza,  variedad  j extensión 
superará  a cuanto  recurso  se  emplee  en  su  solución. 

Y por  último,  que  dado  el  retardo  con  que  se  inició  su  estudio,  los 
recursos  disponibles  y las  posibilidades  al  alcance  de  la  obra  a 
realizarse  se  dificultaron  en  su  aplicación  ante  el  divorcio  plantea- 
do por  la  magnitud  de  la  situación  creada  y aquellos  elementos. 

Pero  nada  de  ello  debe  ser  causa  valedera  para  asumir  una  acti- 
tud onfalosimaca  de  estoica  resignación,  sino  por  el  contrario,  el 
más  activo  estímulo  para  el  imperio  de  una  acción  constante,  in- 
tensa e inteligente,  que  dentro  de  un  plan  de  ejecución  evolutiva 
realice  la  obra  de  cuyo  indiscutible  beneficio  mucho  esperan  la  futu- . 
ra  organización  social. 

Estudio  del  Menor,  su  Objeto  e Importancia 

No  sin  cierta  violencia  nos  decidimos  a desarrollar  este  capítulo, 
por  su  elemental  y difundido  conocimiento.  Es  sabido  como  axio- 
mático que  sin  el  conocimiento  previo  de  la  personalidad  del  menor 
-y  sólo  confiado  al  azar,  no  se  puede  tener  éxito  en  su  formación. 

Con  esta  convicción  sobre  este  concepto  parecería  obvio  tenerlo 
que  repetir,  pero  los  hechos  nos  obligan  a insistir  una  vez  más, 
pues  es  fácil  comprobar  que  no  se  observa  en  la  mayoría  de  las 
veces  y en  otras,  la  forma  en  que  se  cumple  es  muy  objetable. 

Cuando  tratamos  el  estudio  para  el  conocimiento  de  la  persona- 
lidad del  menor,  nos  referimos  a una  tarea  más  completa  y técnica 
que  la  de  llenar  los  boletines  de  ingreso  y luego  ampliarlos  con 
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esporádicas  y no  siempre  frecuentes  observaciones  que  pretenden 
convertirse  en  la  expresión  de  aquéllos. 

Para  que  esta  tarea  tenga  la  finalidad  que  técnicamente  se  le 
asigna,  es  necesario,  que  al  ingreso  y luego  durante  la  posterior  per* 
manencia  del  menor,  sea  observado  con  método  e idoneidad,  te- 
niéndose bien  presente  que  su  personalidad  está  en  la  época  má* 
mutable  por  la  plasticidad  propia  que  caracteriza  sus  períodos  de 
crecimiento  y del  que  dependerá  casi  exclusivamente  su  futura 
configuración. 

Significamos  de  esta  manera,  muy  especialmente,  que  el  conoci- 
miento  necesario  de  la  personalidad  del  menor,  con  el  objeto  de 
actuar  para  su  formación,  no  puede  ni  debe  resultar  de  lo  que  no*  ; 
informe  « un  momento » de  su  vida,  como  sería  las  conclusiones 
de  un  examen  al  ingreso  del  mismo  ni  tampoco,  de  un  desarticulado 
mosaico  de  observaciones  referentes  a episodios  más  o menos  rui- 
dosos de  su  asistencia. 

Labor  de  esta  índole  se  inicia  con  el  examen  de  ingreso,  referido» 
al  estudio  directo  y completo  del  cuádruple  aspecto  de  la  persona- 
lidad humana : físico,  psíquico,  intelectual  y moral,  interpretado 
y completado  con  el  mayor  número  posible  de  los  factores  paratí- 
picos que  la  lian  influenciado.  Sólo  así  se  cumplirá  satisfactoria- 
mente con  las  exigencias  básicas  requeridas  « para  iniciar  » la  de- 
licada tarea  de  su  formación. 

« Pero  repárese  bien  que  decimos  «iniciar»,  pues  el  «rango  pro- 
nóstico » que  resulta  de  esta  tarea,  debe  ser  luego  ratificado  o rec- 
tificado parcial  o totalmente,  conforme  la  observación  de  su  desa- 
rrollo  permita  ir  estructurando  el  « rango  diagnóstico  » que  es  el  , 
que  determinará  su  casi  certera  orientación  social. 

Extenso  y seductor  es  el  tema.  Por  sí  solo,  facilita  material, 
no  ya  para  una  disertación,  sino  para  confeccionar  un  voluminoso 
tratado.  Por  esta  razón  no  nos  dejaremos  seducir  por  el  mismo  y 
con  las  ideas  generales  expuestas,  confiadas  a la  apropiada  medita- 
ción de  los  que  dominan  la  materia  resultará  evidente  toda  la  im- 
portancia que  encierra. 

Como  corolario  de  lo  dicho  podemos  agregar,,  que  tareas  de  esta 
índole,  para  no  resultar  una  ficción  al  convertirse  en  simples  trá- 
mites de  la  rutina  burocrática,  deben  ser  cumplidas  por  personal  do- 
cumentadamente especializado  en  ella.  El  estudio  del  menor,  que* 
nos  facilita  el  conocimiento  de  su  personalidad,  a fin.  de  actuar  en 
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ella  con  propósitos  formativos,  se  cumple  mediante  distintas  y su- 
cesivas etapas. 

Entendemos  de  una  manera  sintética  que  el  amparo  practicado 
a este  fin  consiste  en  adaptar  y orientar  al  menor  en  y al  medio 
social. 

Adaptarlo,  significa  acondicionar  sus  características  personales 
para  la  mejor  convivencia  en  común  en  el  medio  social  que  le  es 

propio. 

Orientarlo,  consiste  en  identificar  sus  posibilidades  con  las  exi- 
gencias  del  medio  social  para  que  las  utilice  con  el  mayor  beneficio 
posible  para  sí  y terceros. 

Ambas  funciones,  lógicamente  coordinadas,  constituyen  la  fina- 
lidacl  protectora  y que  no  es  otra  que  la  formativa  de  la  persona- 
lidad del  menor. 

De  más  en  más,  vamos  documentando  la  naturaleza  específica 
de  tan  delicada  misión  y que,  a riesgo  de  resultar  excesivos  repe- 
tidores, no  dejaremos  pasar  oportunidad  de  recalcar  la  exigencia 
que  esta  especificidad  plantea  con  relación  al  personal  que  debe 
cumplirla. 

El  desarrollo  del  plan  que  se  propone  identificar  la  personalidad 
del  menor  se  cumple  mediante  la  fijación  de  diferentes  factores, 
que  complementándose  entre  sí,  establecen  en  su  conjunto,  el  régimen 
asistencial  más  apropiado  para  lograr  su  formación. 

Sin  la  pretensión  de  estar  dentro  de  una  exactitud  inobjetable, 
fijaremos  algunos  conceptos,  que  al  aceptarlos  facilitará  la  común 
comprensión  del  tema  que  tratamos. 

Consideramos  desamparado,  al  menor  que,  como  consecuencia  de 
causas  propias  a su  persona  o del  medio  en  que  vive,  carece  de  las 
condiciones  necesarias  para  experimentar  en  su  desarrollo,  el  efecto 
de  las  influencias  que  garantizan  su  normal  evolución  conforme  a 
la  modalidad  del  ambiente  social  a que  pertenece.  Así  entendido- 
el  desamparo,  él  puede  originar  cuatro  situaciones  o « tipos  ». 

1.  — - Menores  expuestos 

2.  — • » incorregidos 

4. — - » incorregibles 

3.  — • » difíciles 

Menores  expuestos : Son  los  que  durante  su  desarrollo,  totalmen- 

te normal  debido  a su  personalidad  o ambiente,  resulta  aquél  com- 
prometido por  cualquiera  de  los  numerosos  eventos  de  la  vida. 
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Es  el  menor  perteneciente  a hogares  correctas  pero  sin  haber 
aún  resuelto  el  problema  de  su  futuro  en  cualquier  aspecto  de  su 
seguridad  y que,  por  causas  diversas  se  enfrenta  a la  situación  de 
imposibilidad  material  para  mantener  el  desarrollo  en  la  forma  hasta 
entonces  operado. 

El  régimen  de  amparo  en  estos  casos,  de  cualquiera  de  las  maneras 
que  las  circunstancias  aconsejen  aplicar,  debe  consistir  en  alterar 
lo  menos  posible  el  medio  y las  circunstancias  hasta  ese  momento 
vividas  por  el  menor. 

Incorregidos : Es  el  menor  cuya  personalidad  es  normal  en  su 

capacidad  para  adaptarse  socialmente,  pero  que,  como  consecuencia 
del  medio  social  vivido  o de  la  manera  de  vivirlo,  ha  comprometido 
su  adaptación  para  la  convivencia  útil  en  común,  configurando 
algunos  de  los  tipos  disociales  conocidos:  infra,  extra  o antisocial. 

En  éstos  la  tarea  a cumplirse  debe  ajustarse  a los  métodos  propios 
para  la  reeducación.  Por  la  capacidad  de  su  personalidad  y por 
la  reconocida  eficacia  de  los  métodos,  los  menores  comprendidos  en 
esta  calificación  deben  considerarse  como  total  e íntegramente  « re- 
cuperables »,  para  la  sociedad. 

Los  difíciles : Son  una  variedad  de  los  anteriores,  en  algunos  de 

sus  aspectos,  pero  que  suman  a las  influencias  del  medio,  en  este 
caso  inoperante  por  inapropiado  o estimulante  de  sus  defectos  anor- 
males de  su  constitución. 

El  proceso  reeducativo  para  estos  menores  contiene  medidas  es- 
peciales que  lo  diferencia  del  propio  a los  paratípicos  generales, 
sin  más  factor  en  su  situación  que  el  mesológico. 

Por  último,  los  incorregibles,  son  los  que  por  su  personalidad  ca- 
recen, por  causas  propias  a su  formación  orgánica  y funcional,  de 
la  capacidad  indispensable  para  conseguir  el  nivel  normal. 

Son  deficitarios  o anormales  en  su  aspecto  intelectual,  afectivo, 
volitivo  o físico.  Los  métodos  a aplicarse  en  estos  casos  son  tan 
variados  como  específicos  y constituyen  por  muchas  razones  tarea 
tan  delicada  como  intensa  y prolongada. 

Dos  conceptos  básicos  los  inspiran  y que  podríamos  resumir  di- 
ciendo que,  oscilan  de  la  conservación  del  individuo  tratado  a la 
defensa  social  del  medio  en  que  vive. 

Identificadas  estas  cuatro  situaciones  o tipos  de  desamparo  de  la 

1 

minoridad  se  han  fijado  con  ellas,  4 orientaciones  fundamentales 
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para  los  sistemas  asistenciales  requeridos  para  la  protección  de  la 
misma. 

La  situación  de  desamparo  y las  características  inherentes  al  es- 
tado del  menor,  con  contribuir  en  mucho  a fijar  el  régimen  asisten- 
cial  que  es  apropiado  en  cada  uno  de  los  casos  que  origina,  no 
decide  por  sí  sola  al  mismo.  Debe  estar  también  acondicionado  a 
la  edad  del  menor,  factor  éste  que  se  valora  como  elemento  de  su 
ubicación  de  acuerdo  al  período  de  crecimiento  que  experimenta 
mientras  es  asistido  y establece  las  medidas  específicas  a aplicar 
conforme  a las  exigencias  propias  que  caracteriza  a cada  una  de 
aquellas  épocas. 

En  el  orden  físico  debe  atenderse  con  especial  cuidado  a las  leyes 
y reglas  del  crecimiento  dimensional,  ponderal  y diferencial;  en 
el  psíquico,  mental  y moral,  es  motivo  de  preocupación  de  la  asis- 
tencia el  comprobar  la  oportunidad  y propiedad  del  desarrollo 
sensorial,  intelectual  y del  sentido  moral. 

Sabemos  que  cada  uno  de  estos  elementos  tienen  para  cada  pe- 
ríodo de  crecimiento,  no  sólo  una  característica  especial,  sino  tam- 
bién un  significado  particular  que  permite  establecer  la  normalidad 
de  aquél. 

La  aparición  inoportuna  o la  ausencia  de  cualquiera  de  los  ele- 
mentos que  tipifican  a un  determinado  período,  es  razón  suficiente 
para  fijar  la  necesidad  y conveniencia  de  un  método  apropiado. 

Infancia,  puericia,  y adolescencia  constituyen  los  tres  grandes 
grupos  que  orientan  los  sistemas  de  la  formación  de  la  minoridad 
en  base  a su  edad.  Razones  prácticas  nos  llevan  a adoptar  esta 
clasificación  que  tiene  más  una  finalidad  pedagógica  que  el  propó- 
sito de  correlacionar  las  sucesivas  etapas  de  la  evolución  psico  - 
biológica  a los  equivalentes  cronológicos  de  aquélla. 

Entrar  a poner  de  manifiesto  las  razones  que  fundan  el  concep- 
to que  tratamos,  equivale  a extendernos  fuera  de  los  límites  de  esta 
comunicación  para  entrar  en  la  jurisdicción  propia  de  los  estudios 
de  la  psicología  del  niño  y los  adolescentes  por  una  parte,  y de  la 
biometría  en  lo  que  concierne  al  crecimiento  y conservación  de  la 
pieza  humana,  por  otra. 

Si  el  estado  y la  edad  del  menor  participan  con  indudable  gra- 
vitación en  la  orientación  requerida  para  formar  al  menor,  no  me- 
nos importancia  se  le  debe  atribuir  al  medio  de  que  es  originario. 

La  doctrina  geno  - mesotipista  es  la  que,  salomónica  y con  toda 
exactitud,  resolvió  el  problema  planteado  entre  genotipistas  y meso- 
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tipistas,  cuando  cada  una  de  ellas  pretendía  explicar  las  causas  de 
la  disociabilidad  del  hombre.  Ambas  tienen,  según  los  casos,  den- 
tro de  sus  hechos  y razones,  la  oportunidad  de  demostrar  la  causa 
del  fenómeno  que  estudian  y,  según  aquéllas,  una  u otra  ocupan  el 
primer  plano  en  el  terreno  causógeno. 

Con  Elener  von  Karman  no  dudamos  que  a la  formación  del  me- 
nor no  le  es  indiferente  el  orden  en  que  se  desarrollan  las  energías 
del  medio  en  que  vive.  Por  su  parte  H.  Schneersohn  ha  demostrado 
la  realidad  de  las  neurosis  hogareñas,  de  la  escuela  y de  la  calle. 

Todo  ello,  con  numerosos  ejemplos  por  demás  conocidos,  acredi- 
tan que  el  « ambiente  » que  ha  actuado  sobre  la  plasticidad  del  me- 
nor es  un  factor  que  no  debe  olvidarse  en  el  momento  de  emprender 
la  tarea  de  su  formación. 

Como  principio  general  sostenemos,  que  las  reglas  a observarse 
mi  semejantes  casos  deben  tener  como  finalidad : 

1.  — • Conservar  al  menor  en  su  medio,  pues  deben  respetarse 
los  núcleos  preformados  en  la  inicial  estructuración  de  su  perso- 
nalidad, si  no  quiere  correrse  el  riesgo  de  crear  otros  nuevos  que 
puedan  llevarlo  a la  anarquía  de  sus  tendencias  naturales  en  su 
futura  actividad. 

2.  — Orientarlo  hacia  un  nuevo  medio  social  para  él  cuando : 

a)  En  el  que  estaba  desarrollándose  le  resulta  de  perniciosa 

influencia ; 

ó)  Contraría  a sus  espontáneas  y naturales  tendencias; 

c ) Su  capacidad  y posibilidades  evidentemente  superan  a las 
condiciones  del  medio  en  que  actúa,  causa  que  determina  a orientar- 
lo en  otro  en  el  cual  las  etapas  de  su  desarrollo  se  cumplan  confor- 
me a su  posible  superación. 

Si  consideramos  a los  medios  sociales  por  sus  características  am- 
bientales que  le  son  propias,  los  podremos  clasificar  en  tres  tipos: 

1.  — • Urbano 

2.  — Sub  - urbano 

3.  — Rural 

Bien  conocidas  son  las  causas  y los  factores  que  identifican  a 
cada  uno  de  ellos. 

Sin  la  pretensión  de  hacer  un  estudio  psicológico  de  las  modali- 
dades de  los  mismos  y tan  sólo  animado  del  propósito  de  sugerir 
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la  necesidad  de  aquilatar  debidamente  las  influencias  de  este  factor 
en  la  organización  de  los  regímenes  asistenciales  de  la  minoridad, 
expondremos  someramente  dos  ejemplos. 

El  menor  evolucionado  en  el  medio  urbano,  ha  ido  estructuran- 
do su  personalidad  en  una  permanente  lucha  entre  sus  tendencias 
naturales  y la  vigilancia  derivada  de  las  normas  que  imponen  las 
condiciones  de  la  convivencia  en  común,  propias  a toda  colectividad 
civilizada. 

Sus  infracciones  a las  mismas,  requieren  para  la  impunidad  que 
pretende,  un  juego  que  moviliza  todas  las  reservas  de  su  capacidad. 

Desde  el  comienzo  es  advertido  por  la  casi  constante  sanción  que 
merece  su  conducta  cuando  se  aparta  de  lo  que  es  conveniente 

hacer. 

De  esta  manera,  aunque  más  no  sea  por  vía  pragmática,  va  ad- 
quiriendo una  noción  cada  vez  más  completa  y exacta  del  valor 
ático  de  su  actuación. 

Además,  la  riqueza  de  ejemplos  propios  a este  medio  que  deciden 
frecuentemente  a su  conducta,  no  son  elementos  indiferentes  en  el 
proceso  formativo  de  su  personalidad. 

Salvo  escasas  excepciones,  sus  infracciones  son  el  resultado  de 
impulsos  originados  en  tendencias  que  pretenden  satisfacer  ape- 
tencias no  siempre  vinculadas  a actos  primarios  propios  de  las  ne- 
cesidades vitales. 

El  adultismo  precoz,  de  pasiva  formación  cuando  se  organiza  en 
base  a la  disposición  imitativa  del  niño  o de  activa  exteriorización 
cuando  es  el  equivalente  de  la  aventura  en  busca  de  su  hombre  fu- 
turo en  el  adolescente,  serían  en  síntesis,  las  personalidades  que 
elaboran  los  moldes  del  medio  urbano  a la  minoridad  desampa- 
rada. 

En  -cambio  en  el  rural,  nacido  y vivido  el  menor  todo  su  proceso 
evolutivo,  casi  podríamos  decir  al  azar  del  libre  juego  de  sus  ten- 
dencias naturales,  sin  la  constricción  propia  a los  agentes  que  impo- 
nen el  respeto  a las  normas  sociales,  acostumbrado  a proyectar  su 
espíritu  en  la  extensión  a veces  ilimitada  del  espacio  en  que  vive, 
sin  más  que  le  advierta  de  su  conducta  que  la  de  su  simple  y ele- 
mental conciencia,  en  plena  libertad  inmediata  para  la  satisfacción 
de  sus  apetencias  vitales  primarias,  etc.,  etc. ; es  fácil  suponer  que 
su  personalidad  no  acreditará  los  elementos,  en  su  naturaleza  y 
variedad,  que  la  acciona  en  la  misma  forma  y efectos  que  en  el  ur- 
bano. 
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Si  en  éste  la  inconducta  es  un  coeficiente  de  desviación  social, 
hacia  fines  que  no  justifican  sino  una  manera  de  vivir  con  la  me- 
nor contrariedad  posible  en  el  logro  de  sus  apetencias,  originadas 
en  tendencias  perniciosamente  estimuladas;  en  aquél,  casi  siempre 
resulta  la  forma  natural  y común  de  satisfacerlas  conforme  a las 
posibilidades  que  se  le  presentan. 

Esquematizando  la  diferencia  entre  uno  y otro,  residiría ; en  que- 
en  el  urbano  es  la  expresión  de  una  disposición  activamente  en  jue- 
go, y en  el  rural  una  resultante  ocasional  de  las  circunstancias  que 
le  toca  vivir. 

En  el  urbano,  finalidad  y procedimientos  deben  ser  rectificados. 
En  el  rural,  la  finalidad  suele  estar  justificada  y sólo  los  métodos 
para  lograrlo  son  los  rectificados. 

No  es  sólo  desde  este  aspecto  que  al  factor  medio  hay  que  tenerlo 
presente  para  establecer  los  métodos-  asistenciales. 

Es  también  desde  el  punto  de  vista  de  la  orientación  del  menor 
al  medio  social,  como  futuro  elemento  útil  del  mismo  que  tiene 
importancia. 

Separa  al  menor  del  ambiente  que  le  es  habitual,  expone  a com- 
prometer su  capacidad  de  adaptación  para  en  el  que  le  tocará 
actuar. 

El  conocimiento  del  que  ha  vivido,  las  vinculaciones  que  se  había 
creado  en  él,  la  confianza  a lo  conocido,  etc.,  no  sólo  crea  hábitos  de- 
fensivos en  la  lucha  por  la  vida  sino  que  también  estimula  la  es- 
pontaneidad y la  fe  en  la  acción,  al  eliminar  toda  la  tara  que  las 
traba  y crea  lo  nuevo  y lo  desconocido. 

Los  núcleos  sociales,  empezando  por  el  de  la  familia,  cuya  acre- 
centamiento y consolidación  han  de  ser  premisas  inviolables  en  toda 
programación  de  tareas  destinadas  a la  formación  del  menor,  no 
están  debidamente  contempladas  en  regímenes  que  desplazan  a és- 
te a situaciones  que  comprometan  su  mayor  y mejor  conservación. 

Mucho  más  se  puede  todavía  decir  de  la  importancia  del  factor 
« medio  ambiente  de  origen  » del  menor,  como  elemento  de  tenerse 
en  cuenta  en  la  organización  de  planes  asistenciales  a la  minoridad 
desamparada,  pero  correríamos  el  riesgo  de  excedernos  en  los  lí-  *¡ 
mites  de  este  trabajo  si  cada  capítulo  lo  fuéramos  a tratar  en  re- 
lación a su  propia  importancia. 

Como  último  elemento  que  coordinado  con  los  expuestos  yugulan 
la  estructuración  del  plan  que  estamos  estudiando  debemos  men- 
cionar al  sexo. 
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Si  él,  en  la  primera  infancia,  no  actúa  como  una  causa  decisiva, 
pasada  ésta  es  tan  evidente  y categórica  su  influencia  que  no 
precisa  demostración. 

« Estado,  Edad , Medio  ambiente  de  origen  y Sexo  » : He  aquí 

los  cuatro  pilares  sobre  los  cuales  tiene  que  descansar  un  racional, 
integral  y total  estudio  del  menor  para  organizar  un  plan  asisten- 
cial  que  resuelva  la  formación  del  mismo. 

Si  así  hubiese  sido  posible  en  su  oportunidad,  iniciar  y desarro- 
llar la  obra  que  hoy  poseemos,  los  graves  inconvenientes  que  com- 
prometen y hasta  imposibilitan  obtener  los  resultados  que  de  ella 
se  esperan,  se  hubieran  evitado  o atenuado  en  gran  parte,  tanto  cua- 
litativamente como  cuantitativamente. 

No  dejaremos  pasar  ocasión  para  pedir  que  se  rectifique  el  rumbo 
trazado,  recordando  que  desde  hoy  en  adelante,  existe  el  derecho  de 
exigir  que  en  estos  problemas  la  experiencia,  una  vez  adquirida,  no 
puede  ni  debe  ser  olvidada  sin  incurrir  en  la  responsabilidad  que 
tal  actitud  significa. 

El  hacinamiento  y la  falta  de  orientación  social  efectiva  del  me- 
nor a cargo  del  Estado  para  su  formación,  no  puede  ni  debe  conti- 
nuar con  las  características  actuales. 

El  hacinamiento,  muy  especialmente,  es  inadmisible  que  sigamos 
observándolo,  sin  más  justificación  que  la  falta  de  recursos  para  dis- 
poner en  proporción  a las  exigencias,  el  número  de  plazas  necesarias. 

Al  técnico  de  la  época  no  convence  ya  esta  explicación.  Ella  será 
de  efecto  juzgada  con  el  criterio  simplista  de  quien  hace  de  este 
problema  una  operación  puramente  matemática  y de  las  más  ele- 
mentales. 

El  hacinamiento  en  su  doble  aspecto  cuantitativo  y cualitativo 
tiene  sus  medidas  de  neutralización  eficaz. 

Cuantitativamente,  no  negamos  que  es  recurso  primordial  el 
contar  con  una  cantidad  de  plazas  proporcionada  al  número  reque- 
rido por  las  necesidades  que  demanda  el  total.de  menores  desam- 
parados en  el  medio  social. 

Pero  también  se  le  combate,  y no  con  escaso  éxito,  reduciendo  la 
asistencia  a los  casos  verdaderamente  necesitados,  y sobre  todo, 
aplicando  en  cada  uno  de  ellos  el  régimen  asistencial  que  le  es  más 
conveniente,  tratando  en  toda  forma  de  no  recurrir  al  más  fácil  y 
expeditivo. 

Igualmente  el  hacinamiento,  cuantitativamente  apreciado,  se  ori- 
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gina  en  la  falta  de  una  orientación  oportuna  del  menor  hacia  otros 
sectores  de  la  vida  social,  resultando  de  la  pasividad  a este  res- 
pecto un  « estatismo  » en  la  ubicación  del  menor  en  lugares  fijos 
que  lleva  a la  saturación  del  mismo  por  superpoblación. 

Con  estas  breves  razones  queda  demostrado  que  el  hacinamiento 
en  su  aspecto  cuantitativo,  es  no  sólo  el  resultado  de  una  despro- 
porción numérica  entre  plazas  y cantidad  de  menores,  sino  también 
la  consecuencia  de  una  deficiente  organización  en  su  asistencia. 

Encarado  este  aspecto,  con  todo  ser  él  grave,  no  tiene  la  impor- 
tancia ni  las  consecuencias  que  resultan  si  lo  analizamos  cualitati- 
vamente. 

Difícil  será  en  el  futuro  eludir  la  responsabilidad  que  el  mismo 
significa  para  quienes  lo  provocan  u originan  con  su  actuación, 
pues  él  resultará  de  la  pasividad  comprometedora  o de  la  igno- 
rancia imperdonable. 

La  convivencia  de  menores  en  un  permanente  intercambio  de 
atributos  negativos,  peligrosos  por  perjudiciales,  durante  el  período 
de  formación  de  su  personalidad,  haciendo  que  ésta  llegue  a confi- 
guración de  definidos  tipos  de  disociales,  es  la  consecuencia  fatal  de) 
hacinamiento  cualitativo. 

Tratándose  de  un  problema  de  pura  organización  técnica  que  se 
inicia  con  el  estudio  de  las  características  de  cada  menor ; se  conti- 
núa con  su  ubicación  en  medios  que  le  son  apropiados  por  afinidad  y 
se  completa  con  la  observación  continuada  y metódica  para  cons- 
tatar su  evolución,  no  admite  como  explicación,  cuando  se  comprue- 
ba, sino  la  existencia  de  una  organización  mal  planteada  y una  ac- 
tividad peor  aplicada. 

Es  posible,  que  en  la  fecha,  no  dispongamos  de  los  medios  ni  de 
los  recursos  para  satisfacer  totalmente  las  exigencias  de  un  plan 
ásí  concebido ; pero  ello  no  es  argumento  valedero  para  que,  con 
lo  que  contamos  ya,  no  lo  hagamos  observando  estas  normas,  como 
punto  de  partida  para  el  futuro  sistema  que  llegaremos  a tener. 

Sistemas  de  Proctección 

Deben  actuar  en  contra  las  causas  que  originan  el  desamparo  a 
fin  de  que  su  acción  sea  más  preventiva. 

Para  mejor  resolver  problemas  tan  complejos,  lo  aconsejable  es 
«concentrar  la  acción  a núcleos,  en  cuyo  sector  estén  comprendidas 
la  mayor  cantidad  posible  de  causas  afines,  para  que,  de  esta  mane- 
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ra,  no  se  corra  el  riesgo  de  debilitar  la  tensión  del  esfuerzo  por  su 
exagerada  polarización.  Según  nuestro  criterio,  tres  serían  los  nú- 
cleos causógenos  que  deben  ser  considerados. 

1.  — • Los  que  originan  sus  efectos  como  consecuencia  de  la  si- 
tuación económica  de  los  actores. 

2.  — Los  que  se  originan  como  consecuencia  de  las  modalidades 
del  medio  familiar. 

3.  — • Los  inherentes  a las  características  propias  a la  personali- 
dad del  menor. 

La  situación  económica  es,  sin  duda  alguna,  la  mas  importante 
y desgraciadamente  sobre  la  que  menos  se  ha  actuado. 

Más  es  lo  que  se  ha  hecho  para  tratar  sus  efectos  que  para  neu- 
tralizar sus  causas. 

El  ambiente  malsano  físico  y moralmente,  el  abandono,  temprano 
de  la  instrucción,  la  incorporación  inoportuna  al  adultismo  precoz, 
la  configuración  de  complejos  de  disgusto  y hostilidad,  etc.,  durante 
la  evolución  del  menor  son  sus  inmediatos  efectos. 

Mientras  no  se  decida  a actuar  con  toda  intensidad  y constancia 
en  contra  de  este  factor  estaremos  siempre  empeñados  en  combatir 
el  mal  en  sus  efectos  pero  manteniendo  las  causas  que  harán  a la 
lucha  cada  vez  mayor  y más  difícil. 

En  mayo  de  1926,  en  la  segunda  conferencia  Pan  Americana  de 
la  Cruz  Roja,,  en  "Washington,  estos  fueron  nuestros  argumentos, 
para  proponer,  en  aquel  entonces,  el  salario  familiar. 

Pero  la  lucha  contra  las  causas  económicas  no  la  concretamos  al 
simple  hecho  del  aumento  del  ingreso  monetario. 

Craso  error  significa  este  proceder. 

Bien  sabemos  que  ello  sería  ineficaz  en  muchos  casos  por  la  ad- 
ministración que  se  haría  de  los  mismos,  en  más  de  una  oportunidad 
por  los  beneficiados. 

Sus  resultados  serían  obtenidos  a elevado  costo  y sus  beneficios 
muy  discutibles  con  relación  a lo  que  debe  esperarse  de  acuerdo  a 
los  recursos  invertidos. 

La  ayuda  económica  eficaz,  según  nuestra  opinión,  consistiría  en 
hacerse  cargo  de  satisfacer  directamente  las  necesidades  del  hogar, 
en  todo  aquello  que  supera  a sus  propios  recursos  o de  la  atención  del 
menor,  durante  las  horas  del  día  que  los  padres  deban  abandonarlo, 
para  conseguir  con  su  trabajo,  lo  que  requiere  la  asistencia  correc- 
ta de  su  hogar. 
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Este  criterio  fija,  entre  otras,  dos  medidas  a practicar : 

1.  — La  organización  de  un  servicio  de  suministros  destinados 
a aportar  a cada  hogar  necesitado  lo  que  exige  su  normal  conser- 
vación. 

2.  — La  creación,  en  cantidad  y capacidad  apropiada,  de  cen- 
tros de  asistencia  para  los  menores,  cuyos  padres  se  vean  obligados 
a abandonarlos  durante  el  día,  para  cumplir  con  las  obligaciones 
que  le  arbitrarán  los  recursos  necesarios  para  el  correcto  mante- 
nimiento de  su  hogar.  No  entraremos  en  detalles  para  explicar  el 
alcance  y forma  como  han  de  emplearse  estas  sistemas. 

Sólo  diremos  que  para  la  primera  es  requisito  fundamental  la  fi- 
jación rigurosa  de  la  necesidad  a satisfacerse  y la  proporcionada 
ayuda  conforme  a la  magnitud  de  la  misma. 

En  cuanto  a la  segunda  bastaría  inspirarnos  en  la  obra  realizada 
al  respecto  por  el  Dr.  Lando,  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero  no  todas  las  necesidades  son  de  naturaleza  material,  en  lo 
que  se  refiere  a la  situación  de  los  hogares  en  el  que  el  menor  evo- 
luciona. 

Las  que  afectan  a la  organización  del  mismo  deben  ser  motivo 
de  especial  preocupación. 

Según  las  causas  o características  que  comprometen  o tipifican 
la  composición  de  los  hogares,  los  clasificamos  en : 

1.  — • Descuidados 

2.  — • Conflictuales 

3.  — Desorganizados 

4.  — ■ Incompletos 

Muy  breves  seremos  en  la  explicación  de  estos  términos,  pues  la 
realidad  nos  los  ratifican  con  ejemplos  por  demás  ilustrativos  y con- 
vincentes. 

El  « descuidado  » involucra  estar  constituido  y dirigido  por  jefes' 
incapaces,  indiferentes,  despreocupados  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones. 

La  falta  de  autoridad  y la  forma  natural  y espontánea  de  eon~ 
vivencia  serían  sus  rasgos  más  típicos. 

Los  « conflictuales  » son  aquéllos  que  la  incompatibilidad  de  ca- 
racteres, el  excesivo  e inoportuno  rigor,  en  que  la  violencia  e intem- 
perancia de  algunos  de  sus  componentes,  convierte  al  medio  famL 
liar  en  una  permanente  contrariedad  el  vivirlo,  creando,  por  esta 
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razón,  núcleos  reactivos  agresivos  o defensivos  eréctiles,  propensos 
a actuar  mal  y pronto ; o avivando  de  más  en  más,  las  tendencias  de 
liberación  con  fugas  de  pura  contingencia  propia  a la  aventura, 
cuando  no  se  traducen  en  más  graves  actitudes  disociales. 

Es  « desorganizado  » acjuel  medio  familiar  en  que,  los  vínculos 
de  sus  constituyentes  no  son  exteriorizados  en  los  actos  por  una 
conducta  ejemplar. 

El  abandono  temporario,  más  o menos  duradero,  frecuente  y vi- 
sible, el  régimen  de  sus  normas  diarias  afectado  por  desplazamientos 
cronológicos,  la  realización  de  actos  extraños  a los  comunes  de  la 
normal  rutina  de  la  vida  diaria  familiar,  etc.,  serían  las  causas 
que  motivan  su  denominación  y en  el  cual  el  « desorden  » de  las 
costumbres  constituye  el  elemento  prevalente,  que  influye  en  la  evo- 
lución del  menor. 

Por  último  el  hogar  « incompleto  » es  el  que  se  caracteriza  por 
estar  a cargo  de  uno  de  sus  jefes  o de  ninguno,  por  la  muerte  o 
desaparición  voluntaria  o involuntaria. 

•El  abandono,  la  muerte,  las  condenas  o las  necesidades  de  la 
labor,  al  motivar  la  ausencia  de  las  personas  ejes  de  la  conservación 
del  hogar,  son  las  causas  que  originan  la  situación  que  comentamos. 

La  acción  de  finalidad  preventiva  en  la  tarea  de  evitar  el  des- 
amparo en  los  menores,  debe  orientarse  a combatir  « in  situ  » estas 
situaciones. 

Muchas  son  las  organizaciones  que  hoy  cumplen  con  esta  misión. 

Descubrir  estos  hogares,  intervenir  para  organizarlos,  participar 
■en  la  preparación  de  los  padres  para  la  formación  de  sus  hijos  y 
por  último,  actuar  desplazando  al  menor  a otro  medio  cuando  se 
comprueba  la  esterilidad  de  todo  lo  realizado,  sería  la  esencia  de 
la  función  del  mecanismo  creado  para  un  plan  asistencial. 

Si  no  existieran  ya  ejemplos  bien  demostrativos  de  la  posibilidad 
y eficacia  de  esta  tarea,  como  lo  evidencia  el  « Servicio  de  Ajuste  » 
de  Chicago,  merecería  por  su  gran  importancia  que  nos  extendié- 
ramos en  su  explicación. 

La  escuela  es,  sin  duda  alguna,  el  centro  más  eficaz  para  llevarla 
a cabo  y no  dudamos,  que  una  inteligente  y práctica  coordinación 
de  aquélla  con  la  organización  creada  a este  fin,  cumpliría  una  tarea 
de  indiscutible  eficacia  en  la  prevención  de  la  minoridad  desam- 
parada. 

No  sólo  a través  de  la  escuela  llegaríamos  al  conocimiento  del 
hogar  en  el  que  el  niño  evoluciona,  sino  que,  la  alarmante  cifra 
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de  escolaridad  incompleta  que  caracteriza  a la  minoridad  desam- 
parada, sería  evitada,  en  su  gran  parte,  por  la  oportuna  e inteligen- 
te intervención  de  la  norma,  recurso  o consejo  que  rectificará  la 
decisión  obligada  o inconsulta  que  la  originó. 

Mucho  también  se  ha  escrito  del  rol  de  la  policía  en  la  prevención 
de  este  peligro  social.  Desgraciadamente  es  más  lo  disertado  que 
lo  realizado. 

Hoy  es  ya  una  impertinencia  tan  molesta  como  irrespetuosa,  pre- 
tender demostrar  que  la  policía  preventiva  que  requiere  la  minoridad 
desamparada  as  especial,  con  una  técnica  y una  •finalidad  en  sus 
actuaciones  imposible  de  ser  cumplida,  sin  grave  riesgo,  por  la  de- 
dicada a la  vigilancia  de  adultos. 

Mientras  veamos  en  las  calles  de  Buenos  Aires  a agentes  de  po- 
licía trepados  a un  automóvil,  persiguiendo  con  actitudes  amenazan- 
tes a nuestros  clásicos  foot  - ballers  de  la  vía  pública  o llevando  a 
la  seccional  rigurosamente  detenido,  al  menor  infractor  a una  sim- 
ple norma  de  convivencia  y lo  que  es  peor,  comprobamos  en  la  co- 
misaría la  presencia  de  menores  detenidos,  por  más  o menos  tiem- 
po, no  nos  explicaremos  por  qué  no  se  quiere  resolver  tan  apremian- 
te situación  en  1a.  forma  que  la  necesidad  del  bien  social  exige. 

Nos  faltaría  tratar,  como  sistema  de  protección,  todas  aquellas 
medidas  que  inciden  en  el  período  pre  - natal  y en  la  primer  in- 
fancia. 

Dentro  de  un  plan  integral  de  asistencia  social  tienen  tanta  im- 
portancia como  las  que  estamos  tratando,  pero  en  nuestra  opinión, 
ellas  son  más  del  resorte  de  otras  organizaciones  como  consecuencia 
de  la  naturaleza  de  los  problemas  que  resuelve  y de  los  elementos 
que  trata. 

Pensar  así  no  es  negarle  función  preventiva  en  la  lucha  contra 
la  minoridad  desamparada.  Todo  lo  contrario. 

Sólo  discutimos  un  problema  de  jurisdicción  que,  a pesar  de  ser 
de  diferentes  sectores,  no  deben  descuidar  su  íntima  coordinación 
entre  sí,  a fin  de  concurrir  con  sus  esfuerzos  a una  finalidad  común. 

Así  encarados,  a grandes  rasgos,  los  sistemas  de  protección  en 
lo  que  concierne  a su  finalidad  preventiva,  dejaremos  los  sistemas 
asistenciales  de  finalidad  correctiva  (formativa)  para  tratarlos  en 
el  capítulo  siguiente,  pues  al  respecto  doctrinas  y métodos  las  co- 
nocemos y aplicamos  con  variados  resultados. 

Hemos  preferido  extendernos  en  los  sistemas  preventivos,  pues 
fuera  de  una  parcial  y muchas  veces  inorgánica  acción  privada,  en- 
tre nosotros  todavía  es  una  necesidad  insatisfecha. 
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Lo  Realizado  entre  Nosotros 

Al  hacernos  cargo  de  la  Institución  que,  en  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tiene  la  asistencia  de  la  minoridad,  fue  la  primera  acti- 
tud que  asumimos  planear  el  desarrollo  de  nuestra  acción,  orienta- 
da a la  aplicación  inmediata  en  favor  de  las  necesidades  más  apre- 
miantes. 

Consecuencia  de  esta  disposición  resultó  el  conocimiento  de  las 
tres  circunstancias  que  más  comprometían  la  eficacia  del  esfuerzo 
empleado. 

Nos  encontramos  con  un  cuerpo  de  disposiciones  contenidas  en 
las  leyes  4547  de  Protección  a la  Infancia  y 4664  del  Tribunal  de 
Menores,  que  además  de  sus  tendencias  prevalentemente  correcti- 
vas, creaban  interferencias  entre  sí  comprometedoras  de  los  proce- 
dimientos apropiados  para  el  logro  de  los  propósitos  de  su  apli- 
cación. 

Nuestro  criterio  para  resolver  esta  situación  estaba  inspirado  en 
los  principios  de  que,  todo  lo  concerniente  a la  situación  y derechos 
civiles  es  de  incumbencia  de  la  jurisdicción  de  la  ley  4664  y todo 
aquello  referente  a los  métodos  de  tratamientos  de  la  ley  4547. 

El  primero,  es  un  problema  técnicamente  jurídico ; y el  segundo, 
técnicamente  asistencial. 

En  el  desarrollo  de  las  actividades  destinadas  a resolverlos,  am- 
bas leyes,  deben  coordinarse  íntimamente,  pero  jamás  sustituirse 
entre  ellas. 

Una  comisión  integrada  por  el  Señor  Presidente  de  la  Cámara 
Tercera,  Dr.  Adolfo  Luro  y por  el  Profesor  Dr.  Emilio  Mira  y Ló- 
pez, designada  por  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  en  colaboración 
con  un  Consejo  ad  - hoc,  constituido  por  destacados  valores  en  la 
materia,  durante  5 meses,  trabajó  todos  los  sábados  para  proyectar 
un  cuerpo  de  disposiciones  que  hiciera  útilmente  practicable  aquel 
criterio. 

Los  decretos  5190  y 5191,  crearon  con  propósito  experimental,  sis- 
temas de  información,  retención  y vigilancia  del  menor,  que  per- 
mitieran adquirir  la  experiencia  necesaria,  para  la  definitiva  orga- 
nización de  los  métodos  preventivos  en  base  a la  acción  directa  so- 
bre los  medios  vividos  por  el  menor  y la  configuración  y funciona- 
miento de  una  apropiada  policía  infantil. 

En  posesión  de  las  disposiciones  oficiales  que  autorizaban  a la 
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acción,  ésta  de  inmediato  fue  puesta  al  servicio  de  las  fines  que 
se  proponían. 

La  segunda  circunstancia  que  comprometía  nuestra  labor  espe- 
cífica, era  la  falta  de  una  estructuración  apropiada  de  la  Reparti- 
ción, para  que  respondiera  a la  naturaleza  técnica  especial  de  su 
finalidad. 

A subsanar  esta  falla,  proyectamas  y propusimos  a la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo  la  estructuración  que  ilustra  el  gráfico  X9  1. 

En  él  se  comprueba  la  observancia  del  presente  preconizado  por 
Henry  Demaye,  consistente  en  desarrollar,  en  jurisdicciones  total- 
mente diferenciadas,  las  funciones  administrativas  de  las  técnicas 
específicas. 

Si  aquélla,  por  ser  de  carácter  común  a toda  repartición,  fué  es- 
tructurada a semejanza  de  las  ya  conocidas,  éstas  en  cambio,  mere- 
cieron una  especial  atención,  pues  había  que  organizar  su  funcio- 
namiento conciliando  los  preceptos  y finalidades  técnicas  con  las 
elementos  de  que  en  ese  momento  se  disponían. 

Quedaba  así,  creado  el  núcleo  originario  desde  el  cual  podía  lue- 
go continuarse  su  futura  evolución. 

JJna  secretaría  técnica  tenía  a su  cargo,  para  el  cumplimiento  de 
sus  tareas,  cuatro  divisiones:  Asistencia  social.  Jurídica,  Médica- 
psicopedagógica  y Vicaría. 

A su  vez  estas  divisiones  empezaron  a actuar  con  las  siguientes 
secciones : 


Asistencia  Social 

a)  Institutos : Cuya  finalidad  era  atender  directamente  la 

formación  del  menor,  cumpliendo  y arbitrando  los  elementos  para 
la  rectificación  o ratificación  de  los  rangos,  pronósticos  y diagnós- 
ticos. 

En  síntesis,  su  misión  podría  resumirse  en  la  conservación  y 
desarrollo  normal  o recuperativo  del  menor  asistido. 

ó)  Informaciones:  Destinada  a documentar  todo  lo  referente 

al  interés  en  la  formación  y conservación  del  menor. 

Identificar  hechos,  acumular  datos,  formar  opiniones,  orientar 
actividades,  etc.,  es  la  esencia  matriz  de  su  tarea. 

c)  Orientación  social : La  más  importante  efectiva  labor  a su 

cargo,  es  estudiar  los  medios  y sus  posibilidades  para  que  frente  a 
las  características  conocidas  que  cada  menor  acredite  colocarlo  en  la 
ubicación  que  más  le  convenga. 
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Además,  le  corresponde  actuar  en  hogares,  en  escuelas,  etc.,  pa- 
ra contribuir  a resolver  los  problemas  que  afectan  la  normal  evo-  i 
lución  del  asistido. 

Confeccionar  registros  de  trabajo,  gestionar  plazas  de  alojamien-  i 
to,  crear  centros  de  aprendizaje,  etc.,  es  otra  labor  que  les  incumbe.  , 

Médica  Psicopedagógica 

Desempeña  las  tareas  inherentes  a la  conservación  y conocimiento  j 
del  menor. 

La  salud  del  mismo,  la  observación  de  su  correcto  crecimiento  y ' 
la  confección  de  los  rangos  pronósticos  y diagnósticos  constituyen  J 
las  bases  de  su  acción. 

Para  desarrollarla  dispone  de  las  siguientes  secciones : 

a)  Médica : Para  actuar  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 

conservación  y desarrollo  físico  del  menor  y con  el  conocimiento 
de  su  personalidad  somática  y funcional. 

b)  Psicopedagógica:  Destinada  al  estudio  y conocimiento  del 

menor  en  su  personalidad  psíquica,  mental  y moral,  así  como  tam-  > 
bién,  a fijar  a través  de  los  rangos  pronósticos,  los  métodos  forma-  i 
tivos  más  apropiados  y del  diagnóstico,  la  orientación  más  conve- 
niente. 

c ) Cultura  y educación  física : Para  auxiliar  con  sus  méto-  | 

dos  la  tarea  formativa. 

d)  Consultorios  generales:  Cuya  misión  consiste  en  la  asis- - 

tencia  de  la  salud  necesitada  de  tratamientos  especializados. 

e)  Odontológica:  Para  practicar  la  ortodoncia  y la  asistencia 

buco-dental  de  la  minoridad. 

/)  Droguería  y farmacia:  Que  como  en  toda  organización 

similar  es  la  encargada  del  stock,  provisión  y preparación  del  ma- 
terial y medicamentos  exigidos  para  la  previsión,  conservación  o 
recuperación  de  la  salud. 

Lá  División  que  constituye  la  Vicaría  debe  actuar  en  la  jurisdic- 
ción en  la  cual  por  exigencias  de  la  familia  del  menor  o por  vo- 
luntad de  éste  sean  sus  servicios  solicitados. 

Por  último,  a la  División  Jurídica,  se  le  confió  el  preocuparse 
para  regularizar  la  situación  civil  de  los  menores,  con  relación  al 
medio  social,  vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  le  son  atin- 
gentes,  controlar  la  correcta  observancia  de  las  sanciones  legales  ¡ 
que  debe  cumplir,  dirigir  y coordinar  la  acción  de  las  defensorías  | 
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en  lo  que  las  leyes  en  vigor  disponen,  actuar  en  toda  gestión  legal 
en  favor  de  los  asistidos,  asesorar  a la  Repartición  en  las  tareas  de 
su  materia,  practicar  investigaciones  e instruir  los  sumarios,  infor- 
mar de  faltas  y sus  penas,  etc.,  etc. 

Inició  sus  tareas  auxiliada  de  tres  secciones : 

a)  Leyes  especiales; 

b)  Situación  y derechos  civiles; 

c ) Defensorías. 

La  denominación  de  estas  secciones  y la  exposición  general  de 
lo  que  incumbe  a la  división  jurídica,  hacen  obvio  detallar,  en  ca- 
da caso,  de  qué  y cómo,  le  corresponde  actuar  a cada  sección. 

A su  v'ez  cada  una  de  las  divisiones  que  hemos  descripto,  organizó 
el  número  de  oficinas  que  mejor  creyó  conveniente  para  una  racio- 
nal distribución  del  trabajo,  que  no  consideramos  necesario  entrar 
a detallar. 

Llegamos  así,  ya,  a organizar  el  mecanismo  que  nos  habilitaba  a 
iniciar  un  plan  asistencial. 

Embretado  por  las  circunstancias  debimos'  empezar  por  el  pro- 
blema más  grave.  Estaba  en  la  conciencia  de  todos  que  él  era  el 
hacinamiento. 

Sus  cifras  cuantitativas  y sus  características  cualitativas,  no  fue- 
ron motivo  suficiente  para  que  nos  precipitáramos  con  soluciones 
inmediatas  que  no  respondieran  a sus  verdaderas  causas. 

Pusimos  especial  cuidado  en  no  tomar  los  efectos  como  elementos 
orientadores  de  nuestra  acción. 

Sabíamos  que,  sin  conocer  el  volumen  de  las  exigencias  origina- 
das en  las  necesidades  que  debíamos  satisfacer,  nos  exponíamos  a 
continuar  en  el  error. 

Nuestra  experiencia  nos  decía,  que  el  cuarenta  por  ciento  de  la 
capacidad  de  asistencia,  era  requerida  por  la  menor  mujer  desam- 
parada y el  sesenta  por  ciento,  por  el  varón  (ver  gráfico  N°  2),. 

La  realidad  que  vivíamos  en  cambio,  acreditaba  un  88  % para 
los  varones  y un  12  % para  las  mujeres,  ver  gráfico  N°  3. 

A compensar  esta  desproporción  se  orientó  nuestra  actividad,  y 
a ello  se  debe  que  nuestro  plan  fuese  una  solución  para  un  estado 
circunstancial,  más  que  la  expresión  de  una  medida  permanente 
en  esta  índole  de  problemas.  (Gráfico  N9  4). 

Pero  con  sólo  conocer  este  hecho  no  estábamos  todavía  capaei- 
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tados  para  resolver  el  problema  en  su  aspecto  técnico,  sino  lo  que 
se  refería  a una  exigencia  de  su  carácter  cuantitativo. 

Se  imponía  adaptar  las  cifras  a sus  características  específicas. 
Debíamos  ordenar  los  medios  asistenciales  conforme  a los  reque- 
rimientos propios  a edad  y sexo  de  los  asistidos. 

Puestos  a esta  tarea,  comprobamos  las  siguientes  proporciones : 


Total 

Mujeres 

Varones 

Infancia  

6.93  % 

2.12% 

4.81  % 

Puericia  

34.43  % 

9.08% 

24.57  % 

Adolescencia 

51.27% 

23.30  % 

27.97  % 

Desconocido 

7.35% 

4.50% 

2.83% 

Con  todos  estos  datos  todavía  no  disponíamos  de  los  elementos 
indispensables  para  conjurar  el  hacinamiento,  sobre  todo,  en  su 
aspecto  cualitativo. 

Ignorábamos  los  porcentajes  en  que  estas  cifras  diferenciaban 
a los  menores  de  acuerdo  a las  características  de  su  personalidad 

psíquica-mental-moral. 

El  estudio  que  teníamos  realizado  nos  había  hecho  conocer  este 
factor  dentro  de  los  siguientes  valores : 


6 años 

7 a 13  años 

14  a 22  años 

V- 

m. 

1 - 

m. 

V. 

m. 

Normales  

14 

28 

189 

63 

210 

231 

Incorregidos  ..  . 

0 

0 

35 

14 

154 

238 

Difíciles  

0 

7 

49 

28 

196 

259 

Incprregibles  . . 

0 

0 

0 

0 

77 

103 

Alienados 

0 

o 

0 

7 

88 

130 

Así  informados  acerca  de  la  realidad  de  los  medios,  comenza- 
mos la  tarea  de  su  homogenización,  básica  forma  de  combatir  las 
causas  del  hacinamiento  cualitativo. 

Prácticamente  la  obra  concretóse  en  la  organización  del  Institu- 
to Martín  Rodríguez,  para  incorregibles  deficitarios,  fundada  en 
las  características  de  su  moderna  construcción,  su  capacidad,  el 
volumen  de  asistidos  (110)  y en  gran  parte,  por  su  contraindica- 
ción, originada  en  su  situación  y los  elementos  que  facilitaba. 
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para  la  formación  intelectual  o profesional  de  menores  normal- 
mente dotados. 

Aquellos  eran  apropiados  para  capacitar  la  deficiente  persona- 
lidad de  la  población  que  se  le  asignó,  pero,  eran  insuficientes  pa- 
ra cualquier  menor  dotado  de  capacidad  normal. 

Pero  el  estudio  del  gráfico  N9  4 deja  una  valiosa  enseñanza. 

Nos  referimos  al  ritmo  con  que  se  observa  la  aparición  de  los 
efectos  del  desamparo  según  los  sexos. 

En  el  varón  se  presenta  como  precoz  y evolutivo,  mientras  en 
la  mujer,  hacen  crisis  en  la  adolescencia.  No  debemos  menospreciar 
este  dato  que  adquiere  todo  el  significado  de  advertencia  con  rela- 
ción al  momento  de  peligro  en  la  vida  de  la  mujer,  y en  consecuen- 
cia intensificar  en  ese  período  toda  la  acción  tutelar  a la  misma. 

Abandonamos  la  tarea  mientras  estábamos  estudiando  las  fina- 
lidades específicas  que  le  íbamos  a asignar  a cada  establecimiento 
conforme  las  necesidades  que  ya  conocíamos. 

Simultáneamente  a esta  organización  finalista,  de  la  cadena  que 
constituye  el  sistema  asistencial,  creamos  y pusimos  en  funciona- 
miento las  casas  de  observación,  ver  gráfico  NT<?  5. 

Verdaderos  institutos  para  el  estudio  del  menor,  nos  proponía- 
mos con  ellas  desarrollar  la  tarea  que  permitiera  su  conocimiento 
para  su  ulterior  asistencia. 

Por  su  finalidad  dependen  directamente  de  la  División  médica- 
psicopedagógica  pues  de  ellas  sale  el  menor  con  su  rango  pronós- 
tico debidamente  confeccionado  y con  la  especificación  detallada 
de  todas  las  indicaciones  y contraindicaciones  a tenerse  presentes 
para  su  apropiada  asistencia. 

En  su  comienzo  fueron  6 las  que  iniciaron  esta  labor. 

Dos,  para  mujeres,  niñas  y adolescentes;  dos  para  varones,  ni- 
ños y adolescentes;  y dos  para  menores,  con  salud  sospechosa,  mu- 
jeres y varones,  respectivamente. 

Estas  últimas  fueron  obra,  más  de  la  necesidad  propias  a las  exi- 
gencias del  momento  que  de  un  plan  debidamente  coordinado  con  las 
restantes  organizaciones  que  el  Estado  sostiene  para  la  asistencia 
de  la  salud  pública. 

Con  frecuencia,  más  de  lo  que  se  podía  esperar,  llegaban  me- 
nores con  procesos  infecciosos  que  significaba  un  real  peligro  gi- 
rarlos a medios  colectivos  sanos. 

El  resultado  infructuoso  de  las  gestiones  realizadas  para  inter- 
narlos en  establecimientos  apropiados  nos  creaban  situaciones,  tan 
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peligrosas  como  impresionantes,  por  las  medidas  que  obligaba  a 
adoptar. 

Ni  el  tiempo  ni  las  razones  resolvieron  este  problema  y esa  fué 
la  causa  por  la  cual  decidimos  incorporarlas  a las  que  la  realidad 
nos  imponía  en  forma  ineludible. 

En  las  casas  restantes  se  cumplían  las  siguientes  tareas.  Dentro  de 
las  primeras  veinticuatro  horas  el  menor  era  higienizado  y exami- 
nado en  una  sección  especial  que  lo  aislaba  durante  ese  tiempo 
del  resto  de  la  población  de  la  casa. 

Comprobada  su  falta  de  peligrosidad,  para  la  salud  del  medio, 
era  incorporado  al  mismo  y se  cumplía  con  la  siguiente  obser- 
vación : 

1) . — -Una  asistente  social  compilaba  todos  los  datos  y ante- 
cedentes correspondientes  a las  causas  y formas  de  su  situación  de 
desamparo. 

2) . — -Un  médico  biometrista,  efectuaba  su  examen  somático 
funcional  y especificaba  sus  condiciones. 

3) . — -Un  pedagogo,  se  hacía  cargo  de  observar  su  adaptación 
al  medio  y su  capacidad  y aptitud  mental,  valiéndose  de  la  en- 
señanza, no  como  médico  instructivo  educativo,  sino  como  un  re- 
curso explorativo. 

4) .  — El  psicólogo,  por  su  parte  procedía  al  estudio  psíquico- 
mental-moral. 

5.  — Los  consultorios  generales  procedían  a tratar  sus  afec- 
ciones a fin  de  que  el  menor  estuviese  en  condiciones  de  salud 
perfecta  en  el  momento  de  sr  girado  al  instituto  apropiado. 

Cada  uno  de  estos  actuantes  producía,  en  una  planilla,  su  in- 
forme y cuando  ellos  estaban  totalmente  elaborados,  informe  y 
menor,  eran  sometidos  a la  interpretación  del  psicopedagogo,  quien 
en  definitiva  producía  el  informe  final  que  acompañaba  al  menor 
a su  centro  específico  de  asistencia. 

Es  con  satisfacción  que  podemos  afirmar  que  esta  tarea  fué  ín- 
tegra y rigurosamente  cumplida  en  un  total  de  dos  mil  setecientos 
cuarenta  y tres  menores,  truncándose  de  nuestra  parte  por  haber- 
nos alejado  de  las  funciones  que  desempeñábamos. 

Principio  y fin,  en  lo  que  atañe  a la  asistencia  del  menor,  fue- 
ron encarados  y cumplidos  en  la  forma  que  queda  expuesta  y que 
en  esencia  es  la  base  del  plan  asistencial  que  teníamos  en  eje- 
cución. 
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Si  en  su  doctrina  debiéramos  explicarlo,  diríamos  que  el  mismo 
no  reconoce  otros  principios  que  los  conceptos  que  rigen  a la  acción 
destinada  al  amparo  de  la  minoridad. 

Ella  debe  estar  orientada  a resolver  las  siguientes  situaciones : 

1) .  — Orientación  social  del  menor,  consistente  en  indicarle  y 
facilitarle  el  rumbo  y luego  vigilarlo  y auxiliarlo  al  recorrerlo. 

2) . — Ayuda  a sus  elementos  formativos,  empezando  por  la 
que  abastece  a las  exigencias  de  las  necesidades  vitales  intervi- 
niendo en  la  rectificación  de  sus  situaciones;  auxiliando  a sus 
padres  o personas  que  lo  asistan  moral,  intelectual  y materialmen- 
te para  el  acierto  de  sus  prácticas  y actividades  en  pro  de  la  con- 
figuración de  su  personalidad  o en  el  logro  de  los  recursos  de  que 
son  capaces  con  su  labor. 

3) .  — Haciéndose  cargo  directo  e inmediato  de  la  persona  del 
menor,  cuando  las  anteriores  medidas,  son  irrealizables  o inútiles 
por  la  falta  de  la  debida  colaboración  que  exige  de  terceros. 

Así  entendida  la  protección  de  la  minoridad  desamparada,  ella 
estaría  mejor  garantida  en  la  adaptación  futura  del  asistido  al  me- 
dio y serían  menos  posibles  los  peligros  del  hacinamiento. 

— 

Para  terminar  con  esta  exposición,  consideramos  útil  puntua- 
lizar algunos  hechos  cuya  interpretación  y conclusiones  no  pue- 
den llevar  a otro  resultado  que  rectificar  muchos  de  los  proce- 
dimientos actuales. 

Poco  alentador  es,  para  quedar  satisfechos,  el  dato  que  hemos 
obtenido  del  estudio  de  las  internadas  en  tres  institutos.  Después 
de  internaciones  que  oscilan  entre  dos  y cinco  años,  hemos  com- 
probado que  el  23,9  % sigue  siendo  analfabeta  y el  36,2  % semi- 
analfabeta,  como  lo  demuestra  el  gráfico  N?  6. 

Si  estudiamos  la  curva  que  corresponde  al  momento  en  que  se 
presta  el  amparo,  tanto  para  varones  como  para  mujeres,  en  re- 
lación con  su  edad,  la  evidencia  más  clara  de  una  ausencia  de 
acción  preventiva  queda  establecida,  y en  cambio  ella  es  sustituida 
por  casi  una  total  obra  correctiva  (gráficos  Nos.  7 y 8). 

Admítaseme  un  ejemplo  para  subrayar  este  error.  Proceder  así 
es  lo  mismo  que  pretender  combatir  una  epidemia  curando  a los 
enfermos  y no  actuando  sobre  las  causas  de  aquélla  o reparar  una 
cendios. 

| vivienda  incendiada  en  vez  de  adoptar  las  medidas  contra  in- 
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Tanto  más  grave  es  no  intensificar  la  acción  preventiva  cuando 
se  comprueba  el  material  humano  que,  en  nuestro  medio,  se  com- 
promete por  su,  falta. 

El  estudio  biotipológico  que  hemos  hecho  de  los  menores,  nos 
demuestra  que  la  enorme  mayoría  de  ellos  son  normotipos  meso- 
talcos,  es  decir,  la  constitución  biosomática  más  apta  para  su  parti- 
cipación en  la  organización  social  (gráfico  N99). 

A este  capital  lo  exponemos  por  desnutrición,  influencias  infec- 
ciosas o desviaciones  mentales  o morales  de  la  misión  de  que  son 
capaces. 

En  otro  trabajo  nos  ocuparemos  en  especial  de  este  tópico,  pues 
él  ha  dado  lugar  a errores  respecto  a la  capacidad  biotipológica  de 
nuestro  pueblo,  confundida  con  sus  desviaciones  o exigencias  de 
aptitud  para  determinadas  tareas. 

Gráficamente  también  nos  ocuparemos  y demostraremos  otra 
aberración  de  nuestro  sistema  de  protección.  Nos  referimos  al  acto 
de  su  internación.  El  se  decide  en  forma  casi  total  por  la  inter- 
nación! de  la  justicia  (gráfico  N?  10). 

Si  lo  dicho  hasta  ahora  dejaba  duda  acerca  del  carácter  correc- 
tivo de  nuestro  sistema,  y la  casi  total  ausencia  de  finalidades 
preventivas,  este  hecho  decide  la  discusión. 

Es  ilustrativo,  a fin  de  organizar  el  sistema  asistencial,  el  cono- 
cer el  aporte  de  menores  necesitados  de  amparo,  conforme  el  me- 
dio social  de  su  origen,  pues  mediante  el  volumen  de  sus  cifras 
hemos  de  disponer  el  número,  capacidad,  zona  y finalidades  de 
los  establecimientos  o sistemas  que  deban  emplearse. 

El  urbano  predomina  sobre  el  shb-urbano  y éste  sobre  el  rural 
(gráfico  N?  11).  Facilita  este  dato  el  que  se  pueda  decidir  con 
acierto  si  lo  que  precisamos  son  talleres,  granjas,  etc.,  y en  dónde 
deben  estar. 

En  cuanto  a la  escolaridad  de  los  menores,  las  cifras  son  ya  alar- 
mantes. Sólo  el  5,42  % acreditan  haber  cumplido  el  ciclo  esco- 
lar primario,  completo,  correspondiendo  el  2,42  % a 1 as  mujeres 
y el  3 % a los  varones  (gráfico  N?  12). 

Ignoramos  cuantos  egresan  de  nuestros  institutos  con  este  pro- 
ceso cumplido,  pero  nos  hacemos  pocas  ilusiones  al  respecto,  si  te- 
nemos presente  el  resultado  del  trabajo  que  hemos  expuesto,  al 
estudiar  esta  exigencia  en  tres  de  ellos. 

Pero  al  llevar  más  allá  nuestra  investigación  sobre  el  particu- 
lar, los  gráficos  nos  ilustran,  con  una  elocuencia  indiscutible,  del 
por  qué  de  la  insuficiente  escolaridad  de  nuestros  menores. 
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Gráfico  13. 
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Entre  los  que  abandonan  la  escuela  por  necesidad  del  trabajo 
y decisión  de  los  padres,  que  significa  prácticamente  lo  mismo, 
encontramos  ya  la  causa  más  valedera  (gráfico  N°  13). 

Aquí,  en  este  momento  y en  estas  circunstancias,  la  División 
de  Asistencia  Social,  valida  de  su  « Servicio  de  Ajuste  social » tie- 
ne una  tarea  preventiva  de  incuestionable  utilidad. 

Deferente  a las  características  de  los  hogares  no  es  menos  rico 
el  campo  de  acción  de  aquel  servicio.  Si  la  proporción  de  hogares 
comprometidos  por  la  ausencia  del  padre  o de  la  madre,  es  casi 
igual  aunque  predomina  el  primero,  es  interesante  comprobar  que 
la  falta  de  la  madre  expone  mayormente  a la  mujer  (gráfico 
N?  14). 

Deducimos  de  ello,  cómo  y a quién  debe  orientarse  la  acción 
preventiva,  en  estos  casos. 

Igualmente  nos  hemos  ocupado  de  la  escolaridad  de  los  padres 
y de  la  naturaleza  de  sus  vínculos  e instrucción,  (gráficos  Nos.  15 
y 16),  pero  no  nos  consideramos  autorizados,  a deducir  conclu- 
siones formales  al  respecto,  porque  los  datos  los  hemos  adquiridos, 
la  mayoría  de  las  veces  de  los  propios  menores,  no  mereciéndo- 
nos, por  ello,  otro  valor  que  el  de  indicio. 

Nuestra  experiencia  comprende  el  estudio  de  3.426  menores  y de 
ellos  sólo  nos  concretamos  a 2.120.  El  resto  1.306  debimos  re- 
nunciar a incluirlos  en  nuestra  estadística,  porque  no  respondían  los 
datos  obtenidos  al  rigor  técnico  que  autoriza  su  utilización. 

Este  hecho  nos  lleva  a reflexionar  sobre  las  deficiencias  que  exis- 
ten en  los  sistemas  asistenciales  actuales,  porque  así  como  no  pu- 
dieron ser  utilizados  en  un  estudio  de  esta  índole  lo  mismo  habrán 
dificultado  la  especificidad  de  la  tarea  a cumplirse  en  lo  que  se 
refiere  a la  racional  asistencia  del  menor  desamparado. 

Es  un  deber  de  nuestra  parte  declarar  que  la  obra  que  hoy 
hemos  expuesto  no  hubiera  sido  posible  realizarla  de  no  contar  con 
la  inteligente  colaboración  del  Capitán  de  Fragata  Contador  Héctor 
Coeco,  del  Sr.  Horacio  J.  Guerrico  y del  Dr.  Fidel  Schaposnick, 
a quienes  se  debe  la  acción  que  ella  exigía. 

Señores:  Confío  en  vuestra  capacidad  para  que  nuestro  aporte 

a tan  importante  problema  social  resulte  útil.  Confío  en  que  así 
será,  pues  nadie  duda  de  lo  que  sois  capaces  y del  empeño  e inte- 
ligencia con  que  decidís  vuestra  acción.  Sólo  anhelamos  que  quien 
deba  entenderla  y decidirla  se  encuentre  sumado  a nuestros  es- 
fuerzos. 
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LAS  CIENCIAS  NATURALES  Y LA  PSICOLOGIA 
( Consideraciones  epistemológicas)  . 

POR  EL 

Dr.  hans  a.  lindemann 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina,  el  14  de  agosto  de  194&. 


Tal  vez  ningún  problema  ha  contribuido  más  a oscurecer  el  ho- 
rizonte filosófico  de  hoy  que  el  problema  de  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  ciencias  naturales  y la  psicología.  Debido  a la  posición 
equívoca  y poco  segura  de  la  psicología  una  cantidad  de  filósofos 
europeos  de  nuestro  siglo  han  entrado  nuevamente  en  especulaciones 
metafísicas  que  no  solucionaron  de  ninguna  manera  el  problema 
gnoseológico  que  está  al  fondo  de  las  diversas  disciplinas.  Quiero 
recordar  solamente  que  el  mismo  Henri  Bergson  fundó  su  metafí- 
sica sobre  el  carácter  particular  del  tiempo  vivido  o tiempo  psico- 
lógico; Bergson  no  encontraba  ningún  lazo  entre  este  tiempo  y el 
tiempo  físico  de  la  física  moderna.  Otro  pensador  muy  apreciado 
en  Sud-América,  W.  Dilthey,  separó  el  mundo  físico  en  absoluto  del 
mundo  psíquico  no  encontrando  ninguna  relación  entre  los  dos 
mundos,  a lo  menos  entre  la  vida  psíquica  superior  y el  mundo’  fí- 
sico ; por  eso  aún  creó  una  psicología  nueva  que  él  llamó  psicolo- 
gía comprensiva  o de  las  ciencias  espirituales.  Otros  siguieron 
sendas  parecidas.  Por  etso  mismo  vamos  a someter  los  problemas 
básicos  de  la  psicología  y los  métodos  de  la  investigación  psicoló- 
gica a una  crítica  severa  en  nuestras  tres  conferencias. 

Es  mi  firme  convicción  que  la  filosofía  no  puede  progresar  si  no 
principia  con  la  crítica  gnoseológica  de  los  conceptos  básicos  de  las 
ciencias.  Entre  nosotros,  los  filósofos  se  contentan  generalmente 
con  divulgar  doctrinas  antiguas  y modernas  tratando  de  llegar  a 
una  posición  intermedia  ecléctica  a base  de  los  conceptos  antiguos 
de  la  filosofía  de  las  escuelas.  Esto  es  imposible  hoy  en  día.  No 
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se  puede  filosofar  con  conceptos  tradicionales  sin  analizarlos  nue- 
vamente. Hay  que  preguntarse  constantemente  cuales  son  los  con- 
ceptos más  precisos  que  las  diferentes  ciencias  lian  elaborado  para 
los  fenómenos  que  estamos  investigando.  Por  eso  es  indispensable 
que  el  filósofo  conozca  las  ciencias  básicas  a fondo  y analice  sus 
conceptos  conforme  a las  enseñanzas  de  la  lógica  moderna.  Hay 
que  atacar  los  problemas  filosóficos  de  frente  y no  sólo  andar  alre- 
dedor de  ellos  y repetir  lo  que  otros  ya  han  elaborado.  Solo  el  es- 
fuerzo propio  puede  llevarnos  a la  claridad.  No  hay  otro  camino 
que  nos  lleve  a un  progreso  en  la  filosofía  y a la  solución  de  los 
así  llamados  problemas  filosóficos,  y por  eso  vamos  a proceder  en 
esta  forma  en  nuestras  conferencias. 

El  psicólogo  de  la  Universidad  de  Columbia,  Robert  S.  "Wood- 
worth,  dijo  en  un  artículo  de  la  obra  enciclopédica  « Psychologies 
of  1930  » que  existe  una  hostilidad  manifiesta  entre  las  diversas  es- 
cuelas de  psicología  y que  esta  división  en  escuelas  es  la  caracterís- 
tica de  la.  psicología  entre  las  ciencias.  Esta  misma  situación  exis- 
te todavía  hoy  y tiene  su  fundamento  en  primer  lugar  en  la  falta 
de  una  crítica  epistemológica  a fondo  de  las  bases  de  esta  ciencia. 
Mucho  se  hizo  en  los  últimos  años  para  mejorar  esta  situación,  pero 
a pesar  de  la  crítica  a veces  bastante  aguda  generalmente  con  un 
resultado  negativo.  Esto  se  debe  primero  a la  falta  de  conocimien- 
tos adecuados  en  las  ciencias  naturales  básicas,  la.  física-química  y 
la  biología  y segundo  al  desconocimiento  del  método  de  la  filosofía 
científica  moderna  por  parte  de  los  investigadores  psicológicos. 
Basta  leer,  por  ejemplo,  libros  modernos  de  psicología  como  el  del 
profesor  Carroll  C.  Pratt : « La  Lógica  de  la  Psicología  moderna  », 
New  York  1939,  o la  « Psicología  » del  profesor  Karl  P.  Muenzin- 
ger,  New  York  1924  o el  libro  meritorio:  «Los  Fundamentos  de  la 
Psicología  » de  los  profesores  Jared  Sparks  Moore  y Herbert  Gur- 
nee  de  la  Princeton  University  Press  de  1933  y se  verá  que  el  razo- 
namiento gnoseológico  no  concuerda  en  ninguno  de  estos  libros,  el 
más  sutil  es  el  último  pero  tampoco  soluciona  los  problemas  fun- 
damentales en  forma  definitiva.  Diferencias  de  esta  naturaleza 
aparecen  también  en  la  obra  gigantesca  del  « Traité  de  Psicologie  » 
de  Georges  Dumas,  la  obra  psicológica  enciclopédica  francesa  más 
vasta  que  existe,  cuya  edición  renovada  y ampliada  con  una  cantidad 
enorme  de  colaboradores  salió  un  poco  antes  de-  la  guerra.  Igual 
ha  sido  la  situación  en  Alemania.  La  conocida  « Introducción  a 
la  Psicología  moderna  » de  Emil  Saupe  de  1931  con  28  colaborado- 
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res  e igual  cantidad  de  « escuelas  » y « tendencias  » resuelve  aún  me- 
nos la  aclaración  gnoseológica  de  las  bases  de  la  psicología.  No  cabe 
duda  de  que  disminuyen  las  diferencias  entre  los  pensadores  críticos 
en  los  últimos  años,  pero  una  aclaración  completa  en  todos  sus  de- 
talles no  se  consiguió. 

Parecerá  tal  vez  atrevido  que  yo  tratara  de  solucionar  estos  pro- 
blemas básicos  en  tres  conferencias  pero  — como  verán  Vds. — li- 
mitaré mis  investigaciones  a las  cuestiones  de  la  incorporación  de 
la  psicología  en  el  sistema  de  las  ciencias  naturales.  Conseguir  cla- 
ridad y precisión  en  estos  problemas  no  sólo  es  esencial  para  la 
investigación  psicológica  sino  en  mayor  grado  aún  para  la  filosofía 
en  general,  especialmente  para  la  filosofía  científica,  pues  sin  ella 
es  imposible  conseguir  una  visión  sinóptica  del  mundo  actual  a base 
do  las  ciencias.  Además  hay  que  decir,  que  el  desconocimiento  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  psicología  de  profundidad  por  parte 
de  los  políticos  y el  público  en  general  es  una  de  las  causas  funda- 
mentales del  malestar  de  nuestro  tiempo.  Pisoteando  estas  leyes 
constantemente  jamás  se  llegará  a una  mejor  comprensión  de  las 
verdaderas  necesidades  de  la  humanidad  y se  cometerá  siempre  los 
mismos  errores  de  los  siglos  pasa  los. 

Desde  muy  temprano,  todos  los  problemas  que  llamamos  hoy  « psi- 
cológicos » pertenecían  a los  problemas  filosóficos  más  importantes. 
El  problema  del  carácter  y de  las  leyes  del  « espíritu  » ha  sido  dis- 
cutido desde  los  tiempos  de  los  sofistas  griegos  hasta  Platón,  Aris- 
tóteles y la  filosofía  escolástica  y moderna  posterior.  La  mayoría 
de  los  manuales  de  psicología  define  todavía  esta  ciencia  como  la 
ciencia  básica  del  « espíritu  ».  Aristóteles  quien  se  ocupó  por 
primera  vez  sistemáticamente  con  los  problemas  psicológicos  no  se- 
paró todavía  del  todo  la  « materia  » del  « espíritu  » como  lo  hizo 
Pené  Descartes,  padre  de  la  filosofía  moderna.  Para  Aristóteles 
el  « alma  » era  el  principio  de  la  vida,  una  fuerza  vitalística  meta- 
física, que  él  llamaba  « entelequía  » que,  según  él,  daba  la  forma  al 
cuerpo.  Aristóteles  diferenciaba  el  alma  vegetativa  de  las  plantas 
del  alma  vegetativa  y sensitiva  de  los  animales,  y los  hombres  te- 
nían además  todavía  el  alma  racional.  Sólo  la  parte  racional  del 
alma,  el  « nous  »,  era  inmortal,  pues  era  el  lugar  de  las  « verdades 
eternas ».  Es  sumamente  bella  esta  metafísica  aristotélica,  fruto 
del  genio  artístico- del  pueblo  griego.  Por  eso  mismo  la  iglesia  ca- 
tólica incorporó  este  sistema  a su  filosofía  adaptándolo  a los  dog- 
mas de  la  revelación.  Para  Descartes,  en  contra,  la  « res  cogi- 
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tans »,  el  espíritu  está  separado  de  la  « res  extensa  »,  la  materia, 
por  una  frontera  infranqueable.  Las  dos  sustancias  « materia  » y 
« espíritu  » forman,  según  él,  las  sustancias  metafísicas  del  mundo. 
Al  espíritu  sólo  atribuye  la  facultad  de  pensar,  dice  « il  n’y  a qu’une 
seule  ame  dans  Phomme,  c’est  á dire  la  raisonnable  »,  por  eso  su 
definición  es  más  estrecha  que  la  de  Aristóteles  y de  los  escolásticos. 

El  punto  de  vista  de  Descartes  prevaleció  casi  hasta  nuestros  días 
y complicó  terriblemente  la  situación  filosófica  y psicológica  de  los 
últimos  tres  siglos.  Todos  los  grandes  sistemas  filosóficos  posterio- 
res tratan  de  solucionar  las  dificultades  inherentes  a este  problema 
sin  conseguir  jamás  una  solución  definitiva  que  sólo  se  consigue, 
como  veremos,  cuando  se  elimina  estrictamente  la  metafísica  y se 
procede  a criticar  inexorablemente  los  hechos  básicos  de  la  com- 
prensión humana  del  mundo  exterior  e interior.  La  posición  in- 
sostenible de  Descartes  ya  salió  a la  luz  cuando  el  fundador  de  la 
gnoseología  moderna,  el  empirista  inglés  John  Loche  (que  murió  en 
1704)  trataba  de  fundamentar  mejor  la  posición  de  Descartes  y de- 
cía que  mediante  la  sensación  recibimos  datos  del  mundo  exterior 
mientras  que  la  reflexión  nos  suministra  « operations  of  our  mind  », 
esto  es  « operaciones  de  nuestro  espíritu  » y también  de  nuestro  sen- 
tir y de  nuestro  querer.  Pero  como  la  sensación  nos  suministraba 
también  las  impresiones  de  colores  y las  cualidades  de  los  diferentes 
sentidos,  como  frío  y caliente,  blando  y duro,  etc.,  que  Loche  lla- 
maba « cualidades  secundarias  »,  según  la  práctica  de  los  filósofos 
griegos,  que  no  se  puede  atribuir  a « la  materia  en  sí »,  no  sabía 
adonde  meter  estas  cualidades  secundarias,  pues  tampoco  podía  atri- 
buirlas a las  « operaciones  de  nuestro  espíritu ».  De  esta  manera 
se  oscureció  aún  más  el  problema  gnoseológico.  Sería  muy  intere- 
sante seguir  el  desarrollo  de  las  tentativas  de  los  filósofos  poste- 
riores de  solucionar  el  problema,  pero  nos  llevaría  muy  lejos.  Te- 
nemos que  limitarnos  estrictamente  a su  solución  moderna.  Para 
una  gran  parte  de  los  investigadores  psicológicos  modernos  no  exis- 
te este  problema.  Ellos  dicen  más  o menos  lo  siguiente:  Todo  esto 
que  Yd.  manifiesta  será  tal  vez  muy  interesante  para  los  filóso- 
fos, pero  a nosotros  que  somos  puros  investigadores  no  nos  inte- 
resa. La  Psicología  moderna  se  ha  librado,  en  fin,  completamente 
de  cualquiera  filosofía  o metafísica,  lo  mismo  que  la  física-química 
o la  biología  se  han  librado  de  ella.  Desde  los  tiempos  cuando  W. 
Wundt  fundó  la  psicología  experimental  en  Alemania  y E.  B.  Tit- 
chener  y William  James  siguieron  su  camino  en  Norte  - América 
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y se  establecieron  los  laboratorios  psicológicos  en  todos  los  países 
nos  bastó  la  hipótesis  del  paralalismo  psico-físico  que  consideramos 
como  pura  hipótesis  de  trabajo.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Según  esta 
hipótesis  existe  una  relación  de  dependencia  entre  el  cuerpo  y el 
alma  incluso  el  « espíritu  » de  tal  manera  que  a cada  proceso  pu- 
ramente psíquico  corresponde  un  proceso  corporal,  especialmente 
del  sistema  nervioso  del  organismo.  La  hipótesis  solo  establece  este 
paralelismo  sin  sostener  que  los  procesos  paralelos  sucedan  al  mis- 
mo tiempo  o que  un  proceso  proceda  al  otro.  Tampoco  determina  si 
el  cuerpo  depende  del  alma  o el  alma  del  cuerpo,  dice  que  existe 
una  dependencia  bilateral,  por  eso  renuncia  expresamente  de  co- 
mentar más  este  paralelismo  psico-físico  dejando  la  puerta  abierta 
para  cualquier  interpretación  metafísica.  Cree  que  excluye  de  es- 
ta manera  al  materialismo,  al  espiritualismo,  al  monismo  y hasta 
al  dualismo.  Deja  también  sin  solucionar  si  la  psiquis  tiene  carac- 
teres incompatibles  con  las  leyes  de  la  física.  Pretende  por  ejem- 
plo que  existe  una  causalidad  psíquica  de  carácter  diferente  de  la 
causalidad  física  y también  deja  absolutamente  indefinido  si  las 
procesos  puramente  psíquicos  en  su  génesis  obedecen  a la  primera 
ley  de  la  termo-dinámica,  a la  ley  de  la  conservación  de  la  energía. 
Se  ve  que  esta  definición  del  famoso  paralelismo  psico-físico  es  su- 
mamente vaga  y ocasiona  la  misma  confusión  que  el  dualismo  me- 
tafísico  de  Descartes,  pues  representa  solo  un  disfraz  « científico  » 
de  la  vieja  posición.  Por  eso  no  puede  sorprender  a nadie  que  por 
ejemplo,  W.  Wundt  llegó  a definir  una  causalidad  psíquica  aparte 
y encontró  también  varias  leyes  y tendencias  psíquicas  de  un  carác- 
ter completamente  diferente  de  los  procesos  físicos. 

Wundt  elaboró  al  fin  de  su  vida  una  nueva  metafísica  a base  de 
su  paralelismo  llegando  a una  metafísica  voluntaria,  hoy  día  com- 
pletamente olvidada.  Con  la  hipótesis  del  paralelismo  psico-físico 
sucede  lo  mismo  que  con  las  ciencias  naturales  que  creen  que  se 
han  librado  de  cualquier  filosofía.  En  las  investigaciones  menores 
basta  conservar  el  realismo  ingenuo  de  todos  los  días,  pero  llegando 
a cierta  etapa  avanzada  de  la  investigación  científica  en  todas  las 
ciencias  no  se  puede  avanzar  más  si  no  se  critica  las  bases  mismas 
de  la  investigación.  Quiero  recordar  solamente  el  ejemplo,  muchas 
veces  citado,  de  la  teoría  de  la  relatividad  restringida  de  Einstein 
que  está  basada  sobre  la  crítica  filosófica-epistemológica  de  los  con- 
ceptos espacio  y tiempo  físicos  y una  nueva  definición  del  concepto 
de  « simultaneidad  » de  dos  acontecimientos.  Lo  que  vale  para  la 
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física,  la  ciencia  natural  más  exacta,  vale  en  un  grado  mucho  mayor- 
para  la  psicología,  la  ciencia  menos  exacta,  más  yaga  de  las  cien- 
cias básicas  que  tenemos.  Pues  los  conceptos  fundamentales  de  la 
psicología,  como  por  ejemplo,  « alma,  espíritu,  voluntad,  sentimien- 
to, sensación,  reflexión  o conciencia  »,  etc.,  son  tan  complejos  y mu- 
chísimo menos  definidos  que  cualquier  concepto  de  las  ciencias  na- 
turales. 

En  vista  de  lo  expuesto  hay  que  decir  que  si  no  queremos  llegar 
a contradicciones  insalvables  como  la  contradicción  que  ya  encon- 
tramos en  la  filosofía  de  John  Loche  que  no  sabía  a quien  atribuir 
las  cualidades  secundarias,  tenemos  que  empezar  por  criticar  el  pro- 
ceso del  conocimiento  mismo  para  darnos  cuenta  de  los  procesos 
y acontecimientos  que  han  sugerido  a los  investigadores  psicológicos 
su  famosa  hipótesis  del  paralelismo  psico-físico. 

Imaginémonos  un  momento  a un  niño  recién  nacido  que  acaba 
de  entrar  en  el  mundo.  Lo  primero  que  siente  es  su  situación 
general:  si  se  encuentra  cómodo  o incómodo.  En  el  primer  ca- 
so está  tranquilo  y en  el  segundo  caso,  grita.  Nociones  del  mundo 
exterior  no  las  tiene  todavía,  apenas  que  nota  que  a veces  hay  luz  y 
claridad  y a veces  oscuridad.  Poco  a poco  se  orienta  en  el  mundo, 
mediante  sus  manos,  pies  y su  boca.  De  día  en  día  crece  lo  que 
llamamos  « su  realidad  » según  sus  experiencias  « subjetivas  » co- 
mo se  dice  porque  son  sus  propias  experiencias.  De  experiencias 
« objetivas » del  niño  recién  podemos  hablar  cuando  toma  cuerpo 
la  realidad  del  niño,  esto  es  cuando  principia  a reaccionar  frente 
al  mundo  exterior  en  forma  parecida  como  nosotros.  La  amplia- 
ción de  la  realidad  objetiva  del  niño  consiste  en  un  proceso  de 
aprendizaje  continuo  que  no  acaba  nunca,  mientras  que  vive.  Sólo 
la  muerte  pone  fin  a este  proceso.  El  concepto  « objetivo  » signi- 
fica, en  el  proceso  del  aprendizaje,  todos  los  factores  y procesos 
que  podemos  renovar  constantemente  y que  cada  hombre  « normal  » 
puede  verificar  a cualquier  hora.  Llamamos  a los  sueños  « sub- 
jetivos » solo  porque  la  realidad  vivida  en  el  sueño  no  ha  dejado 
rastros  y no  podemos  revivir  a nuestro  gusto  y a cualquier  hora 
las  experiencias  del  sueño.  Algunas  veces  no  sabemos  ni  siquiera 
si  hemos  soñado  una  cosa  o si  pasó  verdaderamente  « en  la  reali- 
dad »,  esto  es  si  ha  dejado  rastros  y el  contenido  del  sueño  entra 
en  los  demás  acontecimientos  del  día  en  forma  « objetiva  »,  esto  es 
así  que  toda  nuestra  familia  y los  amigos  nos  confirman  lo  que  su- 
ponemos que  haya  pasado.  Vds.  verán  ya  ahora  que  no  existe 
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un  borde  fijo  entre  lo  « subjetivo  » y lo  « objetivo  »,  pues  todo  lo 
que  sabemos  y conocemos  tiene  su  lado  « subjetivo ».  No  existe 
para  nosotros  ninguna  otra  realidad  que  la  que  liemos  experimen- 
tada en  propia  carne  o de  la  que  hemos  leído  o oído  a base  de 
experimentos  e investigaciones  de  otra  gente.  Todo  el  cuerpo  del 
saber  humano  ha  sido  elaborado  por  los  investigadores  en  trabajo 
común  y siempre  tiene  bordes  inseguros  no  confirmados  suficien- 
temente. En  este  proceso  continuo  de  experimentar  y conocer, 
llamamos  « mundo  físico » todos  los  procesos  del  mundo  exterior 
que  dependen  uno  del  otro,  mientras  que  llamamos  « psíquico  » to- 
do lo  que  depende  de  la  constitución  y configuración  particular  de 
nuestro  cuerpo  y de  nuestros  sentidos.  Esta  es  la  definición  global 
que  por  primera  vez  dieron  E.  Macli  y R.  Avenarius  para  los  fenó- 
menos físicos  y psíquicos.  Se  vé  que  esta  posición  está  exacta- 
mente entre  el  materialismo  y espiritualismo  metafísico,  pues  no 
niega  el  mundo  exterior  independientemente  de  nosotros,  pero  di- 
ce que  solo  conocemos  algo  de  este  mundo  independiente  a base 
de  experiencias  subjetivas  de  una  persona  o un  « yo  » y que  todo 
el  mundo  físico  exterior  y objetivo  está  cargado  con  rasgos  subje- 
tivos personales  que  dependen  de  la  personalidad  total  del  inves- 
tigador. No  obstante  podemos  separar  de  nuestras  experiencias 
complejas  los  rasgos  « objetivos  » que  cada  persona  puede  verificar 
constantemente  a base  de  observaciones  de  dependencias  mutuas  de 
acontecimientos  exteriores.  El  mundo  preexistente  objetivo,  inde- 
pendiente de  nosotros,  como  la  casa  nuestra  o la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y el  continente  americano  o la  tierra,  solo  existe  para  nos- 
otros a base  de  generalizaciones  de  experiencias  individuales.  En- 
contrando en  todas  partes  rastros  de  tiempos  anteriores  y leyendo 
las  memorias  y historias  del  pasado  generalizamos  que  todo  esto 
debe  haber  existido  antes  y seguirá  existiendo  después  de  nuestra 
muerte.  Además  presuponemos,  este  punto  es  muy  importante, 
que  las  leyes  físicas  y psíquicas  elaboradas  por  la  ciencia  no  cam- 
biarán y regirán  también  en  el  futuro.  Estas  leyes  también  son 
un  producto  de  generalización  y por  eso  solo  tienen  el  carácter 
de  probabilidad.  Por  eso : Todo  lo  que  sucede  independientemente 
de  nosotros  es  lo  que  llamamos  físico  y todo  lo  que  en  estos  mismos 
procesos  depende  de  nosotros  es  psíquico. 

Ustedes  comprenderán  también  porque  la  ciencia  natural,  en  pri- 
mer lugar  la  ciencia  exacta,  tiene  que  eliminar  todas  las  cualida- 
des de  los  sentidos  cuando  quiere  alcanzar  resultados  precisos;  pues 
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nuestros  sentidos  forman  instrumentos  sumamente  vagos  y comple- 
jos que  sirven  muy  poco  para  la  investigación.  Precisamos  mi- 
croscopios y telescopios  para  conseguir  datos  más  exactos  y todas 
las  cualidades  las  reemplazamos  por  cantidades.  Eliminamos  por  ej., 
el  sentido  del  calor  y frío  mediante  un  termómetro  a base  de  la 
extensión  y contracción  de  la  columna  del  mercurio  u otra  sustan- 
cia como  también  en  el  barómetro.  En  la  óptica  reemplazamos  los 
colores  relucientes  por  ondas  electro-magnéticas  a base  de  experi- 
mentos muy  definidos  y cálculos  complicados.  Ciencia  exacta  solo 
hay  donde  se  puede  medir  y calcular,  pues  el  idioma  de  los  nú- 
meros es  el  único  idioma  que  permita  eliminar  casi  todos  los  fac- 
tores « subjetivos » de  los  sentidos  y manipular  solo  cantidades 
de  siempre  creciente  exactitud. 

A esta  altura  de  la  discusión  ustedes  dirán  tal  vez  que  todo  esto 
que  acabo  de  exponer,  ya  lo  supieron  también  W.  Wundt  y W.  James 
y algunos  otros  psicólogos  al  principio  de  nuestro  siglo,  pero  no 
obstante  mantenían  una  causalidad  psíquica  aparte  y dijeron  que 
los  procesos  subjetivos,  especialmente  los  que  suceden  en  nuestro 
interior  sin  intervención  del  mundo  exterior  como  por  ej.,  nuestras 
fantasías,  emociones  o actos  voluntarios  tienen  sus  propias  leyes, 
que  ningún  proceso  físico  jamás  puede  explicar.  Dijeron  por  eso 
que  nadie  puede  pretender  que  la  psiquis  y el  sistema  nervioso 
sean  la  misma  cosa ; al  contrario,  decían : tenemos  que  suponer  que 
jamás  será  posible  reducir  todo  lo  experimentado  en  nuestro  inte- 
rior a procesos  puramente  físicos  y por  eso  la  psiquis  tiene  sus 
propias  leyes  y su  propio  carácter  en  parte  a lo  menos,  indepen- 
diente del  sistema  nervioso. 

Con  esto  nos  acercamos  al  problema  central  de  toda  la  cuestión 
psico-física.  Reconociendo  con  Wundt  y otros  que  todos  los  pro- 
cesos del  mundo  exterior  que  observamos  tienen  al  mismo  tiempo 
carácter  subjetivo  y objetivo  no  obstante  estos  psicólogos  y otros 
de  los  investigadores  modernos  pretenden  que  a pesar  de  la  depen- 
dencia aparente  de  la  psiquis  del  sistema  nervioso,  hay  que  dejar 
abierta  la  puerta  para  una  sustancia  psíquica  de  carácter  muy  di- 
ferente de  todo  lo  que  llamamos  materia. 

Contra  esta  afirmación  tenemos  que  decir  lo  siguiente : Es  un 
hecho  reconocido  por  todos  los  hombres  de  las  ciencias  que  solo 
existen  acontecimientos  psico  - físicos,  esto  es : sensaciones,  pensa- 
mientos o razonamientos  y emociones  o voliciones  en  los  organismos 
dotados  de  sensorios  y sistemas  nerviosos  sumamente  complicados. 
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Lenguaje  y matemática  solo  pueden  ser  desarrollados  en  cerebros 
humanos  de  gran  potencia  y de  una  complicación  estupenda.  Cien- 
tíficamente no  es  permitido  decir  hoy,  en  vista  de  las  investigacio- 
nes en  el  carácter  del  lenguaje  humano  incluso  la  matemática  a 
base  de  la  lógica  moderna,  que  « un  matemático  metafísico  univer- 
sal » haya  constituido  el  mundo  mediante  los  números  como  dijeron, 
más  o menos,  los  Pitágoros  en  Grecia  hace  más  de  dos  mil  años 
y como  dice  desgraciadamente  todavía  hoy  el  gran  astrónomo  inglés 
Sir  James  Jeans.  Lo  que  acabamos  de  decir,  lo  pretendemos  a base 
de  una  generalización,  pero  esta  generalización  está  tan  justificada, 
tiene  una  base  tan  firme  como  aquella  de  la  física  moderna  de  que 
donde  exista  materia,  existen  átomos  y moléculas.  También  las 
leyes  universales  son  solo  fruto  de  generalizaciones  a base  de  obser- 
vaciones, como  por  ejemplo,  la  famosa  primera  ley  de  la  termo- 
dinámica, la  ley  de  la  conservación  de  la  energía.  Esta  ley  uni- 
versal representa  además  todavía  una  convención  básica  de  la  in- 
vestigación científica  en  general  que  adoptamos  como  fundamen- 
to para  la  interpretación  mecánica  y dinámica  del  mundo,  como 
ya  demostró  Henri  Poincaré  en  su  famoso  libro  « La  Science  et 
l’Hypothése  (París,  1920,  pág.  163).  Por  eso:  si  algunas  psicó- 
logos pretenden  que  las  leyes  de  la  psiquis  no  están  sometidas  a 
la  primera  ley  universal  de  la  termo-dinámica  tienen  que  demos- 
trar que  en  principio  es  imposible  encontrar  procesos  nerviosos  que 
correspondan  a los  acontecimientos  « psíquicos  » directamente  sen- 
tidos. En  el  tiempo  de  Wundt  al  principio  de  nuestro  siglo  creían 
haber  encontrado  tales  procesos  psíquicos,  pero  nosotros  veremos 
en  nuestra  tercera  conferencia  como  se  trata  este  problema  hoy  día 
mediante  la  psicología  configurativa. 

Resumiendo  lo  expuesto  hasta  ahora  decimos:  1)  La  solución 

aristotélica  o tomista  no  es  una  solución  científica  para  la  psico- 
logía, pues  establece  una  fuerza  vitalística,  como  entelequia  o es- 
píritu metafísico  que  representa  una  explicación  puramente  ver- 
bal, introduce  una  palabra  o una  fuerza  oculta  sin  poder  explicati- 
vo para  procesos  complejos  psíquicos.  2)  El  paralelismo  psico- 
físico  no  representa  una  hipótesis  de  trabajo  adecuada,  pues  está 
tan  vago  que  oscurece  la  situación  verdadera  de  los  acontecimien- 
tps  llamados  psíquicos,  está  disfrazando  no  más  la  antigua  posi- 
ción insostenible  de  Descartes  de  la  separación  absoluta  del  mun- 
do físico  y psíquico.  Al  contrario : Todos  los  acontecimientos  ex- 
perimentados por  nosotros  son  psíquicos  y físicos  al  mismo  tiem- 
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po.  Dijimos : Elaborando  la  dependencia  de  un  proceso  observable 

Ide  otro  proceso  mediante  el  método  de  Galilei  tratamos  de  física 
y de  ciencia  natural  en  general.  Investigando  como  estos  mismos 
procesos  estén  influenciados  por  nuestro  cuerpo  y en  especial  por 
nuestro  sensorio  y nuestro  sistema  nervioso  tratamos  de  psicolo- 
gía. Además  ocurren  una  cantidad  de  procesos  en  nuestro  cuerpo 
que  una  persona  ajena  no  puede  verificar,  así  no  más,  que  perte- 
necen al  dominio  de  la  psicología,  estos  son  los  pensamientos,  sen- 
timientos, emociones,  acciones  instintivas  y voluntarias.  Pero  to- 
dos estos  procesos  están  ligados  a procesos  puramente  fisiológicos 
de  los  organismos.  Sin  una  red  nerviosa  no  hay  estos  fenómenos 
y sin  un  cerebro  humano  no  existe  lenguaje  humano,  cuyo  carácter 
lógico-tautológico  conocemos  hoy  día  perfectamente  debido  a la 
lógica  moderna.  Los  organismos  superiores  sin  cerebro  humano 
sólo  tienen  voces  expresivas  como  los  animales  superiores.  Todo 
esto  es  tan  seguro  como  los  hechos  de  la  física  moderna,  consegui- 
do a base  de  generalizaciones  y de  observaciones  con  el  porcentaje 
más  alto  de  probabilidad  como  todos  los  resultados  más  seguros  de 
las  ciencias  de  hoy.  Por  eso  mismo  tenemos  que  decir : El  que  no 
quiere  reconocer  estas  generalizaciones  científicas  tiene  el  deber  de 
comprobar  lo  contrario  y darnos  una  base  segura  en  contra  de  lo 
que  decimos.  Las  razones  secundarias  que  nuestros  adversarios 
puedan  dar  todavía  las  refutaremos  en  nuestras  próximas  dos  con- 
ferencias. Uno  de  los  argumentos  principales  de  ciertos  investiga- 
dores y de  los  filósofos  espiritualistas  metafísicos  lo  vamos  a tra- 
tar aquí,  pues  representa  un  prejuicio  humano  tan  antiguo  como 
la  humanidad  misma.  Estos  filósofos  e investigadores  de  las  cien- 
cias naturales  que  al  fin  de  su  vida  sienten  la  necesidad  de  escribir 
libros  filosóficos  se  refieren  generalmente  a la  « intuición  místi- 
ca » como  última  fuente  de  un  saber  humano  aparte  de  las 
ciencias. 

Estas  experiencias  y visiones  místicas  — así  pretenden  ellos  — * 
les  dan  una  sensación  directa  del  fondo  espiritual  de  la  naturaleza 
y de  la  vida.  De  esta  manera  está  razonando  por  ej.  el  gran  físico 
y astrónomo  Sir  Arthur  Eddington  y el  fisiólogo  Alexis  Carrel  en 
su  famoso  libro  « La  incógnita  del  Hombre  »,  ambos  investigadores 
recién  fallecidos;  y los  filósofos  existencialistas  alemanes  así  como 
los  que  defienden  « la  intuición  emocional » hacen  una  cosa  pare- 
cida. Ocupémonos  un  momento  con  la  « intuición  mística ».  Lo 
que  se  llama  « intuición  mística  » consiste  en  una  práctica  psíqui- 
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ca  hoy  bien  investigada.  La  práctica  de  la  intuición  mística  puede 
ser  extendida  a varios  grados  de  profundidad  y llegar  hasta  el 
nirvana  de  los  Budhistas.  Mediante  esta  práctica  podemos  con- 
seguir sensaciones  muy  particulares;  podemos  refundir  estas  sen- 
saciones con  credos  dogmáticos  de  carácter  religioso,  una  práctica 
bien  conocida  en  las  diversas  religiones  mundiales.  Podemos  aún 
actualizar  mediante  esta  práctica  los  movimientos  vegetativos  de 
nuestro  cuerpo,  mucho  de  lo  que  se  llama  « lo  inconsciente  »,  esto 
es,  una  cantidad  de  procesos  que  generalmente  quedan  debajo  del 
umbral  de  nuestra  conciencia,  pues  nuestra  conciencia  misma  tiene 
bordes  inseguros;  olvidamos  constantemente  sucesos  experimenta- 
dos, especialmente  los  hechos  molestos  y denigrantes,  sino  no  po- 
dríamos vivir  tranquilamente.  También  nos  invaden  constante- 
mente tensiones  de  la  esfera  vegetativa  y recuerdos,  esto  es,  rastros 
de  nuestra  vida  anterior,  nos  estorban  y a veces  nos  arrastran  aún 
a acciones  fatales,  contra  los  fines  establecidos  expresamente  por 
nuestra  voluntad  despierta.  La  vida  mística  y semi-mística  está 
hoy  bien  investigada  junto  con  todas  los  fenómenos  religiosos  así 
como  se  manifiestan  en  las  grandes  religiones  mundiales.  Estos 
fenómenos  los  podemos  explicar  en  alto  grado  mediante  las  leyes 
de  la  psicología  normal,  la  psicología  patológica  y la  psicología  de 
las  masas.  Aún  podemos  producir  estos  fenómenos  en  nuestros 
laboratorios  psicológicos.  En  estos  laboratorios  se  puede  aún  desin- 
tegrar la  personalidad  humana  para  que  llegue  a los  diferentes 
estados  místicos  que  finalizan  en  el  nirvana  como  se  practica  este 
método  en  la  India  entre  los  Yogis  y otros  practicantes  introverti- 
dos. Quiero  mencionar  sólo  el  libro  del  profesor  J.  H.  Schultz 
« El  Training  autógeno  »,  Berlín,  1934,  con  amplia  bibliografía  de 
la  materia  y los  trabajos  de  Edmund  Jacobsen  en  Chicago.  Además 
hay  que  mencionar  las  investigaciones  de  la  psicología  religiosa  de 
W.  James,  de  Starbuck,  de  Otto,  de  Wobbermin  y la  obra  más  mo- 
derna a base  de  experimentos  de  Karl  Girgensohn,  Leipzig,  1921, 
un  libro  de  más  de  700  páginas  y los  trabajos  de  su  discípulo  W. 
Gruehn.  Todos  estos  fenómenos  pueden  ser  explicados  perfecta- 
mente mediante  la  psicología  de  profundidad  de  hoy  y mediante  la 
psicología  patológica,  incluso  la  psico-analítica.  Estos  fenómenos 
entran  en  forma  científica  en  el  cuadro  sinóptico  que  tenemos  del 
mundo  actual  a base  de  los  hechos  más  seguros  de  las  ciencias  actua- 
les. Si  una  cantidad  de  los  grandes  especialistas  científicos  de  hoy 
al  final  de  su  vida  sienten  la  necesidad  de  escribir  uno  o varios 
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libros  medio  filosóficos  generalmente  de  calidad  muy  dudosa,  hay 
que  lamentar  este  hecho.  Estos  hombres  de  gran  mérito  en  su  cien- 
cia particular  creen,  como  casi  todos  los  mortales,  que  cada  uno 
puede  ser  filósofo  sin  una  preparación  minuciosa  y muy  ardua  en 
las  disciplinas  filosóficas.  De  esto  resulta  que  cuando  hablan  de 
problemas  filosóficos  repiten  los  prejuicios  aprendidos  en  la  escuela 
secundaria  con  su  enseñanza  filosófica  muy  deficiente  o se  recuer- 
dan de  algunos  estudios  esporádicos  de  la  Universidad  donde  apren- 
dieron algo  de  la  filosofía  de  las  escuelas  eclécticas  de  los  profesores 
universitarios  que  generalmente  filosofan  al  lado  de  las  ciencias  y 
por  eso  sus  sistemas  están  adaptados  al  estado  de  las  ciencias  ya 
sobrepasado  hace  50  ó 100  años.  Muchas  veces  sus  sistemas  usan 
conceptos  « filosóficos » que  datan  de  la  niñez  de  la  humanidad. 
No  obstante,  sus  libros  se  traducen  en  seguida  en  todos  los  idiomas 
y el  público  interesado  en  « verdades  filosóficas  » los  lee  y los  « de- 
vora » aumentando  de  esta  manera  la  confusión  general  que  existe 
en  todas  las  cuestiones  « filosóficas  ». 

Desde  el  principio  de  nuestro  siglo  entró  en  el  foco  de  la  discu- 
sión filosófica  la  famosa  « intuición ».  Husserl,  Dilthey,  Scheler, 
Nicolai  Hartmann,  Heidegger  y en  Francia  Henri  Bergson,  todos 
han  hecho  uso  de  la  « intuición » como  fuente  de  un  saber  muy 
especial  que  ellos  llaman  « filosófico  » y metafísico.  Esta  filosofía 
ha  contribuido  en  alto  grado  a la  confusión  reinante  en  la  vida  es- 
piritual de  nuestro  siglo.  Como  los  filósofos  metafísicos  eclécticos 
perdieron  siempre  más  terreno  en  el  siglo  pasado  debido  a la  espe- 
cialización  de  las  ciencias  que  hoy  día  están  investigando  todos  los 
fenómenos  imaginables  no  quedó  ningún  campo  para  la  filosofía 
como  disciplina  independiente.  Por  eso  buscó  un  último  refugio  en 
la  « intuición  ».  La  « intuición  corriente  » consiste  en  una  identi- 
ficación del  hombre  con  hechos,  objetos,  organismos  o acontecimien- 
tos. Mediante  esta  identificación  uno  puede  descubrir  nuevos 
hechos  o concebir  nuevas  ideas  o encontrar  la  solución  de  un  pro- 
blema cuya  solución  uno  ha  buscado  durante  días,  pero  jamás  un 
hombre  puede  confiar  sólo  a su  « intuición »,  sino  está  perdido. 
Cuántas  grandes  empresas  han  sido  « intuidas » perfectamente  y 
cuánta  desgracia  ha  sufrido  la  humanidad  de  los  dictadores  con  gran 
intuición  fecunda. 

Es  que  cada  intuición  de  un  hombre  debe  ser  revisada  y exami- 
nada más  tarde  para  ver  si  vale  o si  sólo  ha  sido  una  quimera,  una 
idea  inútil  que  engaña  al  hombre.  Cuántas  doctrinas  funestas  han 
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sido  « intuidas  » por  hombres  « iluminados  ».  Es  que  la  humanidad 
tiene  sólo  una  fuente  segura  del  saber  y esto  es  la  experiencia  y 
cada  fantasía  y cada  « intuición  » debe  ser  controlada  por  el  razo- 
namiento severo  sobre  bases  seguras  y comprobadas.  Además  pre- 
cisamos el  control  constante  de  todos  los  investigadores  para  elimi- 
nar todo  lo  que  no  resiste  a la  crítica  severa  de  la  razón.  Muy 
diferente  es  el  papel  que  la  « intuición  » juega  en  las  artes.  El 
artista  tiene  mucha  más  libertad,  pues  está  buscando  constantemente 
nuevos  medios  de  expresión,  de  símbolos  y basta  alegorías  para 
expresar  las  emociones  y fines  de  su  vida  interior.  Pero  tampoco 
el  artista  es  absolutamente  « libre  »,  pues  tiene  que  dar  coherencia 
a su  obra  para  que  sea  un  espejo  limpio  de  su  propio  interior  que 
busca  su  realización  en  la  obra  de  arte. 

Espero  que  me  lia  sido  posible  delinear  los  fundamentos  gnoseo- 
lógicos  de  la  psicología  definiendo  su  posición  dentro  de  las  demás 
ciencias  básicas:  la  física-química  y la  biología.  Pero  apenas  hemos 
tocado  el  problema  más  importante.  Muchas  cuestiones  de  casi  igual 
importancia  las  hay  que  considerar  todavía  en  las  próximas  conferen- 
cias, que  han  dado  lugar  a una  cantidad  de  controversias  serias. 
Tenemos  que  tratar  primero  de  las  fuentes  específicas  de  nuestros 
conocimientos  psicológicos,  del  lenguaje  psicológico  y su  base  empí- 
rica en  contraste  del  lenguaje  físico  y fisiológico  y tenemos  que 
considerar  los  métodos  más  importantes  desarrollados  por  la  investi- 
gación psicológica. 
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VARIAS  ESPECIES  DE  ROEDORES  DEL  PUELCHENSE  DE 
BUENOS  AIRES 


POR 


CAELOS  EUSCONI 


Entre  los  nuevos  materiales  fosilíferos  obtenidos  de  las  clásicas 
arenas  puelchenses  de  la  localidad  de  Villa  Ballester,  prov.  de  Bs 
Aires  hay  diversas  piezas  que  responden  más  bien  a formas  nuevas, 
motivos  por  el  cual  las  doy  a conocer  aquí,  concretándome  a las 
que  se  refieren  al  grupo  de  los  roedores. 

Como  se  sabe,  hasta  1932,  el  piso  puelchense  de  Buenos  Aires, 
se  desconocía  por  completo  la  existencia  de  organismos  fósiles,  con 
.excepción  de  unos  restos  de  moluscos  recordados  por  Doering.  Pero 
después  de  13  años  de  intensivas  búsquedas  que  vengo  realizando 
de  dichas  arenas,  he  podido  reunir  una  extraordinaria  cantidad  de 
materiales  sumamente  variados  (vegetales,  invertebrados,  celáceos, 
reptiles,  peces  y mamíferos),  correspondientes  a distintas  épocas 
geológicas,  que  dieron  lugar  de  parte  del  autor,  a una  serie  de 
escritos  dados  a publicidad  oportunamente. 

Mientras  tanto  puedo  sintetizar,  que  la  composición  faunística  de 
esas  arenas  puelchenses,  situadas  debajo  de  la  formación  pampeana 
y arriba  del  piso  chapadmalense,  ha  proporcionado  hasta  el  pre- 
sente seres  correspondientes  a : 

Ordenes  extinguidos  ....  5,  y vivientes  10 

Fam.  y subfam.  extinguidas  23,  y vivientes  31 
Gén.  y subgén.  extinguidos  54,  y vivientes  27 
Especies  extinguidas  más  de  57,  y viviente®  10  (i) 

Los  géneros  típicos  del  puelchense,  o hallados  hasta  ahora  en  di- 
cho horizonte,  son  en  número  de  5,  y hay  más  de  26  especies  que 
le  son  características. 

(!)  Las  especies  vivientes  se  refieren  casi  todas  a vegetales  y algunos  celáceos. 
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Orden  RODEXTIA 
Fam.  EUMEGAMYIDAE 

ISOSTYLOMYS  LAEVIS,  n.  Sp. 

Tipo:  M(i) 2  del  lado  derecho,  n9  1162,  col.  Paleont.  Rusconi. 

Localidad:  Villa  Ballester,  prov.  de  Buenos  Aires. 

Horizonte : Arenas  puelchenses,  plioceno  medio  superior. 

Fundó  Kraglievich  el  género  Isostylomys  (*)  con  la  porción  man- 
dibular que  Ameghino  en  1883  refirió  a Megamys  Laurillardi,  e 
ilustrada  posteriormente  en  su  grande  obra  de  1889,  p.  198,  lám. 
22,  fig.  1. 

En  la  diagnosis  genérica,  Kraglievich  dice  que  el  premolar  infe- 
rior « presenta  las  dos  láminas  anteriores  envueltas  del  lado  labial 
por  una  hoja  común  de  esmalte  y las  tres  láminas  subsiguientes 
rodeadas  cada  una  por  su  propia  lámina,  de  tal  modo  que  labial- 
mente existen  cuatro  pilares  longitudinales,  mientras  que  lingual- 
mente aparecen  cinco». . . Los  tres  verdaderos  molares  ofrecen  en- 
tre sí  idéntica  construcción,  a saber,  tres  láminas  anteriores  en- 
vueltas labialmente  por  una  misma  hoja  de  esmalte,  y dos  láminas 
posteriores  independientes,  con  tres  columnas  longitudinales  sobre 
el  costado  labial  o externo  y cinco  sobre  el  lingual  o interno  ». 


Fig.  1.  — Isostj/lomys  hievis  n.  sp. 

M2  del  lado  derecho  (tipo,  n?  1162,  col.  P.  Ilusc.),  en  tam.  nat. 


Ahora  bien,  de  las  arenas  puelchenses  de  Villa  Ballester,  recogí 
un  molar  que,  por  su  acentuada  curvatura  y algo  más  recurvado 
en  su  eje  longitudinal,  parece  corresponder  al  M2  del  lado  derecho 
(fig.  1)  pero  presenta  las  mismas  características  de  los  molares  in- 
feriores. Sin  embargo,  la  nueva,  especie  se  diferencia  por  su  menor 
magnitud,  motivo  por  el  cual  responde,  a mi  juicio,  a una  forma 
específicamente  distinta.  Además,  la  nueva  especie  muestra  en  la 


(i)  L.  Kraglievich,  Los  grandes  roedores  tericiarios,  etc.,  1926,  p.  125, 

III,  f.  1. 
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columna  interna  ele  la  última  lámina  un  fuerte  repliegue.  Dicho- 
molar  ha  pertenecido  a un  animal  adulto ; pues,  la  figura  y diá- 
metros observados  en  su  corona  son  los  mismos  que  se  advierten  en 
su  base  o raíz.  Las  magnitudes  de  Isostylomys  laevis  son : 


Tipo:  Molar  1,  del  lado  izquierdo,  n9  1395,  col.  Paleont.  Ruse. 
Localidad  y horizonte  geológico  igual  a la  anterior. 

Distínguese  la  especie  por  tener  molares  inferiores  más  estrechos 
que  todas  las  formas  del  género  conocidas  hasta  ahora. 


FiG.  2.  — Disphororrvys  arctus,  n.  sp. 

Mi  del  lado  izquierdo  (tipo,  n?  1395,  col.  P.  Rusc.),  en  tam.  nat. 

El  género  Diaphoromys  posee  caracteres  vinculados  a Éumegamys 


molares  como  lo  ha  establecido  Kraglievich  en  1931,  p.  392  y pos- 
teriormente en  1932  í1). 

La  pieza  procedente  de  las  arenas  puelchenses  de  Villa  Ballester 
responde  a las  características  del  primer  verdadero  molar  inferior 
y está  constituido  de  cuatro  láminas,  de  las  cuales  tres  se  hallan 
reunidas  por  la  cara  externa  y la  cuarta  libre.  Pero  todas  ellas 

(i)  L.  Kraglievich,  Diagnosis  de  nuevos  géneros , etc.,  1932,  pág.  29  del  sep. 


M2  diámetro  anteroposterior  . . 11,5  mm. 

diámetro  transverso  ....  9,0  » 


• Diaphoromys  arctus  n.  sp. 


e Isostylomys,  sobre  todo  con  respecto  al  número  de  láminas  de  sus 
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son  más  estrechas  que  en  las  especies  conocidas:  Diaphoromys  ga- 
mayensis  Kragl.  de  la  Pampa;  I).  mesopotamicus  Kragl.  del  meso- 
potamiense ; D.  Fiegi  Rusc.  del  araucano  de  Unanué,  La  Pampa. 
Además,  las  caras  laterales  del  m i de  las  dos  primeras  especies 
mencionadas  son  de  líneas  más  convexas,  mientras  que  en  Diapho- 
romys arctus  (fig.  2)  son  rectas,  de  modo  que  visto  el  molar  por 
la  superficie  coronal  muestra  la  figura  de  un  rectángulo  más  de- 
finido. Sus  magnitudes  comparadas  a las  de  otras  especies  son : 


Diaphoromys 
arctus  n.  sp. 
(n9  1395  tipo) 

D.  Mesopota- 
micus Kragh 

D.  gamayensis 
Kragh 

Longitud  del  m1  

37 

42 



Diámetro  anteropostérior  

14 

18 

17,2 

Diámetro  transverso  en  la  tercera 
lámina 

10,2 

14,2 

16,5 

Diámetro  transverso  en  la  cuarta 
lámina 

10,0 

12,8 

16,5 

? Gyriabrus  quadratus  n.  sp. 

Tipo:  M 3 del  lado  izquierdo,  n9  1302,  col.  Paleont.  Rusc.  Locali- 
dad y horizonte  geológico  igual  que  la  anterior. 


Fig.  3.  — Gyriabrus  quadratus,  n.  sp. 

M3  del  lado  izq.  (tipo,  n?  1302,  col.  P.  Rusc.),  en  tam.  nat. 

Los  giriabrinos  constituyen  un  grupo  de  roedores  extinguidos  de 
difícil  determinación  cuando  se  dispone  de  molares  sueltos  y a veces 
hasta  de  series  dentales  de  animales  relativamente  jóvenes,  debido 
a que  la  corona  modificaba  su  morfología  con  la  edad,  tal  como 
lo  han  advertido  ya  Ameghino,  Kraglievich,  etc. 

De  las  arenas  puelchenses  de  Villa  Ballester  procede  la  siguiente 
pieza  correspondiente  al  último  molar  superior  del  lado  izquierdo 
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(fig.  3).  Está  constituido  de  cuatro  láminas;  tres  de  ellas  unidas 
por  la  cara  externa  y la  cuarta  por  la  cara  interna,  de  tal  modo 
que  en  la  cara  interna  hay  dos  pliegues  y tan  sólo  uno  en  la  ex- 
terna. Las  láminas  anteriores  mantienen  los  surcos  hasta  la  base 
pero  en  la  última  lámina,  los  surcos  laterales  llegan  hasta  una 
profundidad  de  6-8  mm  desde  la  superficie  de  trituración,  revelan- 
do que  el  diente  no  poseía  en  la  base  la  misma  figura  que  en  la 
corona.  Por  otra  parte,  el  diente  disminuye  de  diámetro  hacia  aba- 
jo, semejando  a los  dientes  de  corona  ipsodonte  y de  raíz  tubuli- 
forme o envueltos  en  una  sola  capa  de  esmalte.  Es  además  muy 
arqueado  hacia  atrás  y por  todos  estos  detalles,  creo  que  corres- 
ponde al  último  molar  superior. 

La  nueva  especie  la  he  comparado  con  Gyriabrus  Holmbergi 
(Amegh.)  o sea  Megamys  Holmbergi  Amegh. ; con  G.Teisseirei 
Kragl.,  pareciéndose  bastante  al  m2  izquierdo  de  esta  última  forma 
uruguaya.  También  he  tomado  en  cuenta  a Pseudosigmomys  para- 
nensis  Kragl.  y otros  giriabrinos,  todos  los  cuales  me  parecen  dis- 
tintos del  molar  tipo  de  la  nueva  especie  Gyriabrus  quadratus,  cu- 
yas magnitudes  son  las  siguientes: 

M3  diámetro  anteroposterior  . . 8,8  mm. 

diámetro  transverso  ....  8,5  » 

longitud  del  diente 25,0  » 

Gyriabrus  latidens  n.  sp. 

Tipo : M3  del  lado  izquierdo,  n°  1136,  col.  Paleont.  Rusc.  Loca- 
lidad y horizonte  geológico  igual  a la  anterior. 


Fig.  4.  — Gyriabrus  latidens,  n.  sp. 

M3  lado  izq.  (tipo  n?  1136,  col.  P.  Rusc.),  tam.  nat. 

Aun  cuando  este  molar  presenta  características  parecidas,  esto 
es,  las  tres  láminas  unidas  en  la  cara  externa  y la  posterior  unida 
por  la  cara  interna,  se  diferencia,  en  cambio,  por  los  siguientes 
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detalles:  l9,  porque  las  láminas  de  G.latidens  (fig.  4)  son  más 
delgadas  y más  angostas  transversalmente  y por  su  mayor  sinuo- 
sidad, sobre  todo  en  la  cara  posterior  de  la  segunda  lámina;  29, 
por  la  presencia  de  un  pequeño  ornamento  sinuoso  y de  esmalte 
encerrado  en  la  última  lámina ; 39  por  ser  la  corona  más  estrecha 
y más  largo,  y 49  por  el  segundo  pliegue  de  la  cara  interna  que 
llega  hasta  la  base  de  la  raíz  y cuya  figura  es  casi  similar  al  de 
la  corona.  Sus  magnitudes,  son : 

M3  diámetro  anteroposterior  . . 9,0  mm. 

diámetro  transverso  ....  7,5  » 

longitud  del  diente 24,0  > 

Fam.  MYOCASTORIDAE 
Myocastor  breyirostris  ballesterensis,  n.  subesp. 

Tipo : Rama  mandibular  del  lado  derecho  con  toda  la  dentadu- 
ra; falta  el  cóndilo,  n9  1403,  col.  Paleont.  Rusc.  Localidad  y hori- 
zonte geológico  igual  a la  anterior. 


Fig.  5.  — My  oca  sor  brevirostris  ballesterensis,  n.  subesp. 

(tipo  n?  1403,  col.  P.  Rusc.)  casi  en  tam.  nat. 

Se  caracteriza  la  subespecie  por  tener  diástema  o barra  un  poco 
más  larga  que  M.  brevirostris  Rusc.  (x)  pero  con  dentadura  algo 
más  reducida. 

Considero  que  la  pieza  corresponde  a una  forma  subespecífica 
distinta  a M.  brevirostris  porque  mientras  su  barra  o diastema  post- 

(i)  Eusconi,  Especies  muevas  de  mamíferos  del  putei  ch  en  se,  1944,  p.  3. 
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incisivo  es  más  largo,  su  dentadura  en  cambio,  acusa  menor  ampli- 
tud sea  en  todo  su  conjunto  o bien  en  cada  uno  de  sus  órganos 
dentales.  Además,  la  mandíbula  de  M.  brevirostris  y al  nivel  del 
m2,  es  grácil  o comprimida  transversalmente,  y muy  ancha  en  la 
nueva  forma,  especialmente  debido  al  gran  desarrollo  de  la  cresta 
maseterina  (fig.  5). 

Comparada  con  la  de  los  actuales  coipos  ( M.coipus ),  la  nueva 
subespecie  tiene  dientes  mucho  más  reducidos;  barra  también  más 
corta,  pero  con  una  cresta  maseterina  proporcionalmente  amplia.  La 
barra  de  esta  nueva  subespecie  es  más  grácil  transversalmente  que 
la  de  los  coipos  actuales  adultos. 


Myocastor  bre- 
virostris 
bal’.esterensis 
(tipo  n?  1403) 

M.  brevirostris 
Ruse. 

(tipo  n9  1212) 

T . . ( an'teroposterior  

Incisivo  ) 

• 5,0 

— 

\ transverso  

5,4 

— 

p ^ j anteroposterior  

5,0 

— 

| transverso  

4,2 

— 

^ i j anteroposterior  

5,5 

6,3 

| transverso  

4,5 

5,0 

^ g i an'teroposterior  

7,2 

8,0 

í transverso  

5,8 

6,0 

g 1 an'teroposterior  

7,6 

— 

| transverso  

5,6 

— 

Espacio  ocupado  por  los  molares  1 y 2 

13,0 

14,5 

Espacio  ocupado  por  los  tres  últimos  dientes  . . . 

21,5 

— 

Espacio  ocupado  por  los  cuatro  dientes  

27,0 

— 

Longitud  del  diastema  

Altura  de  la  rama,  desde  el  borde  interno  del  pre- 

14,0 

8,0 

molar  hasta  el  ángulo  basal  

20,0 

— 

Longitud  de  la  superficie  sinfisiana  

Diámetro  transverso  máximo  de  la  mandíbula  al 

25,0 

- — 

nivel  del  último  molar  

20,0 

— 

Tramyocastor  majus,  n.  sp. 

Tipo:  Gran  parte  de  mandíbula  del  lado  izquierdo,  n9  1392,  col. 
Paleont.  Rusc.  Localidad  y horizonte  geológico  igual  a la  anterior.. 
Aun  cuando  los  molares  semejan  bastante  a los  de  la  forma  geno- 
típica.  Tramyocastor  Andiai  Rusc.  creo  que  la  pieza  responde  a 
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nueva  forma,  no  sólo  por  los  detalles  observados  en  las  magnitudes 
de  los  dientes  sino  por  su  rama  que  es  mucho  más  alta. 

La  cara  coronal  anterior  de  los  molares  de  Myocastor  es  parcial- 
mente plana  en  el  centro  y levemente  convexa  a los  costados,  pero 
en  la  nueva  especie,  como  así  también  en  la  forma  genotípica,  es 
notablemente  convexa  o redondeada,  especialmente  en  los  últimos 
molares  (fig.  6).  La  superficie  del  esmalte  del  incisivo  es  más  pía 
na,  y más  convexa  en  T.  majus. 


Rama  mandibular  izq.  n?  1392,  col.  P.  Rusc.  Tam.  nat. 


La  superficie  externa  de  la  rama  se  halla  parcialmente  deterio- 
rada, motivo  por  el  cual  no  se  sabe  si  poseía  una  cresta  maseterina 
bien  desrrollada,  y además,  es  muy  alta  en  relación  a la  poca  mag- 
nitud de  la  serie  dental,  y casi  comparable  a la  altura  que 
acusan  las  mandíbulas  de  nuestros  actuales  coipos.  Las  magnitudes  ¡ 
de  la  nueva  forma  son : 


_____ 

- 


Tramyocastor 
majus  n.  sp. 
(tipo  n?  1392) 

T.  andiai 
Buse. 
(tipo 

Incisivo 

j anteroposterior 

4,5 

— 

\ transverso 

5.0  . 

— 

P.  1 

1 anteroposterior 

5,0  áp. 

— . 

\ transverso 

— 

— 

M.  1 

1 anteroposterior 

4,8 

4,0 

} transverso 

3,6 

3.7 

M.  2 

1 anteroposterior 

6,0 

6,5 

\ transverso 

4,8 

5,0 

M.  3 

1 anteroposterior 

8,0 

7,2 

\ transverso 

5,8 

4,8 

Espacio 

ocupado  por  los  tres  últimos  dientes .... 

19,2 

18,2 

Altura 

de  la  rama  desde  el  borde  interno  del  al- 

véolo 

del  m.2  a la  cara  inferior  del  incisivo . . . 

16,5 

— 

EL  USO  DE  LOS  BARROS  DE  TURBA  PARA  FINES 
TERAPEUTICOS 


POR 

BENJAMIN  BACAL 

En  otras  publicaciones  (*)  nos  hemos  ocupado  de  la  turba  bajo 
el  aspecto  agrícola,  combustible,  industrial,  etc. ; boy  nos  propone- 
mos tratar  de  la  turba  en  consideración  a sus  propiedades  medici- 
nales, cuestión  ésta  que  se  ha  olvidado  siempre  entre  nosotros,  bas- 
ta el  punto  de  parecer  inexistente,  no  obstante  que  representa  para 
nuestros  enfermos  un  verdadero  tesoro. 

Antecedentes 

• 

El  empleo  de  los  barros  de  turba  para  fines  medicinales  está 
sumamente  difundido  en  el  Viejo  Mundo ; especialmente  en  Rusia, 
Alemania,  Polonia,  Rumania,  Latvia,  Hungría,  Checoeslovaquia,  In- 
glaterra, Francia,  Suiza,  Italia,  se  conocen  estaciones  de  esta  clase , 
lo  mismo  que  en  el  Japón , donde  han  llegado  a ser  famosas.  Helm 
Kampf,  en  su  obra  « Schlamm  Moor,  Torf  - Gewinnung  » manifies- 
ta a su  respecto  que  en  Alemania,  donde  existen  81  sanatorios  en 
que  se  utilizan  los  barros  de  turba,  el  más  antiguo,  (de  Meinberg 
Lippe)  se  conoce  desde  1819,  y los  de  Elster,  Teplitz,  Badén,  des- 
de 1827,  etc.  Schreiber  (Neues  ueber  Moorkultur  und  Torfverwer- 
tung),  cita  110  sanatorios  de  la  misma  clase  en  Europa  y entre  los 
más  célebres  los  de  Zejozinsky  en  Polonia,  Barbatan  en  Francia,  en 

(*)  ( La  Turba,  Reseñas  Conf.  Inst.  Agrar.  Argent.  B.  Bacal,  1943. 

La  Turba , en  sustitución  del  estiércol,  B.  Bacal,  1943. 

La  Turba , Reseñas,  Conf.  Inst.  Agrar.  Argent/.  B.  Bacal,  1944. 

La  Turba,  Combustible  Completp,  Soeiecl.  Cient.  Argent.  B.  Bacal,  1945. 

La  Turba,  Reseñas,  Confer.  Comisió’n,  para  el  estudio  de  la  turba  del  Inst. 
Agr.  Argent.,  1945. 
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Latvia.  En  Kemren  (Rusia)  los  famosos  baños  de  Lipetzky  (Ukra- 
nia)  los  grandes  sanatorios  en  Mirgorod,  en  Kashin  (Provincia  de 
Tveri),  el  barro  para  estos  sanatorios  se  extrae  de  las  turberas  Ku- 
manishniky  y del  de  Varziatchiwsky,  Besarabia  (Budaqui)  en  Ru- 
mania, Tequirgiol. 

En  nuestro  país,  debemos  anotar  que  los  nativos  de  la  provincia 
de  Jujuy,  Salta,  San  Juan,  Tueumán  y Río  Hondo  (Santiago  del 
Estero)  donde  en  la  actualidad  se  explota  la  turba  con  propósitos 
agrícolas,  usaban  los  baños  de  barro  de  turba  para  el  tratamiento 
en  gran  escala  de  enfermedades  reumáticas. 

Terapéutica  de  la  turba 

En  medicina,  los  baños  de  turba  pueden  consistir  simplemente  en 
aplicaciones  de  turbas  sulfurosas,  pero  en  general  se  trata  de  turbas 
asociadas  a productos  diversos  de  bajo  costo.  Los  verdaderos  baños 
de  turba  actúan  en  el  organismo  en  modo  más  enérgico  por  razón 
de  su  mayor  consistencia,  que  no  permite  a los  enfermos  tolerar 
mayores  temperaturas,  y por  su  baja  conductibilidad  eléctrica  que  j 
hace  que  los  pacientes  soporten,  puestos  en  contacto  con  amplias 
jcapas  de  barro  turboso,  fuertes  corrientes  galvánicas  (de  50  y has- 
ta 100  ma.). 

Sin  embargo,  la  turba,  antes  de  aplicarse  medicinalmente  requie-  j 
re  una  serie  de  transformaciones,  como  lo  han  demostrado  los  Dres.  1 
Pablo  y José  Cartelieri,  quienes  han  dado  a conocer  al  mundo 
científico  todas  las  cualidades  curativas  de  esta  sustancia,  la  cual 
someten  a un  procedimiento  especial  para  hacerla  más  eficiente,  1 
tal  procedimiento  es  semejante  al  sistema  que  se  ha  adoptado  en  : 
todas  partes,  en  donde  se  emplean  los  barros  de  turba  con  fines  ■ 
medicinales.  Ultimamente  un  técnico  en  esta  materia  el  Dr.  Jagu-  | 
boff,  de  Moscú,  ha  obtenido  grandes  resultados  con  recurrir  a un 
nuevo  proceso  de  transformación  abreviada;  mediante  el  mismo,  el  ir 
rendimiento  terapéutico  de  la  turba  aumenta  considerablemente,  5 
habiendo  demostrado  las  experiencias  realizadas  su  superioridad 
respecto  de  los  baños  de  turba  ordinarios  en  las  estaciones  sani- 
tarias respectivas,  y hasta  respecto  de  ciertos  agentes  tisioterápi- 
cos,  como  ser  las  ondas  cortas,  los  rayos  infrarrojos,  etc. 

Los  baños  de  barro  de  turba  tienen  un  campo  de  acceso  muy 
extenso  en  medicina : se  usan  para  el  tratamiento  de  diversas 
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afecciones  articulares  (reumatismo  articular,  etc.)  ; de  las  infla- 
maciones crónicas  del  sistema  nervioso  periférico  y otras  neuritis, 
neurastenia,  etc. ; de  las  afecciones  útero  aneziales  crónicas,  de  la 
diabetes,  obesidad,  etc.  Según  el  autor  anteriormente  citado,  en 
la  terapéutica  actual  se  observa  una  tendencia  a usar  la  turba 
en  aplicaciones  externas,  locales  o generales,  etc. 

Datos  analíticos  sobre  barros  de  turba 

El  Ing.  Mironoff  en  su  trabajo  especial  sobre  la  materia,  nos 
-ofrece  una  serie  de  análisis  químicos  de  los  famosos  barros  da 
turba  utilizados  con  propósitos  medicinales  en  Rusia  y Checoeslo- 
vaquia, especialmente  de  los  de  Franzenbad  y Lipetzky,  que,  com- 
parativamente, reproducimos  a continuación : 


Lipetzky 

Franzensbad 

Substancias  orgánicas  

48,50 

65,94 

Acido  salieílico  

20,76 

10,62 

Oxido  de  aluminio  

12,48 

2,96 

Oxido  de  hierro  

9,40 

8,85 

Oxido  de  manganeso  

— 

0,05 

Fosfato  de  hierro  

2,13 

— 

Sulfato  de  hierro  

— 

2,48 

Sulfato  de  cal  

3,40 

1,59 

Sulfato  de  alúmina  

— 

0,48 

Sulfato  de  manganeso  



0,08 

Cloruro  de  sodio  

— 

1,00 

Fosfato  de  sodio  

— 

0,17 

Fosfato  de  cal  

— 

0,37 

Cal  

0,87 

— 

Manganeso  

2,27 

1,43 

Pérdidas  

0,12 

0,17 

100 

100 

Nuestros  barros  de  turba 

Ya  dijimos  que,  a nuestro  saber,  los  barros  de  turba  de  la 
Argentina  no  se  han  utilizado  en  el  sentido  medicinal ; sin  em- 
bargo podemos  afirmar  que  ellos  son  superiores  a los  de  Europa 
y de  otros  continentes.  Lo  vamos  a demostrar  mediante  el  exa- 
men de  una  serie  de  análisis  de  tales  sustancias  realizados  por 
nuestros  químicos,  y especialmente  por  el  distinguido  profesor  Dr. 
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Enrique  Herrero  Ducloux  a quien  nos  hemos  dirigido  en  busca  de- 
datos  científicos  y que  con  su  proverbial  gentileza,  nos  ha  sumi- 
nistrado datos  muy  valiosos,  a la  vez  que  la  bibliografía  que  nos  ha 
servido  de  base  para  la  preparación  de  esta  modesta  contribución. 

Presentamos  a continuación  análisis  de  los  barros  del  Lago  Epe- 
cuén,  de  Huinco,  de  la  Mar  Chiquita  (Junín),  de  la  Laguna  de  Mar 
Chiquita  (de  Córdoba),  de  Copahue  de  Neuquén. 

Lago  de  Epecuén  (barro) 

Su  análisis  químico  ha  sido  practicado  por  los  Dres.  Mosna  y 
Malenchini  con  los  siguientes  resultados: 

Análisis  del  barro  del  Lago  de  Epecüén 


Realizado  par  los  I) ros. 

Mosna  y Ma'enchini 

Bromuro 

de  Potasio 

. . . . 9,5  % 

Sulfato  de  Sodio  

. . 15,0  % 

» 

de  Sodio  . . 

. . . . 6.5  % 

Cloruro  de  Calcio  

. • 2,0  % 

» 

de  Magnesio 

...  1 % 

Acido  Sulfhídrico  

18,0  % 

Yoduro 

de  Potasio 

. . . . 4,0  % 

Acido  Sulfúrico  

. . 6,0  % 

» 

de  Sodio  . . . 

. . . . 2,5  % 

Cloruro  de  Potasio  . . . . 

6,5  % 

Cloruro  . 

Sustancias  Terrosas 

2.5  % 

Total  

100 

Huincó  (Buenos  Aires) 


El  análisis  de  estos  barros  lo  debemos  al  profesor  Dr.  Enrique 
Herrero  Ducloux,  quien  nos  ofrece  los  siguientes  datos: 


Número  de  orden 

(3) 

'8) 

(9) 

Muestra  

Lema  E'dison 

Quinta 

Quinta 

Espesor  en  cm  

0-60 

0-50 

50 

Color  

. pardo  muy  oscuro 

negro  grisáceo 

negro 

Reacción  

alcalina 

fte.  alcalina 

fte.  alcalina 

Humedad  a 100°C  

3.065 

16.467 

48.850 

Pérdida  al  rojo  

pardo  claro 

amariKo  pard.cla. 

gris  amarillento* 

Restos  vegetales  (lmm)  , 

Y 

V 

0,150 

Arena  

81.982 

35.453 

19.728 

Arcilla  

5.770 

18.050 

16.100 

Cal  soluble  (C03  Ca) 

0,975 

3.217 

1.812 

Oxido  férrico  (Feo03)  ... 

0,780 

1.472 

0,427 

Alúmina  (Alo03)  

0,331 

0,932 

0,250 

Humus  total  

6.330 

24.450 

12.110 

Acidos  húmicos  

4.800 

9.400 

3.800 

Humina,  alúmina  

1.530 

15.050 

8.310 

Humus  pp.  por  ácidos  . . 

4.755 

9.260 

3 600 

Mat.  solubles  en  agua  . . 

0,153 

0,145 

0,650* 
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Mar  Chiquita  (Junín  de  Buenos  Aires) 

Estos  barros  fueron  investigados  por  diversos  profesionales  de 
gran  autoridad,  entre  ellos  los  Dres.  Frenguelli,  Hans,  Seckt,  Mac 
Donagh  y Grau,  debiéndose  completar  tal  investigación  respecto 
de  su  utilización  desde  el  punto  de  vista  medicinal. 

Laguna  de  Mar  Chiquita  (Córdoba) 

De  los  barros  de  turba  de  esta  Laguna  se  ha  ocupado  el  Dr. 
Alberto  D.  Jacobucci,  con  el  siguiente  resultado : 


Anhídrido  silícico  j silicatos  insolubles 

49,88 

En  materia  seca 

49,26 

Anhídrido  sulfúrico  (S03)  

7 22 

7,32 

Anhídrido  nítrico  (No0_)  

no  contiene 

no  contiene 

Anhídrido  carbónico  (C02)  

2,50 

2,30 

Oloro  (Cl)  

7,67 

7,53 

Oxido  de  aluminio  (A1903)  

4,98 

4,70 

Oxido  de  hierro  (Fe203)  

3,60 

3,28 

Oxido  de  calcio  (CaO)  

8.48 

8,40 

Oxido  de  magnesio  (MgO)  

2,15 

1,99 

Oxido  de  potasio  (Ko0)  

1,08 

0,96 

Oxido  de  sodio  (Nao0)  

13,72 

13,60 

Pérdida  al  rojo  libre  de  C02  

6,40 

6,72 

Copahué  (Neuquén) 

Los  eminentes  especialistas  que  forman  la  Comisión  Nacional  de 
Climatología  y Aguas  Minerales  nos  ofrecen,  respecto  a los  barros 
de  esta  localidad,  indicaciones  sobre  aplicaciones  terapéuticas  suma- 
mente interesantes,  además  de  análisis  químicos  muy  completos, 
efectuados  por  el  Dr.  E.  Herrero  Ducloux. 

Los  barros  de  Copahué  se  subdividen  en  dos  clases:  barros  fríos 
y barros  calientes,  procedentes  unos  y otros  de  diversos  lugares. 

De  los  barros  fríos,  el  Dr.  Herrero  Ducloux  nos  da  cuenta  de 
cinco  muestras,  que  presentan  las  siguientes  características : 

Una,  proveniente  de  la  parte  norte  de  la  zona,  y de  la  capa  más 
superficial,  es  de  color  blanco  marfil,  compacta,  jabonosa,  muy 
untuosa,  suave  y da  la  impresión  de  un  jabón  al  aceite ; otra,  de 
la  misma  zona,  subyacente  a la  anterior,  presente  un  color  ocre, 
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siendo  por  demás  semejante  a la  primera ; una  tercera,  que  perte- 
nece a una  capa  más  profunda  del  mismo  lugar,  es  de  color  ceniza 
mojada  al  estado  fresco,  y gris  claro  al  secarse,  bien  ligada,  sin 
grumos,  con  aspecto  de  pomada  mercurial,  pastosa ; otra  es  de  color 
violeta  rojizo,  presentándose  en  manchones  y vetas  entre  las  ante- 
riores; y la  última,  procedente  de  la  vertiente  del  limón  especial- 
mente, es  de  color  gris  perla,  siendo  fría  superficialmente,  pero 
caliente  en  su  capa  inferior;  se  trata  de  un  barro  muy  suave,  ja- 
bonoso, compacto,  pegajoso  como  la  masilla. 

Entre  los  barros  calientes,  el  Dr.  Herrero  Ducloux  nos  ofrece 
observaciones  sobre  cuatro  muestras,  que  se  presentan  en  la  si- 
guiente manera : 

La  primera,  de  la  Zona  de  los  Barros,  es  de  color  plomizo  oscuro 
casi  negro  cubriéndose  a los  ocho  días  de  envasada,  de  una  capa 
de  color  de  herrumbre ; procedencia  del  piso  fangoso  de  los  hervi- 
deros y hervideritos,  mientras  que  otra,  que  ha  sido  extraída  del 
barro  de  las  pumarolas  de  « Los  Baños » tiene,  al  cabo  de  eso 
tiempo,  un  olor  a barro  podrido,  a ácido  y azufre.  Una  tercera 
muestra,  también  de  color  plomizo  casi  negro  y que  aparece  insil  a 
en  permanente  ebullición  (80°C)  es  barro  líquido,  de  olor  fuerte- 
mente ácido  que  subsiste  todavía,  después  de  destapado  el  envase, 
a los  ocho  días ; procede  de  un  « hervidero  » frente  a una  casilla 
de  « Los  Baños  ». 

La  última  de  esta  serie,  es  una  muestra  de  la  « Laguna  Verde  » ; 
su  color  es  gris  oscuro,  su  olor  un  poco  ácido  que  se  conserva  por 
unos  días,  adquiriendo  después  uno  a podrido,  debido  a la  materia 
orgánica  descompuesta  probablemente. 

El  distinguido  facultativo  doctor  Manuel  Castillo,  en  su  trabajo 
sobre  Termas  de  Copaliué  - Contribución  al  estudio  de  sus  aplica- 
ciones terapéuticas,  hace  indicaciones  detalladas  sobre  baños  y apli- 
caciones locales  de  barro  termal,  demostrando  su  eficacia  en  el  em- 
pleo adecuado,  de  acuerdo  con  las  reacciones  individuales,  evolución 
de  la  enfermedad,  etc. 

Aschheim  y Hohveg  en  sus  trabajos  demuestran  que : En  restos 
de  plantas  fósiles,  de  capas  asfálticas  y carboníferas,  se  han  descu- 
bierto hormonas  de  millones  de  años  de  existencia,  que  funcionan 
como  las  de  los  follikel  femeninas;  los  baños  de  barros  de  turba 
respectivos  contienen  6000  unidades  de  tales  hormonas. 
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Conclusiones 

Poseemos  en  nuestro  país  numerosos  depósitos  de  barros  de  tur- 
ba, sitos  en  diversas  provincias  o en  nuestros  territorios.  Estos 
depósitos  representan  una  riqueza  que  basta  ahora  ha  sido  menos- 
preciada, riqueza  que  en  otros  países  se  explota  sin  descanso.  En- 
tendemos que  no  debería  demorarse  por  más  tiempo  su  explotación, 
la  cual  podrá  suministrar  tan  grandes  resultados  o mejores  que  los 
que  se  consiguen  en  los  baños  de  turba  de  otros  países. 

Solamente,  a tal  efecto,  nos  falta  un  estudio  científico  de  los 
respectivos  materiales,  que  podrían  realizar  los  geólogos,  médicos, 
químicos,  etc.,  antes  de  instalar  los  respectivos  sanatorios  e indus- 
trias turísticas  relacionadas  con  este  capítulo  sanitario. 

Abrigamos  la  seguridad  de  que  las  autoridades  sanitarias,  que 
tienen  el  más  alto  empeño  en  acrecer  nuestro  acervo  en  materia 
de  salud  pública,  han  de  dedicar  preferente  atención  al  problema 
y facilitar  los  medios  conducentes  a la  explotación  y aprovecha- 
miento de  nuestros  « barros  de  turba  »,  lo  cual,  de  llegar  a suce- 
der, significaría  para  nosotros  el  anhelo  más  apetecido  de  esta  mo- 
desta publicación. 
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PRIMEROS  ENSAYOS  EN  EL  PAIS  DE  UNA  NUEVA 
APLICACION  DE  LA  METALOGRAFIA 

POR  EL 

Ing.  JUAN  B.  DE  NARDO 


Consideraciones  generales 

Es  un  hecho  conocido,  aunque  recientemente  investigado  que  el 
aspecto  de  las  fracturas  metálicas  ocasionadas  en  una  pieza  o pro- 
beta facilita1  el  análisis  de  varias  características  cristalográficas  de 
la  estructura,  como  por  ejemplo,  la  orientación  dendrítica,  los  pla- 
nos de  clivaje,  la  capacidad  de  exfoliación,  y a veces  el  cambio  de 
fase  de  las  aleaciones. 

En  consecuencia  interesantes  indicaciones  relativas  al  tratamien- 
to mecánico  de  deformación  por  trabajo  en  frío  o en  caliente  (la- 
minado en  frío,  forjado,  etc.)  son  deducidas  muchas  veces  sobre 
la  base  de  la  observación  microscópica  de  las  superficies  fractu- 
radas (x). 

La  fractura  o resquebrajadura  de  una  pieza,  por  acción  de  una 
carga,  puede  tener  diversos  aspectos,  y se  designan:  desigual  cuan- 
do no  conservan  simetría  las  zonas  de  la  rotura,  plana  cuando  tie- 
nen simetría  con  respecto  al  eje  longitudinal  o transversal,  hojosa 
o fibrosa  si  el  aspecto  es  similar  al  de  fisuración  del  hierro  pude- 
lado;  y concoidea  o de  vaso  y cono,  si  las  zonas  fracturadas  son 
cónicas  como  es  el  caso  de  los  aceros  de  aleación.  Todos  estos  aspec- 
tos se  esquematizan  para  mayor  claridad  en  las  figuras  1 a,  b,  c,  d . 

En  realidad,  las  descripciones  de  estas  fracturas  son  una  conse- 
cuencia de  las  llamadas  « maclas  » obtenidas  por  choque  o compre- 
sión en  los  procesos  de  exfoliación  investigados  por  Bauer,  y cuya 
interpretación  aclararemos  con  un  ejemplo. 

(i)  Ver  trabajo  del  autor  :La  metalurgia  física  en  el  estudie  de  las  fracturas 
metálicas.  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina , Marzo  1944. 

AN.  SOC.  CIEN.  ARG. T.  CXL 
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Tomando  un  trozo  plano  de  mica  y presionando  por  impacto  la 
parte  central  con  la  punta  de  una  aguja,  se  formarán  resquebraja- 
duras en  estrella  con  6 radios  (ver  figura  2a),  uno  de  los  cuales  j 
es  paralelo  al  plano  de  simetría  del  mineral,  y los  otros  dos  para-  ' 


Fig.  la.  — Fractura  desigual  de  un  acero  al  Cr-Ni-Mo,  producida  por  efecto  de  carga 
combinada  de  tracción  y torsión  (Au.or). 


Fig.  Ib. — -Fractura  plana  de  una  aleación  liviana  (duraluminio)  producida  por 

fatiga  (Autor). 

lelos  a las  caras  de  los  planos  definidos  por  los  índices  de  Miller 
(0-0-1)  y (1-1-0).  En  cambio,  si  la  carga  de  impacto  se  aplica 
con  una  punta  obtusa,  las  resquebrajaduras  formadas  son  similares, 
a las  anteriores  como  se  ve  en  la  figura  2b,  pero  están  giradas  30°. 


Fig.  lo.  — Fractura  fibrosa  de  un  acero  dúctil,  obtenida  por  impacto  Charpy  (Autor). 


Fio.  Id.  — Fractura  de  vaso-cono  o concoidea  producida  por  tracción  en  un  acero 
especial  tratado  térmicamente. 
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Ahora  bien,  aplicando  una  presión  gradual  sobre  la  arista  3,4,  esta 
se  desliza  separándose  un  trozo  romboédrico  que  es  una  « macla  ». 
El  plano  de  esta  macla  se  llama  plano  de  deslizamiento. 


En  el  caso  de  las  estructuras  cristalinas  metálicas,  sabemos  que 
en  los  metales  puros  es  poligonal  y los  granos  tienen  el  aspecto 
que  se  indica  en  la  figura  3. 
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Las  grietas  que  se  producen  por  deformación  de  la  estructura 
debidas  a la  acción  de  la  tensión,  se  forman  según  las  líneas  de 


6 rano  A Grano  B 


FiG.  4.  — • Esquema  de  la  deformación  por  desMzamiento  en  los  planes  de  clivaje  de  dos 

cristales  (Autor). 

deslizamiento  de  los  planos  de  clivaje,  y dentro  de  un  mismo  grano 
todos  estos  planos  tienen  igual  orientación  como  se  esquematiza  en 

la  figura  4. 


FiG.  5.  — Deformación  de  los  planos  de  clivaje  de  una  estructura  metalográfica  por 
efeeto  de  la  excesiva  tensión  aplicada.  Aumento  250  X ( Autor ). 


*1 
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Cuando  se  establece  la  yuxtaposición  de  dos  estructuras  simé- 
tricas se  forman  zonas  fácilmente  observables  aun  con  poca  mag- 
nificación óptica,  llamadas  « bandas  o zonas  de  Neumann »,  y se 
diferencian  de  las  zonas  de  clivaje  porque  no  desaparecen  por  me- 
dio del  pulimento  de  la  probeta.  Naturalmente,  cuando  la  tensión 
deformante  excede  de  cierto  valor  límite,  los  planos  de  clivaje  se 
curvan,  presentando  el  aspecto  típico  de  la  figura  5. 

Por  otra  parte,  habiendo  en  el  sistema  cúbico  simple  cuatro  gru- 
pos de  planos,  cuyas  intercepciones  están  dadas  por  los  índices  de 
Miller  (1-1-1),  y en  cada  uno  tres  direcciones  de  desplazamien- 


Fig.  6.  — Estructura  fibrosa  indicando  una  correcta  orientación  dendrítica  obtenida  poT 
forjado  en  la  tapa-cojinete  de  una  biela  de  motor  de  aviación.  Nótese  que  en  la 
zona  (I)  los  dendritos  no  siguen  el  contorno  de  la  pieza,  y es  donde  se  produjo  la 
avería  por  ludimiento  (Autor). 


to,  serán  posibles  12  zonas  de  desplazamiento,  como  ocurre  en  los 
metales  del  sistema  cúbico  citado  al  cual  corresponden  el  hierro, 
manganeso,  aluminio,  cobre,  plata,  níquel,  oro,  plomo,  etc. 

Resulta  pues  evidente  que  los  conceptos  expuestos  constituyen  un 
método  para  determinar  la  orientación  de  las  « fibras  » o dendritos 
de  las  estructuras  cristalinas  metálicas. 
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No  estará  fuera  de  lugar  insistir  en  el  hecho  que  el  alineamiento 
o textura  fibrosa  de  los  metales  o aleaciones  deformados  por  traba- 
jo de  forja,  estampado,  laminado,  etc.,  influye  intensamente  en  los 
valores  de  las  características  mecánicas  de  la  pieza.  Así  por  ejem- 
plo, una  barra  de  magnesio-aluminio,  trafilada,  cuyo  plano  basal 
de  estructura  celular  es  paralelo  al  eje  longitudinal  tiene  14  kg/mm2 


Fig.  7.  — Esquema  de  iluminación  con  campo  obscuro,  y dispositivo  de  la  platina  para 
inclinar  la  probeta.  Los  tornillos  1,  2,  3,  dispuestos  a 180°  entre  sí  para  producir 
la  inclinación  del  plato  {Autor). 

y 20  kg/mm2  de  resistencia  en  compresión  y tracción  respectiva- 
mente, contra  30  kg/mm2  y 45  kg/mm2  para  los  mismos  tipos  de 
carga  cuando  la  célula  unitaria  es  perpendicular  al  eje  de  la  barra. 

En  ciertas  piezas  como  es  el  caso  de  cigüeñales,  engranajes,  ejes 
de  transmisión,  válvulas,  etc.,  la  orientación  de  las  fibras  o textura 
formada  por  el  forjado,  laminado,  estampado,  etc.,  es  de  fundamen- 
tal importancia,  y en  tal  sentido  se  requiere  que  las  fibras  sigan  el 
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contorno  de  la  pieza,  porque  así  aumenta  la  « vida  » de  las  mismas 
entre  el  30  y 50  %,  con  respecto  a la  del  tipo  no  forjado,  y a 
igualdad  de  todas  las  otras  condiciones  soportan  mayor  carga  es- 
pecífica. 

La  figura  6 es  la  macrografía  de  la  tapa  de  biela  maestra  de  un 
motor  de  aviación,  cuya  textura  fibrosa  es  normal  en  la  parte  que 
sigue  los  contornos  de  la  sección  de  la  pieza.  Esto  significa  que  el 
trabajo  de  forja  realizado  fué  correcto,  excepto  en  la  zona  (I)  don- 
de como  se  vé  las  fibras  son  aproximadamente  perpendiculares  al 
contorno,  siendo  precisamente  en  esta  parte  donde  se  estableció  la 
avería  por  acción  de  la  concentración  de  esfuerzos,  ludimiento, 
etc.  (2). 


FlG*.  8.  — Fractografía  de  un  cristal  de  antimonio  observado  con  aumento  900  X.  Los 
planos  de  clivaje  en  los  límites  de  grano  (líneas  oscuras)  corresponden  a los  índices 
de  Miller  (110).  Las  zonas  elevadas  negras  son  inclusiones  metálicas.  Iluminación 
con  campo  obscuro  (Autor). 

Fractografía 

El  estudio  macro  y microscópico  de  las  superficies  fracturadas 
para  analizar  los  planos  de  clivaje  y otras  características  de  meta- 


(2)  Inforte  Técnico  del  autor. 
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les  y aleaciones,  es  muy  reciente  y su  creador  lo  designa  con  el 
nombre  de  fraetografía  (3). 

Aclararemos  que  fueron  en  realidad  los  eminentes  investigadores 
Ewing  y Kosenhain  quienes  hace  unos  30  años,  establecieron  las 
verdaderas  bases  para  el  análisis  de  las  fracturas  y su  interpre- 
tación. 


FlG.  9.  — • Fraetografía  correspondiente  a una  aleación  de  Fe-Si,  observada  con  aumento 
de  900  X-  Se  nota  claramente  un  cristal  (A)  cuyos  planos  de  clivaje  dentro  del  mis- 
mo son  nítidos  (1,  2,  3,  4,  5 y 6).  Las  bandas,  de  Neumann  fueron  originadas 
por  tensión  de  compresión  {Autor). 


El  método  para  la  observación  microscópica  de  las  caras  o planos 
de  fractura  es  muy  simple  y consiste  en: 

a)  obtener  una  fractura  frágil; 

b)  orientar  la  zona  fracturada  según  el  eje  del  microscopio; 

c)  efectuar  la  puesta  a punto  de  los  lentes  para  conseguir  la 
iluminación  y aumento  adecuado. 

La  rotura  de  probetas  de  metales  frágiles  no  presenta  general- 
mente inconveniente.  En  metales  dúctiles  se  obtiene  en  cambio 


(3)  Trabajos  del  Dr.  Clagg. 


Aspecto  de  los  granos  y estructuras 

El  aspecto  de  los  cristales  o granos  pulidos  y atacados  por  los 
métodos  metalográficos  difiere  de  aquellos  obtenidos  por  la  fracto- 
grafía,  pues  estos  presentan  pequeñas  depresiones  planas  en  el  lí- 
mite de  grano  y diferente  orientación  cristalográfica,  además  de 
las  bandas  de  Neumann  agrupadas  en  distinta  posición,  como  se 
indica  en  las  figuras  8 a 10. 
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fracturando  por  impacto,  o empleando  temperatura  bajo  0o  C,  pero 
existen  otros  métodos  que  no  corresponde  entrar  a discutir  en  este 
trabajo. 

El  próximo  paso  es  orientar  y poner  a foco  uno  o varios  de  los 
planos  de  la  zona  rota,  lo  cual  resulta  más  fácil  de  realizar  comen- 
zando con  poca  magnificación,  e inclinando  convenientemente  la 
platina  del  microscopio,  como  se  indica  en  la  figura  7.  Luego  de 
enfocada  la  probeta  se  aplican  los  lentes  para  el  aumento  deseado 
que  generalmente  es  de  100  a 900  magnificaciones. 


Fio.  10.  — Fractografía  del  ferrosilicio  (15  % Si-0,08  % C.  resto  hierro)  observada  con 
aumento  de  900  X*  Estructura  en  el  límite  de  granos  Ay  B,  yuxtapuestos,  y en 
los  que  se  notan  los  planos  de  clivaje,  y las  bandas  de  Neumann. 
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Similarmente  a la  metalografía,  los  estudios  fractográficos  per- 
miten determinar  por  observación  microscópica  la  estructura  den- 
drítica,  las  partículas  intermetálicas,  el  tamaño  de  grano,  las  inclu- 
siones, etc.,  y además  los  ángulos  y planos  de  diva  je.  La  ventaja 
del  método  consiste  en  eliminar  el  pulido  y ataque  de  la  superficie 
a ensayar,  por  cuya  razón  las  observaciones  presentan  el  verdadero 
estado  de  la  estructura,  sin  ninguna  deformación  o acritud. 

La  preparación  de  las  probetas  y su  obtención  es  sencilla  y rá- 
pida, pero  muy  dificultosa  en  casi  todos  los  metales  dúctiles. 

Las  zonas  a ensayar  pueden  también  atacarse  metalográficamente 
por  medio  de  los  reactivos  del  caso. 

Sin  embargo,  la  fractografía  no  permite  por  ahora  el  estudio  a 
fondo  de  las  fases  de  un  metal  o aleación,  ni  establece  base  segura 
para  determinar  los  cambios  alotrópicos.  Por  otra  parte  se  debe 
recordar,  que  es  muy  complicado  obtener  zonas  fracturadas,  sin  de- 
formar la  región  fisurada,  razón  ésta  que  limita  la  aplicación  del 
método  a casos  relativamente  simples. 

Este  trabajo  es  el  primero  que  se  realiza  en  el  país,  y en  tal 
sentido  se  complace  su  autor  en  publicarlo. 


SECCION  CONFERENCIAS 


FRANCISCO  P.  MORENO,  PRECURSOR  ARGENTINO 

POR  EL 

Dr.  JOSE  LIEBERMANN 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina  el  11  de  setiembre  de  1945. 

El  16  de  febrero  de  1887  escribió  lo  siguiente  el  Dr.  Francisco 
P.  Moreno,  recordando  el  lago  Argentino,  el  más  hermoso  y el  más 
meridional  de  nuestros  lagos,  descubierto  y bautizado  por  él : 
«¡Qué  delicioso  despertar!  Aún  resuenan  agradablemente  en  mis 
oídos  las  armonías  que  el  espíritu  de  las  aguas  hace  entonar  por 
las  olas  del  lago,  que  ruedan  sobre  las  piedras,  al  aparecer  la  aurora 
de  este  día.  ¡ Qué  espléndidos  mirajes  se  reflejan  en  mi  mente  al 
mirar  desde  mi  arenoso  lecho  estas  aguas  verdosas  que  han  arru- 
llado mi  sueño!  Los  vientos  de  la  noche  han  calmado:  el  lago  está 
tranquilo.  Los  destellos  del  gran  incendio  oscilan  en  las  montañas 
del  sur.  El  fondo  de  la  misteriosa  llanura  de  Fitz-Iioy,  para  nos- 
otros lago  grandioso,  permanece  soñoliento,  envuelto  en  las  brumas 
que  anuncian  el  día.  Sobre  él,  en  las  alturas,  los  eternos  y mágicos 
espejos  de  hielo  que  coronan  los  picos,  que  rasgan  altivos  el  velo 
de  las  nieblas,  reflejan  ya,  en  medio  de  sus  colores,  el  naciente  sol 
de  nuestra  bandera.  ¡ Mar  interno,  hijo  del  manto  patrio  que  cubre 
la  cordillera,  en  la  inmensa  soledad,  la  naturaleza  que  te  hizo  no 
te  dió  nombre ! La  voluntad  humana,  desde  hoy,  te  llamará  « Lago 
Argentino ».  ¡ Qué  mi  bautismo  te  sea  propicio ! ¡ Qué  no  olvides 
quien  te  lo  dió  y que  el  día  en  que  el  hombre  reemplace  al  puma 
y al  guanaco,  nuestros  actuales  vecinos;  cuando  en  tus  orillas  se 
conviertan  en  ciudades  los  trozos  erráticos  que  tus  antiguos  hielos 
abandonaron  en  ellas;  cuando  la  vela  de  los  buques  se  refleje  en 
tus  aguas  como  hoy  lo  hacen  los  gigantes  témpanos  y dentro  de  un 
rato  la  vela  de  mi  bote;  cuando  el  silbido  del  vapor  reemplace  al 
grito  del  cóndor  que  hoy  nos  cree  fácil  presa,  que  recuerdes  los 
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humildes  soldados  que  te  precedieron  para  revelarte  y que  en  este 
instante  pronuncian  el  nombre  de  la  patria,  bautizándote  con  tus 
propias  aguas ! » Algunos  días  después,  al  descubrir  otro  lago  in- 
menso, dice  lo  siguiente  al  bautizarlo  con  el  nombre  de  San  Martín : 
« Llamémoslo  lago  San  Martín,  pues  sus  aguas  bañan  la  maciza 
base  de  los  Andes,  único  pedestal  digno  de  soportar  la  figura  he- 


D,t.  Francisco  P.  Moreno,  1852-1919. 


roica  del  gran  guerrero.  Gracias  a mi  buena  suerte  el  lago  Ar- 
gentino figurará  en  la  Geografía  de  la  patria  y el  lago  San  Martín 
también  encontrará  su  puesto  en  ella.  Así,  cumpliendo  mi  deseo, 
pago  tributo  a la  memoria  de  quien,  encarnando  la  libertad,  escaló 
los  Andes,  que  tengo  a mi  frente.  Así  la  Geografía,  secundando 
a la  historia,  ayudará  a perpetuarla  ». 

Lago  Argentino 

Entre  las  miles  de  páginas  escritas  por  Francisco  Pascasio  Mo- 
reno he  elegido,  casi  al  azar,  la  que  acabo  de  leer,  como  introducción 
personal  y presentación  del  hombre  cuya  vida  y cuya  obra  general 
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evocaremos  hoy  desde  el  fondo  de  la  historia  argentina.  Dos  po- 
deres espirituales  surgen  de  la  admirable  sencillez  literaria  de  la 
página  leída : El  amor  a la  intimidad  de  la  naturaleza  y el  amor 
a la  patria,  que  fueron  su  culto  y su  pasión ; que  fueron  los  fac- 
tores cruciales  en  su  existencia  fecunda,  paralela  a la  de  nuestros 
proceres,  los  de  la  aurora  nacional.  No  sólo  es  el  precursor  argén 
tino  indiscutido  de  nuestras  ciencias  naturales,  sino  el  héroe  civil 
de  la  Patagonia;  el  continuador  de  la  aventura  más  audaz  de  la 
humanidad,  la  de  Magallanes;  el  poeta  inspirado  de  nuestra  natu- 
raleza ; el  forjador  de  un  mundo  nuevo ; el  portaestandarte  de  orien- 
taciones constructivas  en  el  alma  de  la  nacionalidad ; el  admirable 
defensor  de  los  derechos  argentinos,  con  argumentos  extraídos  de 
la  realidad  nacional ; el  maestro  del  carácter  y de  la  voluntad ; el 
amigo  de  los  niños,  en  los  que  veía  el  capital  futuro  de  la  patria; 
el  arquetipo  del  trabajo  creador ; el  procer  de  la  naturaleza,  a cuyas 
citas  acudía  siempre;  el  enamorado  de  su  tierra,  en  armonía  abso- 
luta con  las  otras  del  continente  y del  mundo  entero.  Si  la  ju- 
ventud necesita  ejemplos,  ahí  está  la  obra  ciclópea  de  Francisco 
P.  Moreno,  plena  de  altas  iniciativas  para  el  país.  Creador  de  un 
Museo,  hoy  destacado  factor  de  cultura  nacional;  explorador  audaz 
de  la  Patagonia  difamada;  antropólogo  eminente;  naturalista  mul- 
tiforme ; defensor  ideal  de  la  naturaleza,  a cuya  influencia  mágica 
aspiró  a encaminar  de  nuevo  a la  humanidad ; primer  hombre 
blanco  que  llegó,  desde  el  Atlántico  al  Nahuel  Huapí;  inspirador 
del  primer  parque  natural  argentino,  para  que  podamos  retornar 
a la  naturaleza;  de  la  expedición  del  Dr.  Nordenskjold  a las  regio- 
nes australes  de  la  tierra ; de  la  incorporación  de  las  islas  Oreadas 
al  territorio  nacional;  autor  de  libros  profundos  que  difundieron 
el  conocimiento  de  regiones  ignotas  argentinas;  reorganizador  ex- 
traordinario de  la  enseñanza  primaria  en  el  país ; forjador  de  una 
paz  indestructible  entre  la  Argentina  y Chile;  organizador  extra- 
ordinario de  investigaciones  en  el  territorio  nacional,  que  llevaron 
a lejanas  comarcas  el  nombre  y la  civilización  argentina.  Por  esto 
su  nombre  es  un  emblema  y una  consigna  para  nosotros : por  esto 
Francisco  P.  Moreno  es  una  actitud  mental  y una  bandera.  Bar- 
tolomé Mitre  estampó  la  siguiente  frase  consagratoria : « Explo- 
rando lo  desconocido,  ensanchó  el  campo  de  la  ciencia,  afirmando 
la  soberanía  nacional ». 
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Selvas  de  araucarias  y de  coihues 

Entrar  en  la  vida  de  Francisco  P.  Moreno  es  como  vestirse  de 
gala;  como  entrar  en  un  templo  natural,  en  un  bosque  de  araucarias 
o de  coihues ; o subir  a una  montaña  cuya  cumbre  horada  el  cielo ; 
o quedar  anonadado  frente  al  Tronador ; o evocar  las  leyendas  arau- 
canas del  Lanín,  ante  su  cumbre  helada ; o sentirse  iluminado  por 
el  panorama  del  Nahuel  Huapí:  tal  es  la  suma  de  su  grandeza,  tal 
su  obra  creadora,  tal  la  superación  que  siempre  alentó  en  aras  de 
un  supremo  ideal  que  lo  mantuvo  en  continua  acción.  Internarse 
en  su  vida  es  lo  mismo  que  viajar,  con  los  ojos  bien  abiertos  y el 
corazón  anhelante,  en  la  Patagonia  de  sus  amores  y sentir  la  ma- 
gia eternamente  renovada  de  la  naturaleza.  Sobre  ciertas  regiones 
andinas  y sobre  la  cordillera  de  Nahuelvuta,  en  Chile,  crecen  bos- 
ques-reliquias de  araucarias;  en  la  región  subandina  se  yerguen, 
en  panoramas  de  infinito,  los  bosques  de  coihues;  trepan  las  lengas, 
en  su  fuga  del  bajo,  a las  alturas  roquizas,  a las  cumbres  glaciales, 
donde  sus  troncos,  antes  erguidos,  en  muda  adoración  del  panorama, 
caen  de  rodillas  y se  hacen  humildes. 

El  Tronador  imponente,  vigía  de  dos  naciones  hermanas,  brama 
con  sus  glaciares  y nutre  con  su  savia  fecunda  los  ríos  de  dos  mares, 
brújula  gigante  que  apunta  el  cielo  en  aquella  soledad.  Es  la 
naturaleza  de  América,  cuyos  panoramas  acongojaron  de  belleza  el 
alma  febril  de  los  intrépidos  viajeros  como  Humboldt,  Darwin, 
D’Orbigny  y Bonpland,  cuyas  obras  magníficas  los  reflejan  con  toda 
la  impresionante  visión  de  su  panteísmo.  Es  esa  naturaleza,  con 
su  mágica  influencia  bienhechora,  que  no  debe  perderse  nunca,  la 
que  forjó  la  grandeza  espiritual  de  los  arquetipos  argentinos;  la 
que  dió  a la  Argentina  la  categoría  destacada  que  ocupa  en  la  his- 
toria y en  la  cultura  del  mundo.  Tal,  señores,  creación  propia  de 
nuestro  suelo,  amalgama  de  su  vida  con  la  del  romanticismo  espa- 
ñol y del  naturalismo  inglés,  la  figura  ejemplar  de  Moreno.  Así 
como  nos  emociona  la  selva  de  araucarias,  donde  cada  árbol  es  un 
poema,  así  la  vida  de  Moreno,  en  sus  realizaciones  múltiples,  en  su 
austeridad  en  los  cargos  oficiales,  en  su  única  pasión  en  favor  de 
la  naturaleza ; su  vida,  que  se  confunde  con  la  Patagonia ; los  rasgos 
simbólicos  de  su  personalidad,  que  se  dibujan  en  sus  esculturas  y 
en  su  dinámica  potente.  Yérguense  las  araucarias,  en  su  templo 
natural,  rectas  y firmes,  como  columnas  milenarias  de  una  arqui- 
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tectura  misteriosa;  seres  reliquias,  recuerdos  materiales  de  un  pa- 
sado infinitamente  lejano,  muy  anterior  al  hombre,  que  soportaron 
las  tremendas  mudanzas  geológicas  del  tiempo  y persisten  aún  hoy, 
como  afirmación  de  la  voluntad  de  ser  y de  vivir  que  anima  la 
materia.  Soportan  las  araucarias  y los  cipreses,  en  la  torturada 
cordillera,  los  huracanes  que  silban  furiosos  en  su  copa  y se  man- 
tienen erguidos  en  las  alturas  peligrosas,  dándonos  una  excelsa 
lección  de  voluntad.  Así  soportó  Moreno,  sin  doblegarse  jamás, 
sin  una  sola  vacilación  para  sus  verdades,  los  embates  traicioneros 
de  la  envidia  y de  la  indiferencia  afrentosa.  Fué  el  Dante  del 
Renacimiento  argentino  del  siglo  pasado  y las  luces  que  él  pren- 
diera en  el  alma  nacional  van  señalando  para  siempre  el  camino 
de  la  superación  y de  la  cultura,  de  la  voluntad  y del  trabajo.  Es 
que  la  esencia  de  todas  las  religiones  es  el  culto  a la  naturaleza 
y a la  justicia  y en  Moreno  ardió  siempre,  con  pasión  fervorosa,  el 
amor  absoluto  a su  tierra,  fuente  inmarcesible  de  la  epopeya  de  su 
vida.  En  nuestra  admiración  por  su  personalidad  encontramos  la 
fe  del  porvenir.  Evocar  su  vida  indómita  y su  obra  es  evocar  una 
página  gloriosa  de  la  historia  nacional,  es  llenar  de  optimismo  el 
alma  de  la  juventud.  «Haz  — decía — las  cosas  pequeñas  como 
si  fueran  grandes  y llegarás  a hacer  las  cosas  grandes  como  si 
fueran  pequeñas  » ! 


A LA  SOMBRA  DEL  AGUARIBAY 

Así  como  Valmiki  tuvo  su  santuario  en  la  selva,  Moreno  tuvo 
su  refugio  espiritual  en  la  Patagonia  de  los  lagos  y de  los  glaciares, 
donde  la  creación  ha  derramado  a maños  llenas  el  hechizo  de  sus 
encantos.  De  la  admirable  naturaleza  patagónica,  que  después  de 
la  aridez  desoladora  de  sus  mesetas  orientales,  que  esperan  desde 
tiempos  infinitamente  lejanos  la  mano  del  hombre  y el  agua  ferti- 
lizante, se  transforma  en  la  maravilla  de  los  valles  subandinos, 
como  una  tierra  prometida,  con  paisajes  que  ningún  argentino  debe 
desconocer,  surgió  la  obra  total  de  Moreno,  plena  de  inspiración 
y de  esperanza,  grávida  de  amor  por  la  creación.  Por  esto  su  vida 
tiene  la  grandiosidad  de  sus  panoramas  y de  sus  horizontes  ilimi- 
tados ; la  altura  de  sus  cumbres  y la  profundidad  azul  de  sus  lagos ; 
el  niveo  blancor  de  sus  glaciares,  como  aquel  que  lleva  su  nombre 
y la  densidad  portentosa  de  sus  bosques  milenarios;  la  fuerza  tre- 
menda de  sus  ríos ; la  policromía  de  sus  flores,  desde  el  « aman- 
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cay  » amarillo,  el  rojo  de  sus  « botellitas  »,  la  púrpura  de  sus  dig-i- 
talis  hasta  el  bermellón  de  sus  « mutisias » trepadoras ; el  interés 
cautivante  de  su  pasado  geológico  y la  potencia  atómica  de  su 
futuro.  El  se  acercó  a la  naturaleza,  cuya  eterna  tentativa  de  ha- 
cerse comprender  esquivamos  hasta  el  absurdo.  Sostuvo,  como 
otros  de  su  estirpe  inquieta,  luchas  intensas  por  su  ideal,  tal  vez 
prematuro  — • Galileo,  Copérnico,  Sócrates,  Miguel  Servet,  Giorda- 
no  Bruno,  Ameghino,  Rivadavia  — , y no  siempre  le  fue  propicio 
el  destino.  Impuso,  sin  embargo,  sus  orientaciones,  dando  un  ejem- 
plo de  voluntad  creadora  y fué  un  triunfador  ideal.  Recién  hoy 
sus  verdades  constituyen  un  programa  de  acción  para  el  Estado. 
Es  para  nosotros  el  maestro  de  una  nueva  y vigorosa  civilización, 
con  raíces  profundas  en  la  historia  y con  proyecciones  infinitas  en 
el  porvenir.  Como  Valmiki  se  sentó  al  pie  de  un  árbol  para  escribir 
sus  trabajos,  volcando  en  ellos  toda  la  pasión  de  sus  ideales  y todas 
sus  esperanzas  en  el  futuro  de  la  Patagonia.  Con  su  obra,  junto 
a otros  artífices  de  la  nación,  que  siempre  lo  alentaron  en  sus  cru- 
zadas de  civilización,  contribuyó  a forjar  el  carácter  luminoso  de 
la  cultura  argentina.  Si  personas  de  buena  voluntad  han  salvado 
el  aguaribay  que  lo  cobijara,  es  necesario  que  recordemos  a la  na- 
ción que  la  única  forma  de  rendirle  tributo  es  llevando  a la  realidad 
los  sueños  precursores  y las  orientaciones  constructivas  que  a manos 
llenas  sembrara  en  el  alma  nacional.  Así  el  resplandor  de  su  be- 
lleza moral  será  una  reconciliación  más  de  nuestro  espíritu  con  el 
drama  del  mundo. 


En  la  isla  Centinela 

Si  existe  la  felicidad,  los  restos  de  Francisco  P.  Moreno  pueden 
sentirla.  Ahí  yacen,  en  el  islote  Centinela,  a la  entrada  del  brazo 
Blest,  extendido  como  un  saludo  cordial  a la  inmensa  y misteriosa 
cordillera.,  vecino  a los  lagos  que  llevan  su  nombre,  como  emblema 
de  su  acción  inmortal.  Lo  rodean  panoramas  naturales  que  fueron 
su  pasión  inmarcesible  y cuya  contemplación,  en  momentos  cruciales 
de  su  existencia,  devolvía  la  paz  a su  espíritu.  Ellos  asoman,  como 
un  eterno  « leit  motiv » musical,  en  las  páginas  inspiradas  que 
escribiera.  El  proclamó  sin  descanso  la  urgencia  de  que  todos  los 
argentinos  pudieran  conocer  y por  lo  tanto  amar  y velar  por  la 
naturaleza  milagrosa  de  aquellas  regiones  redescubiertas  por  él  y 
agregadas  al  territorio  nacional.  Siempre  pensó  que  la  influencia 
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constructiva  de  un  panorama  natural  sobre  la  cultura  de  los  pue- 
blos era  tan  necesaria  como  las  enseñanzas  de  la  misma  Univer- 
sidad. Fué,  en  realidad,  en  medio  de  sus  intensas  preocupaciones 
técnico-científicas,  el  primer  poeta  de  la  naturaleza ; el  primero  que 
comprendió,  a pesar  de  su  materialismo  científico,  el  inmenso  valor 
educativo  de  la  belleza  natural;  la  necesidad  de  conocer  los  paño-  1 
ramas  del  territorio  nacional  y de  transformar  en  potencia  circu-  : 
lante  el  fabuloso  acervo  de  su  suelo  privilegiado.  Fué  Moreno  el 
primero  que  tuvo  palabras  de  amor  por  los  árboles  despreciados,  i 
para  muchos  sólo  carne  de  cañón  para  las  industrias ; por  los  lagos,  | 
las  montañas  y los  ríos,  la  fauna  y la  flora ; por  todo  lo  que  cons-  j 
tituye  1a.  patria  material,  porque  la  patria  no  es  solamente  la  his-  ^ 
toria  civil,  sino  también  la  natural.  Hoy  la  isla  Centinela  se  ha  ! 
convertido  en  un  símbolo  para  los  americanos  y en  una  nueva  roca  3 
sagrada  para  los  argentinos.  En  lo  futuro  así  como  hoy,  irán  los  j 
colonizadores  e irán  los  peregrinos  hacia  la  Patagonia  de  Moreno;  ^ 
irán  no  sólo  para  saturarse  de  belleza  y de  ilusiones,  para  embru-  ] 
jarse  de  paisajes,  sino  para  ofrendar  sus  devociones  al  taumaturgo  1 
inmortal  de  la  Patagonia.  Moreno  no  sólo  tuvo  argumentos  sentí-  1 
mentales  para  predicar  el  respeto  y la  conservación  de  la  natura-  ' 
leza : respaldó  sus  exigencias  con  sus  profundos  conocimientos  de  - 
las  leyes  inexorables  que  rigen  el  equilibrio  biológico;  que  traen  J 
el  desierto  cuando  se  tala  sin  compasión  y sin  método  los  árboles  1 
providenciales;  cuando  se  extermina  ciegamente  las  plantas  indi-  f 
ge  ñas,  matrices  de  insectos  útiles;  cuando  se  mata  los  pájaros  * 
insectívoros  y las  abejas  polenizadoras.  Su  presencia  brilla  en  la 
Patagonia  como  el  lucero  en  las  auroras;  los  Parques  Naturales, 
que  se  escalonan  a lo  largo  de  la  cordillera,  como  afirmación  del 
pensamiento  argentino,  son  realidades  que  él  concibiera  para  el 
engrandecimiento  moral  de  la  Nación. 

Cuando  se  perfeccionen  y cuando  sean  realmente  todos  Parques 
Naturales,  cada  uno  como  un  capítulo  atrayente  de  la  naturaleza 
argentina,  la  visión  de  Moreno  habrá  entrado  en  el  mundo  de  lo 
real.  Así  como  Bernaldo  de  Quirós  nos  descubre  el  alma  de  los 
gauchos  de  Entre  Ríos,  Fidel  Roig  Martons  las  añoranzas  de  Uspa- 
llata,  Fernando  Fader  las  pasiones  de  Córdoba,  E.  L.  Holmberg 
la  naturaleza  subyugante  de  Misiones,  así  Moreno,  al  descubrir  el 
mundo  patagónico,  nos  dio  un  capítulo  más  de  belleza,  un  pedazo 
más  de  patria.  La  narración  de  sus  viajes  y de  sus  estudios  por 
la  Patagonia ; sus  aventuras  y sus  penurias,  son  páginas  aún  vivas- 
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de  la  historia,  palpitantes  de  actualidad  y de  emoción.  Es  el  héroe 
de  una  inmensa  región  desconocida ...  Es  que  Moreno,  como  ha- 
cemos hoy  casi  todos,  no  aprendió  a deletrear  el  misterio  de  la 
naturaleza  en  los  libros  solamente;  prefirió,  como  lo  dijo  un  gran 
diario  argentino  en  1919,  a la  Universidad,  el  Universo ; se  lanzó,  en 
épocas  realmente  temerarias,  en  busca  de  sus  verdades,  al  interior. 
Descubrió  infinidad  de  materiales  raros  de  Historia  Natural;  orien- 
tó corrientes  poderosas  de  civilización ; hizo  florecer  ciencias 
nuevas  en  el  país ; pidió  más  justicia  para  los  indios  y contem- 
plación serena  de  la  naturaleza,  irreemplazable  cuando  la  destrui- 
mos; no  sólo  esto.  En  medio  de  su  grandeza,  nunca  olvidó  a 
los  humildes,  a los  que  sufren,  a los  niños  que  llegan  a la  escuela 
con  hambre  y con  frío,  mal  vestidos  y tristes ; no  sólo  fué  precursor 
de  la  creación  de  los  « comedores  escolares  »,  sino  que  los  organizó, 
en  los  primeros  tiempos,  con  su  propio  dinero,  dando  de  comer 
a miles  de  niños  pobres.  Hipotecó  su  última  casa  para  continuar 
con  la  obra  iniciada.  ¿ Quién  de  nosotros  no  ha  sentido  la  pena 
de  no  poder  ayudar  a los  niños  pobres  ? ¿ Quién  no  sabe  que  mien- 

tras haya  niños  con  hambre  y con  frío,  con  zapatos  rotos  y sin 
escuela,  no  puede  hablarse  de  justicia  ni  de  bienestar  humano? 
La  desigualdad  irritante  provoca  odios  y la  injusticia  crea  anta- 
gonismos malsanos  que  atrasan  el  reloj  del  tiempo.  Moreno,  en 
medio  del  fragor  de  sus  batallas  espirituales,  fijó  su  atención  en 
los  niños  pobres  y gastó  fortunas  para  hacerlos  sonreir  a la  vida. 
Quiso  guiarlos  y les  dio  maestros  buenos;  quiso  verlos  fuertes  y 
organizó  el  « boyscoutismo  »,  para  que  pudieran  trepar  las  mon- 
tañas y dormir  en  los  valles,  en  contacto  con  la  naturaleza.  Hoy 
la  Dirección  de  Educación  Física  del  Ministerio  de  Justicia  e Ins- 
trucción Pública  trata  de  organizar  concretamente  las  aspiraciones 
de  Moreno,  con  viajes  al  interior,  con  campamentos  en  las  regiones 
más  alejadas  de  la  capital.  Maestros  y alumnos  pasan  algún  tiempo 
en  Bariloche  o en  San  Martín  de  los  Andes,  en  busca  de  la  vida 
libre  de  los  campos.  En  1903  donó  al  Estado  tierras  que  le 
correspondían  por  dictado  de  una  ley,  como  « servidor  del  país  » 
y ellas  formaron  la  base  de  lo  que  es  hoy  el  Parque  Natural  de 
Nahuel  Huapí.  ¿Qué  más  puede  exigir  un  país  a un  ciudadano? 
¿Qué  gloria  más  pura  para  una  nación  que  la  personalidad  de 
Moreno?  Años  más  tarde  fué  Bailey  Willis,  una  eminencia  en  la 
geología  mundial,  contratado  por  el  gobierno  progresista  de  Ramos 
Mexía  para  continuar  con  la  obra  iniciada  en  la  Patagonia,  quienr 
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en  un  hermoso  libro  sobre  esa  región,  exalta  la  figura  de  Moreno, 
destacando  su  inmensa  labor  en  pro  de  la  civilización  argentina. 
Nosotros,  en  cambio,  casi  lo  habíamos  olvidado.  Fué  ese  olvido  el 
que  amargó  sus  últimos  días.  En  su  sepelio  no  hubo  represen- 
tación oficial.  Ahora  veremos  cómo  se  produjo  la  reivindicación 
que  dará  al  procer  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  escenario 
nacional. 


El  Panorama  Telúrico 

No  es  posible  evocar  a Francisco  Pascasio  Moreno  sin  recordar 
el  panorama  de  la  Patagonia,  marco  imponente  de  su  vida  heroica 
y grande.  Estudió  la  Patagonia  entera,  pero  siempre  lo  atrajo 
intensamente  la  región  subandina.  Se  extiende  entre  el  lago  Quillón 
por  el  Norte  y el  Argentino  por  el  Sur,  toda  una  vasta  comarca,  \ 
todo  un  mundo,  hasta  hoy  casi  desconocido  para  la  mayoría  de 
los  argentinos,  con  posibilidades  económicas  inmensas  para  el  futuro  * 
de  la  Nación;  su  geografía  es  única  en  el  país:  tesoros  de  historia 
geológica ; enigmas  del  período  glacial ; misterios  de  la  vida  secun- 
daria y terciaria ; yacimientos  de  carbones  y de  petróleo ; fuerza 
hidráulica  infinita ; panoramas  constructivos  para  el  alma  nacional ; 
suelos  fértiles  para  todos  los  cultivos  y tierras  para  todos  los  hom-  1 
bres  del  mundo  que  quieran  trabajarlas;  todo  aquello  que  crea 
fuerzas,  materiales  y morales,  para  una  nación  en  marcha,  im-  • 
prescindibles  para  la  supervivencia  en  algún  momento  crucial  de 
su  historia.  El  amor  a la  naturaleza  es  una  emoción  necesaria 
en  la  marcha  de  las  naciones  hacia  la  realización  de  sus  destinos. 
Las^  arma  de  personalidad  y les  conquista  el  aprecio  de  los  pueblos 
hermanos.  Crea  potencias  espirituales  y aspiraciones  de  noble 
superación,  irradiando  solidaridad  hacia  los  seres  humanos,  sin 
distinción  de  origen,  clase  o religión.  ¡ Qué  desdichados  son  los 
pueblos  que  viven  en  zonas  desiertas,  en  tierras  sin  bosques  o en 
ciudades  sin  parques ! No  pueden  ser  más  que  nómades,  sin  raíces 
en  la  tierra  y sin  amor  por  ella,  sin  fuerzas  espirituales  y sin 
carácter.  En  la  Patagonia  de  Moreno,  los  cipreses,  fuertemente 
hundidas  sus  raíces  en  la  roca  viva,  escuchan  la  música  de  las  al- 
turas; se  yerguen  las  muchedumbres  de  alerces,  como  columnas  dó- 
ricas, gráciles  y esbeltas,  exornadas  de  flores  rojas;  las  lengas  nos 
dan  su  lección  de  altura  y de  amor,  sacrificando  su  orgullo  en 
aras  de  la  vida;  los  maitenes,  en  sus  conciliábulos  amables,  nos 
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cuentan  ele  sublimes  simpatías;  en  el  llano  y en  la  cumbre  sonríen 
jubilosas  las  flores  rojas  del  ciruelillo ; piensan  los  radales  solita- 
rios ; perfuman  los  ñires  con  sus  flores  elegantes ; imploran  clemencia 
las  ramas  del  coiliué  a los  huracanes  que  los  desgajan ; iluminan 
la  noche  de  rosado  los  arrayanes  con  su  corteza  roja;  da  la  nota 
sacerdotal,  con  sus  flores  blancas,  el  canelo,  ídolo  de  pueblos  ma- 
puches, bajo  cuya  sombra  los  juramentos  de  amor  se  hacían  eternos ; 
sueña  el  peumo  en  los  atardeceres  de  oro  y de  púrpura,  frente  a 
los  lagos  azules.  Por  estos  valores,  inconmensurables  en  su  potencia 
espiritual,  luchó  Francisco  Pascasio  Moreno ; por  estos  tesoros,  que 
concibió  eternos,  formando  siempre  parte  del  acervo  nacional  ar- 
gentino, libró  su  batalla  precursora  contra  la  ignorancia  de  muchos, 
contra  la  indiferencia  de  otros  y contra  los  intereses  creados  de 
los  que  en  la  naturaleza  sólo  consideran  el  producto  material  in- 
mediato, sin  la  responsabilidad  por  el  futuro  de  la  Nación.  Triun- 
fó, porque  la  justicia  y el  bien,  aunque  tarde,  triunfan  siempre. 
Es  ley  inexorable  de  la  armonía  universal,  a pesar  de  lo  que  dice 
Haeekel  y predican  los  aclláteres  del  materialismo  histórico.  Por 
esto  el  nombre  de  Francisco  P.  Moreno  es  una  bandera  para  los 
que,  en  su  marcha  por  el  mundo,  son  los  alucinados  de  la  belleza 
y los  soldados  del  ideal. 

Homenaje  Nacional.  - Campanadas  de  Gloria 

El  20  de  enero  de  1946  se  cumplirán  setenta  años  desde  que 
Francisco  P.  Moreno  enarboló  por  primera  vez  la  bandera  argentina 
en  las  márgenes  azules  del  Nahuel  Huapí;  fué  el  primer  argentino 
que  llegó  al  gran  lago  del  Sur.  Veinte  años  después,  en  noviembre 
de  1903,  en  una  carta,  histórica  por  sus  conceptos,  aún  hoy  fun- 
damental para  el  progreso  cultural  argentino,  el  Dr.  Moreno  cede 
al  gobierno  nacional,  con  destino  exclusivo  a Parque  Natural,  una 
gran  extensión  de  tierras  sitas  al  Oeste  del  gran  lago;  estas  tierras 
le  correspondían,  por  la  ley  4192,  como  recompensa  « por  los  im- 
portantes servicios  prestados  al  país ». 

El  22  de  enero  de  1944,  a los  veinticinco  años  de  la  muerte  de 
Moreno,  en  cumplimiento  de  la  ley  11 . 918,  de  1934,  en  un  acto 
profundamente  significativo,  el  gobierno  nacional  traslada  sus  restos 
a 1a.  Patagonia,  dándoles  sepultura  en  la  isla  Centinela.  El  acto 
tuvo  las  proporciones  de  un  desagravio  natural  al  naturalista  y al 
héroe  olvidado.  Se  le  rindieron  honores  correspondientes  a ministro 
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plenipotenciario.  Se  adhirieron  al  acto  importantes  entidades 
científicas  de  la  capital  y del  interior.  En  San  Carlos  de  Bariloche 
realizáronse  actos  de  apoteosis  para  el  procer.  Hablaron  conocidas 
personalidades,  destacando  el  significado  de  F.  P.  Moreno  en  la 
historia  de  la  civilización  argentina.  Entre  otras  cosas  dijo  el 
Tte.  Coronel  Irusta,  Administrador  de  Parques  Nacionales : « Como 
si  un  designio  divino  hubiera  elegido  el  nombre  de  la  isla,  sospecho 
que  será  grato  para  los  manes  de  la  patria  que  el  espíritu  de 
Francisco  P.  Moreno  se  convierta  en  centinela  de  los  Parques,  cen- 
tinela de  las  selvas,  de  los  lagos  y de  esta  misteriosa  Patagonia 
que  cobijará  en  lo  futuro  inmensas  legiones  de  argentinos  ».  c En 
medio  de  la  maraña  — dijo  Enrique  Amadeo  Artayeta  — y per- 
dido en  el  silencio  de  esta  isla  solitaria,  llenarán  el  ambiente  como 
un  justiciero  homenaje  a?  la  obra  trascendental  del  creador,  el 
viento  helado  de  la  montaña,  entre  el  follaje  y el  sol  vivificante; 
y lo  llenarán  de  entusiasmo,  en  las  mañanas  templadas  de  estío, 
el  canto  del  « chucau  » y del  zorzal  andino  con  sus  trinos  de  música 
patagónica  ».  El  Dr.  Exequiel  Bustillo,  después  de  narrar  la  obra 
de  Moreno,  dijo : « Esta  es,  a grandes  rasgos,  la  vida  de  Francisco 
P.  Moreno.  Vida  agitada,  consagrada  por  entero  al  país.  Vida  de 
incesante  labor,  a cuyo  final,  a manera  de  síntesis  de  todo  lo 
que  ella  representa  como  esfuerzo  y prédica  permanente,  nos  ofrece 
la  visión  de  una  Patagonia  totalmente  colonizada,  cubierta  de  ciu- 
dades, erizada  de  fábricas,  cruzada  por  ferrocarriles,  llevando  a 
sus  puertos  estratégicos  las  innumerables  riquezas  de  su  suelo  ge- 
neroso. Visión  magnífica,  de  verdadero  estadista;  visión  que  es 
todavía  una  aspiración  de  la  Nación  y que  hace  que  hoy,  a tantos 
años  de  su  muerte,  el  nombre  de  Francisco  P.  Moreno  sea  para 
toda  la  Patagonia  todo  un  programa  de  gobierno  y más  que  ello, 
una  bandera  que  haremos  tremolar  siempre  bien  alto  todos  los 
que  luchamos  por  su  progreso,  convencidos  de  que  aquí,  al  Sur 
del  Río  Negro,  el  país  tiene  reservas  sin  cuyo  aprovechamiento  de- 
bido no  afianzará  jamás  su  grandeza  definitiva ».  Aún  hoy  el 
problema  de  la  Patagonia  es  un  problema  de  población,  como  ya 
lo  dijo  Francisco  P.  Moreno  y como  lo  confirmaron  hace  poco  el 
general  José  María  Sarobe  y el  Dr.  Aquiles  D.  Ygobone,  en  sendos 
y fundamentales  libros  sobre  esa  región  argentina. 


Una  estatua  en  San  Carlos  de  Bariloclie. 
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Homenaje  Internacional 

El  28  de  enero  del  mismo  año  de  1944,  el  Décimo  Congreso 
Científico  General  Chileno,  con  extensión  interamericana,  en  San- 
tiago de  Chile,  con  la  asistencia  oficial  de  delegados  de  la  mayoría 
de  las  repúblicas  americanas,  aprobó  por  unanimidad  una  ponencia 
del  que  habla,  como  representante  de  instituciones  oficiales  y pri- 
vadas argentinas  (Dirección  de  Sanidad  Vegetal  del  Ministerio  de 
Agricultura,  Sociedad  Científica  Argentina  y Centro  Argentino  de 
Doctores  en  Ciencias  Naturales).  Esa  ponencia,  además  de  expre- 
sar la  satisfacción  americana  por  el  homenaje  realizado  al  eminente 
naturalista,  significó  el  anhelo  colectivo  de  que  su  vida  y su  obra 
sean  difundidas  por  el  continente,  para  que  sirvan  de  modelo  y 
de  inspiración  a la  juventud  de  América.  El  Ministerio  de  Agri- 
cultura, por  intermedio  de  la  Dirección  de  Parques  Nacionales  (hoy 
Ministerio  de  Obras  Públicas)  llevó  a la  realidad  la  ponencia  apro- 
bada, ordenando  la  publicación  de  una  biografía  sintética  de 
Francisco  P.  Moreno,  así  como  su  distribución  entre  las  institu- 
ciones culturales  del  continente.  Fué  encargado  de  su  redacción 
don  Enrique  Amadeo  Artayeta,  Director,  entonces,  del  Museo  de 
la  Patagonia  « Francisco  P.  Moreno  » y hoy  Director  General  de 
Museos  y Reservas  de  Parques  Nacionales.  Así  la  América  recor- 
dará la  excelsa  figura  de  Moreno  y la  Argentina  pondrá  en  evi- 
dencia, ante  las  nuevas  generaciones,  a uno  de  los  arquetipos  de 
su  evolución  cultural.  Su  nombre  brilla  en  muchos  lugares  desta- 
cados de  la  Patagonia.  Hay  un  glaciar  gigante  con  su  nombre 
(se  proyectaron  luego  varias  fotografías  de  todos  los  lugares  citados) ; 
un  lago  singular  que  refleja  hermosos  cerros;  una  reserva  nacional 
de  115.000  hectáreas;  una  escuela  en  San  Carlos  de  Bariloche; 
una  escuela  en  la  estación  Gándara,  que  prosigue  con  sus  orientacio- 
nes, dirigida  por  el  filántropo  argentino  Dr.  Federico  W.  Gándara; 
otra  escuela  en  Buenos  Aires;  su  efigie  está  en  la  rotonda  del 
Museo  de  La  Plata;  hay  una  estatua  de  bronce  frente  al  Naliuel 
Huapí  y otra  en  Calafate,  frente  al  lago  Argentino.  Sólo  falta 
una  estatua  en  Buenos  Aires,  en  alguna  isleta  de  árboles  indígenas 
florecidos,  donde  pueda  rendirle  homenaje  la  juventud  estudiosa, 
la  que  siente  el  culto  al  trabajo  y a la  inquietud  creadora  de  su 
porvenir.  Falta  asimismo  el  mausoleo  en  la  isla  Centinela  y una 
edición  completa  de  su  obra  escrita. 
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Génesis  de  la  Obra  de  Moreno 

Frente  a nn  fenómeno  histórico  buscamos  su  explicación  casual. 
Frente  a la  extraordinaria  personalidad  ele  Moreno  surge  el  inte- 
rrogante : ¿Cómo  se  plasmó,  en  el  medio  tumultuoso  argentino  de 
aquellos  días,  una  tan  recia  figura,  con  todos  los  atributos  de  la 
cultura  universal?  Los  historiadores  argentinos  no  han  dicho  aun 
su  palabra  definitiva  sobre  Moreno.  La  vida  de  la  República, 
llena  de  grandes  ejemplos  y de  figuras  de  primera  magnitud,  ha 
florecido,  en  Moreno,  en  una  policromía  sin  igual.  Dotado  de  todas 
las  cualidades  que  necesita  un  precursor  y un  hombre  de  acción, 
hubo  momentos  en  que  parecía  un  náufrago  del  destino,  pero  nunca 
se  dejó  vencer.  Muchas  veces  tenemos  razón  y sin  embargo  per- 
demos en  la  lucha  por  la  vida.  Hubo  momentos  de  profundas 
amarguras  en  su  destino,  pero  el  triunfo  postumo  de  sus  ideales 
lo  yergue  en  arquetipo  de  la  nacionalidad.  ¿No  perdió  Sócrates 
ante  sus  jueces  mediocres,  que  le  obligaron  a beber  la  cicuta,  mien- 
tras hoy  su  filosofía  es  nube  de  fuego  para  los  hombres?  ¿No 
perdieron  Miguel  Servet,  Giordano  Bruno,  Tomás  Campanella,  Cris- 
tóbal Colón,  Magallanes,  San  Martín,  Rivadavia?  Pero  las  grandes 
verdades  que  había  en  sus  mensajes  para  la  humanidad  traían 
grabado  en  sus  alas  el  sello  de  lo  inmortal.  Moreno  fué  como 
ellos,  inquebrantable  en  sus  orientaciones ; seguro  de  su  propia 
verdad ; amplio  como  la  naturaleza  misma ; parte  integral  de  las 
fuerzas  argentinas  en  marcha  hacia  la  realización  de  su  destino. 
No  fué  el  especialista  limitado  al  estudio  detallado  de  algunos  or- 
ganismos, generalmente  de  miras  estrechas  y espíritu  ególatra, 
encerrado  en  su  torre  de  marfil,  indiferente  a las  inquietudes  del 
medio.  Fué  un  naturalista  de  amplia  visión  nacional;  un  organi- 
zador de  fuerzas ; un  fiel  intérprete  de  las  angustias  de  la  patria  en 
momentos  de  prueba;  un  sabio  no  desvinculado  de  lo  real  y un  pa- 
triota de  verdad.  Un  estadista  amplio.  Una  expresión  genuina 
de  argentinidad  y de  americanismo  fraternal.  Para  Chile,  cuyas 
aspiraciones  territoriales  combatía,  tuvo  siempre  un  intenso  amor, 
expresado  en  la  siguiente  esperanza : « El  25  de  mayo  y el  18  de 
septiembre  debieran  ser  considerados  como  faustos  comunes  a ambos 
países ».  Fulguran  en  su  vida,  dinámica  y potente,  muchos  de 
aquellos  momentos  que  Stephan  Zweig  llamó  estelares,  que  ru- 
brican el  destino  de  las  naciones  y de  los  hombres.  No  fueron 
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momentos  aislados,  como  relámpagos  en  la  noche,  sino  unidos,  a 
través  de  toda  su  vida,  por  un  hilo  de  oro  cuyas  filigranas  integran 
hoy,  con  gloriosos  destellos,  las  esperanzas  de  la  Nación  en  marcha. 
La  creación  de  su  museo,  en  años  infantiles  aun;  sus  viajes  teme- 
rarios a la  Patagonia  desconocida;  su  vida  entre  los  pueblos  be- 
licosos del  Sur;  su  extraordinario  viaje  por  el  río  Santa  Cruz,  al 
remontarlo,  en  jornadas  inmortales,  durante  tres  meses,  hasta  llegar 
al  lago  que  llamó  Argentino;  su  actitud  frente  a los  caciques  som- 
bríos, en  los  toldos  de  Caleofú;  su  aventura  por  el  Collón-Cura 
y el  Limay ; su  renuncia  al  Museo  de  La  Plata . . . Son  algunas  de 
sus  momentos  estelares.  Ellos  nos  explican  la  simpatía  y el  firme 
apoyo  de  los  grandes  que  siempre  tuvo,  así  como  la  animosidad  de 
los  menores.  Mitre,  Roca,  Sarmiento,  Zevallos,  Tejedor,  Burmeis- 
ter,  Montes  de  Oca,  Bernardo  de  Irigoyen,  Victoria  Aguirre,  siem- 
pre estuvieron  con  él.  Si  buscamos  en  los  cielos  de  América  fuerzas 
paralelas,  hemos  de  citar  a Finlay,  de  Cuba;  Chagas  y Osvaldo 
Cruz,  en  el  Brasil;  Ameghino,  nuestra  figura  máxima,  y Salvador 
Mazza,  en  la  Argentina.  El  abate  Ignacio  Molina,  en  Chile.  Es 
uno  de  los  héroes  humanizados  de  Carlyle.  Armoniza  con  las 
« Vidas  Paralelas  » de  Plutarco.  No  tuvo,  como  ninguno  de  ellos, 
egoísmos  personales,  pero  sí  personalidad ; sus  ambiciones  sólo  apun- 
taban a la  grandeza  nacional,  desvinculadas  de  interés  personal. 
He  aquí,  con  estas  d.otes,  explicado  el  misterio  de  su  figura  ejemplar. 
Nada  más  es  necesario  para  ser  útil  y grande.  Un  cerebro  claro 
y un  corazón  puro.  Por  esto  lo  elegimos,  aunque  sea  para  esbozar 
solamente  sus  grandes  valores;  por  esto  mi  temor  sincero  de  no 
llegar  a presentaros  como  se  merece  su  personalidad  singular.  Ha- 
blamos de  Moreno  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina,  que  apoyó  sus  pasos  iniciales,  y en  cuyos  « Anales », 
ya  históricos,  publicáronse  numerosos  de  sus  trabajos  y cuya  hon- 
rosa tribuna  ocupó  muchas  veces.  Es  sólo  de  lamentar  que  nuestros 
novelistas,  ensayistas  y creadores  de  argumentos  para  el  árte  ci- 
nematográfico nacional,  en  vez  de  buscar,  con  raras  y honrosas 
excepciones,  sus  temas  en  viejas  historias  universales  y en  perso- 
najes alejados  de  nuestro  medio  social,  no  hayan  tomado  aun  la 
epopeya  de  Moreno  para  una  obra  de  largo  aliento  nacional.  La 
historia  de  su  vida,  escrita  con  detalles,  servirá  algún  día,  no  lejano, 
como  libro  de  lectura  para  los  niños  argentinos,  que  hallarán  su 
inspiración  en  él,  así  como  Moreno  la  encontró  en  los  libros  de 
• Julio  Verne,  durante  su  permanencia  en  el  ya  histórico  Colegio 
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:San  José.  Si  las  generaciones  nuevas  no  se  nutren  en  las  raíces 
profundas  del  pasado,  las  fuerzas  morales  de  la  Nación  palidecen 
y ponen  en  peligro  su  futuro. 

Un  Poco  de  Historia 

Nació  el  Dr.  Francisco  P.  Moreno  en  mayo  de  1852,  mes  glorioso 
en  los  fastos  de  la  historia  y año  auroral  para  la  evolución  ar- 
gentina. Sarmiento  reemplaza  a Rosas  en  el  escenario  nacional. 
Pasó  sus  años  infantiles,  por  suerte,  en  contacto  con  la  naturaleza 
y se  sintió  fuertemente  atraído  por  sus  misterios.  Niño  aun,  cuando 
otros  juegan,  empezó  a coleccionar,  en  las  vastas  estancias  de  sus 
padres,  los  restos  petrificados  de  la  vida  autóctona  de  América. 
Con  tanta  pasión  se  dedicó  a su  museo,  que  logró  interesar  al 
altivo  Director  del  Museo  Público,  el  sabio  Dr.  Germán  Burmeister. 
-Sus  padres,  don  Francisco  Facundo  Moreno  y doña  Juana  Thwaites, 
dando  amplia  libertad  a sus  inclinaciones,  lo  dejaron  hacer,  res- 
petando su  vocación.  Sufrió,  sin  embargo,  las  burlas  de  sus  her- 
manos, que  lo  apodaron  « el  fósil  »,  no  creyendo  en  la  seriedad  de 
su  trabajo.  El  padre  le  hizo  construir,  en  la  antigua  « Quinta 
Moreno  »,  hoy  « Instituto  Bernasconi  »,  una  habitación  de  10  x 15, 
para  que  acomodara  en  ella  todos  sus  materiales.  Esa  modesta 
-construcción  fué  el  germen  de  lo  que  es  hoy  el  Museo  de  Historia 
Natural  de  La  Plata  y sus  pocos  cráneos  y caparazones  de  moluscos 
fueron  la  base  de  sus  inmensas  colecciones  de  hoy.  Pero  su  mayor 
.afán  eran  los  viajes  y a ellos  dedicó  casi  toda  su  vida. 

En  1873  hace  su  primer  viaje  a la  Patagonia  y el  segundo  en 
1874,  entrando  en  la  fase  positiva  de  su  vida.  Remite  algunos 
materiales  a Broca,  el  famoso  antropólogo,  que  los  encuentra  muy 
interesantes  y con  cuya  descripción  se  inician  los  estudios  ameri- 
canistas. En  1875  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
la  Sociedad  Científica  Argentina  le  proporcionan  los  medios  para 
efectuar  un  nuevo  viaje  a la  Patagonia  del  Norte.  Se  cumple  su 
anhelo  más  apasionado : ponerse  en  contacto  directo  con  las  na- 
ciones indígenas  de  la  Patagonia  y estudiar  su  enigmático  pasado 
y sus  orígenes.  Los  datos  recogidos  abrieron  horizontes  nuevos  a 
la  antropología  sudamericana.  Asimismo  lo  impresionó  el  drama 
de  aquellas  razas  en  agonía;  desde  entonces  una  de  sus  aspiraciones 
más  hondas  fué  humanizar  las  relaciones  entre  los  argentinos  y sus 
ilaciones  indígenas,  predicando  actitudes  pacíficas  y educativas, 
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exigiendo  escuelas  y tierras  para  ellas,  protestando  contra  los  mé- 
todos que  habían  sido  empleados  para  llevarlos  a la  civilización. 
Fué  el  gran  defensor  de  los  pueblos  patagónicos,  abogando  por  su 
colonización  en  los  valles  fértiles  del  Sur  Mucho  queda  aún  por 
hacer  para  llevar  a la  realidad  este  capítulo  de  la  obra  de  Moreno; 

En  1876  hace  uno  de  sus  viajes  más  famosos  a la  Patagonia, 
narrado  en  su  « Viaje  a la  Patagonia  austral  »,  plena  de  observacio- 
nes nuevas  y de  valiosos  conocimientos  sobre  su  naturaleza.  Es 
un  viaje  heroico,  con  aventuras  a lo  Marco  Polo,  Musters,  Living- 
stone  y Stanley,  con  descubrimientos  que  hicieron  época.  Remontó 
el  río  Santa  Cruz  y descubrió  el  lago  que  llamó  Argentino.  Ex- 
ploró la  región  de  los  lagos  San  Martín  y Viedma,  trazando  el 
primer  mapa  de  la  zona;  descubrió  valiosos  yacimientos  arqueoló- 
gicos y fósiles  notables;  es  una  obra  ya  clásica  en  la  literatura 
argentina,  creadora  de  vocaciones  en  el  alma  nacional.  Con  ese 
viaje  empieza  a revelarse  el  misterio  de  la  Patagonia  y a desva- 
necerse la  fábula  de  Darwin,  sobre  el  « páramo  maldito  »,  que  du- 
rante largo  tiempo  pesara  como  una  lápida  sobre  las  tierras  del 
Sur.  La  realidad  reemplaza  a las  leyendas  y los  rayos  de  verdad 
disipan  las  sombras  de  la  inmensa  noche  austral. 

En  1879  vuelve  a la  Patagonia  septentrional,  que  lo  atraía  como 
una  tierra  prometida.  Era  un  pedazo  de  patria  cuyo  misterio  y 
cuyas  posibilidades  deseaba  revelar  y que  sólo  había  sido  estudiada 
superficialmente  por  viajeros  llegados  desde  el  Pacífico.  Ya  enton- 
ces buscaba,  en  los  rasgos  de  su  geología,  los  argumentos  reales 
para  su  posesión  argentina.  Fué  un  viaje  más  que  temerario  y 
en  la  historia  argentina  será  siempre  un  momento  estelar.  Desde 
1875  la  actitud  de  los  pueblos  indígenas  había  empeorado,  como 
reacción  a la  campaña  del  ejército  en  marcha.  El  general  Roca 
avanzaba  y la  indiada  se  sentía  barrida  sin  compasión.  El  viaje 
oficial  de  Moreno  estaba  destinado  hacia  las  costas  patagónicas, 
en  busca,  como  se  decía,  de  « tierras  aptas  para  la  colonización  ». 
Como  consecuencia  de  la  campaña  de  oposición  a Moreno,  que  ya 
se  insinuaba,  contrariando  orientaciones  del  gobierno,  se  le  había 
proporcionado  un  pequeño  y totalmente  inapropiado  barco  para  un 
viaje  por  las  regiones  australes.  En  Viedma,  inspirado  solamente 
por  sus  ideales,  convencido  de  que  lo  más  urgente  era  explorar  la 
zona  de  Nahuel  Huapí,  llave  de  la  cuestión  de  límites,  Moreno  des- 
obedeció las  instrucciones  oficiales  y dejando  el  barco  al  comando 
de  su  segundo,  se  lanzó,  a caballo,  hacia  el  Oeste,  grávido  de  pe- 
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ligros  y de  asechanzas.  Fué  éste  su  viaje  más  atrevido,  más  lleno 
de  grandeza  y de  sufrimiento;  pero  fué  también  el  más  fecundo 
para  los  intereses  de  la  Nación.  Sabía  que  Chile  aspiraba  a la 
posesión  de  toda  aquella  región  subandina  y que  la  única  argu- 
mentación posible  argentina  estaba  en  el  conocimiento  geológico 
detallado  de  la  misma  ya  que  los  tratados  anteriores  carecían  de 
base  científica.  Recorrió,  casi  solo,  más  de  mil  kilómetros,  a través 
de  estepas  y de  desiertos,  con  tribus  enemigas,  dispuesta  a todo,  en 
cada  rincón  del  camino.  Hay  que  leer  sus  impresiones  sobre  aque- 
llas tierras  y su  porvenir.  « Pensando  en  el  pasado  y en  el  futuro 
— • dice  en  una  parte  — . en  las  razas  extintas  de  que  estos  lugares 
fueron  cementerio  y de  lo  que  sucederá  con  otros  destinos,  discurría 
.sobre  el  medio  de  inyectarles  patriotismo  a los  anémicos  estadistas, 
generalmente  apáticos  en  todo  cuanto  no  tiende  al  provecho  político, 
entreviendo  lo  que  estos  pretendidos  dirigentes  no  quieren  ver : 
la  fuerza  del  arado  que  abre  la  tierra  sedienta.  Esa  era  la  única 
arma  necesaria  para  conquistar  el  valle,  capaz  de  dar  bienestar 
a millones  de  hombres,  una  vez  estudiadas  estas  tierras,  como  lo 
proyectaba  Sarmiento.  En  cambio  se  habían  vendido  por  una  bi- 
coca a las  familias  y a los  potentados  holgazanes,  retardando  la 
lógica  expansión  nacional.  ¡ Cuán  difícil  era  entonces  hacer  a un 
lado  las  aspiraciones  políticas,  para  mirar  recto  el  porvenir  na- 
cional ! » Reúne,  en  este  viaje,  valiosas  colecciones  para  el  Museo. 
Descubre  razas  desconocidas  de  indios.  Enriquece  la  ciencia  na- 
cional con  nuevos  descubrimientos.  Recoge  datos  valiosos  para  su 
futura  obra  geológica,  que  le  dará  después  la  gloria  máxima  en 
el  litigio  con  Chile.  Ya  entonces  lo  inspira  la  estructura  de  aquella 
región,  mostrándole  la  realidad  de  su  extraña  morfología : « Con- 
tinuamos la  marcha  — • dice  — - y ahí  pudimos  ver  nuevamente  las 
aguas  que  naciendo  al  oriente  del  pie  andino,  cruzan  toda  la  cor- 
dillera, para  perderse  en  el  Pacífico,  fenómeno  fisiográfico  que 
me  preocupaba  desde  tiempo  atrás,  por  estar  relacionado  con  las 
pretensiones  de  Chile,  de  llevar  el  límite  internacional  por  la  línea 
divisoria  de  las  hoyas  hidrográficas  dependientes  de  los  dos  océa- 
nos ».  Llega,  desatendiendo  consejos  de  tribus  amigas,  hasta  el 
Nahuel  Huapí,  descubriendo  antes  un  lago  al  que  llama  « Dr.  Juan 
María  Gutiérrez »,  nombre  que  es  todo  un  símbolo.  Fué  cuando 
cayó  en  manos  de  los  indios  de  Saihueque  y Chacayal,  sus  enemi- 
gos declarados.  Fué  condenado  a muerte ; pero  entonces  escribió  la 
página  más  brillante  de  su  vida  de  explorador,  no  conocida  aun 
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en  sus  detalles  por  nuestra  juventud.  Moreno  en  los  toldos  de 
Caleofú  es  un  tema  exaltante  en  la  historia  argentina.  Hay  que 
imaginar  la  escena,  entre  bosques  milenarios,  frente  a la  cordillera 
imponente,  con  muchedumbres  embravecidas  de  salvajes  lanzando 
sus  aullidos  de  guerra.  Tanto  Moreno  como  sus  dos  amigos  sabían 
bien  cómo  trataban  aquellos  indios  a sus  cautivos  en  tiempos  de 
guerra.  Es  un  tema  de  ópera  o de  poema  homérico  y todavía  no 
hemos  tenido  ningún  Wagner,  ni  ningún  Ercilla  que  lo  cantara. 
Probablemente  en  aquella  aventura  épica  se  gestó  el  futuro  de  ese 
rincón  de  América,  ya  que,  si  Moreno  hubiera  perecido,  muy  dis- 
tintas habrían  sido  las  relaciones  posteriores  entre  Chile  y la  Ar- 
gentina, tan  satisfactoriamente  resueltas  por  él.  Tuvo  ahí  nuestro 
compatriota  otro  momento  estelar.  Su  sangre  fría,  su  coraje  ad- 
mirable y su  desprecio  al  peligro,  lo  salvaron.  Sólo  el  conocimiento 
perfecto  que  tenía  de  la  psicología  del  indio  pudo  evitar  su  muerte, 
decretada  ya  por  el  concejo  de  caciques.  El  brujo  había  dicho 
su  última  palabra.  Torva  y sombría  era  la  expresión  de  los  jueces. 
Si  tenía  algún  amigo  entre  los  caciques,  permaneció  en  silencio. 
Fuera  de  los  toldos,  en  números  incalculables,  los  indios  clamaban 
venganza.  Las  mujeres,  embriagándose  con  sanare  caliente  de 
yeguas,  pedían  el  corazón  del  blanco.  Moreno  comprendía  clara- 
mente su  situación.  Pero  tuvo  una  actitud  consecuente  con  su 
vida.  Un  solo  gesto  de  temor  o debilidad  era  su  muerte  inmediata. 
Plabló  entonces,  después  de  haber  pedido  comida,  mientras  los  ca- 
ciques abrían  hoyos  en  el  suelo  con  sus  cuchillos.  Habló  tranquila- 
mente, orgullosamente.  Acusó  a los  caciques  de  ser  los  culpables  de 
la  guerra;  les  recordó  sus  malones  sangrientos  en  las  estancias  de 
Buenos  Aires,  San  Luis,  Mendoza.  Les  pronosticó  el  ocaso  de  su 
raza.  Los  cien  caciques  quedaron  petrificados  ante  su  actitud  he- 
roica.. Ni  una  sola  palabra  de  ruego  salió  de  sus  labios:  el  destino 
parecía  tronar  desde  la  boca  de  Moreno.  En  los  toldos  de  Caleofú, 
Moreno  fué  digno,  por  centésima  vez,  de  la  historia  nacional.  Lle- 
gaban, hora  tras  hora,  chasques  sudorosos,  con  noticias  abrumadoras 
acerca  del  avance  de  los  ejércitos  expedicionarios.  Usando  de  su 
valor  extraño  y de  una  astucia  singular,  durante  la  noche  anterior 
a su  muerte,  huyó  de  los  toldos,  sin  abandonar  a sus  amigos.  La 
noche  tenebrosa  fué  su  cómplice.  La  aventura  siguiente,  es  decir 
el  viaje  por  el  Collón-Curá  y el  Limay,  es  otra  hazaña  digna  de- 
figurar  en  la  historia.  Es  un  viaje  terrible  y largo,  con  noches 
de  espanto  y días  de  hambre  y de  sed,  sobre  una  mísera  balsa  de- 
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algunos  troncos  de  sauce;  primero  en  el  Collón-Curá  y después  en 
el  Limay,  fueron  juguete  de  sus  aguas  tempestuosas,  que  se  des- 
lizan veloces  entre  barrancas  volcánicas  sembradas  de  peligro.  Hay 
momentos  dramáticos  en  que  todo  parece  terminar,  pero  siempre 
los  salva  un  hado  milagroso.  Pasan  los  días  ocultos  entre  la  densa 
vegetación  costera.  De  noche,  sobre  la  balsa  frágil,  mil  veces  des- 
trozada por  el  torrente,  empapados  y casi  sin  ropas,  con  la  bandera 
destrozada  entre  sus  manos,  se  van  alejando  cada  vez  más  de  las 
zonas  de  dominio  indígena.  Cuando  llegan  al  Fortín  de  la  Con- 
fluencia, donde  había  un  destacamento  de  soldados  fronterizos,  se- 
manas después,  el  único  que  aún  puede  mantenerse  de  pie,  es  Mo- 
reno. Habían  sido  actores  de  una  hazaña  increíble,  pero  habían 
creado  una  nueva  realidad  argentina.  De  ahí  a Buenos  Aires  llegan 
en  pocas  semanas.  Moreno,  a pesar  de  todo,  se  sentía  feliz  con 
el  resultado  de  su  viaje,  rebosante  el  corazón  con  la  aventura  pa- 
triótica realizada.  Pero  la  primer  noticia  que  recibe  es  la  siguiente : 
« Ha  sido  Ud.  destituido  de  su  cargo  ». 

Sólo  después  de  penosas  gestiones  ante  las  autoridades,  la  verdad 
se  impone  y se  le  acepta  su  renuncia.  Inmediatamente  parte  para 
Europa,  « en  busca  — * dice  — de  nuevas  fuerzas  físicas  y morales 
para  continuar  la  marcha  hacia  la  realización  de  mi  ideal ».  En 
Europa  estudia  con  los  más  célebres  maestros.  A su  vuelta  a 
Buenos  Aires,  algunos  años  después,  encuentra  cautivos  del  go- 
bierno a los  mismos  caciques  que  lo  habían  condenado  a muerte 
en  Caleofú.  Hace  todo  lo  que  puede  para  salvarlos,  sin  recordar 
el  drama  del  pasado ; los  defiende  calurosamente  ante  la  opinión 
pública,  los  visita  en  la  cárcel,  se  ocupa  de  cada  uno  de  ellos.  Pu- 
blica un  magistral  artículo  en  « El  Diario  »,  de  Láinez,  sobre  el 
destino  de  los  pueblos  indígenas  de  la  Patagonia,  con  orientaciones 
dignas  del  Estado.  En  sus  frase  deja  sentir  su  más  honda  pena 
por  el  triste  fin  de  los  indios  manzaneros ; lamenta  la  amarga  visión 
de  los  caciques  patagónicos,  otrora  libres  y orgullosos,  Foyel,  Ina- 
cayal  y Saihueque,  ahora  vencidos  y resignados  en  la  cárcel.  Sa- 
biendo que  sus  palabras  despertarían  resquemores,  no  trepida  en 
decir  lo  que  siente : « Sus  chozas  — • dice  — , han  sido  quemadas  des- 
pués de  la  ocupación  del  lago  y así,  a través  de  los  siglos,  los 
blancos  hemos  imitado  a los  querandíes,  los  antepasados  de  Inacayal 
y de  Foyel,  que  incendiaron  a Buenos  Aires,  que  era  también  en- 
tonces agrupación  de  chozas  pajizas.  Inacayal  y Foyel  son  hombres 
civilizados,  ocultos  bajo  el  quillango  o el  manto  pampa.  Conmigo 
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lo  dicen  el  viajero  chileno  Cox,  que  fue  auxiliado  por  ellos,  cuando, 
después  de  ser  el  primer  blanco  que  navegara  por  el  Nahuel  Huapí. 
naufragó  en  los  rápidos  del  Limay  y el  gran  explorador  Musters, 
quien  más  de  una  vez  les  hizo  justicia  en  su  hermoso  diario  de 
viaje  « At  home  with  the  Patagonians  ». 

De  1896  ex  Adelante 

Además  de  sus  numerosos  viajes  de  estudio  a la  Patagón ia,  no 
deben  ser  olvidadas  sus  expediciones  a la  cordillera  de  los  Andes,  i 
desde  Mendoza  hasta  la  puna  de  Atacama,  en  su  deseo  de  interpre- 
tar claramente  la  realidad  de  nuestras  fronteras  occidentales.  En 
1896  retorna  a la  Patagonia,  pero  ya  con  la  designación  oficial 
de  perito  en  la  cuestión  de  límites  con  Chile.  Su  estrella  ha  as-  j 
cendido  en  el  horizonte  nacional.  Ha  sido  mundialmente  recono-  i 
cido  por  su  exploraciones  y sus  estudios.  Es  una  autoridad  indis-  J 
cutióle  en  su  materia.  Hace  varios  viajes  a Europa  y alterna  con  ¡ 
los  personajes  de  la  ciencia  y de  la  política,  dando  a conocer  sus  , 
opiniones  y sus  descubrimientos.  En  1902  acompaña  al  perito  - 
inglés,  Sir  Tilomas  Holdich,  a quien  señala,  en  la  naturaleza  misma,  ] 
sus  argumentos.  Era  el  único  hombre  capaz  de  descifrar  aquellos  j 
enigmas  geológicos  y así  lo  hace,  ante  el  asombro  del  perito  inglés,  1 
que  reconoció  públicamente  su  admiración  por  la  obra  de  Moreno,  j 
Su  viaje  con  Holdich  es  un  viaje  trascendental  en  la  historia  ar-  { 
gentina  y lo  acompañaron,  entre  otros,  Clemente  Onelli  y Carlos  * 
Brucli.  Un  reconocimiento  elocuente  recibe  en  1912,  cuando  Teodo-  ¡ 
ro  Roosevelt,  personaje  famoso  de  aquellos  tiempos,  visita  la  Ar-  J 
gentina,  cruzando  los  Andes  frente  al  Xahuel  Huapí  y pide,  como 
honor  especial,  ser  recibido  por  Moreno.  Era  Roosevelt  un  famo- 
so político,  cazador  y escritor,  líder,  en  los  Estados  Unidos,  de 
la  defensa  de  la  naturaleza  e inspirador  de  los  Parques  Naturales 
y verdadero  apóstol  de  la  naturaleza,  que  reconoció  en  Moreno  al 
precursor  sudamericano.  Fué  aquella  una  entrevista  histórica, 
frente  a la  naturaleza  patagónica,  que  simbolizaba  la  obra  de  Mo-  # j 
reno.  El  indomable  líder  americano  tuvo  ahí  palabras  elocuentes 
sobre  el  rol  de  las  creaciones  naturales  en  la  grandeza  y en  el  .*1 
carácter  de  los  pueblos.  En  su  actuación  como  presidente  del  Con- 
sejo Nacional  de  Educación  y como  diputado  nacional  tuvo  una 
acción  destacada,  presentando,  entre  otros,  aquel  proyecto  que  des- 
tinó una  suma  elevada  para  que  las  colecciones  y la  biblioteca  de 
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Florentino  Ameghino  pasaran  al  Museo  Argentino  de  Ciencias  Na- 
turales y sirvieran  así  a todos  los  estudiosos  del  país. 

El  Museo  de  Historia  Natural  de  La  Plata 

El  Museo  de  Historia  Natural  de  La  Plata  es  otro  capítulo  valioso 
en  la  historia  constructiva  de  Moreno.  Hemos  visto  ya  su  origen, 
sobre  la  base  de  los  materiales  coleccionados  por  aquel  niño  soñador, 
el  «fósil » como  lo  llamaban  burlonamente  sus  hermanos,  que  va- 
gaba pensativo  por  las  estancias  de  sus  padres,  impresionado  por 
los  restos  de  pueblos  desaparecidos,  que  yacían  en  todas  partes. 
El  drama  del  pasado  americano  fue  el  ardiente  problema  que  lo 
impulsó  desde  sus  primeros  aleteos  espirituales.  En  1879  donó 
todas  sus  colecciones  (hoy  los  coleccionistas,  que  hacen  sus  colec- 
ciones a expensas  del  Estado,  las  venden  por  elevadas  sumas)  a 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  fundó  con  ellas  el  Museo  Antro- 
pológico y Etnográfico  de  Buenos  Aires.  Al  ser  fundada  La  Plata, 
el  gobierno  resolvió  trasladar  el  Museo  a la  nueva  capital  y entonces 
se  le  dió  el  nombre  de  Museo  de  Historia  Natural  de  La  Plata. 
Fué  un  período  de  trabajo  intenso,  sin  descanso.  Moreno  mismo 
dirigió  la  construcción  del  edificio  y la  distribución  de  sus  mate- 
riales, de  acuerdo  con  un  plan  que  había  concebido  y que  llamó  la 
atención  de  los  grandes  especialistas  europeos.  Se  rodeó  de  un 
núcleo  de  hombres  de  ciencia  y les  exigió  dedicación  absoluta  al 
Museo.  Con  él  trabajaron  Fernando  Lahille,  Carlos  Bruch,  An- 
tonio Pozzi,  Hauthal  y varios  más.  Fué  realizada,  en  pocos  años, 
una  obra  de  gigantes,  gracias  especialmente  a la  voluntad  de  Mo- 
reno, que  estaba  en  todo.  Fué  un  organizador  eximio  y la  insti- 
tución se  convirtió  rápidamente  en  una  casa  de  estudios  superiores, 
dando  frutos  inmediatos.  Su  producción  intelectual  intensa  llamó 
la  atención  de  la  ciencia  europea.  Las  expediciones  fueron  nume- 
rosas y sus  resultados,  extraordinarios.  Hubo  una  época  gloriosa 
para  el  Museo  de  La  Plata,  que  nunca  se  volvió  a repetir.  Se 
multiplicaron  las  colecciones  valiosas.  Los  trabajos  publicados  des- 
cifraban viejos  problemas  americanos.  Era  una  colmena  intelec- 
tual. Los  materiales  de  estudio  no  se  acumulaban  inútilmente  en 
los  anaqueles.  La  cultura  nacional  se  enriquecía  constantemente 
con  nuevas  publicaciones.  El  Museo  de  La  Plata  llegó  a ser  la  pri- 
mera institución  científica  del  país.  Moreno  fundó  los  «Anales  » 
y la  « Revista  del  Museo  de  La  Plata  ».  En  1896  Moreno  había 
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llegado  al  pináculo  de  la  gloria  y su  obra  fué  reconocida  mundial- 
mente. Surgió  entonces  la  cuestión  de  límites  con  Chile.  Existía 
el  tratado  de  1881,  que  establecía  el  « divortium  aquarium  * de 
las  altas  cumbres  como  frontera;  pero  ya  algunos  viajeros  habían 
observado  que  muchos  ríos  patagónicos  que  van  al  Pacífico  nacen 
muy  al  Este  de  las  altas  cordilleras,  a las  que  atraviesan  en  pro- 
fundos « cañones  » excavados  en  sus  rocas.  En  cambio  los  Andes, 
con  sus  cumbres  más  altas,  se  internan  en  el  Pacífico  después  de 
Puerto  Montt,  es  decir  que  no  hay  coincidencia  entre  la  cordillera 
y el  divorcio  de  las  aguas,  como  creían  los  chilenos.  Chile  aspiraba, 
con  argumentos  lógicos  para  los  que  no  conocieran  la  fisiografía 
regional,  a todos  los  valles  subandinos  donde  nacían  afluentes  del 
Pacífico.  Existía  un  solo  hombre  cuyos  conocimientos  extraordi- 
narios podían  hallar  una  solución  justa  para  las  dos  naciones,  sin 
dejar  ningún  resquemor  y este  hombre  era  Moreno.  La  ciencia 
actuó  como  factor  de  paz  entre  Chile  y Argentina.  Como  perito 
argentino  en  el  litigio,  Moreno  tuvo  una  actuación  destacada  y 
nuevamente  puso  de  relieve  su  talento  de  organizador  y de  hombre 
de  trabajo.  En  pocos  meses  llevó  a cabo  un  capítulo  formidable 
de  acción,  preparando  su  obra  « Frontera  argentino-chilena  »,  que 
es  una  síntesis  extraordinaria  de  la  geografía  de  nuestras  fronteras 
y gracias  a la  cual  se  impuso  la  tesis  argentina,  que  favorecía  a 
ambas  naciones,  dando  a cada  una  lo  que  en  realidad  le  correspondía 
por  la  naturaleza.  La  Argentina  obtuvo  unos  40.000  Kms.  cua- 
drados en  la  región  subandina  y Chile  una  inmensa  región  austral 
al  oriente  de  las  cumbres  andinas.  Así  Moreno,  gracias  a la  obra 
de  toda  su  vida  y a su  perfecto  conocimiento  de  la  Patagonia, 
evitó  la  guerra,  que  amenazaba  estallar  entre  las  dos  naciones  her- 
manas y aseguró  para  siempre  la  paz  entre  ellas.  En  aquellos  días 
fué  erigida,  en  el  corazón  de  los  Andes,  la  estatua  del  Cristo  Re- 
dentor y fué  grabada  la  frase  elocuente  que  todos  hemos  leído 
emocionados  en  su  pedestal.  Moreno  puso  en  evidencia  que  el  di- 
vorcio de  las  aguas  en  la  Patagonia  no  era  constante,  sino  variable. 
Como  prueba,  torció  el  curso  de  un  río,  el  Fénix,  cercano  al  lago 
Buenos  Aires,  sobre  una  planicie  morénica,  que  iba  al  Pacífico, 
llevándolo  al  Atlántico.  Sólo  un  magnífico  conocedor  de  aquella 
torturada  geología  patagónica  — provocada  por  el  choque  de  dos 
escudos  primitivos  primero;  por  una  serie  de  movimientos  epirogé- 
nicos  después;  por  plegamientos  posteriores,  erupciones  volcánicas, 
acción  erosiva  de  glaciares,  formación  de  lagos  y de  ríos  de  con- 
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tusas  corrientes,  vagabundos  como  el  río  Manso — pudo  ver  claro 
el  panorama.  Así  fue  Moreno  también,  gracias  a su  infatigable 
obra,  precursor  de  soluciones  pacíficas  y razonables  entre  los  pueblos 
y pudo  asegurar  la  paz  por  infinitas  generaciones.  Asimismo, 
como  ya  lo  dijimos,  aspiró  siempre  a crear  la  paz  entre  blancos  e 
indígenas,  como  lo  probó  recientemente  una  carta  inédita  suya  que 
presentó  el  Dr.  Fernando  Márquez  Miranda  al  Congreso  Interame- 
ricano  de  Lima,  en  1942.  Nos  convencemos  de  que  su  obra  multi- 
facetada,  desde  cualquier  ángulo  que  sea  mirada,  es  siempre  grande 
y lo  hace  merecedor  de  la  gratitud  nacional. 

Lo  que  sucedió  después  en  el  Museo  de  La  Plata  es  reciente  y 
bien  conocido.  Moreno,  como  siempre,  estuvo  a la  altura  de  su 
misión,  firme  en  sus  ideas,  sin  más  ambiciones  que  las  del  bien  de 
la  Nación  y de  acuerdo  con  su  concepto  personal  sobre  las  cosas. 
Expongo  aquí  el  pensamiento  de  Moreno,  no  lo  juzgo,  que  sólo  la 
historia  da  su  fallo  sobre  los  hombres.  Prefirió  perderlo  todo  antes 
que  doblegarse  ante  una  mayoría  que  él  consideró  equivocada  Al- 
tivo y sereno  ante  la  mayoría  triunfante,  renunció  a su  cargo  vita- 
licio de  Director  del  Museo,  que  él  había  creado,  organizado  y dado 
esplendor  nacional.  Había  surgido  la  idea  de  agregar  el  Museo 
a la  Universidad,  transformándolo  en  Facultad  de  Ciencias  Natu- 
rales y Moreno  no  lo  creyó  conveniente.  Sostuvo  que  un  Museo  de 
Historia  Natural  debe  dedicarse  únicamente  a la  investigación  del 
territorio  y de  su  naturaleza;  que  siendo  Museo  independiente  está 
menos  expuesto  a los  vaivenes  de  la  política  universitaria  y que  su 
función  docente  desvirtuaría  las  finalidades  específicas  de  su  exis- 
tencia. Quiso  ya  en  aquel  tiempo  una  dedicación  completa  a la 
función,  el  « full-time  » de  hoy,  sin  otras  obligaciones  y sin  com- 
promisos con  nadie.  Vencido  por  el  número,  renunció,  en  forma 
indeclinable,  al  Museo.  El  porvenir  dirá  si  tuvo  o no  razón.  Se 
trata  de  un  grave  problema  para  el  futuro  de  nuestra  cultura  cien- 
tífica, o sea  de  nuestra  marcha  hacia  la  creación  de  una  independen- 
cia intelectual,  con  la  formación  de  las  fuerzas  indispensables  para 
el  estudio  de  nuestra  naturaleza.  Hay  conceptos  dispares  acerca 
de  las  dos  orientaciones.  Los  legisladores  del  futuro  tienen  un 
grave  problema  para  resolver.  Eric  Boman,  el  célebre  antropólogo, 
se  ha  definido  por  la  separación  de  ambas  funciones.  El  Dr.  Angel 
Gallardo  ha  dicho  lo  siguiente  en  una  conferencia  sobre  los  estudios 
biológicos  en  la  Argentina : « Pero  no  es  conveniente  que  los  Museos 
de  Historia  Natural  tengan  una  tarea  didáctica  con  la  obligación 
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de  dictar  cursos  metódicos  y regulares,  a pesar  de  los  ilustres  ejem- 
plos de  Museos  que  lo  hacen.  El  Museo  moderno  de  Historia  Na- 
tural es  una  institución  de  exploración,  de  recolección  de  materiales, 
de  estudio  y de  clasificación  del  mismo,  para  conservarlo  como  do- 
cumento de  consulta  y de  investigación.  Contribuye  a la  cultura  y 
a la  ilustración  general,  pero  no  se  le  puede  exigir  la  enseñanza 
completa  de  la  ciencia  a partir  de  las  nociones  elementales.  Para 
ello  están  los  museos  escolares  o universitarios ».  El  coronel  A. 
A.  Romero  señaló  el  descenso  de  la  obra  de  investigación,  en  el 
Museo  de  La  Plata,  después  de  su  transformación  en  escuela.  El 
tiempo  dará  la  razón  a quienes  la  tuvieron.  Lo  único  que  podemos 
observar  es  que  aún  el  país  se  ve  obligado  a mandar  al  exterior 
muchos  materiales  para  su  estudio,  por  no  haber  quien  pueda  cla- 
sificarlos aquí.  Nó  hemos  formado  aún,  en  tantos  años,  los  inves- 
tigadores que  el  país  necesita  para  llevar  adelante  el  estudio  com- 
pleto de  su  naturaleza.  No  creo  aceptable  la  orientación  de  efec- 
tuar el  estudio  de  nuestros  materiales  científicos  por  especialistas 
extranjeros,  puesto  que  el  valor  de  las  colecciones  está  en  sus  ma- 
teriales típicos.  El  conocimiento  de  nuestra  naturaleza  está  en  sus 
principios  y exige  la  formación  de  grandes  cantidades  de  especia- 
listas para  cada  rama  de  las  ciencias  naturales. 

Reconocimiento  de  Moreno 

La  tremenda  campaña  llevada  a cabo  contra  el  prestigio  de 
Ameghino,  tuvo  su  paralela  campaña  contra  la  obra  de  Moreno. 
Aquí  podemos  aplicar  la  frase  de  E.  L.  Holmberg  acerca  del  pri- 
mero : « Construyó  un  castillo  del  cual  nadie  podrá  desalojarlo, 
aunque  le  derrumben  algunas  torres  y almenas  en  el  ataque  ».  Lo 
interesante  es  que  mientras  hubo  en  el  país  una  indiferencia  ofen- 
siva para  con  su  personalidad,  sin  ninguna  iniciativa  para  el  reco- 
nocimiento de  su  obra  de  precursor,  el  extranjero  lo  colmó  de  ho- 
nores, cuyo  detalle  es  demasiado  largo  para  incluirlo  en  esta  diser- 
tación. Las  más  célebres  instituciones  científicas  del  Viejo  Mundo, 
las  más  famosas  Universidades,  le  otorgaron  diplomas  y medallas. 
De  aquí  fue  la  Universidad  de  Córdoba,  que  también  apoyó  siempre 
a Ameghino,  la  que  le  hizo  justicia,  nombrándolo  « Doctor  honoris 
causa  »,  ante  el  silencio  agraviante  de  la  mayoría  de  las  institucio- 
nes del  país.  Ya  vimos,  sin  embargo,  las  actitudes  de  los  grandes 
orientadores  del  pensamiento  argentino  de  aquellos  tiempos:  Mitre, 
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Sarmiento,  etc.  En  noviembre  de  1923  se  inauguró,  en  la  rotonda 
del  Museo  de  La  Plata,  el  busto  de  Moreno  y Luis  María  Torres, 
formado  gracias  a la  protección  de  Moreno,  destacó  el  valor  de  su 
obra  y anunció  la  creación  del  premio  « Francisco  P.  Moreno ». 
En  otra  ocasión  habló  el  Dr.  Carlos  Bruch,  que  fuera  eminente 
entomólogo,  reconociendo  que  se  formó  gracias  a la  actitud  benévola 
de  Moreno,  quien  le  brindó  facilidades  que  otros  le  negaron.  Habló 
el  mismo  Ameghino,  con  quien  había  tenido  rozamientos,  señalan- 
do su  obra  en  las  ciencias  naturales  del  país.  Habló  Clemente 
Onelli,  que  había  sido  su  colaborador  en  la  Patagonia  y sólo  tuvo 
elogios  para  el  maestro.  Habló  muchas  veces  Martín  Doello  Ju- 
rado, quien  puso  en  evidencia  el  vasto  significado  de  la  obra  de 
Moreno  en  nuestra  evolución  científica.  Fué  la  consagración  de- 
finitiva, aunque  postuma,,  para  el  precursor  que  tanto  había  sufrido 
por  sus  ideales,  que  se  creyó  olvidado  por  la  patria  al  morir.  Re- 
cuerda Moreno  a otra  figura  notable  en  la  Historia  Natural  de 
América,  figura  genial  y fecunda,  la  del  abate  Ignacio  Molina,  el 
arquetipo  de  Chile.  Precursor  indiscutido  de  las  ciencias  naturales 
en  América,  tuvo  también  sus  amarguras;  pero  hace  poco  fueron 
traídos  sus  restos  de  Italia  y sepultados  en  su  ciudad  natal.  Todo 
fué  para  ambos  la  consecuencia  lógica  de  su  esfuerzo  personal,  la 
austeridad  en  el  deber,  de  la  justicia  triunfal  para  el  mérito.  Fue- 
ron ambos  constructores,  nunca  fueron  negativos  en  su  acción.  He 
aquí  una  sentencia  sobre  Molina  que  puede  aplicarse  para  Moreno  : 
« Fué  en  su  tiempo  una  de  las  más  puras  glorias  científicas  de 
su  patria;  su  cerebro  privilegiado,  en  que  alentaba  la  llama  del 
genio,  descolló  como  lumbrera  en  todas  las  ramas  del  saber  y si 
no  son  estos  sus  mayores  méritos,  tiene  el  más  alto  de  haber  sido 
precursor,  de  lo  que  más  tarde,  por  la  carretera  real  de  la  diplo- 
macia, de  las  artes  o de  las  letras,  irían  a dar  a conocer  en  el 
extranjero  el  nombre  de  nuestra  patria  ».  Hasta  en  las  costum- 
bres de  su  niñez  se  parecen,  pues  también  Molina  vagó  por  los 
campos  solitarios,  escuchando  la  voz  sugestiva  de  la  naturaleza,  al 
vislumbrar  la  vida  en  su  lejano  pasado  y al  sentir  la  inspiración 
potencial  de  la  gloria.  Recientes  homenajes  en  Chile  paralelizan 
el  homenaje  a Moreno : ambos  tienen  derecho  a la  gratitud  de  sus 
pueblos  por  su  obra  en  pro  de  su  avance  intelectual.  No  entraré 
en  detalles  sobre  la  vida  y la  obra  múltiple  de  Moreno ; sólo  diré 
que  su  conocimiento  es  imprescindible  para  los  que  quieran  trabajar 
en  el  vasto  campo  de  las  ciencias  naturales  argentinas.  Entre  sus 
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numerosas  obras  hay  que  citar  especialmente  el  « Viaje  a la  Pata- 
gonia austral  »,  el  « Viaje  a la  Patagonia  septentrional  »,  las  « Notas 
preliminares  sobre  una  excursión  a los  territorios  de  Neuquén, 
Río  Negro,  Chubut  y Santa  Cruz  »,  « Frontera  chileno-argentina  », 
etcétera.  Tiene  conferencias  maestras  y plenas  de  ideas  y de  co- 
nocimientos, como  « El  estudio  del  hombre  americano  »,  « Patagonia, 
resto  de  un  continente  desaparecido  » y muchas  más.  Infinidad  de 
trabajos  y de  informes  sobre  la  Patagonia  y la  obra  del  Museo  com- 
plementan su  labor  de  difusión.  En  sus  funciones  directivas  en 
la  enseñanza  orientó  siempre  a los  maestros  en  el  sentido  nacional, 
bajo  la  impresión  de  la  obra  de  Ricardo  Rojas  y de  Ramos  Mexía. 
Creó  el  escalafón  del  magisterio,  para  premiar  el  trabajo  y evitar 
las  injusticias  y los  favoritismos.  De  sus  interpretaciones  genia- 
les sobre  problemas  de  la  geología  patagónica,  con  las  que  se  pue- 
den llenar  volúmenes,  recordaremos  una  sola,  como  ejemplo : la 
cuenca  del  lago  Lácar,  llamado  así  por  A.  A.  Romero.  Sabemos 
que  por  el  río  Hua-Hum  van  al  Pacífico  las  aguas  del  lago  Lácar 
y de  todos  sus  afluentes.  Sin  embargo  Moreno  señaló  en  este  río 
una  serie  de  terrazas  con  una  inclinación  al  Este,  o sea  contraria 
a la  actual.  Esto  prueba  que  la  región  occidental  del  lago  había 
pertenecido  un  día  a su  dominio,  es  decir  a la  cuenca  atlántica. 
En  un  momento  de  la  historia  geológica,  el  Hua-Hum,  en  su  mar- 
cha regresiva  por  la  erosión,  llegó  a la  orilla  occidental  del  Lácar 
y al  recibir  su  caudal  se  transformó  en  un  río  importante  por  el 
cual  corrieron  sus  aguas  al  Pacífico.  El  Dr.  Moreno  ligó  los  pro- 
blemas de  la  transformación  regional  con  el  glaciarismo,  lanzando 
su  idea  acerca  de  la  existencia,  en  otros  tiempos,  de  una  enorme 
cuenca  lacustre  que  abarcaba  varios  de  los  lagos  actuales  y de 
la  que  el  Lácar,  el  Lolog  y el  Huechulafquén  no  eran  más  que 
los  brazos  occidentales.  En  tiempos  posteriores  el  inmenso  lago 
fué  desagotado  por  la  cuenca  del  Collón-Curá  y del  Limay,  hacia 
el  Atlántico.  De  manera  que  toda  la  región  circundante,  que  en 
la  actualidad  parece  pertenecer  a la  cuenca  del  Pacífico,  era  en 
realidad  atlántica  y por  lo  tanto  argentina.  El  fenómeno  captu- 
rante de  los  ríos  del  Pacífico  es  conocido  en  otras  partes;  son  ríos 
que  al  retroceder,  captan  vertientes  del  Atlántico.  Esta  interpre- 
tación dio  argumentos  vitales  a Moreno,  que  pudo  poner  en  evi- 
dencia la  justicia  de  las  aspiraciones  argentinas,  reconocidas  por  el 
perito  inglés  y aceptadas  luego  por  la  nación  hermana.  En  reali- 
dad no  fueron  más  que  la  expresión  de  la  naturaleza,  pues  los  tra- 
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tados  anteriores  eran  vagos  en  sus  argumentos  y carecían  de  base 
geográfica. 


Semblanza  de  Moreno 

Muchas  veces,  al  estudiar  la  obra  de  Moreno,  quedamos  impre- 
sionados por  su  grandeza  y por  su  realidad.  No  fué,  como  otros, 
un  reflejo,  sino  un  cuerpo  emisor  de  luz  y radiante  de  verdad.  No 
triunfó  solamente  por  la  fe  en  su  destino,  sino  que  lo  labró  du- 
ramente, sin  descanso;  encontró  la  fórmula  de  su  vida  y la  llevó 
a la  realidad.  Fué  el  arquitecto  de  su  estatua,  el  artífice  de  su 
arcilla,  el  ejecutor  implacable  de  sus  ideas.  A pesar  de  sus  amar- 
guras, fué  un  apasionado  por  la  vida,  que  puso  al  servicio  de  la 
nación.  La  voluntad  inquebrantable  que  elogiamos  en  él,  no  fué 
más  que  la  consecuencia  de  sus  ideas,  que  son  fuerzas,  palancas 
que  mueven  el  mundo.  Pensamiento,  imaginación,  voluntad,  mo- 
tores del  universo,  fueron  sus  aliados  en  la  marcha.  Recuerda  su 
ejemplo  a Shakespeare,  quien  dijo  una  vez : « Si  somos  inferiores 
la  culpa  no  es  de  nuestra  estrella,  sino  de  nosotros  mismos  ».  Fué 
siempre  sencillo,  mostrándose  tal  cual  era,  sin  afectación  y sin 
orgullo.  Nunca  puso  cara  de  circunstancias,  como  los  que  necesitan 
ocultar  su  verdadera  personalidad : era  sencillo  y amable,  pero  ha- 
bía en  él  una  fuerza  que  sólo  alientan  las  almas  superiores,  los 
espíritus  grávidos  de  luz.  No  es  mi  pretensión  iluminar  ante  vos- 
otros, en  toda  su  vastedad  histórica,  la  personalidad  de  Moreno,  si- 
no expresar  algunos  conceptos  acerca  de  su  obra  precursora,  para 
llamar  vuestra  atención  hacia  una  de  las  figuras  más  singulares 
de  nuestra  historia.  Tuvo  infinita  pasión  por  la  naturaleza,  co- 
mo Humboldt,  el  intérprete  genial  del  cosmos,  como  D’Orbigny,  el 
viajero  alucinado  de  la  América  del  Sur.  Fué  feliz  frente  a los 
panoramas  que  descubría;  fué  inmensamente  feliz  en  la  soledad 
mística  de  la  Patagonia,  mirando  su  bandera,  en  las  horas  de  des- 
canso, alrededor  de  la  fogata,  bajo  la  inmensidad  azul;  fué  infi- 
nitamente feliz  al  soñar  con  el  futuro  brillante  de  las  comarcas 
que  descubría  para  el  país,  al  ofrendarle  su  vida  entera,  pero  sin 
pedirle  nunca  nada.  Fué  un  soldado  más  en  la  conquista  de  la 
independencia  de  la  nación,  en  su  marcha  hacia  los  destinos  que 
le  señaló  la  providencia. 
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.El  espíritu  de  Moreno  sobre  las  cumbres  de  la  Patagonia 

Hoy,  en  toda  la  Patagonia  inmensa,  desde  las  áridas  mesetas 
orientales,  acariciadas  por  las  aguas  potenciales  del  Atlántico,  has- 
ta las  incomparablemente  bellas  regiones  cordilleranas;  en  los  lagos 
y en  los  ríos,  en  las  cumbres  y en  las  nieves  eternas;  en  los  mo- 
numentos arquitectónicos  que  grabaron  las  aguas  y los  vientas; 
en  toda  la  naturaleza  patagónica,  está  marcada  la  gloria  de  More- 
no. En  ella  está  la  consagración  definitiva  de  su  nombre  y de  su 
milagrosa  historia.  El  tuvo  la  sensación  de  la  grandeza  futura 
de  aquellas  comarcas  argentinas.  El  vislumbró  en  ellas  un  emporio 
de  argentinidad  triunfante.  El  dió  alas  a la  voluntad  argentina, 
que  hizo  realidad  los  sueños  de  sus  libertadores;  aspiró  a una  in- 
tegridad cósmica  argentina,  con  bosques  siempre  densos  y suelos  ; 
sin  erosiones;  amó  profundamente  a los  árboles  y a los  pájaros 
patagónicos,  porque  sabía  que  sin  los  bosques  las  tierras  se  deserti- 
zan  y que  sin  los  pájaros  los  insectos  dañinos  se  multiplican  al 
infinito ; que  sin  abejas  disminuye  la  producción  de  frutos  y de 
semillas.  Sus  ideas  fueron  acciones  y no  sólo  palabras.  Como  el 
Limay  y como  todos  los  ríos  patagónicos,  fué  siempre  activo  y te- 
naz ; como  sus  lagos  azules,  fué  inquieto  y hasta  bravio,  en  defensa 
de  su  ideal.  Su  voz,  como  la  voz  del  Tronador,  fué  sugestiva  y 
eterna.  Su  vida  entera,  con  sin  igual  pasión,  se  volcó,  como  las 
aguas  fertilizantes  de  un  río,  sobre  las  amplias  tierras  argentinas 
y les  dió  todo  lo  que  pudo,  para  que  florecieran,  en  una  suprema 
eclosión  de  grandeza.  Abriá  un  nuevo  capítulo  en  la  historia 
argentina  y trazó,  con  rasgos  singulares,  una  definición  nacional: 
nos  dió  orientaciones  para  cuya  materialización  se  necesitan  siglos 
de  trabajo,  aunación  de  voluntades  y solidaridad  en  el  deber  co- 
mún. Hoy  los  sueños  que  él  soñara  van  siendo  realidades.  El  lago 
Nahuel  Huapí,  su  lago  dilecto,  se  ha  convertido  en  centro  mundial 
de  estudio  y de  turismo.  En  el  Parque  iniciado  por  Francisco  P. 
Moreno  acaban  de  señalarse  zonas  intangibles,  sagrarios  de  la  na- 
turaleza; así  como  él  lo  quiso,  las  generaciones  argentinas  acuden, 
devotas  y exaltadas,  a buscar  la  inspiración  ferviente  del  trabajo 
en  sus  lagos  y en  sus  ríos,  en  sus  cumbres  y en  sus  valles,  en  sus 
flores  y en  sus  pájaros.  Vienen  los  botánicos  en  busca  de  sus 
plantas,  los  geólogos  de  sus  minerales  y los  zoólogos  de  sus  insec- 
tos. Acuden  los  artistas,  en  busca  de  inspiración  y de  motivos, 
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de  luces  y de  canciones,  en  ávida  conquista  del  alma  regional : 
Vena,  Bernareggi,  Panozzi,  Maclas,  Pronsato,  Chierico,  Bardas,  die- 


Hacia  el  eterno  descanso... 


ron  el  ejemplo.  Vinieron  los  colonizadores,  como  José  Menéndez, 
como  Mauricio  Braun;  vinieron  los  galenses,  con  su  epopeya  ar- 
gentina ; vino  el  petróleo  y vendrá  el  carbón ; se  multiplican  las 
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vías  férreas,  los  caminos  extraordinarios,  las  estancias  civilizadoras, 
las  colonias  agrícolas  y ganaderas,  el  riego  fecundante,  los  cultivos 
y las  escuelas.  La  nación  entera,  fervorosamente,  continúa  el  ca- 
pítulo que  él  iniciara  en  el  siglo  pasado,  dando  término,  con  la 
claridad  meridiana  de  sus  orientaciones,  a la  larga  y tenebrosa 
noche  que  cubría  los  destinos  de  la  Patagonia.  Por  esto,  para 
honrar  su  memoria  y ser  dignos  de  su  ejemplo  inmortal,  hemos 
de  conservar  y hemos  de  acrecentar,  como  lámpara  votiva  en  el 
alma  de  los  argentinos,  la  herencia  moral  que  nos  legara,  llevando 
adelante  su  obra...  y en  cada  primavera,  cuando  los  campos  se 
exornen  de  flores;  y en  los  inviernos  blancos  que  cubran  de  nieve 
los  caminos;  y cuando  las  lluvias  pertinaces  derramen  su  bendi- 
ción sobre  las  llanuras  sedientas;  y cuando  fulguren  los  soles  de 
oro  de  la  Patagonia;  y cuando  brillen  los  astros  en  su  azul  fir- 
mamento; y cuando  la  luna,  espejándose  en  los  lagos,  encante  las 
noches  nahuelinas;  y cuando  el  genio  de  los  abismos  encrespe  las 
aguas  de  los  lagos;  y cuando  las  mujeres  argentinas,  ante  la  mag- 
nitud de  sus  panoramas,  se  exalten  y se  hagan  grandes  ante  su 
naturaleza  milagrosa;  y cuando  rían,  con  inocencia  y con  alegría, 
los  niños,  libres  y felices,  a orillas  de  los  lagos,  en  los  valles  pro- 
digiosos, juntando  flores  y lirados  en  los  pastos ; y cuando  zumben 
los  motores  y resuenen  los  martillos  y repita  el  eco  las  estridcn: 
cias  de  locomotoras  portentosas  y veloces. . . sólo  entonces,  en  la 
isla  Centinela,  en  la  sombra  de  los  bosques  milenarios,  en  la  sole- 
dad inmensa  de  la  roca  andina,  descansarán  en  paz  los  restos  de 
Francisco  P.  Moreno;  y su  espíritu,  gigantesco  y luminoso,  como 
una  inmensa  y blanca  nube  de  nostalgia,  se  tenderá,  de  una  cum- 
bre a otra  y de  un  lago  a otro,  en  el  fastuoso  contrapunto  de  aguas 
y montañas;  y será,  para  el  futuro,  el  celoso  guardián  y el  cen- 
tinela alerta,  de  esa  comarca  creadora;  y el  mensaje  de  su  per- 
sonalidad, grabado  para  siempre  en  su  naturaleza,  convertirá,  con 
solo  su  recuerdo,  aquellos  sueños  de  la  Ciudad  de  Los  Césares,  los 
propios  sueños  suyos  y los  de  los  viajeros  que  en  los  siglos  pa- 
sados sacrificaron  ahí  sus  vidas,  en  una  nueva  y promisora  reali- 
dad argentina.  Si  la  Patagonia  se  ha  convertido  en  un  factor 
importante  de  la  grandeza  de  la  nación,  a Francisco  P.  Moreno 
le  pertenece  la  gloria  de  haber  sido,  en  la  noche  tormentosa  del 
pasado,  el  primero  que  anunciara,  como  sueños  imposibles,  la  mag- 
nífica aurora  de  su  redención  de  hoy  y su  futura  grandeza  en  el 
destino  de  la  patria. 
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.la  isla  Centinela  se  ha  convertido  en  un  símbolo  para  los  americanos. 


UN  PROBLEMA  EX  EPIDEMIOLOGIA 


POR  EL 

Dr.  l.  w.  hackett 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cientí- 
fica Argentina  el  18  de  septiembre  de  1945. 

Lo  que  voy  a referirles  podría  clasificarse  tal  vez  como  una 
# historia  deteetivesca  más  que  como  una  contribución  a la  litera- 
tura científica.  De  cualquier  modo,  la  distinción  no  es  importan- 
te, puesto  que  cada  descubrimiento  científico  no  es  sino  la  diluci- 
dación de  un  misterio,  dilucidación  ejecutada  por  investigadores 
adiestrados  que  tratan  de  acomodar  entre  sí  trozos  de  evidencia 
que  la  naturaleza  ha  esparcido  u ocultado  astutamente  por  la  es- 
cena. Algunos  de  los  más  importantes  de  estos  problemas  se  vin- 
culan con  las  enfermedades  de  la  humanidad,  como  que  de  su 
solución  oportuna  puede  depender  el  bienestar  y aún  la  supervi- 
vencia de  la  raza  humana.  Los  epidemiólogos  son  los  «detectives» 
de  la  profesión  médica,  y para  comprender  cuanto  debemos  a su 
inteligencia  y constante  actividad,  basta  considerar  la  precaria  si- 
tuación del  hombre  en  la  Edad  Media,  hostigado  en  todo  momento 
por  los  parásitos,  ubicuos  e invisibles,  de  las  enfermedades  con- 
tagiosas, contra  las  que  no  disponía  de  protección  organizada,  y 
diezmado  a intervalos  frecuentes  por  espantosas  epidemias  que, 
en  su  ignorancia,  era  impotente  para  prevenir  o refrenar.  En 
aquellos  días,  un  individuo  tenía  al  nacimiento  una  probabilidad 
media  de  sólo  veinte  y pocos  años  más  de  vida,  mientras  que  hoy,  en 
los  países  en  que  el  conocimiento  de  la  enfermedad  es  aplicado  con 
eficacia,  cualquiera  puede  esperar  sobrepasar  los  60,  de  suerte 
que  el  hombre  moderno,  gracias  a estos  investigadores,  ha  sido  dota- 
do con  tres  vidas  si  se  la  compara  con  la  que  sus  antecesores  gozaron. 

De  todas  las  enfermedades  que  amenazan  el  vigor  y la  vida  del 
hombre,  la  malaria  es  indudablemente  la  más  extendida  y destruc- 
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tora.  Cada  año,  aun  en  épocas  de  paz,  se  le  reconocía  el  atacar 
más  de  300.000.000  de  personas  y matar  unos  3.000.000.  Con  justa 
razón  ña  llegado  a considerársela  el  enemigo  N9  1 de  la  humani- 
dad. Conocemos  a la  malaria  como  enfermedad  desde  hace  mu- 
cho. Nuestro  conocimiento  clínico  retrocede  hasta  Hipócrates,  y 
la  mayoría  de  los  grandes  autores  clásicos  hacen  referencia  a ella. 
Afectó  en  realidad  grandemente  la  historia  de  Grecia  y de  Italia, 
matando  Papas,  cardenales  y reyes,  derrotando  ejércitos,  restrin- 
giendo la  agricultura  y obstruyendo  la  colonización  durante  siglos 
y siglos. 

Por  ello  sorprende  ver  cuán  recientemente  hemos  descubierto  la 
forma  en  que  los  seres  humanos  contraen  la  infección  y como  se 
difunde  por  una  comunidad.  Se  pensaba,  cuando  yo  era  mucha- 
cho, que  la  fiebre  era  provocada  por  una  miasma  o efluvio  nocivo, 
que  emanaba  de  los  pantanos  y que  flotaba  en  el  aire,  especialmen- 
te en  las  neblinas  nocturnas.  La  gente  que  salía  después  del  cre- 
púsculo se  cubría  la  boca  para  evitar  la  infección.  No  fué  hasta 
1897  que  Ronald  Ross,  un  médico  militar  inglés,  descubrió  el  pa- 
pel del  mosquito  en  la  transmisión  de  la  malaria,  y que  al  año 
siguiente  mostró  Grassi  que  sólo  una  clase  de  mosquito,  el  Anophe- 
les,  podía  ser  el  vector  de  la  infección.  Puesto  que  la  malaria  no 
puede  transmitirse  en  ninguna  otra  forma  que  por  los  mosquitos 
Anopheles,  los  designó  Grassi  « le  spie  della  malaria  »,  significan- 
do que  la  presencia  de  Anopheles  en  un  lugar  es  una  indicación 
de  paludismo,  y que  cuanto  mayor  sea  el  número  de  mosquitos,  más 
intensp  será  éste.  Parecía  que  el  misterio  de  la  malaria  había  si- 
do resuelto,  y así,  cuando  visité  a Ross  en  Londres,  en  mi  viaje 
a Italia,  y le  dije  que  me  proponía  establecer  un  laboratorio  en 
Roma  para  investigar  los  problemas  del  paludismo,  exclamó  con 
impaciencia  que  lo  que  se  necesitaba  ahora  no  era  más  investiga- 
ción sino  acción,  pues  sabíamos  ya  sobrado  para  extirparlo  de  todas 
partes : porque  la  infección  sólo  podía  venir  a través  de  mosquitos 
y los  mosquitos  sólo  podían  criarse  en  el  agua. 

Ross  estaba  equivocado.  Esto  era  en  1924,  y justamente  enton- 
ces Europa,  que  se  recobraba  de  la  primera  Guerra  Mundial,  iba 
enterándose,  en  conexión  con  sus  problemas  palúdicos,  de  una  de 
las  situaciones  más  enigmáticas  que  hubieran  surgido  nunca  con 
respecto  a ninguna  de  las  principales  enfermedades  del  hombre.  A 
medida  que  los  malariólogos  fueron  interesándose  y fluyeron  las 
observaciones  de  diferentes  países,  los  curiosos  hechos  del  caso  pa- 
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recieron  echar  dudas  sobre  la  validez  de  algunas  de  las  más  tras- 
cendentales hipótesis  que  sustentaban  las  operaciones  contra  la 
malaria.  Los  departamentos  de  Salud  Pública  se  desorientaron  y 
los  gobiernos  volviéronse  pesimistas  acerca  de  las  políticas  antima- 
láricas en  las  que  estaban  gastando  tanto  dinero.  La  Comisión  de 
Paludismo  de  la  Liga  de  las  Naciones  envió  juntas  a diversos  lu- 
gares para  componer  informes,  pero  éstos,  lejos  de  dilucidar  el 
misterio,  engendraron  controversias  que  sólo  aumentaron  la  in- 
certidumbre y la  confusión  crecientes.  El  instituto  malárico  — 
para  cuya  instalación  fui  enviado  por  la  Fundación  Rockefeller  a 
Italia — fué  creado  en  el  momento  oportuno  para  tomar  una  parte 
rectora  en  la  investigación  de  este  problema.  Bajo  la  dirección 
del  profesor  Alberto  Missiroli,  esta  Stazione  Sperimentale  per  la 
Lotta  Antimalarica  (como  se  la  bautizó),  insumió  los  diez  años  si- 
guientes en  el  estudio  cuidadoso  de  todos  los  factores  posibles  in- 
volucrados, y,  mientras  muchas  personas  e instituciones  de  toda 
Europa  colaboraban  en  reunir  las  pruebas  que  condujeron  a la 
solución  final,  fui  lo  bastante  afortunado  como  para  poder  despla- 
zarme a voluntad  por  toda  la  escena,  desde  Escandinavia  al  Norte 
de  Africa  y desde  Inglaterra  al  valle  del  Volga,  recopilándolas  co- 
mo si  fueran  las  piezas  que,  cuando  reunidas,  presentarían  el  cua- 
dro completo.  Este  problema,  y el  relato  de  su  solución,  constitu- 
yen el  asunto  de  mi  conferencia  de  esta  noche. 

El  problema 

• 

Existen  en  el  mundo  más  de  200  especies  de  anofelinos,  todas 
las  cuales  pueden  hospedar  al  parásito  del  paludismo  y transfe- 
rir así  la  infección  desde  una  persona  enferma  a una  sana,  pero 
ocurre  que  en  toda  Europa  la  enfermedad  es  transmitida  exclusi- 
vamente por  el  mosquito  denominado  maculipermis,  llamado  así 
por  las  cuatro  manchitas  negras  que  posee  en  cada  ala.  Es  ésta 
una  situación  simplísima  si  se  la  compara  con  los  trópicos  de  Afri- 
ca, Asia  y América,  cada  una  de  los  cuales  alberga  30  ó 40  espe- 
cies de  anopheles.  No  obstante,  la  malaria  ha  sido  siempre  una 
dolencia  difundida  en  Europa  desde  las  épocas  más  antiguas,  es- 
pecialmente a lo  largo  de  las  costas,  y,  cuando  los  descubrimientos 
de  Ross  y Grassi  llamaron  la  atención  sobre  los  mosquitos  como 
siendo  la  causa,  se  encontró  que  el  Anopheles  maculipennis  se  cria- 
ba en  grandes  cantidades  en  todos  estos  sitios  palúdicos.  Empero, 
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en  la  época  de  la  primera  guerra  mundial,  la  zona  un  tiempo  ocu- 
pada por  la  malaria  en  el  norte  de  Europa  había  disminuido  gran- 
demente, de  modo  que  mientras  era  todavía  un  enemigo  de  temer 
en  todos  los  países  del  Mediterráneo  y especialmnte  en  los  Balca- 
nes, estaba  en  Inglaterra,  Francia,  Holanda  y Alemania,  reducida 
a unas  cuantas  pequeñas  cabeceras  de  puente. 

En  1918,  cuando  después  de  la  guerra  fueron  desmovilizados 
los  ejércitos  británicos,  franceses  y alemanes  en  Macedonia,  el  pa- 
ludismo comenzó  a tomar  la  ofensiva.  Siguió  los  pasos  de  ios  sol- 
dados que  retornaban  a sus  hogares  e infectó  distritos  cuyos  ha- 
bitantes no  habían  conocido  jamás  el  amargo  sabor  de  la  quinina. 
Las  autoridades  sanitarias  estaban  muy  preocupadas,  tal  como  lo 
están  ahora  en  Estados  Unidos  ante  el  regreso  de  millares  de  sol- 
dados infectados  del  Pacífico  sur.  Se  temió  que  Europa  pudiera 
ser  inundada  por  un  resurgimiento  de  esta  terrible  enfermedad 
como  no  se  había  visto  desde  la  Edad  Media.  Los  malariólogos 
comenzaron  a buscar  los  lugares  de  crianza  del  maculipennis,  pues- 
to que,  como  dijo'  Grassi,  los  anopheles  son  « le  spie  della  ma- 
laria ». 

Cual  no  sería  la  sorpresa  de  todos  al  descubrir  que  existían  ano- 
pheles prácticamente  en  todas  partes  de  Europa,  aunque  el  palu- 
dismo estaba  curiosamente  limitado,  por  una  razón  no  manifiesta, 
a ciertas  localidades.  Roubaud,  el  destacado  entomólogo  del  Ins- 
tituto Pasteur,  comunicó  en  1920  que  el  maculipennis  se  encontra- 
ba, en  cantidades  extraordinarias,  en  el  norte,  centro  y sud  de 
Francia,  incluso  a lo  largo  de  la  Riviera,  y al  año  siguiente  Wesem- 
berg-Lund  los  halló  ennegreciendo  las  paredes  de  los  establos  de 
Dinamarca,  en  donde  nada  se  había  oído  de  paludismo  desde  hacía 
cincuenta  años.  Holanda,  con  su  infinitud  de  canales,  estaba 
criando  una  cantidad  increíble  de  anopheles  en  cada  distrito,  de 
suerte  que  no  era  desusado  hallar  50.000  reposando  en  un  solo  es- 
tablo, y,  a pesar  de  todo,  la  malaria  estaba  confinada  a una  pe- 
queña zona  alrededor  de  Amsterdam  y a la  provincia  de  Holanda 
del  Norte.  Inglaterra  descubrió  que  apenas  existía  paraje  alguno 
libre  de  estos  mosquitos,  y en  Alemania  los  había  dondequiera 
se  mirara.  Eran  particularmente  numerosos  en  el  muy  poblado  y 
saludable  valle  del  Rin,  al  que  ya  habían  vuelto  desde  los  Balca- 
nes soldados  intensamente  infectados,  pero  donde  jamás  se  refi- 
rieron casos  secundarios  en  las  esposas  e hijos  de  estos  hombres. 
Se  decubrió,  por  último,  que  hasta  en  Escandinavia  se  hallaban 
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ampliamente  distribuidos  estos  vectores  potenciales  del  parásito 
del  paludismo.  El  fenómeno  vino  a ser  conocido  como  «anofelis- 
mo  sin  malaria »,  y despertó  la  curiosidad  más  viva.  Se  había 
descubierto  que,  después  de  todo,  no  eran  los  anopheles  « le  spie 
della  malaria  ». 

En  ese  tiempo  se  suponía  generalmente  en  el  norte  de  Europa, 
donde  todo  el  suelo  estaba  densamente  poblado,  era  el  clima  relati- 
vamente frío  aún  en  verano  y desfavorable  para  la  transmisión 
palúdica,  y donde  el  auxilio  médico  y el  tratamiento  pronto  eran 
fácilmente  obtenibles,  se  suponía  digo,  que  la  infección  había  sido 
gradualmente  suprimida  de  grandes  extensiones,  de  suerte  que  los 
mosquitos  eran  vueltos  innocuos  por  ausencia  de  parásito  palúdico 
alguno  en  la  población.  Empero,  pronto  se  mostró  que  estas  zo- 
nas no  eran  ni  siquiera  potencialmente  maláricas,  pues  en  donde 
el  paludismo  había  desaparecido  ya  por  completo  en  Francia,  Ale- 
mania e Inglaterra,  los  soldados  que  volvían  de  Macedonia,  inten- 
samente infectados  como  estaban  y casos  crónicos  muchos  de  ellos, 
no  infectaron  aparentemente  a los  mosquitos-  desde  que  no  se 
desarrollaron  nuevos  casos  entre  la  gente  que  había  quedado  en  el 
hogar.  Pero  donde  el  paludismo  existía  aún  en  zonas  endémicas 
— * esparcidas  a lo  largo  de  la  costa  este  de  Inglaterra,  en  el  norte 
de  Holanda  y en  la  región  alemana  contigua  de  Frisia — la  ma- 
laria se  difundió  en  seguida  cuando  retornaron  los  soldados.  En 
Emden,  en  la  costa  norte  de  Alemania,  hubo  una  epidemia  de  5.000 
casos  inmediatamente  después  de  la  guerra. 

Además,  el  fenómeno  del  anofelismo  sin  malaria  no  estaba  con- 
finado a la  Europa  septentrional ; ocurría  también  en  Italia  y Es- 
paña, donde  cada  circunstancia  humana  y ambiental  parecía  fa- 
vorecer la  diseminación  de  la  infección.  Aún  más  asombroso  que 
en  el  norte,  era  encontrar  aquí  zonas  a prueba  de  paludismo,  como 
la  que  circunda  a Nápoles,  encajada  entre  los  muy  infectados 
Pantanos  Pontinos  y el  sur  todo  de  Italia.  Cerca  de  la  mortífera 
Maremma  se  halla  el  saludable  y popular  balneario  de  Viareggio, 
adonde  va  cada  verano  la  gente  para  curarse  de  paludismo.  Sin 
embargo,  una  vez,  mientras  esperaba  un  tren,  cacé  37  Anopheles 
macalipennis  en  la  estación  ferroviaria  de  Viareggio.  No  era  posi- 
ble suponer  que  la  malaria  había  desaparecido  gradualmente  de 
estas  comunidades  por  falta  de  parásitos  de  la  enfermedad,  sea 
en  virtud  de  un  adecuado  tratamiento  con  quinina  de  los  enfer- 
mos o por  cualquiera  otra  razón. 
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Incluso  donde  liabía  malaria,  se  halló  una  extraordinaria  dis- 
cordancia entre  la  frecuencia  de  la  infección  y el  predominio  del 
maculipennis,  lo  que  era  contrario  a toda  lógica  y experiencia. 
Orassi  y Celli  habían  notado  ambos  que  en  partes  de  Italia  (lo 
que  era  cierto  también  en  España)  la  intensidad  de  la  malaria  no 
correspondía  en  absoluto  a la  cantidad  de  mosquitos,  y que  a 
menudo  había,  inclusive,  una  proporción  inversa  entre  el  padeci- 
miento y el  número  de  anopheles.  Los  grandes  arrozales  de  Ver- 
celli  y Valencia  producían  indecibles  cantidades  de  anopheles  que 
no  causaban  daño  a la  población,  mientras  que,  en  contraste,  las 
regiones  semiáridas  y montañosas  de  Calabria  y Extremadura  te- 
nían relativamente  pocos  maculipennis , pero  un  intenso  paludis- 
mo. En  Inglaterra,  el  coronel  James  llegó  a la  misma  conclusión 
paradójica : « En  un  número  de  parajes  en  donde  no  se  difundía 
la  malaria  — • escribió  — el  predominio  de  los  anofelinos  era  ma- 
yor que  en  las  zonas  endémicas.  En  realidad,  rara  o ninguna 
vez  era  posible,  en  parte  alguna,  correlacionar  la  abundancia  nu- 
mérica de  anopheles  con  la  cantidad  de  malaria  ».  El  primer  in- 
forme de  la  Comisión  de  Paludismo  de  la  Liga  de  las  Naciones, 
que  apareció  en  1924,  trataba  del  hecho  de  que  había  una  comple- 
ta ausencia  de  correlación  entre  las  evidencias  de  paludismo  intenso 
y los  anofelinos  relativamente  escasos  hallados  en  el  sur  de  Euro- 
pa, mientras  que  era  fácil  hallar  otras  localidades  con  cantidad 
increíble  de  maculipennis  y sin  malaria  alguna.  « La  distribución 
geográfica  del  anopheles  — - decía  Celli  — no  puede  hacerse  coin- 
cidir con  el  mapa  del  paludismo  ». 

Fácilmente  pueden  ustedes  comprender  la  confusión  en  que  és- 
to precipitó  a la  cuestión  toda  del  control  de  la  malaria,  pues  la 
distribución  de  la  enfermedad  parecía  ahora  completamente  capri- 
chosa y su  intensidad  independiente  de  la  de  producción  de  ano- 
felinos.  Los  agentes  sanitarios  se  hallaban  totalmente  desorienta- 
dos desde  que  parecía  ilógico  y por  cierto  falta  de  sentido  común, 
emprender  la  guerra  contra  los  mosquitos  y financiar  costosas  obras 
para  el  drenaje  y la  eliminación  de  sus  sitios  de  crianza,  si  su 
número  tenía  tan  poco  que  ver  con  la  cantidad  de  malaria.  Ade- 
más, la  desaparición  espontánea  del  paludismo  en  extensas  zonas 
de  Europa  sin  reducción  alguna  de  la  población  de  anopheles,  era 
paralizante  para  la  lucha  contra  estos  insectos,  lucha  siempre  di- 
fícil, cara  y sólo  parcialmente  fructuosa.  Se  tenía  la  impresión 
de  que  la  naturaleza  estaba  demostrando  de  continuo  una  forma 
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mucho  más  sencilla  de  manejar  la  enfermedad.  La  gente  estaba 
propensa  a abandonar  métodos  más  laboriosos  en  la  esperanza  de 
descubrir  el  secreto  de  este  milagro  biológico.  En  realidad  el  co- 
ronel James,  que  era  asesor  en  asuntos  sanitarios  de  la  Oficina 
Colonial  Británica,  miembro  de  la  Comisión  Antipalúdica  de  la 
Liga  de  las  Naciones,  y uno  de  los  primeros  malariólogos  del  mun- 
do, escribió  en  1929 : « Es  sorprendente  que  una  parte  de  la  vieja 
escuela  de  malariólogos  confíe  todavía  plenamente  en  la  reduc- 
ción de  anopheles  como  el  mejor  método  de  combatir  la  malaria  ». 
Los  italianos  recurrían  más  y más  a la  quinina  y al  tratamiento 
de  las  infortunadas  víctimas  de  la  enfermedad,  conforme  perdían 
confianza  en  las  medidas  preventivas  basadas  en  la  destrucción 
del  mosquito.  Parecía  que  no  se  había  progresado  nada  en  los  22 
años  transcurridos  desde  que  Celli  escribió:  «La  existencia  del 
anofelismo  sin  malaria  abre  otra  laguna  en  nuestro  conocimiento* 
epidemiológico  y sugiere  directivas  en  la  prevención  de  la  enfer- 
medad enteramente  independientes  de  la  teoría  del  anofelismo  ». 
Los  paludólogos  de  la  Liga  resumieron  el  asunto  en  1927,  conclu- 
yendo en  que  el  descubrimiento  del  ciclo  en  el  mosquito  del  pará- 
sito de  la  malaria  no  nos  había  dado,  como  se  había  esperado  con- 
fiadamente, un  método,  sencillo  y universal,  de  controlar  el  pa- 
ludismo. 

Se  les  debe  haber  ocurrido  a algunos  de  ustedes  que  si  todos 
los  datos  de  observación  que  he  resumido  eran  correctos  — y yo- 
pude  convencerme  muy  pronto  de  su  exactitud  — podría  haber 
posiblemente  algo  equivocado  con  la  teoría  del  mosquito  en  la  trans- 
misión de  la  malaria,  con  la  cual  teoría  esos  datos  eran,  aparente- 
mente, contradictorios.  Permítaseme  decir  desde  ya,  que  podíamos 
estar  seguros  de  que  la  explicación  de  estas  contradicciones  en  la 
interrelación  entre  mosquito  y paludismo  no  caía  en  esta  dirección. 
La  transmisión  de  la  malaria  por  el  mosquito  ya  no  era  una  teoría, 
era  un  hecho,  verificado  por  tres  décadas  de  riguroso  examen  cien- 
tífico. Era  indudablemente  posible  tener  anopheles,  incluso  en 
gran  número,  sin  malaria,  pero  no  se  había  encontrado  jamás  un 
caso  de  malaria  sin  anopheles.  Era  evidente  que  debíamos  mo- 
dificar en  alguna  forma  la  sencilla  ecuación  de  los  textos:  hom- 
bre + anopheles  = malaria.  Se  había  introducido  una  incógnita' 
que  parecía  cambiarla  bajo  ciertas  condiciones  o,  más  bien,  en  cier^ 
tas  zonas.  Grassi,  que  no  pudo  imaginar  en  el  curso  de  su  vida 
cual  podría  ser  este  elemento,  lo  denominó  « factor  X ».- 
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La  busca  de  este  esquivo  « factor  X »,  que  podría  dar  sentido 
a las  anomalías  de  la  malaria  en  Europa  y restaurar  el  orden  en 
nuestros  conceptos  acerca  de  esta  infección,  preocupó  a los  ento- 
mólogos durante  años  y constituyó  uno  de  los  principales  objetivos 
de  nuestra  Stazione  Sperimentale  en  Roma,  la  cual,  finalmente, 
con  la  ayuda  de  observadores  de  otros  países,  consiguió  resolver 
el  problema  en  la  década  que  precedió  a la  segunda  Guerra  Mun- 
dial. Swellengrebel,  un  investigador  holandés,  hizo  notar,  iróni- 
camente, que  era  tal  la  fascinación  ejercida  por  este  misterio,  que 
los  agentes  sanitarios  se  hicieron  entomólogos  hasta  descuidar  sus 
deberes,  y que  los  malariólogos  parecían  más  interesados  en  los 
anopheles  que  no  transmitían  el  paludismo  que  en  los  que  sí. 

La  solución 

Ha  dicho  alguien  que  la  cantidad  de  teorías  sobre  una  cuestión 
dada  se  halla  en  relación  directa  con  nuestra  ignorancia  del  tema. 
Para  explicar  el  « anofelismo  sin  malaria  » se  propusieron  muchí- 
simas teorías.  La  mayor  parte  de  las  primeras  explicaciones  eran 
más  bien  vagas  y especulativas,  no  susceptibles  de  una  prueba 
exacta  y en  consecuencia  difíciles  de  refutar.  Si  la  malaria  se 
agotaba  espontáneamente  en  ciertas  regiones  aún  con  la  presencia 
de  parásitos  del  paludismo,  mosquitos  anopheles  y seres  humanos 
receptivos  parecía  lógico  suponer  que  el  « factor  X »,  que  pre- 
venía la  difusión  de  la  malaria,  se  hallaba  en  el  ambiente.  Por 
decirlo  así,  el  pábulo  era  todavía  combustible  y el  fósforo  encen- 
dido estaba  siempre  a mano,  pero,  algo  ausente  o algo  presente 
en  la  atmósfera,  impedía  al  fuego  propagarse.  Hubo  una  escue- 
la epidemiológica,  fundada  por  Pettenkofer  en  Alemania  años 
atrás,  que  creía  en  un  factor  ambiental  ligado  con  el  clima  y el 
suelo  — Klima  und  Boden  — que  podía  originar,  modificar  y has- 
ta suprimir  las  epidemias  independientemente  del  hombre,  el  insec- 
to o el  microbio,  y que  conducía  a la  regresión  y el  resurgimiento 
periódicos  de  la  enfermedad  en  el  curso  de  largos  lapsos.  Esta 
escuela  ha  caído  hoy  en  el  descrédito,  pero  sin  embargo  el  Dr.  Wol- 
ter,  de  Hamburgo,  invocó  el  Klima  und  Boden  al  explicar  la  gran 
epidemia  rusa  de  malaria  de  1923,  sin  intentar  especificar  la  cau- 
sa exacta,  y Gilí,  el  epidemiólogo  inglés,  creyó  que  la  epidemia 
sin  precedentes  de  1934  en  Ceilán,  no  podía  explicarse  simple- 
mente en  términos  de  cantidad  de  mosquitos  y su  contacto  con  el 
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hombre,  sino  que  debía  estar  condicionada  por  alguna  circunstan- 
cia extraña,  posiblemente  meteorológica  y concebiblemente  vincu- 
lada con  las  manchas  solares  que  estaban  trastornando  la  tierra 
en  ese  entonces.  Tales  conjeturas,  sin  base  científica  experimental 
o empírica,  no  deben  aceptarse  como  explicaciones  de  los  fenóme- 
nos naturales  hasta  que  han  fracasado  todos  los  demás  intentos 
de  elucidación. 

En  Inglaterra  se  desarrolló  una  hipótesis  más  práctica  para  ex- 
plicar la  desaparición  gradual  del  paludismo : se  la  atribuía  gene- 
ralmente a las  paulatinas  mejoras  de  índole  social,  económica,  edu- 
cacional y médica.  Aquí,  el  principal  cambio  ambiental  residía 
en  la  vivienda.  El  coronel  James  advirtió  que  el  maculipennts 
tendía  a frecuentar  lugares  sin  corrientes,  oscuros,  húmedos  y cá- 
lidos. Ahora  bien,  si  una  cierta  combinación  de  circunstancias  fí- 
sicas atrae  los  anopheles  a las  casas,  lo  opuesto  también  debiera 
ser  válido,  es  decir,  que  la  ausencia  de  estas  condiciones  tenderá 
a mantenerlos  fuera.  La  gradual  mejora  del  alojamiento  en  In- 
glaterra, especialmente  durante  los  últimas  setenta  años,  condujo 
a dormitorios  mejor  iluminados  y ventilados,  más  espaciosos  y se- 
cos, quebrando  así  en  considerable  extensión  la  estrecha  asociación 
entre  anopheles  y hombre,  ya  que  el  anopheles  recurría  principal- 
mente a los  establos,  donde  se  alimentaba  en  los  caballos,  vacas  y 
cerdos.  Concluía  James  en  que  la  malaria  persiste  como  una  en- 
fermedad endémica  sólo  donde  las  condiciones  de  la  vida  social 
son  atrasadas  o primitivas,  y que  elevar  el  nivel  de  vida,  con  todo 
lo  que  esto  implica  de  progreso  sanitario  y económico,  hará  des- 
aparecer la  malaria  e impedirá  que  vuelva  a establecerse,  prescin- 
diendo de  la  cantidad  de  anofelinos  localmente  producidos. 

Era  esta  una  explicación  demasiado  provinciana  para  un  fenó- 
meno tan  general.  En  la  Italia  rural,  por  ejemplo,  no  había  ocu- 
rrido una  tal  evolución  social  ni  una  mejora  en  el  alojamiento. 
O,  más  bien,  había  ocurrido  precisamente  en  aquellas  zonas  en  don- 
de el  paludismo  estaba  más  firmemente  atrincherado  — en  las  zo- 
nas de  « grande  bonifica »,  donde  se  habían  drenado  pantanos  y 
edificado  nuevas  casas  en  un  intento  de  colonizar  y cultivar  tie- 
rras deshabitadas  desde  mucho  porque  eran  tan  insalubres.  Las 
nuevas  e higiénicas  casas  en  Fiumicino,  en  la  boca  del  Tíber,  donde 
trabajara  Grassi,  y en  los  marjales  Pontinos,  en  el  Maccarese  y en 
la  Maremma  toscana,  eran  muy  atractivas  para  el  anopheles,  de 
suerte  que,  a pesar  de  las  telas  metálicas,  el  drenaje  y los  abun- 
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dantes  animales  domésticos,  estaban  siempre  llenas  de  paludismo 
mientras  que  en  Valdichiana,  clásico  ejemplo  de  anofelismo  sin 
malaria,  la  gente  ocupaba  todavía  las  antiguas  y macizas  granjas 
de  sus  antecesores,  mal  iluminadas,  deficientemente  ventiladas  y 
sin  tejidos  de  alambre,  y nunca  tenía  paludismo,  aunque  tenía 
infinitamente  más  anofeles  que  Fiumicino  o las  otras  « bonificas  ». 
En  Macedonia,  Barber  y Rice  tuvieron  en  observación  durante  va- 
rios años  algunas  casas,  unas  viejas  y otras  nuevas,  diseminadas 
en  la  misma  aldea.  Las  casas  viejas  tenían  techos  bardados,  y eran 
oscuras,  húmedas  y en  mala  condición;  las  nuevas  estaban  mejor 
iluminadas,  mejor  ventiladas  y más  ajustadamente  edificadas.  Pe- 
ro no  había  diferencias  significativas  en  las  tasas  de  paludismo,  y 
la  proporción  de  niños  infectados  no  era  superior  en  las  casas  vie- 
jas que  en  las  nuevas.  « Los  resultados  — escribieron  — no  ofre- 
cen mucho  apoyo  a la  esperanza  de  que  una  mejora  en  el  aloja- 
miento (que  no  sea  el  uso  de  telas  metálicas)  pueda  ser  una  me- 
dida antipalúdica  efectiva  en  esta  región ».  Christophers  y Mis- 
siroli  revistaron  en  1933,  para  la  Liga  de  las  Naciones,  toda  la 
cuestión  de  «Habitación  y Malaria».  « La  concepción  de  que  una 
casa  oscura,  húmeda  y sucia  — • establece  su  informe  - — sufre  de 
paludismo  en  proporción  a su  atracción  para  los  anofelinos,  va 
contra  el  curso  general  de  la  opinión  ». 

El  profesor  Marchoux,  del  Instituto  Pasteur,  después  de  estudiar 
la  situación  en  Francia,  llegó  a la  conclusión  de  que  no  es  la  vi- 
vienda sino  la  agricultura  intensiva  la  que  hacía  desaparecer  el 
paludismo.  (Hay  un  dicho  en  Italia  « la  malaria  huye  ante  el  ara- 
do»). Advirtió  que  el  maculipennis  era  hallado  siempre  en  mu- 
cha mayor  cantidad  en  los  establos  que  en  las  casas,  y concluyó 
en  que  este  anoplieles  es  por  naturaleza  un  parásito  de  los  anima- 
les domésticos.  Donde  éstos  eran  escasos  o vivían  al  aire  libre, 
el  mosquito  no  tiene  otro  refugio  sino  la  casa,  donde,  a pesar  de  sus 
inclinaciones  naturales,  está  forzado  a alimentarse  de  seres  huma- 
nos y convertirse  en  un  vector  de  la  malaria.  Por  ello  creía  que 
« el  paludismo  desaparese  espontáneamente  frente  al  desarrolla 
agrícolo,  con  prescindeneia  de  los  anopheles  que  perduran  ». 

No  tengo  tiempo  para  presentar  más  muestras  de  la  amplia  es- 
cuela de  los  que  buscaban  el  « factor  X » en  el  ambiente.  Está 
claro  que  ellos  esperaban  hallarlo  en  las  condiciones  sociales  y en 
el  status  económico  de  las  poblaciones.  La  incidencia  de  paludis- 
mo les  parecía  más  un  problema  sociológico  que  sanitario;  era  una 
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enfermedad  de  pueblos  atrasados  o primitivos.  « El  progreso  de 
la  civilización  — decía  Kligler — va  acompañado  por  el  retroceso 
del  paludismo  ».  Desgraciadamente  los  hechos  no  lo  confirmaban. 
Eis  más  probable  que  sea  cierto  lo  inverso,  es  decir,  que  el  retro- 
ceso del  paludismo  permite  progresar  a la  civilización.  Para  de- 
cirlo con  las  palabras  de  Ross : « la  fiebre  palúdica  es  importante 
no  sólo  por  la  miseria  que  inflige  a la  humanidad,  sino  también 
por  la  seria  resistencia  que  opoim  siempre  a la  marcha  de  la  ci- 
vilización ».  En  toda  la  superficie  del  mundo  debe  ser  la  malaria, 
como  todas  las  demás  enfermedades,  reprimida  por  los  pueblos  ci- 
vilizados, o su  cultura  y prosperidad  tenderán  a desaparecer.  No 
es  la  barbarie  lo  que  mantiene  al  paludismo;  es  el  paludismo  lo 
que  mantiene  la  barbarie.  Sólo  en  casos  excepcionales,  como  los 
que  estamos  ahora  estudiando,  el  paludismo  para  decirlo  con  las 
palabras  de  Longfellow  « pliega  sus  tiendas  como  los  árabes  y silen- 
ciosamente se  escurre  ». 

Se  hace  claro  a la  vez,  que  la  civilización  no  tiene  nada  que 
hacer  con  el  « anofelismo  sin  malaria  » si  comparamos  las  lugares 
que  son  todavía  palúdicos  con  aquellos  de  los  que  la  enfermedad 
ha  desaparecido.  Las  regiones  de  Europa  en  que  perdura  la  ma- 
laria como  enfermedad  endémica,  están  lejos  de  ser  las  más  atra- 
sadas, azotadas  por  la  miseria  y la  ignorancia.  El  norte  de  Ho- 
landa, la  costa  este  de  Inglaterra  y la  norte  de  Alemania,  padecen 
periódicamente  la  enfermedad,  mientras  Irlanda,  el  siul  de  Alema- 
nia y de  Francia,  están  libres,  de  modo  que  el  paludismo  se  en- 
cuentra, en  realidad,  en  donde  los  niveles  de  vida  son  más  ele- 
vados, más  avanzada  la  agricultura  y más  desfavorable  el  clima. 
Roma,  dos  veces  señora  del  mundo,  era  « una  metrópolis  en  el 
medio  de  un  desierto  » debido  a la  malaria.  Papas  murieron  de 
esta  enfermedad  en  el  Vaticano  mismo.  Los  esfuerzos  de  César 
y de  Augusto,  de  Sixto  V y Pío  VI,  de  Napoleón,  y de  todos  las 
ingenieros  desde  el  Renacimiento  a la  primera  Guerra  Mundial, 
fracasaron  completamente  en  sus  esfuerzos  para  desalojar  a la  ma- 
laria de  esta  pequeña  región  que  circunda  a una  ciudad  que  fue, 
por  muchas  razones,  el  centro  del  mundo.  Los  romanos  y sus  su- 
cesores, los  italianos,  que  fueron  siempre  grandes  colonizadores,  no 
pudieron  colonizar  la  pequeña  banda  de  tierra  laborable  que  rodea 
inmediatamente  a la  capital.  ¿ Cómo  podemos  explicar  pues  el  hecho 
de  que  el  paludismo  desapareció  espontánea  y permanentemente 
de  la  llanura  de  Nápoles,  o del  sur  de  Toscana,  al  lado  de  la  mal 
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reputada  Maremma,  o de  Yolanda  di  Savoia,  un  pequeño  lugar  en 
el  centro  del  delta  del  Pó  — todos  islotes  cercados  por  un  océano 
de  malaria?  ¿O  por  qué  debía  el  paludismo  retirarse  del  delta 
del  Nilo,  y permanecer  todavía  inextinguible  en  Emden  o alre- 
dedor de  Amsterdam? 

Abandonemos  la  vaga  y prometedora  hipótesis  que  analiza  el 
efecto  de  la  civilización  sobre  el  paludismo  y consideremos  si  no 
podría  descubrirse  el  « factor  X » en  el  propio  organismo  humano 
o en  el  del  mosquito.  Hay  una  superstición  popular  que  sostiene 
que  la  gente  bien  nutrida  resiste  a la  infección  malárica.  Existe 
en  Italia  un  antiguo  dicho : « malaria  vien  ’ dalla  pentola  » o sea, 
en  otras  palabras,  que  depende  de  la  alimentación.  Cavour  hacía 
notar  que  un  buen  bife  es  el  mejor  preventivo  del  paludismo,  y 
algunos  creen  que  un  poco  de  alcohol  tiene  igual  efecto.  No  existe 
prueba  alguna  sobre  estas  cosas : el  hombre  más  robusto  puede  caer 
víctima  de  esta  enfermedad  si  es  mordido  por  un  mosquito  infec- 
tado. Tampoco  pudimos  descubrir  algún  ingrediente  particular 
en  el  alimento  de  las  zonas  libres  de  malaria  que  pudiera  hacer  a 
los  habitantes  aptos  para  repeler  los  mosquitos,  aunque  se  sabe  que  és- 
tos no  muerden  a ciertas  personas.  No  parecía  probable  que  toda  una 
comunidad  pudiera  compartir  esta  inhumanidad  a las  picaduras  de  los 
insectos,  y en  realidad  cuando,  personas  de  estos  lugares  eran  trans- 
feridas en  grandes  masas  — como  ocurría  a menudo  — a localidades 
palúdicas,  no  mostraban  ninguna  resistencia  especial  a la  infección. 

A pesar  de  todo,  señalaron  Ottolenghi,  profesor  de  Higiene  en 
Florencia,  y muchas  otras  autoridades  médicas,  que  incluso  si  una 
comunidad  no  era  naturalmente  resistente  a la  malaria,  podía,  tal 
vez,  hacerse  inmune  por  un  tratamiento  con  quinina,  curativo  y 
represivo,  suficientemente  intenso,  y prolongado  un  número  consi- 
derable de  años.  Ottolenghi  había  estudiado  la  curiosa  situación 
presentada  en  la  parte  inferior  del  delta  del  Pó,  entre  el  mar  y 
Ferrara,  donde  los  habitantes  de  una  « bonifica  » o zona  reciente- 
mente desecada  conocida  como  Yolanda  di  Savoia,  se  habían  libra- 
do, en  su  opinión,  del  paludismo,  a pesar  de  la  enorme  cantidad  de 
anopheles,  por  una  quininización  correcta  e intensa.  Puesto  que 
los  mosquitos  son  innocuos  en  sí  mismos  y no  engendran  malaria, 
sino  que  sólo  la  transmiten  del  enfermo  al  sano,  muchísimos  italia- 
nos pensaban  que  el  tratamiento  simultáneo  de  todas  las  personas 
infectadas  podría  eliminar  el  paludismo  de  poblaciones  enteras  y 
«convertir  en  inofensivos  a los  mosquitos. 
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Creo  que  es  bastante  señalar  que  algún  tiempo  antes  de  que  la  mala- 
ria hubiera  desaparecido  por  completo  de  Yolanda  di  Savoia  y entre- 
tanto doscientos  o trescientos  niños  mostraban  todavía  parásitos,  el 
pueblo,  en  general,  dejó  de  tomar  quinina  regularmente  y,  no  obstan- 
te, ni  los  casos  crónicos  diseminados  por  la  población  ni  aquellos  que 
continuamente  afluían  de  otras  partes,  iniciaron  jamás  una  epidemia 
ni  siquiera  un  pequeño  brote  en  la  zona.  El  paludismo  desapareció 
naturalmente  de  Yolanda  di  Savoia,  y es  dudoso  que  el  tratamiento 
acelere  el  proceso. 

Nunca  pudimos  obtener  los  mismos  resultados  intencionalmen- 
te. En  varios  pueblecitos  probamos  de  reducir  los  parásitos  con 
sólo  el  tratamiento  a tal  grado  que  no  pudiera  diseminarse  la 
infección,  pero  jamás  obtuvimos  éxito  alguno.  En  una  pequeña 
ciudad  de  Cerdeña  de  sólo  800  almas,  nos  las  arreglamos  con 
sobornos,  amenazas  y coerciones  para  mantener  a toda  la  po* 
blación  bajo  el  influjo  de  la  quinina  durante  cinco  años  consecu- 
tivos, pero  el  número  de  casos  volvió  al  nivel  original  dentro  del 
año  en  que  detuvimos  la  campaña.  No  disponemos  de  drogas  que 
puedan  esterilizar  el  cuerpo  de  los  parasitados  por  la  malaria,  y 
los  malariólogos  no  creen  que  forma  alguna  de  tratamiento  pueda 
ser  considerada  una  medida  capaz  de  prevenir  la  difusión  del 
paludismo. 

A pesar  de  la  cantidad  de  distinguidos  y autorizados  especialistas 
que  proclamaban  su  convicción  de  que  el  secreto  de  la  desaparición 
espontánea  de  la  malaria  en  tantos  parajes,  debía  depender  de  algún 
factor  ambiental  o humano  que  ellos  eran  incapaces  de  identificar 
exactamente,  los  malariólogos  y parasitólogos  buscaban  natural- 
mente el  misterioso  « factor  x » en  la  constitución  o la  conducta 
del  mosquito  que  servía  de  único  medio  de  diseminación  de  la 
enfermedad. 

En  vista  de  la  presencia  de  maculipennis  en  grandes  cantidades 
en  zonas  inmunes,  la  explicación  más  verosímil  era  que  se  habían 
vuelto  incapaces  de  transmitir  la  malaria  en  ciertos  sitios.  El  pro- 
fesor Alessandrini,  parisitólogo  italiano  que  pronunció  en  Buenos 
Aires  conferencias  sobre  este  mismo  tema,  defendía  la  teoría  de 
que  se  habían  vuelto  resistentes  a la  infección.  En  un  estudio  de1 
los  arrozales  del  norte  de  Italia  observó  maculipennis  hembras,  tan 
grandes  y vigorosas,  que  argüyó  que  condiciones  de  crianza  desusa- 
damente favorables  habían  producido  una  raza  de  mosquitos  robus- 
tos, insusceptibles  a la  infección  por  el  parásito  de  la  malaria. 
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Empero,  cuando  Grassi  y Missiroli  la  pusieron  a prueba,  los  resul- 
tados fueron  desastrosos  para  la  teoría  de  Alessandrini.  Los  raa- 
culipennis  llevados  a Roma  desde  los  arrozales  de  Lombardía  y 
Toscana,  eran  tan  fácilmente  infectados  como  los  mosquitos  de  las 
lagunas  Pontinas  o de  Cerdeña,  cuando  se  les  permitía  picar  enfer- 
mos de  malaria.  En  realidad,  la  teoría  de  Grassi  acerca  de  los 
mosquitos  robustos  era  precisamente  opuesta  a la  de  Alessandrini. 
Los  hombres  de  la  Edad  Media  habían  advertido  que  la  peor  malaria 
ocurría  donde  el  agua  salada  del  mar  se  mezclaba  con  el  agua  dulce 
de  los  pantanos  costaneros.  Grassi  pensaba  que  el  agua  salobre 
criaba  anopheles  más  robustos,  que  atacaban  al  hombre  con  mayor 
persistencia,  vivían  más  y eran  los  más  peligrosos. 

D’Herelle,  un  conocido  bacteriólogo  que  pasó  algunos  años  en 
Egipto,  llegó  a la  conclusión  de  que  la  inocuidad  del  anopheles  del 
delta  del  Nilo  estaba  asociada  con  el  cultivo  del  trébol.  Sugirió 
que  existía  un  principio  activo  en  la  miel  de  trébol  que,  o bien 
mataba  los  parásitos  de  la  malaria  en  los  mosquitos  o bien  protegía 
a éstos  de  la  infección.  La  Liga  de  las  Naciones  consideró  esto 
lo  bastante  importante  como  para  justificar  el  envío  de  un  cuestio- 
nario a un  número  de  países  en  diversas  partes  del  mundo,  entre 
ellos  la  Argentina.  Empero,  en  ninguna  parte  la  distribución  del 
trébol  pareció  tener  relación  alguna  con  la  de  la  malaria.  Expe- 
rimentalmente, Bruce  Mayne  trató  grandes  cantidades  de  mosquitos 
infectados  con  cumarina,  que  es  el  principio  activo  de  la  esencia 
de  trébol,  pero  sin  ningún  éxito  en  cuanto  a matar  los  parásitos 
de  la  malaria. 

El  profesor  Roubaud,  del  Instituto  Pasteur,  el  primero  que  había 
llamado  la  atención  sobre  el  problema  del  « anofelismo  sin  malaria  », 
se  presentó  ahora  con  una  interesante  teoría,  completamente  nueva, 
para  explicarlo.  Consideró  significativo  que  fuera  donde  los  ano- 
pheles se  producían  en  mayor  cantidad,  que  la  malaria  se  atenuaba 
y concluía  por  desaparecer.  Razonó  que  bajo  tales  condiciones  de- 
bía haber  entre  los  anopheles  competencia  por  el  alimento,  y que 
esto  daría  ventaja  a los  individuos  con  órganos  picadores  más  pode- 
rosos. Ahora  bien,  la  trompa  de  un  mosquito  tiene  dos  largas  y 
delgadas  maxilas,  como  sierras,  armadas  con  pequeños  y afilados 
dientes  que  perforan  la  piel  del  animal  del  cual  está  alimentándose 
el  insecto.  Roubaud  descubrió  que  el  número  de  dientes  de  cada 
maxila  varía  ampliamente  de  mosquito  a mosquito,  oscilando  desdo 
10  a 11  como  mínimo  hasta  17  ó 18  como  máximo,  en  cada  lado. 
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Se  le  ocurrió  que  un  aumento  en  el  número  de  dientes  bien  podría 
ser  una  adaptación  a la  gruesa  piel  de  las  animales  domésticos 
mayores,  que  ofrecen  nutrición  tan  abundante  y tan  escasa  defensa 
En  las  regiones  con  una  gran  cantidad  de  anopheles,  la  competencia 
favorecería  a los  fuertes  y,  en  la  lucha  por  la  vida  los  insectos 
multidentados  serían  más  afortunados  y sobrevivirían  para  propa- 
gar su  especie,  en  tanto  las  con  una  débil  armadura  dental  estarían 
forzados  a vivir  a expensas  del  hombre,  hallarían  la  vida  difícil 
y peligrosa  y,  finalmente,  se  reducirían  en  cantidad  y desaparece- 
rían por  completo.  La  observación  de  Roubaud  le  condujo  a afir- 
mar que  si  el  número  medio  de  dientes  en  una  zona,  excedía  de  14, 
se  encontraría  que  los  anopheles  se  alimentaban  casi  exclusivamente 
en  vacas,  caballos  y cerdos,  y que  sólo  unos  pocas  picarían  al  hom- 
bre. Pero,  si  el  número  de  dientes  era  inferior  a 14,  entonces  el 
hombre  era  atacado  con  pertinacia  y la  malaria  se  difundiría  por 
la  comunidad.  Roubaud  llevó  su  teoría  aún  más  lejas,  admitiendo 
que  en  el  curso  de  los  años,  allí  donde  la  producción  de  anofelinos 
era  grande  y los  animales  domésticos  numerosos,  podía  llegar  a 
establecerse  una  estirpe  de  anopheles  con  muchos  dientes  y predi-  j 
lección  para  la  sangre  animal,  que  no  tendría  prácticamente  con-  i 
tacto  con  el  hombre,  con  lo  cual  desaparecería  para  siempre  el 
paludismo.  « Puede  decirse  — escribía  Roubaud  — que  existen  dos  " 
razas  fisiológicas  de  maculipennis : una.  la  de  las  regiones  palúdi-  J 
cas,  que  ha  retenido  sus  hábitos  primitivos  y continúa  picando  al 
hombre ; la  otra,  de  los  lugares  no  palúdicos,  que  tiene  sus  instintos  ] 
buscadores  de  sangre  más  o menos  definidamente  dirigidos  hacia 
los  animales  ». 

Los  malariólogos  de  toda  Europa  comenzaron  entonces  a contar  - 
los  dientes  de  los  mosquitos,  pero  los  resultados  no  apoyaron  la  tesis  • 
de  Roubaud.  Lo  que  parecía  exacto  para  Francia,  fracasó  en  Ho- 
landa y el  Mediterráneo.  Martini,  de  Hamburgo,  señaló  que  las 
aguas  frías  producen  mosquitos  grandes  y las  calientes  masquitos 
pequeños,  y que  el  número  de  dientes  en  cualquier  especie  está  más 
o menos  en  proporción  con  el  tamaño  del  insecto.  Conforme  se  va 
hacia  el  sur  de  Europa,  se  encuentra  un  mosquito  más  pequeño, 
con  menos  dientes,  y la  población  padece  más  paludismo,  pero  lo 
uno  no  es  la  causa  de  lo  otro.  Missiroli  y yo  encontramos  que  en 
las  aldeas  palúdicas  de  Italia  el  promedio  de  dientes  era  exacta- 
mente el  mismo  (14.2)  para  los  anopheles  capturados  en  las  casas 
y en  los  establos.  En  Holanda,  los  anopheles  vistos  picando  al 
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hombre,  tenían  en  realidad  más  dientes  que  los  que  se  alimentaban 
del  ganado.  Evidentemente,  la  teoría  de  Roubaud  fracasaba  en 
-explicar  por  qué  el  paludismo  era  endémico  a lo  largo  de  la  costa 
norte  de  Alemania,  donde  el  ganado  y los  anopheles  de  dimensiones 
extraordinarias  eran  los  productos  principales,  en  tanto  no  podía 
diseminarse  bajo  las  condiciones  más  favorables  de  Nápoles. 

Con  todo,  Roubaud  había  abierto  una  nueva  línea  de  investiga- 
ción : la  idea  de  una  diferenciación  biológica  en  insectos  de  la  misma 
especie  que  lleva  a hábitos  alimenticios  distintos  y a una  prefe- 
rencia por  otros  huéspedes  que  el  hombre.  Es  claro  que  si  todos 
los  anopheles  de  un  cierto  lugar  desarrollaban  una  apetencia  por 
la  sangre  de  vaca  y adquirieran  al  mismo  tiempo  una  aversión 
por  la  de  hombre,  el  paludismo  cesaría  de  transmitirse  y desapare- 
cería con  rapidez.  Esto  parecía  de  primera  intención  una  hipóte- 
sis fantástica,  y,  en  todo  caso,  ni  Missiroli  ni  yo  podíamos  aceptar 
]a  suposición  de  Roubaud  de  que  simultáneamente,  en  parajes  am- 
pliamente separados,  se  hubiera  desarrollado,  en  épocas  recientes, 
una  nueva  raza  de  maculipennis  adicta  sólo  a la  sangre  de  animales 
domésticos.  Tenía  que  suponerse  el  caso  improbable  de  que  la 
nueva  estirpe  fuera  capaz  de  desarrollarse  pura  en  presencia  de  la 
cepa  original,  pues  la  mezcla  sumergería  inevitablemente  todo  ca- 
rácter recientemente  adquirido  e impediría  el  establecimiento  de  lo 
que  Roubaud  llamaba  una  raza  « zoofílica ».  La  observación  de 
Roubaud  de  que  los  maculipennis  preferían  los  establos  a las  alco- 
bas era  exacta  tanto  en  las  regiones  palúdicas  como  en  las  indemnes. 
La  diferencia  entre  ambas  era  sólo  de  grado  y susceptible  de  diver- 
sas interpretaciones. 

De  cualquier  modo,  Missiroli  y yo  habíamos  observado  que  ^1 
« anofelismo  sin  malaria  » era  también  una  cuestión  de  grado.  El 
paludismo  asociado  con  una  producción  dada  de  .anopheles  podía 
ser  severo,  leve,  esporádico,  raro  o completamente  nulo.  Nos  pare- 
cía muy  probable  que,  puesto  que  la  cantidad  de  malaria  no  estaba 
vinculada  a la  cantidad  total  de  mosquitos,  bien  podía  depender 
de  la  forma  en  que  se  distribuían  los  insectos  entre  el  hombre  y 
los  animales  domésticos  en  una  localidad  cualquiera.  Parecía  evi- 
dente que  había  acaecido  una  disociación  entre  los  maculipennis  y 
el  hombre  bajo  ciertas  condiciones,  y que  la  cantidad  de  malaria 
estaba  vinculada  al  grado  de  esta  disociación.  Sea  como  fuere,  el 
fenómeno  era  mensurable  y decidimos  que  el  primer  paso  en  la 
solución  del  problema  sería  una  determinación  cuantitativa  del 
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contacto  entre  los  anopheles  y el  hombre  en  zonas  palúdicas  y no 
palúdicas. 

Afortunadamente  disponíamos  de  un  excelente  método  para  pro- 
seguir esta  indagación : la  prueba  de  precipitación  usada  en  Medi- 
cina Legal  para  determinar  el  origen  de  las  manchas  de  sangre  de 
ropas  y utensilios.  Los  anopheles  pican  de  noche,  y durante  el 
día  se  les  encuentra  reposando  en  rincones  oscuros,  digiriendo  sus 
comidas.  Sólo  se  necesitaba  exprimir  la  sangre  del  abdomen  de  un* 
insecto  en  un  trozo  de  papel  de  filtro  y someterlo  luego  a la  prueba 
diagnóstica,  para  establecer  de  qué  animal  se  había  alimentado. 
Millares  de  maculipennis  fueron  capturados  y ensayados  de  esta 
manera  en  toda  Europa,  estableciéndose  que  la  proporción  de  ano- 
pheles que  contiene  sangre  humana  varía  grandemente  de  una  región 
a otra.  Analizados  los  resultados,  se  descubrió  que  la  cantidad  de- 
paludismo estaba  siempre  en  relación  directa  con  el  grado  de  con- 
tacto entre  los  anopheles  de  una  región  dada  y el  hombre. 

Pudimos,  por  ejemplo,  puntualizar  el  contraste  entre  Valdichiana, 
un  vallecito  toscano  en  el  que  la  malaria  es  completamente  desco- 
nocida, y Fiumicino,  en  el  delta  del  Tiber,  cerca  de  Roma,  localidad 
escogida  por  Grassi  para  sus  primeras  estudios  porque  el  100  % 
de  sus  habitantes  estaba  infectado.  En  Valdichiana  se  cazaron  diez 
veces  más  maculipennis  que  en  Fiumicino,  pero  no  se  encontró  que 
ninguno  de  ellos  contuviera  sangre  humana.  En  cambio,  en  Fiu- 
micino, el  84  % de  los  mosquitos  capturados  en  las  casas  había 
picado  al  hombre. 

Este  descubrimiento  fue  suficiente  para  disipar  las  dudas  de  los 
malariólogos  y las  autoridades  sanitarias  con  respecto  a la  corre- 
lación positiva  entre  el  número  de  anopheles  y la  intensidad  del 
paludismo  — recelo  que  había  estado  paralizando  durante  años  las 
medidas  anti-mosquito  en  Europa—  pero  no  ofrecía  explicación 
alguna  al  hecho  desorientador  de  que  el  maculipennis  era  vivamente 
atraído  por  el  hombre  como  fuente  de  alimento  en  un  lugar,  pero 
que  le  ignoraba  por  completo  en  otro,  distante  tal  vez  sólo  pocos 
kilómetros.  Missiroli  y yo  fuimos  llevados  a postular  la  existencia, 
dentro  de  la  especie  maculipennis , de  dos  razas  biológicas  con  há- 
bitos alimenticios  diferentes.  Se  sabe  que  existen  entre  los  insectos 
tales  razas,  que  difieren  en  la  fisiología,  pero  no  en  la  estructura. 
Si  una  fuera  atraída  por  el  hombre  y la  otra  por  los  animales,  la 
composición  porcentual  de  la  población  de  anofelinos  en  una  región 
cualquiera,  determinaría  la  cantidad  de  malaria,  y serviría  para 
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explicar  la  mayor  parte  de  los  misterios  de  la  distribución  del  palu- 
dismo en  Europa. 

Debíamos  mucho  a Roubaud,  pero  diferíamos  de  él  en  que 
creíamos  que  esas  razas  habían  evolucionado  hacía  tiempo,  y 
que  nada  tenían  que  ver  con  la  competencia  en  la  alimenta- 
ción o el  desarrollo  de  la  ganadería  por  el  hombre.  Era  un 
punto  débil  de  nuestro  argumento  el  que  fuéramos  incapaces  de 
distinguir,  por  signo  físico  alguno,  una  de  estas  razas  de  la  otra, 
y,  en  realidad,  no  había  prueba  de  su  existencia,  que  era  pura- 
mente hipotética  y fundada  en  consideraciones  epidemiológicas. 
En  esta  presunta  mezcla,  el  predominio  de  una  raza  sobre  la  otra 
estaba  condicionado,  pensábamos,  por  la  cantidad  de  ganado  y ani- 
males guardados  en  establos  en  la  comunidad,  y podía  ser  un  factor 
variable.  Pero  en  ésto  estábamos  equivocados,  según  resultó  lue- 
go. Esta  teoría  general  fué  anunciada  en  el  Segundo  Congreso 
Internacional  de  Paludismo,  realizado  en  Argel  en  1930,  y suscitó 
considerable  discusión,  oposición  y crítica. 

Dos  entomólogos  holandeses,  Swellengrebel  y Van  Thiel,  hicieron 
por  entonces  una  importante  contribución.  Descubrieron  que  cada 
invierno  los  maculipennis  de  Holanda  se  dividían  en  dos  grupos : 
algunos  iban  a invernar  en  refugios  desocupados  y permanecían 
inmovilizados  por  el  frío  hasta  la  primavera,  mientras  los  otros  se 
dirigían  a las  casas  y establos  calientes  y quedaban  allí  todo  el 
invierno,  picando  de  tanto  en  tanto  a los  ocupantes  tal  como  lo 
hacían  en  verano.  Estos  insectos  no  ponían  huevos  desde  el  otoño 
hasta  la  primavera  y por  consiguiente  no  estaban  obligados  a salir 
al  exterior.  Pronto  se  observó  que  los  dos  grupos  usaban  diferentes 
tipos  de  criadero  en  verano : los  hibernantes  ponían  siempre  sus 
huevos  en  el  agua  dulce  derivada  de  los  ríos,  mientras  que  los  que 
quedaban  activos  en  invierno  preferían  las  aguas  salobres  de  los 
pantanos  y canales  de  cerca  del  mar.  Además  Van  Thiel  midió 
una  gran  cantidad  de  especímenes,  encontrando  que  los  insectos 
hibernantes  eran  mayores  y tenían  alas  más  largas  que  los  que 
habían  invernado  en  establos  y casas  calientes.  Se  anunció  que  los 
maculipennis  de  Holanda  se  dividían  en  dos  razas : los  « alas  lar- 
gas » y los  « alas  cortas  »,  y que  la  última  era  la  única  responsable 
del  paludismo  debido  a su  íntima  asociación  con  el  hombre  en  el 
invierno.  Aquí  estaba  la  idea  de  Roubaud  del  diva  je  biológico  er 
otra  forma,  basada  en  el  tipo  de  criadero  en  lugar  de  la  compe- 
tencia alimenticia,  y trasladándose  el  mecanismo  de  la  transmisión 
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de  la  malaria  de  la  armadura  dental  al  instinto  de  hibernación. 
Si  era  cierto,  éste  parecía  ser  un  fenómeno  más  bien  localizado» 
aplicable  a los  países  septentrionales,  pues  la  intensa  malaria  del 
sur  de  Europa  se  contraía  en  verano  y nada  tenía  que  ver  con  los 
hábitos  hibernantes  del  vector  anofelino.  Sin  embargo,  explicaba 
porqué  la  malaria  de  Inglaterra,  Holanda  y Alemania  estaba  limi- 
tada a las  zonas  costeras,  donde  las  llamados  «alas  cortas  » podían 
encontrar  agua  apropiada  para  criarse. 

Por  desgracia,  el  tamaño  es  un  carácter  muy  insatisfactorio  para 
clasificar  a los  animales,  ya  que  es  afectado  por  numerosas  influen- 
cias que  son  tanto  ambientales  como  genéticas  en  su  origen.  En 
verdad,  Van  Tliiel  dudaba  si  el  tamaño  ligeramente  menor  de  los 
« alas  cortas  » era  un  carácter  racial  o se  debía  al  contenido  en  sal 
del  agua  en  que  se  criaban.  Había  considerable  variación  de  tamaño 
dentro  de  cada  raza,  de  suerte  que  era  imposible  identificar  en 
esta  forma  algún  individuo  dado.  Por  ejemplo : los  suecos  son. 
en  general,  más  altos  que  los  italianas,  pero  existen  suecos  bajos 
e italianos  muy  altos,  de  manera  que  en  una  multitud  mixta  sería 
imposible  separarlos  por  este  único  carácter.  Ningún  otro  carácter 
diferencial  fué  descubierto  por  los  investigadores  holandeses. 

Por  consiguiente,  el  profesor  Missiroli  y yo  nos  aplicamos  a des- 
cubrir alguna  seña  de  identificación  por  la  cual  pudieran  distin- 
guirse amigos  de  enemigos  entre  los  anopheles  de  Europa.  Las 
estructuras  que  mejor  habían  servido  a los  entomólogos  con  fines 
descriptivos  eran  los  pelos  de  las  larvas  y los  terminales  masculinos. 
Se  encontró  que  presentaban  una  considerable  escala  de  variación, 
pero  no  un  límite  neto  entre  los  maculipennis  de  las  zonas  alta- 
mente palúdicas  y los  de  los  lugares  de  « anofelismo  sin  malaria  ». 
Ocurrió  que  en  1924  un  inspector  retirado  del  Servicio  de  Salud 
Pública  de  Italia  llamado  Falleroni,  había  tomado  la  crianza  de 
anopheles  como  « hobby ».  Quedó  sorprendido  por  la  belleza  y 
diversidad  del  diseño  de  la  cara  superior  de  los  huevos  de  maculi- 
pennis, y notó  que  una  hembra  de  anopheles  ponía  siempre  el  mismo 
tipo  de  huevo.  Coleccionó  hembras  de  diversas  partes  de  Italia  y 
halló  cinco  tipos  diferentes  de  huevo,  cuyas  imágenes  publicó  en 
un  periódico  local.  Siete  años  después  del  descubrimiento  de  Fa- 
lleroni, que  prácticamente  había  pasado  inadvertido,  llegaron  esas 
imágenes  a nuestro  conocimiento  y las  tomamos  en  consideración 
en  nuestra  búsqueda  de  diferencias  entre  las  dos  razas  hipo- 
téticas. ; 
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Hallamos  todos  los  tipos  de  Falleroni,  y además  otro,  distribuidos 
por  Europa  en  combinaciones  diversas.  veces  encontrábamos 
una  sola  clase  de  huevo  en  una  localidad,  como  si  los  anopheles  se 
hallaran  aquí  en  cultivo  puro ; en  otras  había  una  mezcla  de  dos 
o tres  tipos  de  huevo.  Comenzamos  a darnos  cuenta  de  que  nos 
hallábamos  frente  a una  situación  más  compleja  que  lo  que  nadie 
había  sospechado.  Pero  no  fué  hasta  que  analizamos  todos  nuestros 
ciatos  que  descubrimos  que  había  una  correlación  entre  ciertos  tipos  de 
huevo  y la  malaria,  o,  más  bien,  hallamos,  a la  inversa,  que  tres  tipos 
de  huevo  faltaban  siempre  en  las  zonas  de  « anofelismo  sin  malaria  ». 

Estuvimos  seguros  entonces  ele  que  maculipennis  no  era  una  es- 
pecie homogénea,  sino  un  conglomerado  de  por  lo  menos  seis  varie- 
dades ampliamente  difundidas,  que  difieren  biológicamente  en 
muchas  cosas  pero  que,  estructuralmente,  son  indistinguibles;  el 
estudio  subsiguiente  no  ha  servido  sino  para  confirmar  esta  conclu- 
sión. La  investigación  de  la  ecología  y el  comportamiento  de  estos 
seis  integrantes  del  grupo  maculipennis  ha  esclarecido  la  mayoría 
de  las  paradojas  de  la  malaria  europea.  La  malaria  no  ocurre  for- 
zosamente en  donde  existen  anopheles  susceptibles  en  cantidad 
significativa,  sino  sólo  donde  se  encuentra  el  tipo  de  anopheles 
que  entra  .persistentemente  en  las  casas  para  alimentarse  de  seres 
¡ humanos.  Sólo  tres  de  las  razas  de  maculipennis  lo  hacen,  pero 
no  con  igual  pertinacia.  Los  « alas  cortas  » de  la  Europa  septen- 
trional prefieren  realmente  las  vacas,  pero  en  invierno  se  hallan 
encarcelados  con  seres  humanos  y aceptan  sus  donaciones  de  sangre. 
La  especie  que  habita  el  Mediterráneo  occidental  y que  se  extiende 
desde  Sicilia,  es  muy  de  temer,  en  razón  de  los  largos  veranos  y 
su  frecuente  contacto  con  el  hombre.  En  cambio  elutus,  que  pone 
un  huevo  blanco  puro,  es  el  azote  del  Cercano  Oriente,  y provoca 
el  intenso  paludismo  de  los  Balcanes  debido  a su  avidez  por  la 
sangre  humana.  Las  tres  se  desarrollan  en  aguas  salobres  y por 
eso  1a,  malaria  tiende  a ser,  en  Europa,  una  enfermedad  costanera. 
Las  otras  tres  formas  de  maculipennis  se  crían  sólo  en  agua  dulce, 
parasitan  sobre  animales  domésticos  y se  alimentan  con  renuencia 
en  el  hombre  cuando  escasea  o falta  la  alimentación.  Donde  ellos 
existen,  tenemos  el  fenómeno  del  « anofelismo  sin  malaria  ». 

Estos  hallazgos  han  sido  de  enorme  importancia  práctica  en  la 
lucha  contra  el  paludismo  en  Europa.  En  efecto,  no  es  necesario 
ahora,  como  se  hacía  antaño,  combatir  sin  discriminación  todas  lás 
colecciones  de  agua.  Hoy,  por  ejemplo,  antes  de  iniciar  la  campaña 
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ante  un  inmenso  pantano,  que  cría  millones  de  anopheles  y que 
podría  suponerse  es  un  íoco  ideal  para  la  propagación  de  la  mala- 
ria, se  realizan  las  pruebas  que  enumeré  recién,  y si  resulta  de 
-ellas  que  los  mosquitos  que  allí  se  crían  son  innocuas  se  los  deja 
tranquilos,  permitiendo  concentrar  los  recursos  para  aplicarlos  con 
mayor  energía  en  la  erradicación  de  los  otros. 

Puedo  llevar  el  relato  a término  en  este  punto  con  el  problema 
resuelto  y los  criminales  identificados.  La  Naturaleza  pudo  man- 
tener el  misterio  durante  tanto  tiempo  sólo  tramando  que  todos  los 
caracteres  principales  parecieran  exactamente  iguales,  un  artificio 
que  ningún  autor  de  ficciones  deteetivescas  desdeñaría  emplear. 
En  realidad,  no  se  han  hallado  nunca  diferencias  entre  las  razas 
excepto  los  detalles  en  los  huevas,  que  son  tan  minúsculos  como 
para  resultar  casi  invisibles  a simple  vista.  Por  consiguiente,  sólo 
pueden  clasificarse  las  hembras,  y eso  sólo  cuando  están  fertiliza- 
das, alimentadas  y persuadidas  para  poner  huevos  en  el  laboratorio. 
Atravesadas  por  alfileres  en  una  colección  entomológica  son  indis- 
tinguibles, y los  sistemáticas  y los  que  resuelven  en  cuestiones  de 
nomenclatura  científica,  están  indecisos  respecto  a qué  hacer.  Pues 
estas  variedades  biológicas  son  en  efecto  especies  verdaderas,  como 
las  morfológicas,  ya  que  se  ha  mostrado  ahora  que  son  mutuamente 
estériles  y no  procrean  híbridos  cuando  se  hallan  juntas. 

Lo  que  hace  al  tema  sumamente  interesante  para  los  malarió- 
logos  de  todas  partes,  es  el  creciente  conocimiento  de  que  existen 
problemas  análogos  a resolver  en  conexión  con  todas  las  difundidas 
especies  de  anopheles,  que  parecen  ahora  ser  complejos  como  la 
maciilipennis  en  lugar  de  formas  homogéneas.  En  nuestro  propio 
hemisferio  estamos  comenzando  a sospechar  que  así  ocurre  con  la 
pseudopunctipennis,  el  gran  vector  de  paludismo  de  las  cordilleras, 
desde  el  sur  de  los  Estados  Unidos,  por  América  Central  y del  Sur 
hasta  la  Argentina.  En  muchas  regiones  es  un  vector  de  la  mala- 
ria y en  otras  no.  Sería  éste  un  fructuoso  campo  de  estudio.  Pero 
el  ataque  debe  hacerse  desde  el  ángulo  fisiológico,  pues  no  es  de 
suponer  que  la  Naturaleza  haya  sido  lo  bastante  amable  como  para 
ayudarnos  a distinguir  en  todas  partes  las  razas  marcando  sus 
huevos.  Además,  el  paludismo  es  una  afección  que  ignora  las  fron- 
teras internacionales.  Sus  problemas  deben  ser  resueltos  por  nu- 
merosos investigadores  que  mancomunan  sus  conocimientos  y tra- 
bajan en  colaboración,  según  ejemplifica  el  relato  que  acaban  de 
oír.  El  progreso  es  hecho  por  el  trabajo  en  equipo.  Ha  concluido 
en  la  ciencia  la  era  del  individualismo. 
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ALGUNOS  DATOS  SOBRE  LOS  ROEDORES  EXTINGUIDOS 
DE  LOS  GENEROS 

« CARDIOTHERIUM  » Y « PLEXOCHOERUS  » 

POR 

LUCAS  J.  KRAGLIEVICH 


El  conocimiento  de  los  carpinchos  cardioterinos  fué  fundamenta- 
do gracias  a los  estudios  del  ilustre  paleontólogo  Florentino  Ame- 
ghino,  quien  dió  a conocer  los  caracteres  de  la  mayoría  de  los 
géneros  que  integran  este  notable  grupo  de  carpinchos  primitivos 
(ver  Bibliografía).  Posteriormente  y gracias  a los  meditados  estu- 
dios filo  y morfogenéticos  de  Lucas  Kraglievich,  se  pudo  estable- 
blecer  exactamente  la  posición  de  los  cardioterinos  como  una  sub- 
familia de  carpinchos  ancestrales  que  incluía  los  géneros  Cardio- 
therium,  Plexo cho erus,  Procardiotherium,  Anchimys,  Eucardiodon  y 
Anchimysops.  De  este  grupo  subfamiliar  partieron  dos  ramales  fi- 
láticos distintos,  que  evolucionaron  a partir  del  mioceno : el  phy- 
lum  Protohydrochoerinae , que  culminó  con  el  gigantesco  carpincho 
corredor  plioceno  Protohydro  cho  erus  Rov.  y el  phylum  Hydrochoe- 
rinae  que  condujo  a la  especie  actual,  sin  que  por  esto  sea  ella  la 
más  evolucionada  de  su  grupo,  ya  que  los  géneros  extinguidos  Neo- 
choerus  e Hydrochoeropsis  habían  alcanzado  un  alto  grado  de  es- 
pecialización,  patentizado  en  su  gigantesco  tamaño  y la  acentuada 
elasmodontia  de  su  m3. 

La  obra  realizada  por  Kraglievich  en  el  Museo  de  Historia  Na- 
tural de  Buenos  Aires  durante  el  lapso  1914-1930,  fructificó  espe- 
cialmente en  sus  trabajos  monográficos  sobre  diversos  grupos  de 
mamíferos  vivientes  y extinguidos,  tales  los  eumegámidos,  neoepiblé- 
midos,  protohydroquerinos,  hydroquerinos,  megatéridos,  arctoterios, 
megalonicinos,  etc.,  investigaciones  que  sólo  pudieron  ser  conoci- 
das en  1940.  Era  raro,  pues,  que  Kraglievich  no  hubiera  realiza- 
do análogos  estudios  sobre  los  cardioterinos,  ya  que  éstos  habían 
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dado  a este  paleontólogo  la  clave  precisa  de  la  filogenia  de  los 
carpinchos  en  general.  Sin  embargo,  él  mismo  confesó  haber  hecho 
algo  en  ese  sentido,  pues  en  su  obra  sobre  la  antigüedad  plio- 
cena  de  las  faunas  de  Monte  Hermoso  y Chapadmalal,  que  pue- 
de considerarse  un  verdadero  epítome  de  los  géneros  de  mamíferos 
neocenozoicos  argentinos,  manifiesta  respecto  de  Cardiotherium  y 


Fig.  1.  — Series  dentarias  superior  e inferior  de  Plexochoei'us  paranensis  Amegh.,  X 2.  i 

Plexochoerus  (pág.  84  del  sep.)  : « Mucho  tendría  que  decir  acerca  ± 
de  estos  dos  géneros,  como  lo  digo  en  mi  monografía  de  los  carpin- 
chos cardioterinos  que  he  preparado  ».  La  circunstancia  de  estar  yo 
estudiando,  gracias  a la  gentileza  del  Dr.  Angel  Cabrera,  una  co- 
lección de  mamíferos  entrerrianos  del  Museo  de  La  Plata,  me  llevó 
a consultar  lo  que  dijera  Kraglievich  sobre  Cardiotherium  y Ple- 
xochoerus en  esa  obra  y ante  la  referencia  de  nuestro  paleontólogo 
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a una  monografía  suya  sobre  este  interesante  grupo,  revisé  cui- 
dadosamente sus  papeles  teniendo  la  satisfacción  de  hallar  los  da- 
tos y apuntes  de  esa  monografía,  aún  en  estado  de  preparación, 
los  que  por  ser  de  mucha  importancia  me  propongo  dar  a cono- 
cer aquí  en  forma  somera.  Abrigo  la  esperanza  de  publicarlos 
completos,  pues  no  sólo  incluyen  consideraciones  de  valor  sobre 
la  sistemática  de  aquellos  animales,  a las  que  nos  referiremos  aho- 
ra, sino  también  la  enumeración  de  numerosos  restos  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales  de  Buenos  Aires  y la  descripción  de  algunas 
especies  nuevas.  La  circunstancia  de  no  poder  llevar  a cabo  mi  pro- 
yecto con  la  prontitud  necesaria,  me  mueve  a transcribir  solamente 
las  consideraciones  de  orden  sistemático  que  son  de  la  mayor  im- 
portancia, conservando  siempre  para  ellas  la  paternidad  de  su 
autor,  Lucas  Kraglievich. 

I.  - La  especie  Hydrochoerus  paranensis  fué  fundada  en  1883 

sobre  un  m3  incompleto  cuyo  número  total  de  prismas  se  desconoce 
y que  tenía  la  cara  externa  muy  desgastada  por  el  rodaje  de  la  pieza 
antes  de  su  deposición.  El  primer  prisma  en  forma  de  corazón  es 
defectuoso  y detrás  siguen  siete  prismas  laminares.  Dimensiones : 
24X9  (adelante)  X 12  (máximo). 

II.  - El  primer  metatipo,  dado  a conocer  en  1885,  es  un  m3  tam- 
bién incompleto  que  consta  de  los  últimos  siete  prismas  laminares. 
El  espacio  ocupado  por  ellos  es  igual  que  en  la  especie  actual,  pero 
tiene  11-12  mm  de  ancho,  mientras  que  en  esta  última  el  ancho  es 

de  15  mm. 

III.  - El  primer  m3  intacto,  dado  a conocer  en  1885,  es  un  meta- 
tipo  de  la  colección  Roth  que  consta  de  10  prismas,  el  último  rudi- 
mentario. La  medida  es  30  X 11-12. 

IV.  - No  hay  motivos  razonables  para  suponer  que  este  molar 
pertenezca  al  mismo  animal  que  el  representado  por  los  dos  mola- 
res anteriormente  citados,  ni  tampoco  los  hay  para  atribuirle  a este 
mismo  animal  todos  los  demás  molares  y otros  restos  que  le  atribuyó 

| Ameghino. 

V.  - Después  de  haber  fundado  sobre  el  m3  fragmentario  su  Hy- 
drochoerus paranensis,  el  Dr.  Ameghino  fundó  en  ese  mismo  año 
de  1883  el  Cardiotherium  doeringi  sobre  un  fragmento  de  rama 

1 
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mandibular  con  el  mi  y el  m2  que  medían : mi,  15  X 9 X 10 ; m2, 
16  X 10  X 11.  Las  dimensiones  de  estos  dientes  son  casi  exacta- 
mente iguales  que  las  respectivas  de  una  rama  mandibular  con  los 
cuatro  molares  que  Frenguelli  desribió  en  1920.  De  este  modo  co- 
nocemos la  conformación  y dimensiones  de  los  molares  inferiores 
de  Cardiotherium  doeringi,  que  son:  serie  molar  inferior,  73:  p4, 
19  X 6 X 8 ; mj,  14,5  X 9 X 9 ; iñ2,  16,5  X 9,5  X 11 ; m3,  21,5  X 10  X 
12.  Sabiendo  ahora  que  la  serie  molar  superior  medía  alrededor 
de  73  mm  y que  la  extensión  anteroposterior  de  la  corona  del  úl- 
timo diente  superior,  m3,  de  las  carpinchos  de  Paraná,  es  unos  5 
mm  menor  que  el  espacio  ocupado  por  los  tres  molares  que  le  pre- 
ceden, podemos  afirmar  que  el  m3  de  Cardiotherium  doeringi  medía 
34  mm  más  o menos.  Ameghino  nunca  atribuyó  un  m3  de  los  colec- 
tados en  Paraná  al  Cardiotherium  doeringi. 

VI.  - De  las  mediciones  de  Lucas  Kraglievich  y de  las  de  Ameghi- 
no, resulta  que  ninguno  de  los  numerosos  m3  solo  o formando  parte 
de  una  dentadura  procedente  del  Paraná,  y compuesto  de  9 prismas 
o un  número  menor,  pasaba  de  30  mm  de  diámetro  anteroposterior, 
mientras  que  supera  esa  medida  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
tienen  10  prismas. 

VII.  - Se  puede  afirmar  entonces  que  el  m3  de  Cardiotherium  doe- 
ringi tenía  10  prismas,  contando  el  último  aun  cuando  fuera  rudi- 
mentario y que  su  diámetro  anteroposterior  era  de  alrededor  de 
34  mm.  Pero  el  primer  m3  con  10  prismas  estudiado  por  Ameghino 
y referido  por  él  a Hydrochoerus  paranensis  tenía  30  mm  de  diá- 
metro anteroposterior,  medida  que  corresponde  a una  serie  supe- 
rior e inferior  de  64-65  mm.  De  modo  que  resulta  un  poco  pequeña 
para  pertenecer  a Cardiotherium  doeringi. 

VIII.  - En  cambio,  el  m3  tipo  de  Plexochoerus  adluis  tiene  justa- 
mente el  tamaño  requerido  para  pertenecer  a Cardiotherium  doe- 
ringi, pues  mide  33  mm.  Por  consiguiente,  P.  adluis  es  una  especie 
fundada  en  un  m3  de  C.  doeringi  y por  lo  tanto  sinónima  de  ésta.  • 

IX.  - En  este  supuesto,  el  m3  de  la  colección  Roth  con  10  pris- 
mas cuya  corona  medía  30  mm,  atribuido  por  Ameghino  a Ple- 
xochoerus paranensis,  debe  pertenecer  al  género  Cardiotherium  y 
a una  especie  o subespecie  paranense,  de  modo  que  Plexochoerus 
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paranensis  se  convierte  en  Cardiotherium  paranense  (Amegh.) 
Kragl.  (Sobre  este  punto  ver  más  adelante). 


3 440 
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Fig.  2.  — Distintos  aspectos  del  de  los  carpinchos  cardioterinos  de  la  fauna  terciaria 
entrerriana.  Los  números  corresponden  a la  colección  paleontológica  del  Museo  Ar- 
gentino de  Ciencias  Naturales  “Bernardino  Rivadavía”.  Aproximadamente  X á/s- 


X.  - En  cuanto  a los  m3  compuestos  por  9 prismas  atribuidos 
por  Ameghino  a Plexochoerus  paranensis,  deben  pertenecer  a un 
animal  distinto  de  Cardiotherium.  Ese  género  puede  o no  ser  Ple- 
xochoerus, según  que  se  admita  o no  que  el  molar  que  le  sirve  de 
fundamento  tuvo  nueve  prismas,  cosa  que  es  aventurado  predecir. 
Solamente  para  evitar  la  creación  de  muchos  géneros  y evitar  la 
eliminación  de  los  creados  por  Ameghino,  y por  el  hecho  de  que 
cuado  este  sabio  fundó  el  género  Plexochoerus  (1886,  pág.  56  del 
separado ; 1889,  pág.  200)  le  atribuyó  nueve  prismas  al  m3,  es  que 
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Lucas  Kraglievich  se  decide  a conservar  el  género  Plexochoerus , 
eliminando  de  él  los  carpinchos  con  el  m3  constituido  por  10  pris- 
mas por  considerar  que  éstos  pertenecen  a Cardiotherium.  La  espe- 
cie genotípica  de  aquel  género  es  siempre  P.  paranensis  (=  H.  pa- 
ramensis  Amegh.  1883)  y su  fundamentó  el  molar  tercero  superior 
incompleto  que  el  ilustre  paleontólogo  describió  en  1883. 

XI.  - Podría  quizá  objetarse  que  así  como  en  el  carpincho  actual 
la  conformación  del  m3  varía  entre  12  y 13  prismas,  pudo  variar 
en  Cardiotherium  entre  9 y 10  elementos.  Pero  para  responder  a 
esta  posible  objeción  puede  decirse  que  en  el  carpincho  actual 
la  dimensión  del  m3  es  independiente  del  número  de  prismas  y así 
hay  molares  con  12  prismas  tan  grandes  y aún  mayores  que  los  que 
tienen  13  prismas,  mientras  que  por  regla  general  los  molares  del 
Paraná  con  10  prismas  son  bastante  mayores  que  los  que  tienen  9 
y esto  deja  suponer  que  pertenecen  a géneros  o subgéneros  distin- 
tos. Lo  mismo  vale  para  los  que  tienen  7-8  prismas,  que  son  más 
pequeños  que  aquéllos. 

XII.  - Además  de  la  especie  doeringi  el  género  Cardiotherium 
incluye  otra  de  mayor  talla  todavía  y aún  más  grande  que  el  car- 
pincho actual,  basada  en  un  fragmento  de  rama  mandibular  del 
Museo  de  Buenos  Aires  (n9  3820,  colee,  paleont.  Mus.  Arg.  de  Cieñe. 
Nat.).  Esta  nueva  especie  o subespecie  fué  llamada  por  Kraglievich 
Cardiotherium  magnum  n.  sp.  y dió  de  ella  los  siguientes  datos 
que  luego  ampliaré  al  publicar  los  apuntes  completos:  mientras 
en  C.  doeringi  los  mi  y m2  ocupan  un  espacio  de  31  mm  en  la 
nueva  especie  ocupan  36  mm.  Dadas  las  dimensiones  del  mi  y m2 
de  esta  gran  especie  cabe  suponer  que  el  p4  medía  alrededor  de  22 
mm  y esta  medida  corresponde  a una  serie  superior  e inferior 
de  85  mm,  midiendo  el  m3  unos  40  mm.  Los  m3  que  miden  38  mm 
por  lo  menos  deben  pertenecer  a esta  especie : uno  fué  atribuido 
por  Ameghino  a Plexochoerus  adluis  y el  otro  es  de  la  colección 
del  Museo  de  Buenos  Aires  (n9  3446). 

XIII.  - A.  Plexochoerus  paranensis  corresponderían  los  m3  con 
nueve  prismas  que  miden  30  mm  o alrededor  de  esa  magnitud, 
pues  si  descartamos  los  m3  con  10  prismas  atribuidos  por  Ameghino 
a Plexochoerus  por  pertenecer  a Cardiotherium , nos  queda  un  m* 
de  25  mm  atribuido  a Plexochoerus  paranensis  por  Ameghino,  pero 
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de  un  individuo  aún  joven  y luego  un  m3  de  30  mm  de  diámetro 
anteroposterior.  A esta  magnitud  del  m3  corresponde  una  serie  den- 
taria superior  e inferior  de  65  mm,  pero  se  puede  admitir  que  los 
m3  con  27-30  mm  pertenezcan  a Plexochoerus  paranensis  de  modo 
que  su  serie  dentaria  varía  entre  57  y 65  mm. 

XIY.  - Respecto  a los  m3  con  menos  de  27  mm  cabe  referirlos  a 
Plexochoerus  petrosus  (Amegh.)  Kragl.  (=  Cardiotlierium  petrosum 
Amegh.),  con  serie  dentaria  de  50  a 58  mm. 


FlG.  3.  — Ms  derecho  de  Cardiotlierium  sp.,  con  10  prismas,  el  último  poco  desarrollado. 

Aproximadamente  X 2. 

Han  quedado  así  sintetizadas  las  principales  conclusiones  de  Lucas 
Kraglievich  sobre  estos  dos  géneros  de  carpinchos  miocenos  y deli- 
mitadas las  especies  de  ambos.  Debo  hacer  notar  que  en  el  punto  IX 
hay  una  pequeña  contradicción;  en  efecto,  dice  allí  Kraglievich 
que  el  molar  de  la  colección  Roth  con  30  mm  de  diámetro  antero- 
posterior, que  consta  de  10  láminas  y fué  atribuido  por  Ameghino 
a Plexochoerus  paranensis , corresponde  por  sus  características  a 
Cardiotherium , siendo  por  otra  parte  un  tanto  pequeño  para  per- 
tenecer a la  especie  genotípica  C.  doeringi  porque  los  m3  de  ésta 
oscilan  entre  33  y 36  mm  de  diámetro  anteroposterior,  de  modo  que 
constituirá  una  especie  pequeña  dentro  de  Cardiotherium.  Pero  el 
nombre  que  debe  llevar  esa  especie  o subespecie  no  puede  ser  nun- 
ca paranense,  pues  este  nombre  tiene  por  fundamento  el  molar  in- 


456 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


completo  que  figuró  Ameghino  en  1883  y que  constaba  de  las  siete 
primeras  láminas  o prismas.  Si  el  fundamento  de  la  especie  para- 
nense  hubiera  sido  este  molar  de  la  colección  Roth  entonces  sí  sería 
lícito  traspasar  ese  nombre  a Cardiotherium , al  demostrarse  que  ese 
molar  pertenece  a este  género.  La  aclaración  de  esta  contradicción  la 
encontramos  en  lo  que  manifiesta  Kraglievich  en  el  punto  XIII,  al 
declarar  que  entran  en  Plexoclioerus  paranensis  (adviértase,  entonces, 
que  el  nombre  paranensis  corresponde  a Plexoclioerus  y no  a Cardio- 
therium) los  carpinchos  con  el  m(i) * 3  de  9 láminas  y 27-30  mm  de  diá- 
metro anteroposterior.  El  molar  de  la  colección  Roth  antes  citado 
lo  adopto  por  consiguiente  como  tipo  de  una  nueva  especie  o subes- 
pecie que  se  llamará  Cardiotherium  rothi , n.  sp.,  cuyo  m3  tenía  ta- 
maño comparable  al  de  los  mayores  Plexoclioerus. 

Respecto  del  valor  subgenérico  o genérico  de  los  grupos  Plexo- 
choerus  y Cardiotherium  se  puede  observar  que  Kraglievich,  en  sus 
últimos  trabajos,  se  inclinaba  a considerarlos  subgéneros,  análoga- 
mente a lo  que  ocurre  con  Procardiotlierium  y su  subgénero  Eo- 
cardiotherium , cuyos  m3  constan  respectivamente  de  8 y 7 prismas. 

También  existen  otras  especies  de  ambos  géneros  fundadas  por 
Ameghino,  como  Cardiotherium  minutum  y Plexoclioerus  Lynchx , 
que  lo  más  probable  es  que  no  estén  bien  determinadas.  Hasta  po- 
der consultar  el  material  típico,  no  podremos  decidir  nada  sobre 
ellas.  En  cuanto  a Cardiotherium  isseli  Rov.  del  rionegrense  lo  más 
seguro  es  que  corresponda  a un  subgénero  propio,  del  cual  se  de- 
rivó Protoliydroclioerus ; es  posible  que  su  m3  estuviera  formado 
por  11  prismas,  como  ya  lo  manifestó  Kraglievich.  Las  especies  del 
puelchense  descriptas  por  Rusconi  quizá  hayan  sido  arrancadas  de 
depósitos  entrerrianos  y redepositadas  en  las  arenas  estudiadas  por 
este  investigador,  pues  su  presencia  allí  sería  de  otro  modo  descon- 
certante, al  no  haberse  encontrado  restos  de  estos  animales  en  capas 
araucanas  (excepto  Anchimysops  Kragl.). 
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EMILIO  REBUELTO  (*) 

( Continuación ) 

VII 

AUMENTO  Y REBAJAS  EN  LAS  TARIFAS  KILOMÉTRICAS 

Entre  los  muchos  problemas  de  economía  ferroviaria,  vincula- 
dos a las  tarifas,  figuran  en  primer  lugar  los  relacionados  con  las 
rebajas  de  tarifas,  por  las  cuales  clama  constantemente  el  público, 
en  todas  las  épocas  y en  todos  los  países;  con  las  alzas  o elevaciones 
de  tarifas,  que  las  Empresas  solicitan  cuando  aumenta  el  costo  del 
transporte  o el  valor  comercial  de  los  productos  transportados;  y con 
los  precios  mínimos , que  por  razones  de  fomento,  se  aplican  en  cier- 
tas épocas  del  año  a determinados  transportes.  Es  evidente  que 
según  las  tarifas  en  vigencia,  tales  problemas  y sus  respectivas  solu- 
ciones, obedecen  a le3Tes  muy  diversas.  También  son  de  interés  los 
casos  de  competencias , cuando  además  de  los  efectos  propios  de  las 
tarifas,  actúan  las  influencias  de  los  recorridos.  A continuación 
estudiamos  algunos  de  estos  temas,  limitándonos  a las  tarifas  kilo- 
métricas. 

Planteemos  el  caso  de  una  rebaja  a efectuarse  en  una  empresa 
ferroviaria,  cuyo  sistema  de  tarifas  sea  el  kilométrico.  La  hipótesis 
más  lógica  y sencilla  sería  el  suponer  que  una  rebaja  de  tarifas, 
debe  proporcionar  un  mayor  volumen  de  transporte,  y por  lo  tanto, 
no  siempre  los  productos  netos  van  a disminuir;  pueden  aumentar 
o permanecer  estacionarios.  En  cuanto  a los  gastos  forzosamente  se 
incrementarán,  por  el  mayor  tráfico,  pero  en  forma  muy  diversa  a 
las  variaciones  de  los  productos,  con  lo  cual,  el  coeficiente  de  ex- 
plotación  y las  ganancias  líquidas  de  la  Empresa,  experimentarán 

(*)  Ver  Anales,  Setiembre  de  1945,  T.  CXL,  pág.  222  a 242. 
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modificaciones  que  es  de  suma  conveniencia  determinar  de  ante- 
mano, para  juzgar  sobre  la  oportunidad  y consecuencias  de  las  re- 
bajas. 

Es  interesante  estudiar  en  detalle  la  variación  de  todos  los  fac- 
tores que  intervienen,  pues  tales  variaciones  ofrecen  a veces  resul- 
tados imprevistos. 

Sea  pues  una  tarifa  kilométrica  cualquiera,  y = mx : la  distancia 
hasta  la  cual  es  aplicable  depende  de  la  igualdad 

v 

m x0  = v . • . x0  = — 
m 

Rebajando  a m de  un  r %,  tendremos  una  nueva  distancia  má- 
xima, o largo  de  la  zona  igual  a 

XI  = = — — — = x0  (1  + r + r2  + r3  + . . . ) 

(1  — ■ r)  m 1 — • r 

lo  que  demuestra  que  el  porcentaje  de  aumento  de  la  distancia,  su- 
pera siempre  al  de  disminución  de  la  tarifa : para  r — 20  % — 0,2, 
sería 

x\  = Xq  (1  -j-  0,2  0,04  -f-  0,008  -f-  . . . ) 

= 1,25  Xq 


Resulta  pues  x±  — x0  = 0,25  x0. 

El  ancho  de  la  zona,  2 yz,  experimenta  una  variación  muy  dis- 
tinta; porque 

v — • mx 


y para  un  nuevo  m igual  a (1  — r)m,  se  tendrá 

v — (1  — • r)  mx  rmx 

7 >■  + — 

rmx 

• ’ • Vzi  Vz  ~ ~ 

La  diferencia  del  ancho  de  las  dos  zonas,  varía  proporcionalmen- 
te a r,  y también  a x,  o sea,  es  mayor,  para  un  mismo  r,  cuanto 
mayor  es  x,  indicando  así  que  las  rebajas  benefician  más  a los  pro- 
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ductores  más  alejados,  consecuencia  que  se  pone  más  en  evidencia, 
relacionado  el  incremento  conseguido  en  el  ancho  de  la  zona  con 
el  ancho  primitivo ; entonces  encontramos 


Vzt—Vz  = rmx 
y*  (v  — mx) 

1 f 


rmx 


v — mx 


expresión  que  es  aplicable  solo  hasta  x = — , distancia  a la  cual 

m 

xv 

antes  era  yz  = 0,  y ahora  es  yZi  = —y  • Quiere  decirse  que  antes 

de  la  rebaja,  el  productor  ubicado  a la  distancia  — , no  podía  trans- 

m 

portar  mercaderías  que  no  fueran  producidas  sobre  la  misma  línea 
del  ferrocrril,  mientras  que  ahora  puede  hacerlo  desde  una  distan- 

TV 

cia a ambos  lados  de  la  vía.  Se  deduce  también 

f 

mx 

Vzx—yz  = r y, 

v — mx 


fórmula  que  expresa  el  incremento  del  ancho  de  la  zona,  en  pro- 
porción al  ancho  primitivo.  Conforme  x aumenta,  esta  proporción 

v 

aumenta  también : es  igual  a r,  para  x = , y mayor  que  r. 

2 m 

para  x > — - — ; en  cambio,  para  distancias  más  cortas,  o sea  para 
2 m 

los  productores  ubicados  en  los  primeros  kilómetros  del  ferrocarril, 
la  proporción  en  que  aumenta  el  ancho  de  la  zona  debido  a una 
rebaja  r,  es  menor  que  r. 


Ejemplo:  En  un  ferrocarril  en  que  se  tenga  v = 20  $ m/n;  m = 0,2  $ 

m/n;  / — 0,30  $ m/n  y donde  se  haya  hecho  una  rebaja  de  10  % en  las 
tarifas,  a los  20  km  el  ancho  de  la  zona  había  sido 


20  — 0,2  (20) 

yz  = ■ — - — — = 53  Km 

0,3 


y después  de  la  rebaja 


20  — 0 - 0,1)0,2  (20) 

yz.  = 54,6  Km. 

0,3 
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Apenas  se  gana  poco  más  de  un  kilómetro  a cada  lado  de  la  vía.  En  cam- 
bio a los  76  km,  antes  era 


20  — 0,2  (70) 

yz  = = 20  Km 

0,3 


y con  la  rebaja 


20  — (1—0,1)  (0  2)  (70) 

yZl  ! = 21,6  Km. 

0,3 

A los  100  km,  el  ancho  de  la  zona  era  nulo,  terminándose  las  posibilidades 
de  explotación  por  parte  de  los  productores.  Con  la  rebaja,  se  tiene 

rv  0,1  (20) 

yZl  = — = 6,6  Km. 

/ 0,3 


a la  vez  que  el  largo  de  la  zona  se  ha  extendido  hasta 

v 20 


X\  = 


(1  — r)  m 0,2  (0,2) 


= 111  Km. 


El  área  total  de  la  zona,  es 


y con  la  rebaja  r, 

Ai  = — A (1  + r + r>  + . . .) 

(1  — -r)  rrf  1 — r 


Análogamente,  la  nueva  producción  Q i 

Qi  = Y Al  = = Q (1  + r + r2+  ...) 

1 — ' r 


En  la  práctica,  no  debe  esperarse  que  se  cumplan  estrictamente 
estos  resultados  teóricos,  pues  hemos  supuesto  en  ellos  que  v,  y y f 
quedan  constantes : y es  natural  que  ampliándose  la  zona,  varíe  /, 
por  encontrarse  caminos  en  otras  condiciones,  lo  mismo  que  y (pro- 
ducción en  toneladas  por  kilómetro  cuadrado)  y también  v,  por  ser 
distinto  el  costo  de  producción.  Pero  en  cada  caso,  no  habrá  difi- 
cultad para  tener  en  cuenta  estas  particularidades. 
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Los  productos  brutos  o entradas  de  explotación,  obtenidas  por 
la  Empresa,  son 

2 Y 

dP  = mx  dQ  = mx  . —y  (v  — mx)  dx 


P = 


2 m y 

/ 


fm(v- 

J o 


. _ 2my  T v.x2 

mx)  xdx  = I 

/ L 2 


m 


x’-lm  y V 

rl  -JT* 


que  no  da  lugar  a nuevas  consideraciones,  pues  su  aumento  a causa 
de  la  rebaja  de  la  tarifa  m,  sigue  la  misma  ley  que  el  Area  y la 
producción  de  la  zona.  En  cambio,  para  los  gastos  se  tiene : 

2 Y 

dG  = gx  dQ  = gx  . ( v — mx)  dx 


G 


2fg 

/ 


V 

f m (v  — mx) 

I A 


xdx  = 


2 y g r vx2  mx^'lm 

L"2  ~TJo 


/ 


Y v 3 g 
3 fm2 


Los  nuevos  gastos,  causados  por  la  mayor  producción,  aumentan 
más  rápidamente  que  los  productos,  pues 


Gl  = 


Y v*  g 


3 / (1  — r)2  nd 


= G 


(1  — r)5 


= 9f(l+2r  + 3r2-f4r3 +...) 


Por  ejemplo,  para  un  r = 0,2,  se  tiene 

Pi  = p (i  + 0,2  + 0,04  +...)=  1,25  P 
Gi  = G (1  + 0,4  + 0,12  + . . .)  = 1,5625  G 

Hay,  en  efecto,  una  doble  causa  para  que  así  suceda;  al  rebajar 
la  tarifa,  aumenta  la  cantidad  de  cargas  a transportar,  y además 
aumenta  la  distancia  media  desde  la  cual  hay  que  transportar- 
las, pues  siendo  las  zonas  de  afluencia  de  forma  triangular,  la 
abscisa  x de  su  centro  de  gravedad  pasa  de 

v v 

a 

3 m 3 (1  — r)m 

No  hacen  falta  más  consideraciones  para  justificar  la  natural  re- 
sistencia de  las  empresas  ferroviarias  a rebajar  tarifas,  desde  que 
la  consecuencia  inmediata  es  la  de  procurarles  casi  siempre  un 
aumento  mayor  en  los  gastos  que  en  los  productos , y por  lo  tanto, 
una  disminución  de  utilidades,  al  menos  aparentemente.  Sin  em- 
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bargo,  es  posible  determinar  ciertos  límites  y condiciones  para  las 
rebajas,  que  permiten  aumentar  las  utilidades. 

Efectivamente : la  expresión  de  estas  utilidades  de  la  Empresa  es 


U 


= P — Q = 


Y 

3 f m2 


O — g) 


y después  de  una  cierta  rebaja  r en  las  tarifas  será 


U = T (1  — r)m.  — Q 
3 / (1  — r)2  m2 

Pero  ya  vimos  que  el  valor  de  m que  hace  máximo  a TJ  es  igual 
a 2 g,  siendo  éste,  por  lo  tanto,  un  límite  inferior  de  los  valores 
de  m : luego 

(1  — r)  m > 2 g 

m — ■ 2 q 

r < — 

m 

Si  m > 2 g,  con  esta  rebaja,  r,  aumentamos  las  utilidades : si 
m <2  g,  el  valor  de  r se  hace  negativo,  lo  que  indica  que  en  vez 
de  rebaja,  corresponde  efectuar  una  elevación  de  tarifas,  si  quere- 
mos aumentar  las  utilidades : y para  m = 2 g,  resulta  r = 0 : cual- 
quier modificación  de  m,  en  más  o en  menos,  disminuye  las  utili- 
dades. Se  comprueban  así  resultados  obtenidos  antes,  sobre  el  valor 
de  m que  conduce  al  máximo  de  TJ. 

Si  queremos  saber  cual  sería  la  rebaja  que  dejara  idénticas  las 
utilidades,  escribiríamos  Ui  = TJ 

Y v1  (1  — ■ r)  m — q y v*  m — q 

• 3/  (1 — • r)2  m2  3/  m2 

(1  — r)  m — ■ q m — q 
(1  — • r)2  m2  \i2 

m — ■ 2 q „ q 

r = — =1  — : 

m — g ,n  — g 

Esta  fórmula  presupone  a m > 2 g,  y conduce  a tarifas  muy  ale 
jadas  de  las  que  dan  una  utilidad  máxima,  a la  vez  que  disminu- 
yen el  interés  i obtenido  por  la  empresa,  pues  la  rebaja  planteada 
en  estas  condiciones  implica  aumento  en  la  longitud  de  la  línea 
explotada,  y por  lo  tanto  en  el  capital  afectado  a la  explotación. 
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No  es  pues,  aconsejable,  buscar  compensaciones  a los  menores  in- 
gresos provocados  por  las  rebajas  de  tarifas,  mediante  la  ampliación 
de  la  longitud  de  línea  explotada. 

Busquemos  entonces  la  manera  de  introducir  en  el  planteo  del 
problema  la  hipótesis  de  que  la  longitud  de  la  vía  a la  cual  se  va 
a aplicar  la  tarifa  rebajada,  es  la  misma  que  antes.  Sea  esta 
v v 

xo  < y — x la  tarifa  aplicada  que  se  trata  de  rebajar.  Según 

2 g xo 

fórmulas  ya  establecidas,  la  utilidad  de  la  empresa  antes  de  la 
rebaja,  era 

U = -^-7-  ( v — g Xo)  Xq 

3/ 

La  nueva  tarifa  rebajada,  será 

Vt  = (1  — r)  — x = X x 

Xo 

y con  esta  notación,  ya  hemos  visto  que  se  llega  a 

U\  = (X-g)  (3.-2X  Xo) 

y sustituyendo  el  valor  atribuido  ahora  a X, 

u , =^-f(l  — r)- <7 j [3  W — 2(1  — r)  »]  = 

3/  L x0  J 

= — — [(1  — r)  v — g x0]  (1  +2  r] 

3/ 

En  el  supuesto  de  querer  que  las  utilidades  hayan  aumentado  o 
por  lo  menos,  se  conserven  las  mismas,  a pesar  de  la  rebaja,  escri- 
biremos TJx'^.TJ ; de  donde 


Y £0  v 


Y v 


[(1  — 1 r)  v ^ £0]  [1  + 2 r]  ^ ( V — g Xo)  Xo 

3 / 


y sucesivamente,  mediante  transformaciones  sencillas  llegaremos  a 


v — 2 g Xo 

r < 

2v 

0 

que  nos  resuelve  la  cuestión  propuesta,  al  fijarnos  un  límite,  más 
allá  del  cual  no  conviene  rebajar  la  primitiva  tarifa  kilométrica. 
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Pero  cíesele  el  momento  en  que  Z7i  es  una  función  ele  segundo  gra- 
do en  r,  existe  la  posibilidad  de  determinar  a r de  modo  que  pro- 
duzca un  máximo  de  l\;  el  mínimo  está  excluido  por  el  signo  ne- 
gativo que  tiene  r~. 

La  derivada  de  l\  con  respecto  a r,  igualada  a cero,  da 


Con  este  valor  de  r,  obtendremos  no  solo  una  utilidad  mayor  que 
antes  de  rebajar  la  tarifa  sino  también  la  máxima  utilidad  que  es 
posible  alcanzar  en  la  distancia  x0,  con  tarifas  kilométricas. 

Este  resultado  parece  paradójico,  pues  en  páginas  anteriores  evi- 
denciamos que  al  rebajar  tarifas,  los  gastos  aumentan  más  aprisa 
que  los  productos,  lo  cual  es  cierto  solamente  en  caso  que  m > 2 g 
(pues  entonces  m no  lia  alcanzado  aun  el  valor  que  conduce  al 
máximo  de  utilidades)  y cuando  se  supone  que  la  longitud  de  vía 
«obre  la  cual  se  aplica  la  tarifa  aumenta  de  acuerdo  con  la  rebaja, 

v 

Pero  no  cuando  siendo  m > 2 g y a la  vez  m = — se  supone  que 


Xq  es  constante.  Por  otra  parte,  tales  son  las  condiciones  que  usual- 
mente se  presentan  en  la  práctica. 

Como  comprobación,  calcularemos  el  valor  de  k,  de  acuerdo  al 
obtenido  para  r. 


que  es  idéntico  al  obtenido  en  páginas  anteriores,  cuando  tratamos 
de  « lograr  una  utilidad  mayor  con  « una  tarifa  kilométrica  me- 


r 


v — ■ 2 g x0 
4 v 


Xo 


ñor  »,  Ver  VI. 


'Sean  los  datos»  de  un  ejemplo  anterior: 


xo  — 50  Km  ; v = 10  $ m/n  ; y = 40  ton. 
/ = 0,35  $ m/n  ; g = 0,0107  $ m/n 

v 

m = = 0,2  . 

Xo 

331  valor  más  conveniente  para  r,  es 


v — 2 g Xo  10  — 1,07 


= 0,22325 


40 
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La  nue^a  tarifa  rebajada  será 


(1  — r)  m = (1  — 0,22325)  0,2  = 0,15535 

que  es  efectivamente  el  valor  encontrado  en  dicho  ejemplo  para  la  tarifa  que 
conduce  a la  utilidad  máxima. 


El  resumen  de  todo  este  análisis,  nos  demuestra  que  cuando  exis- 
ten en  vigencia  tarifas  que  no  producen  la  utilidad  máxima,  pue- 
den — salvo  un  caso  de  excepción — efectuarse  rebajas  que  aumen- 
ten. las  utilidades.  La  excepción  señalada  corresponde  a los  casos 
en  que  m <2  g. 

Cuando  para  una  distancia  x0  ( x0  < — — 

• V 2 g 

xima,  pueden  igualmente  mejorarse  los  resultados  a pesar  de  intro- 
ducir rebajas,  aumentando  la  distancia  de  explotación,  siempre  den- 
✓ v 

tro  del  límite  x0  < al  cual  corresponde  en  el  límite  m = 2 g, 

2 g 

situación  de  máximo  que  no  puede  ser  mejorada  a no  ser  que  se 
abandonen  las  tarifas  de  tipo  kilométrico  adoptando  las  terminales 
o parabólicas. 

Existen,  pues,  dos  clase  de  rebajas:  las  que  pueden  hacerse  so- 

("'Tí)’ 

v — 2 q x0 
4 v 


bre  las  tarifas  del  tipo 

v 

x i 

Xo 

determinadas  por 


r 


^ la  utilidad  es  ya  la  má 


en  la  que  x^  ha  permanecido  constante : y sobre  las  tarifas  así  re- 
bajadas, que  serán  de  la  forma 


y = (l  — r) x 

Xq 


puede  aun  hacerse  otra  rebaja,  r, 


Tí  < 


siempre  que  X > 2 g.  Estas  condiciones  son  necesarias,  pero  no  su> 
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ficientes  para  aumentar  las  utilidades.  Elegido  un  r1}  que  cumpla 
la  condición  de  ser 


se  calcula  con  él  un  nuevo  Xi,  tal  que 


(1  — n)  a = Ai 


3v  + g_ 

áxi  2 


deduciendo  de  aquí  la  distancia  x±  hasta  la  cual  debe  ser  aplicada 

la  nueva  tarifa  rebajada  í siempre  que  Xi  < — - — 

\ 

Jín  el  ejemplo  anterior,  la  tarifa  y = 0,2  x,  aplicada  hasta  la  distancia  xQ 
50  Km,  la  habíamos  rebajado  en  un  22,325  % hasta  0,15535  x,  aplicable  a la 
misma  distancia  de  50  km,  y aumentando  las  utilidades  de  $ 180.286  m/n  a 
$ 199.272  m/n. 

Supongamos  querer  rebajar  más  esta  tarifa,  aumentando  a 1a.  vez  las  utili- 
dades. Empezaremos  por  elegir  un  r,  tal  que 


X — 2 g 0,15535  — 0,0214 

n < = 

X 0,15535 

n < 0,861 

Elijamos  r±  = 0,3  = 30  %. 

(1  — r)  X = (1  — 0,3)  (0,15535)  = 0,108745 
La  nueva  tarifa  rebajada  será  pues 

y = 0,108745  x. 

La  distancia  hasta  la  cual  ha  de  aplicarse  resultará  de 

3 v g 3 (10) 

0,108745  = 1 : + 0,00535 

áxi  2 4 x\ 

xi  = 72,5  Km. 

Y para  esta  distancia,  las  nuevas  utilidades  serán,  según  fórmula  anterior- 
mente deducida 

Umáx  = JLfL  (3 1>  — 2 g X, y = 40  (72,5)  [30  - 0,0214  (72,5) P = 279.436  $ m/n. 
24  / 24(0,35) 

Utilidades  superiores  en  más  de  80.000  $ m/n  a las  obtenidas  con  la  tarifa 
sin  la  segunda  rebaja  y casi  en  100.000  $ m/n  a las  de  la  primitiva  tarifa 
de  0,2  x . 
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La  realidad  concuerda  bien  con  las  hipótesis  dentro  de  las  cuales 
planteamos  nuestras  fórmulas,  cuando  el  ferrocarril  atraviesa  lla- 
nuras homogéneas,  de  condiciones  uniformes,  e igualmente  coloni- 
zables  y explotables  en  todos  sus  puntos,  (caso  de  las  praderas, 
bosques,  etc.),  pues  se  supone  que  las  zonas  de  afluencia  o influen- 
cia del  ferrocarril  se  modifican  en  inmediata  correspondencia  con 
las  variaciones  de  la  tarifa.  De  no  ser  así,  deberán  tenerse  en  cuenta 
las  características  locales  que  se  presenten  e introducir  en  las  fór- 
mulas las  correcciones  necesarias  para  interpretar  la  realidad  del 
fenómeno. 

Por  ejemplo,  en  el  caso  de  las  tarifas  de  pasajeros,  el  concepto 
de  zona  no  debe  intervenir  en  igual  forma  que  en  el  de  las  tarifas 
de  carga.  En  estas  últimas,  la  producción  de  carga  está  condicionada 
más  extrictamente  a la  extensión  de  la  zona  productora  y a la  pro- 
ducción por  unidad  de  superficie.  No  puede  aceptarse  un  aumento 
brusco  de  ninguno  de  estos  dos  factores,  pues  el  primero  presupon- 
dría la  colonización  y puesta  en  cultivo  de  extensiones  de  tierra  con 
el  respectivo  traslado  y arraigo  de  pobladores,  creación  de  condicio- 
nes de  habitabilidad,  etc.,  lo  que  requiere  tiempo  y no  alcanza  tam- 
poco fácilmente  grandes  proporciones.  Y en  cuanto  al  segundo,  obli- 
garía a suponer  una  intensificación  de  los  cultivos,  o un  gran  per- 
feccionamiento en  los  trabajos  agrícolas,  o una  fuerte  elevación  de 
los  rendimientos,  todo  lo  cual  es  poco  frecuente.  Por  eso,  más  de  un 
5 ó 10  % de  aumento  en  la  producción  no  debe  esperarse,  lo  que  li- 
mita consiguientemente  las  variaciones  posibles  a introducir  en  las 
tarifas  de  cargas. 

No  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  pasajeros.  La  experiencia  acusa 
increíbles  aumentos  en  este  tráfico,  apenas  se  lo  facilita  con  menores 
precios,  abonos,  mejoras  de  horarios  o de  comodidades  en  los  trans- 
portes, etc.  Sin  necesidad  de  suponer  ampliada  la  zona  ni  incremen- 
tada la  población  de  las  ciudades  y pueblos  servidos  por  el  ferro- 
carril, puede  aumentar  en  forma  muy  notable  el  número  de  viajes 
que  haga  una  misma  persona  en  cierto  intervalo  de  tiempo.  Aumen- 
tos del  50,  del  100  y hasta  del  200  % no  son  raros,  sobre  todo  en 
las  zonas  urbanas  y suburbanas,  y en  los  recorridos  de  turismo. 

Entonces  el  estudio  de  las  rebajas  no  debe  hacerse  con  las  fór- 
mulas antes  desarrolladas.  El  problema  tiene  otro  carácter:  los  au- 
mentos no  se  correspoden  con  las  rebajas  por  no  existir  el  vínculo 
establecido  por  el  concepto  de  « zona  de  afluencia  ».  Las  causas  que 


TARIFAS  FERROVIARIAS  DE  RENDIMIENTO  MÁXIMO 


469 


intervienen  son  otras  y en  general,  resultan  independientes  de  la 
clase  de  tarifas. 

No  es,  pues,  una  cuestión  propia  de  las  tarifas  kilométricas.  Sin 
embargo,  vamos  a indicar  brevemente  cómo  podría  plantearse. 

Sea  n el  número  de  pasajeros  transportados  a un  precio  unitario 
p y originando  un  gasto  unitario  g.  Los  productos  serán 

P = np 

Si  suponemos  una  rebaja  r en  el  precio  y un  aumento  a en  el 
número  de  pasajeros,  los  nuevos  productos  serán 

Pi  = (1  + a)  n (1  — r)  p = (1  + a)  (1  — r)  P. 

En  cuanto  a los  gastos,  que  eran 

G = ng 

habrán  aumentado,  a causa  del  aumento  a de  pasajeros  transpor- 
tados, pero  no  en  la  proporción  a , pues  es  lógico  suponer  que  si  g 
es  el  gasto  total , sólo  se  incrementen  los  gastos  directos,  que  serán 
una  proporción,  a de  los  totales.  Los  nuevos  gastos,  por  lo  tanto 
quedarán  expresados  por 

Gi  — (1  H-  a oc)  G 

Si  deseamos  investigar  qué  aumento  a necesitamos  para  que  la 
rebaja  r produzca  más  utilidades  o por  lo  menos  conserve  las  con- 
seguidas antes  de  la  rebaja,  escribiremos 

Ui>  U ; Pi  — Gi  > P — G. 

(1  + a)  (1  — r)  P — (1  + a a)  G > P — G 

Llamando  E al  coeficiente  de  explotación  o relación  de  gastos  a 
productos,  tendremos 

E = — . • . G = EP 

P 

Introduciendo  este  valor  de  G en  la  desigualdad  anterior  y divi- 
diéndola toda  por  P,  queda 


(1  + a)  (1  — r)  — (1  + a oí)  E > 1 — E 
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y sucesivamente 


a — (1  + a)  r — a zE  > 0 

a (1  — zE) 
r < 1 _ 

1 + a 


r • 

a ^ 

1 — r — a E 


Fijado  el  aumento  a que  es  probable  esperar,  determinamos  así 
un  límite  máximo  de  la  rebaja  r que  es  posible  acordar  para  tratar 
de  conseguirlo.  Igualmente,  si  se  empieza  por  determinar  la  rebaja 
r,  tendremos  el  modo  de  calcular  el  límite  mínimo  del  aumento 
máximo  que  necesitamos  para  no  disminuir  las  utilidades. 

Estas  fórmulas  evidencian  la  importancia  que  tiene  el  coeficiente 
de  explotación,  E , en  la  mayor  o menor  posibilidad  de  rebajar  ta- 
rifa, pudiendo  llegar  a impedirlo,  pues  cuando  sea 

1 — r — olE  = 0 


z 


el  aumento  a necesario,  resulta  infinito.  Lo  mismo  cabe  decir  de  a, 
cuando  sea 


1 — r 

z = 

E 

o cuando 

a E = 1 — r 


Dos  empresas  ferroviarias,  con  igual  coeficiente  de  explotación 
y diferente  proporción  entre  sus  gastos  directos  y totales;  o con 
igualdad  en  esta  proporción  y diferente  coeficiente  de  explotación, 
se  encuentran  en  muy  diferentes  condiciones  para  soportar  o ad- 
mitir una  misma  rebaja  de  tarifas. 

Cuanto  mayores  son  E o a,  menores  rebajas  son  posibles.  Des- 
graciadamente, en  los  últimos  años,  los  ferrocarriles  argentinos  han 
visto  aumentar  enormemente  su  coeficiente  de  explotación,  que  de 
0,6  (admitido  como  normal  en  la  ley  5315),  ha  alcanzado  a valores 
entre  0,8  y 0,9,  y superiores  aun  en  las  líneas  del  Estado,  por  lo 
cual  las  rebajas  de  tarifas  en  éstas,  comporta  graves  perturbado- 
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nes  financieras.  También  los  gastos  directos  se  han  incrementado 
a cansa  del  mayor  precio  de  los  combustibles,  de  las  alzas  de  sala- 
rios y jornales,  de  las  reglamentaciones  del  personal  escalafonado, 
etc.,  todo  lo  cual  dificulta  cada  día  más  conseguir  rebajas  de  tari- 
fas sin  que  repercutan  gravemente  en  la  economía  de  las  Empresas. 

Ejemplos.  — • l9  - Un  ferrocarril  A,  trabaja  en  el  transporte  de  pasajeros 
■con  un  coeficiente  de  explotación  0,6  y gastos  directos  que  son  el  0,5  de  los 
to'tales.  (Estos  eran,  aproximadamente  las  condiciones  corrientes  antes  de  1914). 
Si  ¡rebaja  las  tarifas  en  un  10  %,  necesitará  para  conservar  las  mismas  utili- 
dades, un  aumento  de  tráfico 


0,1 


= 0,167 


1 —r  — aE  1—0,1— 0,3 
aproximadamente  un  17  %. 

En  1944,  la  misma  Empresa  tiene  un  E = 0,8  y un  a = 0,7.  La  misma  rebaja 
del  10  % le  exigiría 

0,1  0,1 


= 0,2941 


1 —0,1  — 0,56  0,34 


casinm  30  % de  aumento. 

29  - A una  Empresa  que  tiene  un  E = 0,7  Ja.—  0,6,  se  le  asegura  un  au- 
mento de  tráfico  del  30  % y se  le  pide  que  indique  la  rebaja  que  podría  hacer. 

a (1  — a E)  0,3  (1  — 0,42) 

T ís  — 


1 -f-  0, 


1,3 


r < 0,133 

poco  más  de  un  13  % en  el  caso  más  favorable. 

,39  - A un  ferrocarril  que  recorre  zonas  poco  pobladas  donde  está  desarro- 
llando acción  de  fomento,  razones  por  las  cuales  trabaja  con  E = 0,95,  y 
a = 0,70,  se  le  pide  que  rebaje  20  % las  tarifas.  Calculando  el  aumento  nece- 
sario, se  encuentra 

0,2 

a = | = 1,481 

1—0,2—0,665 

o sea,  más  del  148  %.  Aumentos  de  esta  clase,  no  pueden  esperarse  razonable- 
mente: limitándolo  al  50%,  la  rebaja  posible  sería 


r 

aproximadamente  el  11  %. 


0,5  (1  —0,665) 
1,5 


0,1116 


Consideremos  ahora  el  grupo  de  problemas  que  se  originan  por  el 
aumento  de  los  valores  de  v o de  g , o de  ambos  a la  vez.  Como  se 
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recordará  v es  la  diferencia  entre  el  precio  de  un  producto  en  el 
mercado  y su  costo  de  producción.  Para  los  productos  agrícolas,  los 
precios  han  experimentado  fuertes  variaciones  en  los  últimos  años, 
aunque  no  siempre  hayan  constituido  aumentos.  En  cuanto  al  costo 
de  producción  de  las  mercaderías  transportadas,  siguen  en  general 
en  sus  cambios  de  valor,  leyes  o ritmos  paralelos  con  sus  propios 
precios  de  venta.  Un  descenso  en  los  cereales,  origina  igualmente 
bajas  en  los  arrendamientos  de  campos.  Un  mayor  jornal  en  los  tra- 
bajadores rurales  o un  aumento  en  el  costo  de  la  vida,  produce 
análogo  efecto  en  el  costo  de  producción  de  los  artículos,  que  de 
inmediato  son  elevados  de  precio.  Resultan  así  contrarrestadas  estas 
dos  variaciones,  presentando  cierta  constancia  el  valor  de  v. 

Para  los  productos  mineros  o para  determinadas  manufacturas 
industriales,  el  costo  de  producción  es  invariable,  dadas  las  carac- 
terísticas estables  de  la  gran  industria,  la  fabricación  en  gran  esca- 
la, la  intervención  preponderante  de  un  maqumismo  difícil  de  al- 
terar, etc. 

Entonces,  cualquier  elevación  en  el  precio  comercial  del  producto, 
se  traduce  en  otra  en  el  valor  de  v y justifica  consecuentemente  la 
de  la  tarifa,  pues  ésta,  según  hemos  visto,  es  en  muchos  casos,  una 
función  creciente  de  v.  Se  llegaría  así  al  concepto  de  tarifas  elásti- 
cas, variables  junto  con  la  cotización  del  artículo  al  cual  se  aplican, 
con  variaciones  que  podrían  ser  hasta  diarias.  En  Xorte  América,  se 
han  hecho  numerosas  aplicaciones  de  este  principio,  principalmente 
para  los  minerales  en  bruto  y los  lingotes,  de  acuerdo  a la  cotización 
diaria  del  metal.  Entre  nosotros,  las  Empresas  ferroviarias  han 
presentado  en  muchas  ocasiones  pedidos  de  aumento  de  tarifas  cuan- 
do ha  aumentado  el  precio  de  determinado  cereal,  o de  la  hacienda 
en  pie,  etc.  En  general  no  se  les  ha  reconocido  razón  para  tales  soli- 
citudes, a pesar  de  que  es  evidente  que,  si  una  tarifa  es  razonable 
y justa  cuando  la  mercadería  tiene  un  cierto  precio,  deja  de  serlo 
cuando  tal  precio  experimenta  fuertes  alzas  o bajas,  con  igual  costo 
de  producción. 

Cuando  este  costo  es  el  que  varía,  conservando  igual  precio,  el 
problema  es  muy  distinto.  La  tarifa  puede  seguir  siendo  razonable 
y justa,  si  nos  atenemos  a su  precio  en  el  mercado,  o sea  a su  valor 
comercial;  la  tarifa  puede  seguir  absorbiendo  la  misma  proporción 
del  precio  de  venta,  pero  ésta  no  es  ya  la  de  antes  con  respecto  al 
precio  de  costo;  y para  algunos  productores,  alejados  de  la  línea 
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férrea,  se  les  hace  imposible  transportar  su  mercadería.  Entonces  se 
reduce  la  zona  de  posible  afluencia,  y por  lo  tanto,  la  utilidad  ob- 
tenida por  la  Empresa,  la  que  se  ve  obligada  a rebajar  la  tarifa,  para 
contrarrestar  la  disminución  de  la  zona. 

No  pretendemos  ni  siquiera  esbozar  las  múltiples  cuestiones  eco- 
nómicas derivadas  de  los  cambios  en  los  costos  en  la  producción  en 
relación  con  las  tarifas,  limitándonos  a estudiar  los  de  v,  sin  especi- 
ficar la  parte  que  corresponde  al  precio  en  el  mercado  y al  costo  de 
producción,  y para  el  caso  particular  de  las  tarifas  kilométricas. 

Recordaremos  que  la  tarifa  productora  de  la  utilidad  máxima  para 
la  Empresa  es  y = 2 gx,  y entonces 


máx 


T»'8 

12  fg 


Suponiendo  que  v experimentase  un  aumento  de  a %,  tendríamos 
una  nueva  utilidad  máxima  igual  a 

TI  Y (1  + a)3  W3  _ . • .3  TT 

^ 1 , máx  (l"t_tt)é/  máx 

12  fg 


mientras  que  la  tarifa  habría  quedado  la  misma,  igual  a 2 g,  inde~ 
pendiente  de  v. 

Para  a = 0,1,  (10%),  las  utilidades  máximas  aumentan  en  un 
33  %.  Esto  se  explica  por  la  mayor  longitud  de  vía  en  explotación, 
y por  el  mayor  ancho  de  la  zona,  expresiones  ambas  que  dependen 
de  v,  y que  se  han  supuesto  factibles  de  aumentar,  junto  con  v. 
Las  cosas  suceden  de  muy  distinta  manera,  si  la  longitud  de  la  vía 
no  puede  considerarse  susceptible  de  aumentar. 

V 

Sea  pues  un  ferrocarril  de  longitud  fija  x0  = - — - , para  el  cual  la 

2g 

tarifa  y = 2 gx,  conduce  al  máximo  de  utilidades  calculado.  Supon- 
gamos un  aumento  de  v,  tal  que  {1 a)  v = v1  pero  la  longitud 

a la  cual  podemos  aplicarla  no  es  — ^ sino  la  anterior,  — , pues  ad- 

2 g 2 g 

mitimos  que  se  trata  de  un  ferrocarril  construido  de  longitud  x0, 

fija,  cayéndose  entonces  en  el  caso  x0  < — — en  el  cual  la  máxima 

2 ff 

utilidad  no  se  obtiene  conservando  la  anterior  ni  tampoco  adoptando 
la  mayor  tarifa  posible. 
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Conservando  la  anterior,  y — 2 gx  = Xx,  para  una  distancia  má- 

v 

xima  de  aplicaciófln  igual  a xo  = , tendremos: 

2? 

Ancho  de  la  zona  : 


Vz  = 


Vi  — \x  (1 á)  v — 2 gx 


f 


f 


En  el  punto  más  alejado,  x = Xo=  y el  ancho  de  la  zona  será 

2 g 

y-  , afectando  ésta  una  forma  trapezoidal  (con  un  semicírculo  en 

punta  de  rieles,  que  despreciamos)  en  vez  de  la  triangular  que  asu- 
mía antes  del  supuesto  aumento  de  v.  La  diferencial  de  la  produc- 
ción será 


dQ  = 2 y yz  dx 


2 T 


[(1  -f  á)  v — 2 gx]  dx 


y la  de  la  utilidad 


2 Y 0 


dU  = (X  — g)  xdQ  = g xdQ  = -----  [(1  + a)  v — 2 gx]  xdx 
e integrando  entre  0 y ¿r0  • 


V = 


Y 9 

3/ 


[3(1  + a)  v — 4 g £0]  xQ 2 


y teniendo  en  cuenta  el  valor  de  a*0  = 


2 g 


queda 


U*  = 


Y r 


12/0 


(1+3  a)  = (1  + 3 a)  UT 


evidentemente  menor  que  el  TJ\,  máx;  pero  como  ha  sido  obtenida  con 
una  longitud  de  vía  menor,  y por  lo  tanto  con  menor  capital,  pro- 
ducirá un  mayor  interés  a la  Empresa. 

En  cambio,  adoptando  la  mayor  tarifa  posible  para  la  distancia 
x0j  o sea 


Vi 

y = x = mx , 

Xq 


el  ancho  de  la  zona  será 


vi  — • mx  Xo  — • x 

Vz  = = — : Vi 


f Xo 
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Para  x = x0 , yz  — 0 y la  zona  terminará.  Sn  forma  resulta  la  ele 
un  triángulo  isósceles,  como  ya  se  hizo  notar  en  páginas  anteriores. 
Repitiendo  los  cálculos  indicados 

dQ  = 2 y yz  dx  = Vl  (x0  — x)  dx 
f x o 

dU  = (—  — ■ g | x dQ  = V~  (vL  — gxQ)  (xQ  — x)  x dx 

\Xq  / ¡X  o2 


e integrando  entre  cero  y x0 


U = 


Y vi 

3/ 


{vi  — g x0)  Xq 


V 

y finalmente  teniendo  en  cuenta  y el  valor  invariable  de  x0  = así 

como  el  de  = (1  + a)  v 

U 3 = — (1  + a)  (1  + 2 o)  = (1  + a)  (1  + 2 a)  Umáx  = 

12/0 

= (1  + 3a  + 2a2)  Um&x 


valor  escasamente  mayor  que  TJ 2 . 

Pero  ni  TJi  ni  U3  han  sido  obtenidos  bajo  condiciones  de  máximo. 
Para  hacerlo  así,  sería  necesario  determinar  una  cierta  tarifa  Xx , 

siendo  X < — y x0  = — - — ; la  zona  será  trapezoidal,  con  un  semi- 
no 2 g 

círculo  en  punta  de  rieles,  que  como  siempre,  despreciamos  para 
. # simplificar.  Repitiendo  los  cálculos 

2 y 

dQ  = 2 y Uz  dx  = — — (vi  — \x)  dx 
2 y 

dU  = (X  — g)  x dQ  = ~-j-  (X  — g)  Qh  — - \x)  x dx 
«e  integrando  entre  0 y x0 , , 


U = 


i Xo¿ 

37 


(X  — g)  (3  vi  — ■ 2 X xq) 


Rste  problema  es  análogo  a otro  resuelto  antes,  en  que  se  buscaba 


1 
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el  valor  ele  l que  producía  el  máximo  de  V : derivando  a ü respecto- 
a h e igualando  a cero  se  llegaba  a 

, Svi  t g 3(1  +a)v  a 4 + 3a 
4x0  2 2 v_  2 2 

9 

y entonces  el  lU  vmx  correspondiente  lo  obtendremos  sustituyéndo- 
los valores  de  X , x0  y v,  en  ü ; 


3 (1  +a)  » 


(4 + 3 a) 


]■ 


.(l±ii)V-,.(|+3.+-2-a=)C 


mÁx 


Evidentemente,  el  valor  así  obtenido  para  las  utilidades  es  mayor 
que  el  U2  y el  Z73,  para  cualquier  valor  de  a,  porque 

1 + 3 a < 1 + 3 a + 2 a2  < 1 + 3 a H d“ 

4 

No  es  en  cambio,  mayor  que  Z7i  pero  recuérdese  que  éste  exi- 
gía una  ampliación  de  la  longitud  de  vía  explotada,  lo  que  no  es 
necesario  para  í/4  mcx  : la  diferencia  entre  estos  dos  máximos  es 


L l , m&x  L 


4 , máx 


= (0,25  + a)  a2  U\tmáx 


que  para  a = 0,1  da  0,0035  Umax  poco  más  de  un  3 %0,  lo  que  prác- 
ticamente equivale  a cero.  Se  deduce  de  aquí  un  resultado  intere- 
sante. La  tarifa  y = 2 gx , produce  efectivamente  una  utilidad  má- 


xima, cuando  la  distancia  máxima  de  su  aplicación  es 


2-7 


, pero  si  v 


aumenta  en  una  proporción  a es  preferible  o por  lo  menos,  igual, 
adoptar  para  esa  misma  distancia  la  tarifa 

4 [ ^ d 

y = \ x = gx  = (2  + 1,5  o)  gx  = 2 gx  + 1.5  a gx 


o continuar  con  la  tarifa  2 gx  aplicándola  hasta 


(1  + a)  v 
2 g 


Este  resultado  corrige  un  error  muy  generalizado  sobre  tarifas 
kilométricas,  a las  que  por  tener  una  expresión  independiente  de  v 
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{2  gx)  se  considera  que  no  deben  modificarse  cuando  varía  v.  Esto 
es  cierto  solamente,  cuando  la  distancia  puede  ser  aumentada;  en 
caso  contrario,  conviene  aumentar  la  tarifa,  de  2 gx  a (2  gx  + 1,5  a) 
gx . =(1  + 0,75  a)  2 gx,  o sea,  para  a = 0,1,  el  aumento  será  0,075; 
para  = 0,2,  el  aumento  correspondiente  es  0,15,  etc.  Con  esta  modi- 
ficación, las  utilidades,  prácticamente,  no  disminuyen. 

Todo  lo  anterior  presupone  que  en  el  momento  de  producirse  el 
aumento  de  v,  la  tarifa  en  vigencia  era  la  de  máxima  utilidad,  o 
sea  igual  a 2 gx,  lo  que  presupone  a la  vez  una  distancia  de  explo- 
ta 

tación  igual  a . Planteemos  ahora  el  caso  de  tenerse  una  distan - 

2 g 

v 

via  x0  < y veamos  primero  lo  que  sucede  en  el  caso  de  no  poder 

2 g 

ser  aumentada.  Supongamos  que  la  tarifa  en  vigencia  sea  la  que 
proporciona  el  máximo  de  utilidades  para  tal  distancia,  pues  no  es 
lógico  suponer  que  existiendo  la  posibilidad  de  obtenerlas,  se  adop- 
ten otras  tarifas  de  menor  conveniencia : como  ya  hemos  visto,  es 


«Cuando  v pasa  a ser  (1  + a)  v , la  tarifa  será 


V i = 


/ 3 (1  + o)  v 
\ 4 x0 


= \ x + 


3 av 

4 xo 


x 


También  podemos  evidenciar  la  magnitud  del  aumento  escribiendo 


yi  _ 3 (1  + a)  v + 2 g xq  _ 1 ^ 3 av 

y SV  + 2QXQ  3 v + 2 g xQ 


3 av 

3 v + 2 g xo 


1 + 


a \ 

\y 

2g  xo  I 
3 v / 


lo  que  demuestra  que  el  incremento  en  el  coeficiente  de  la  tarifa  es 
siempre  menor  que  a.  En  cuanto  a las  utilidades  que  antes  eran 


Ur 


r £q 

24 / 


(3v  — 2g  xo)2 


478 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


se  habrán  incrementado  en  mayor  proporción;  llamándolas  775wa*r 
y haciendo  su  relación  por  cociente,  resulta 


U 


5 ,máx 


■( 


3 (1  + a)  v — 2 g x0 
Sv  — 2 g xQ2 


)2iu*  =/ 


i + 


3 av 

3 v — 2 g £c 


í/ 


máx 


El  hecho  de  estar  a dividido  por  un  valor  menor  que  la  unidad  y 
figurar  además  elevada  a la  segunda  potencia,  demuestra  la  mayor 
influencia  ejercida  por  los  aumentos  de  v en  las  utilidades,  compa- 
rada con  la  que  tienen  sobre  las  tarifas,  debido  principalmente  al 
mayor  ancho  de  ]a  zona,  y a pesar  de  haber  conservado  el  mismo 
largo. 

Ejemplo. — Anteriormente  habíamos  aplicado  las  fórmulas  a un  ferrocarril 
en  que 

Xo  = 100  Km;  g = 0,0107  S m/n;  v = 10  $ m/n. 
y = X x = 0,08035  x;  Umáz  = 369.609  $ m/n. 

Si  v experimentase  un  aumento  de  10  % pasando  a ser  igual  a 1,1  v,  la  nueva 
tarifa  y,  sería 

(0,1  \ 

1 H I y = 1,093  y = 0,08782  x 

1 + 0,071  / 

2/i  — y = 0,00747  x 

Haciendo  el  mismo  cálculo  para  las  utilidades,  resulta 

U6i  máx  = (l  + — V Umáx  = (1  + 0,107)*  Umáx  = 1,2254  Umáx 

\ 1—0,071  / 

Para  un  aumento  de  10  % en  v,  con  un  aumente  de  9,3  % en  el  coeficiente 
de  tarifa,  se  consigue  un  22,5  % de  incremento  en  las  utilidades,  las  que  ahora 
llegan  a 452.918  $ m/n. 


V 

Para  el  caso  en  que  x0  < pueda  aumentar  correlativamente 

2 g 

con  v,  o sea  pasar  a ser 


X\  < 


(1  + a)v 
2 g 


el  problema  se  convertirá  en  el  de  determinar  la  distancia  hasta 
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la  que  puede  ser  prolongada  la  explotación,  manteniendo,  la  misma 
tarifa , después  de  lo  cual  se  podría  investigar  si  con  una  tarifa  me- 
nor, no  pueden  obtenerse  mayores  utilidades. 

Lo  primero  es  fácil:  bastará  escribir  que 


a Xi  = vi  = (1  + a)  v , Xi  = 


(1  + a)  v 4 (1  + a)  v x0 


3 v g_ 

4 Xq  2 


3 v + 2 g xo 


Las  utilidades  correspondientes  a este  valor  serán  las  que  resultan 
de  integrar  de  0 a x±  la  expresión 

2 Y 


dU  = — — (X  — g ) (vi  — Xx)  x dx 

f 


Vi 


siendo  X = — - : resulta 

Xi 

U _ haL\Vl—gXí)  f*  (Xl  _ x)  * dx  = m * - g *> 

Jo 


fx  i2 

En  cambio  si  aplicamos  la  tarifa 

3 Vi 

4 Xi 


3/ 


y 


ifiü  + A') 

V 4 Xí  2 ) 


que  es  aquella  que  produce  las  utilidades  máximas  para  la  distan- 
cia X\ , llegaríamos  a 

T Xi 


Umax 


24/ 


(3vi  — 2g  xi)‘ 


Es  evidente  que  Umax  > TJ ; basta  calcular  su  diferencia : 
U máx 


TT  y xi  . 0 y xi  vi 

U = (3  vi  — 2 gxf)2 j-r—  {vi—gxf)  = 


24/ 


24/  ' “ ' 3/ 

[(3  vi  — 2 gxf)2  — y (0i  — gxf)  vi\  = 


24/ 


{vi  — 2g  xif 


cantidad  evidentemente  positiva. 


En  el  último  ejemplo  habíamos  supuesto  que  la  tarifa  0,08035  x,  era  aumen- 
tada a 0,08782  x,  conservándose  constante  xQ,  Supongamos  que  x0  pasa  a ser  aq: 


Xí  = 


4 (1  + a)  v Xo 
3 v -f-  2 g Xq 


4 (1,1)  (10)  (100) 
30  + 0,0214  (100) 


= 136  Km. 
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en  vez  de  xQ  = 100.  Manteniendo  la  misma  tarifa  0,08035  x,  obtendríamos  una 
utilidad 


mayores  que  las  obtenidas  conservando  la  tarifa.  El  presente  ejemplo  muestra 
. también  lo  erróneo  de  creer  que  los  aumentos  de  v justifican  aumentos  de 
tarifas.  Por  el  contrario,  puede  convenir  más  rebajarlas. 

La  influencia  que  tienen  los  cambios  del  valor  de  v en  la  utilidad 
de  los  productores,  puede  estudiarse  mediante  las  expresiones  dedu- 
cidas para  Upr  en  el  capítulo  anterior.  Para  una  tarifa  kilométrica 
y = mx,  era 


Resulta  TJvr  una  función  de  m,  x0  y v ; considerando  fijos  dos 
cualesquiera  de  ellos  y variable  el  tercero,  la  derivada  segunda  con 
respecto  a éste,  es  siempre  positiva,  lo  que  indica  la  ausencia  de  un 
valor  máximo ; tendremos  que  limitarnos  a la  determinación  de  los 
mayores  valores  posibles,  dentro  de  ciertas  situaciones  fijas.  Por 
ejemplo : 

1Q  - Cuando  la  tarifa  en  vigencia  es  y = 2 gx;  ya  vimos  que 
reí  mayor  valor  al  que  pueden  aspirar  los  productores  era 


TT  Y «1*1  , \ 

U = • (vi  — gx  i)  = 

3/ 


40  (11)  136 
3 (0,35) 


(11  — 1,07)  = 565.904  $ m/n. 


En  cambio  aplicando  la  tarifa 


las  utilidades  subirán  a 


Umáx  = ~ — (3  V ■ — 2 g x y = 
24/ 


5440 


(33  — 2,014p  = 


24  (0,35) 


= 647,62  (952,34)  = 616.754  $ m/n. 


3 mf  3/ 


— — [( m x0  — v )3  + vz]  = — — [m2  xQ 2 — 3 m x0  v + 3 v 2] 


siendo 


v 

x0  ^ ; m ^ 2 g ; 


2 g 


mx  o — v ^ 0 


6/0 
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y por  lo  tanto,  al  aumentar  v,  será 


77'  = 

kj  nr 


y (1  + u)3  v 3 

6fg 


= (1  + a)3  U 


pr 


siempre  que  la  longitud  de  la  vía  ferroviaria  x0  haya  aumentado 
en  la  proporción  correspondiente,  o sea,  pasando  de  la  relación 


a la  de 


2 g xQ  - v 
2 g Xi  = (1  + a)  v 


v 

xL  = (1  + a) = (1  + a)  x0 

2 g 

Como  se  comprueba,  el  aumento  en  las  utilidades  de  los  productores 
es  bastante  mayor  que  el  de  v.  Para  un  aumento  de  10  % en  este 
último  valor,  aquéllas  se  incrementan  en  un  33  % ; (1.103  = 1,331). 
29  - Cuando  la  longitud  de  la  vía  en  explotación,  Xq  es  menor 
v 

que , y no  puede  ser  aumentada,  si  la  tarifa  en  vigencia  era 

2 g 

v 

yt  = x,  al  aumentar  v,  aumentará  la  tarifa,  (cosa  que  no  ocurría 

x0 

en  el  ejemplo  anterior)  y también  el  ancho  de  la  zona,  pero  no  el 
largo,  que  seguirá  siendo  x0. 

La  utilidad  de  los  productores,  según  fórmula  anteriormente  de- 
ducida, era,  antes  del  aumento 

_ y v 2 xp 

"r  3/ 

y después  del  aumento  será 


ty  = — (1  + o)2  «2  = (1  + a)2  UPr 

3 / 

Menos  beneficiosa  que  en  el  caso  anterior. 

39  - Cuando  la  longitud  de  la  vía  en  explotación  £0  es  menor 

V 

que  , v no  puede  ser  aumentada,  pero  la  tarifa  en  vigencia  es  la 

2 g 

que  proporcionaba  la  utilidad  máxima  a la  Empresa,  o sea 

3 v -(-  2 q Xo 

yt  = x 

4 x0 
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al  aumentar  v,  aumentará  también  la  tarifa,  pero  en  menor  propor- 
ción que  en  los  dos  casos  anteriores,  pasando  a ser 


Vu  = 


3 (1  + o)  v + 2 q x0 
4 Xq 


3 v + 2 q xQ  3 av 

x x = 

4 xQ  4 x0 


= y%  + 


3 av 
x 

4 Xq 


En  cuanto  a las  utilidades  de  los  productores,  también  vimos  ya 
que  eran 


3/(3»  + 2gx0) 

y con  el  aumento  a de  v,  serán 


U ' = 4 yxo  (1  + a)3  vz 

3/  (3  (1  + a)  v + 2 g Xq) 

resultando  ligeramente  menores  que  las  correspondientes  al  primero 
de  estos  ejemplos. 


Cuando  es  g el  que  varía,  conservándose  v constante,  los  proble- 
mas originados  son  muy  distintos : en  principio,  todo  aumento  de  los 
gastos,  (sean  totales  o solamente  los  directos)  disminuye  por  de 
pronto  la  distancia  máxima  de  transportes  obligando  a elevar  las 
tarifas,  con  lo  cual  disminuyen  las  dimensiones  de  la  zona  de  afluen- 
cia, junto  con  la  producción  y en  menor  grado  aún  las  utilidades, 
tanto  las  de  la  empresa,  como  las  de  los  productores,  por  el  doble 
motivo  de  transportarse  menos  carga,  a menores  distancias  medias 
y con  mayor  gasto  por  unidad. 

Finalmente,  quedarían  por  considerar  los  casos  en  que  v y g,  va- 
rían simultáneamente,  en  igual  sentido  o en  sentido  contrario.  Cabe 
suponer  aquí  numerosas  variantes,  todas  susceptibles  de  presentarse 
en  la  realidad,  inclusive  aquellas  en  que  v disminuya  a la  vez  que  g 
aumenta,  configurándose  entonces  una  situación  especialmente  des- 
favorable. Las  rebajas  en  los  precios  de  los  productos  agrícolas,  coin- 
cidiendo con  el  aumento  en  el  valor  de  los  combustibles  empleados 
para  la  tracción  ferroviaria,  no  es,  desgraciadamente,  un  hecho  raro 
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en  la  historia  de  la  economía  argentina.  La  consecuencia  inmediata, 
es  una  merma  considerable  en  las  utilidades  de  las  empresas,  de  la 
que  es  imposible  resarcirse  por  más  que  se  eleven  las  tarifas.  Igual- 
mente recae  una  fuerte  disminución  en  la  ganancia  de  los  producto- 
res (o  consumidores),  ubicados  en  la  zona  de  afluencia  (o  influen- 
cia) del  ferrocarril,  llegándose,  por  superposición  de  los  factores 
depresivos,  a importantes  trastornos  en  la  vida  económica  regional. 

Algunos  de  los  interesantes  aspectos  de  esta  cuestión,  son  estu- 
diados en  el  capítulo  siguiente. 


(Continuará) 


SECCION  CONFERENCIAS 


LA  PSICOLOGIA  INTROSPECTIVA  COMO  BASE  DE  LA 
INVESTIGACION  PSICOLOGICA 

El  Psico-Análisis 

POR  EI> 

Dr.  hans  a.  lindemann 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina , el  24  de  agosto  de  1945. 

En  los  manuales  corrientes  de  Psicología  se  puede  leer  a menudo 
que  la  fuente  principal  de  la  Psicología  son  las  experiencias 
propias  del  psicólogo.  O.  Kiilpe  dice,  por  ejemplo : « La  fuente 
principal  es  la  experiencia  de  cada  uno,  sin  ella  no  existiría  nin- 
guna psicología  ».  Pero  esto  mismo  vale  para  las  ciencias  naturales 
y aún  para  el  uso  de  nuestro  idioma,  pues  sin  experiencias  propias 
no  sabemos  lo  que  es  un  color,  o el  cielo,  ni  lo  que  es  orgullo,  rabia 
y amor.  Un  concepto  sólo  tiene  sentido  cuando  podemos  fundamen- 
tarlo sobre  alguna  experiencia  que  los  demás  hombres  también  pue- 
den verificar.  Dijimos  en  nuestra  primera  conferencia  que  cada 
objeto,  cada  experiencia  humana  tiene  su  lado  psíquico  y físico. 
La  física  investiga  la  dependencia  mutua  entre  los  procesos  exte- 
riores, mientras  que  la  psicología  investiga  las  relaciones  que  se 
pueden  encontrar  entre  los  procesos  de  la  realidad  en  cuanto  que 
dependen  de  la  organización  especial  del  ser  humano.  Se  habla 
también  del  aspecto  subjetivo  y objetivo  de  los  procesos  y objetos 
de  la  naturaleza  y de  que  algunos  procesos  en  nuestro  interior  como 
nuestros  pensamientos  o nuestras  emociones  son  sólo  subjetivas. 
Esta  manera  de  hablar  nos  lleva  fácilmente  a equivocaciones  por- 
que no  conviene  llamar  « subjetivo  » a lo  que  llamamos  « psíquico  », 
porque  la  psicología  experimental  trata  de  hacer  « objetivo  »,  esto 
es  verificable  para  cada  investigador,  también  los  procesos  psíquicos. 
Por  eso  hay  que  decir:  Subjetivo  es  todo  lo  que  experimentamos, 
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lo  que  William  James  llamó  la  «corriente  continua  de  la  concien- 
cia  » o lo  que  Bergson  llamó  la  « durée  reélle  ».  En  esta  corriente 
continua  de  nuestra  conciencia  que  sólo  está  interrumpida  por  nues- 
tro  sueño  y que  acaba  con  nuestra  muerte  distinguimos  constante- 
mente los  procesos  exteriores  de  los  procesos  que  sólo  dependen 
de  nuestro  sensorio  y de  nuestro  sistema  nervioso,  pero  estos  últimos 
procesos  también  tratamos  de  investigarlos  y hacerlos  « objetivos  », 
esto  es  constatar  sus  leyes  globales  para  cada  investigador.  Nunca 
hay  que  olvidar  que  el  « consensus  omnium  »,  esto  es  la,  verificación 
constante  de  los  hechos  por  todo  hombre  « normal  » representa  el 
único  argumento  para  la  « objetividad  » de  los  procesos  investiga- 
dos. No  obstante,  cada  acto  de  verificación  e investigación  tiene 
su  lado  subjetivo  o personal,  pues  la  organización  de  cada  persona 
difiere  de  la  de  otro.  No  existen  ni  siquiera  dos  hojas  absoluta- 
mente iguales  en  un  árbol  y menos  dos  hombres  iguales  en  el  mundo. 
Por  eso  todo  lo  que  verificamos  tiene  rasgos  personales.  En  la 
astronomía,  por  ejemplo,  hay  que  tomar  en  cuenta  el  factor  personal 
de  cada  observador  astronómico  que  depende  del  temperamento  y 
de  la  psiquis  del  observador.  No  obstante  lo  expuesto,  casi  todos 
los  psicólogos  tratan  en  sus  manuales  los  conceptos  « psíquico  y 
físico  » y los  conceptos  « subjetivo  y objetivo  » como  conceptos  que 
clasifican  entidades  definidas  una  vez  por  todas,  con  bordes  fijos 
y aspectos  nítidos.  Nos  damos  cuenta  ahora  de  que  esto  no  es 
posible.. 

En  nuestra  corriente  de  conciencia  o en  nuestra  « durée  reélle  » 
está  todo  mezclado.  En  la  vida  de  todos  los  días  cada  persona  tiene 
que  tratar  de  orientarse  constantemente  y verificar  lo  que  es  « obje- 
tivo »,  esto  es  basado  en  leyes,  y lo  que  es  « pura  fantasía » o 
« wishful  thinking » como  dicen  los  norteamericanos,  esto  es  des- 
figuración de  los  acontecimientos  a base  de  deseos  personales,  lo 
que  es  muy  peligroso,  pues  nos  lleva  a fracasos  seguros.  La  dife- 
rencia entre  un  joven  y un  hombre  maduro  consiste  en  esto  mismo 
que  generalmente  el  último  tiene  menos  ilusiones  y por  eso  es  menos 
« subjetivo  » y tiene  menos  fracasos.  Esto  no  se  refiere  sólo  al  mun- 
do exterior  sino  también  en  alto  grado  a las  experiencias  puramente 
emocionales  y sentimentales  como  amor,  odio,  envidia,  etc.  El 
hombre  verdaderamente  sabio  conoce  también  sus  propias  flaquezas 
y las  leyes  que  dominan  también  a sus  propias  emociones  3^  deseos, 
y sabe  evitar  situaciones  molestas  o crear  alrededor  de  sí  un  am- 
biente que  no  complica  innecesariamente  su  vida.  Conocimientos 
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profundos  de  la  psicología  humana  y de  la  propia  psiquis  los  encon- 
tramos en  las  obras  de  los  grandes  filósofos  y escritores.  Por  ejem- 
plo, en  las  obras  de  Pascal,  de  La  Rochefoucauld,  de  La  Bruyere. 
de  Mme.  de  Sévigné,  de  Nietzsche  y en  forma  admirable  en  los  escri- 
tos autobiográficos  de  Goethe.  En  vez  de  hablar  del  contraste  entre 
lo  subjetivo  y lo  objetivo  sería  mejor  hablar  de  experiencias  muy 
difíciles  de  controlar  y de  experiencias  fácilmente  controlables  por 
todo  hombre  normal.  Pues  no  es  verdad  lo  que  pretenden  muchos 
psicólogos  en  sus  manuales  de  que  sea  fácil  controlar  los  aconteci- 
mientos físicos  pero  que  es  imposible  controlar  los  acontecimientos 
puramente  psíquicos  que  pasen  en  el  interior  del  hombre.  Nosotros, 
al  contrario,  hemos  visto  que  jamás  se  puede  saber  directamente  lo 
que  pasa  en  los  hombres  diferentes  cuando  todos  miran  al  mismo 
color  u oyen  el  mismo  sonido.  Sólo  a base  de  lo  que  dicen  y a 
base  de  su  comportamiento  sabemos  si  han  tenido  las  mismas  sensa- 
ciones. Un  hombre  ciego  para  ciertos  colores,  esto  es  un  hombre 
daltoniano,  ve  los  colores  muy  diferentes  de  una  persona  normal  y 
esto  sólo  lo  sabemos  a base  del  comportamiento  diferente  del  hombre 
daltoniano  frente  a los  colores.  A pesar  de  que  jamás  podemos 
saber  directamente  lo  que  otra  persona  siente  y ve,  suponemos  — esto 
es  una  generalización  justificada  a base  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza— que  hombres  normales  en  situaciones  iguales  sienten  cosas 
parecidas.  Esto  quiere  decir  que  como  todos  tenemos  organismos 
parecidos  con  sistemas  nerviosos  y sensorios  parecidos,  suponemos 
que  sentimos  y experimentamos  sensaciones  y emociones  parecidas 
en  situaciones  parecidas.  Esto  vale  tanto  para  el  mundo  exterior 
como  para  el  así  llamado  mundo  « psíquico  »,  esto  es  para  todo  lo 
que  depende  puramente  de  nuestra  constitución  orgánica.  La 
única  diferencia  entre  estos  dos  lados  de  nuestras  experiencias  está 
en  esto,  como  ya  insinuamos,  que  es  mucho  más  fácil  controlar 
lo  que  decimos  acerca  de  los  objetos  y procesos  del  mundo  exterior 
que  controlar  lo  que  referimos  acerca  de  nuestras  emociones,  voli- 
ciones y fines  personales.  Por  eso  mismo  la  psicología  tiene  una 
base  más  vaga,  menos  segura  que  las  ciencias  naturales,  pero  no 
es  verdad  si  se  dice  que  su  base  es  sólo  « subjetiva  » e incontrolable, 
pues  hay  sólo  una  diferencia  de  grados  y no  de  principio.  Los 
objetos  físicos  son  muy  fáciles  de  controlar,  lo  que  es  mucho  más 
difícil  para  el  « objeto  » de  la  psicología.  Los  pensamientos,  senti- 
mientos, emociones,  etc.,  de  la  psicología  representan  « objetos » o 
mejor  « acontecimientos  » mucho  más  complejos  que  los  objetos  de 
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las  ciencias  naturales.  Además  los  procesos  psíquicos  en  gran  par- 
te dependen  de  la  historia  vital  del  hombre  que  los  experimenta, 
pues  un  joven  tiene  sentimientos  y emociones  muy  diferentes,  mucho 
más  bruscas  y de  más  color  que  un  hombre  adulto,  mientras  que 
un  físico  joven  y un  físico  adulto  sienten  más  o menos  lo  mismo 
frente  al  « objeto  físico  ».  Si  esto  no  fuera  así  como  lo  estoy  expo- 
niendo, entonces  no  habría  un  idioma  psicológico  general  que  entien- 
den todos  los  hombres,  no  se  podrían  crear  grandes  obras  literarias, 
ni  el  hombre  podría  comunicar  sus  pensamientos  y sus  emociones 
más  íntimos  a sus  compañeros  de  vida  y de  trabajo.  Por  eso  hay 
que  decir  ahora,  que  la  situación  epistemológica  de  la  Psicología  no 
es  de  ninguna  manera  diferente  de  la  de  las  ciencias  naturales,  pues 
ambas  ciencias  se  basan,  como  no  puede  ser  de  otro  modo,  en  expe- 
riencias personales  de  cada  investigador.  La  diferencia  entre  am- 
bas disciplinas  consiste  sólo  en  el  grado  de  alta  vaguedad  que  tienen 
las  experiencias  psicológicas  del  hombre  y además  en  la  mayor  faci- 
lidad del  hombre  de  mentir  cuando  habla  de  sus  pensamientos  y sus 
emociones,  lo  que  es  mucho  más  difícil  cuando  se  trata  de  experien- 
cias exteriores  bien  definidas  en  el  espacio  y el  tiempo.  Pero 
tampoco  es  verdad  cuando  se  dice  constantemente  en  los  manuales 
de  la  psicología  que  los  acontecimientos  psíquicos  están  sólo  en  el 
tiempo,  mientras  que  los  acontecimientos  físicos  están  en  el  espacio  y 
en  el  tiempo.  También  los  procesos  psíquicos  suceden  en  espacios  y 
tiempos  más  o menos  definidos,  pues  cada  persona  que  siente  y que 
tiene  emociones  y pensamientos  está  sometida  a estímulos  definidos, 
sea  de  su  sensorio  o de  rastros,  en  su  cerebro,  de  experincias  anterio- 
res o de  parte  de  su  sistema  vegetativo,  incluso  sus  glándulas  de  secre- 
ción, esto  es  de  todo  lo  que  llamamos  lo  « inconsciente  » del  hombre. 
Sólo  es  verdad  que  todos  estos  factores  son  mucho  más  difíciles  a 
definir  y a controlar  que  los  datos  exteriores,  y nos  equivocamos 
muchas  veces  a este  respecto. 

Aquí  estamos,  en  fin,  en  presencia  de  las  dificultades  verdaderas 
de  la  Psicología : Si  su  posición  gnoseológica  no  difiere  de  la  posición 
de  las  ciencias  naturales,  es,  no  obstante,  infinitamente  más  difícil 
para  la  Psicología  de  llegar  a definiciones  y leyes  tan  nítidas  y tan 
universales  como  las  que  podemos  alcanzar  en  las  ciencias  natu- 
rales. Todas  las  tendencias  y las  diferentes  escuelas  que  encon- 
tramos en  la  investigación  psicológica  se  fundan  en  esta  dificultad : 
! ¿ Cómo  evitar  las  vaguedades  de  los  conceptos  psicológicos  y cómo 

llegar  a definiciones  más  sencillas,  a las  leyes  y a los  elementos 
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verdaderos  de  la  vida  puramente  psíquica?  Todas  las  tendencias 
de  la  investigación  psicológica  reflejan  los  diferentes  métodos  para 
llegar  a resultados  más  definidos.  Antes  de  ocuparnos  de  estos 
diferentes  métodos  en  la  Psicología  quiero  llamar  la  atención  todavía 
sobre  un  punto  muy  importante.  Mediante  nuestras  investigaciones 
gnoseológicas  hemos  comprobado  que  no  se  puede  separar  nítida- 
mente lo  físico  del  psíquico  ni  lo  subjetivo  de  lo  objetivo.  Por  eso 
mismo  tampoco  se  puede  separar  nítidamente  las  ciencias  naturales 
de  las  ciencias  culturales,  pues  lo  que  llamamos  ciencias  culturales 
son  ciencias  que  además  de  los  resultados  de  las  ciencias  exactas 
dependen  en  vasta  escala  de  los  procesos  puramente  psíquicos.  Los 
últimos  filósofos  alemanes  querían  separar  estrictamente  la  Psicolo- 
gía y las  ciencias  culturales  de  las  ciencias  naturales.  Así  lo  hicieron 
por  ejemplo,  Windelband  y Rickert,  y más  todavía  Dilthey.  Por 
eso  mismo  se  enredaron  en  dificultades  insolubles  y toda  su  filosofía 
fracasó  por  completo  como  ha  sido  reconocido  desde  hace  a lo  menos 
veinte  años  en  todos  los  círculos  críticas.  La  Psicología  quiere 
hacer  también  « objetivos  »,  como  hemos  dicho,  esto  es  verificables 
para  todos,  los  factores  personales  que  las  ciencias  naturales  han 
dejado  a un  lado  tratando  aún  de  eliminarlos  constantemente,  como 
se  hace,  por  ejemplo  — así  lo  hemos  visto  — , con  el  factor  personal 
en  la  investigación  astronómica. 

El  idioma  psicológico  ha  sido  creado  de  la  misma  manera  como 
el  idioma  para  los  objetos  exteriores.  Nuestros  antepasados  crea- 
ron los  conceptos  psicológicos  junto  con  los  conceptos  para  objetos 
y procesos  exteriores.  Lo  que  es  amor  y odio,  envidia  y felicidad 
lo  aprendemos  ya  en  la  infancia.  El  niño  aprende  de  sus  padres  lo 
que  le  causa  amor  y odio,  placer  y dolor.  El  ambiente  social  mismo 
determina  el  desarrollo  emocional  y le  da  su  sello  nacional,  su  di- 
námica y su  tinte  especial.  En  cada  nación  la  vida  emocional 
tiene  su  colorido  especial,  llamado  generalmente  « espíritu  nacio- 
nal »,  lo  que  tiene  poco  que  ver  con  el  así  llamado  « espíritu  », 
pero  sí  mucho  con  las  costumbres  del  país  y con  los  sentimientos 
y las  emociones  características  de  la  gente  así  como  con  los  prejuicios 
típicos  que  cada  nación  mantiene,  sin  excepción  alguna.  La  psi- 
cología vulgar  encuentra  su  expresión  en  los  proverbios  tan  difun- 
didos y tan  ricos  en  matices.  Generalmente  se  encuentra  para  cada 
proverbio  uno  que  dice  lo  contrario  porque  el  pueblo  generaliza  de- 
masiado y el  chiste  popular  consiste  en  aprovechar  esta  generaliza- 
ción para  demostrar  que  a una  situación  dada  se  puede  aplicar  dos 
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generalizaciones  contradictorias.  Los  mejores  psicólogos  ingenuos, 
sin  intervención  de  la  ciencia,  empero,  son  los  grandes  poetas.  Por 
eso  la  poesía  nacional  representa  la  fuente  más  profunda  de  la 
psicología  práctica.  Los  grandes  artistas  nacionales  son  por  eso 
los  forjadores  del  así  llamado  « espíritu  nacional  »,  que  siempre 
tiene  rasgos  humanitarios  universales  cuando  se  trata  de  un  genio 
de  vastas  proporciones. 

Lo  primero  que  tiene  que  hacer  la  Psicología  como  ciencia  es 
tratar  de  definir  en  forma  más  precisa  los  conceptos  fundamentales 
de  su  disciplina.  Esto  sólo  se  consigue  mediante  experimentos  defi- 
nidos. En  los  laboratorios  psicológicos,  por  ejemplo,  se  deja  pasar 
varias  personas  por  las  mismas  situaciones  para  que  protocolen  lo 
que  han  visto  y experimentado.  A base  de  estos  experimentos  se 
trata  de  analizar  lo  que  se  experimentó  para  llegar  a los  factores 
parciales  de  las  sensacione  s que  puedan  explicar  los  fenómenos. 
Estos  experimentos  se  refieren  no  sólo  a impresiones  sensoriales, 
sino  también  a experiencias  complicadas.  Se  puede  presentar,  por 
ejemplo,  a una  cantidad  de  diferentes  personas  textos  cortos  de  lite- 
ratura profana  y sagrada  y hacerlas  protocolar  lo  que  han  sentido 
frente  a estos  estímulos  literarios.  W.  Wundt  y los  primeros  psi- 
cólogos experimentales  investigaron  primero  el  sensorio  humano  y 
querían  llegar  hasta  los  elementos  o,  como  dijeron,  átomos  psíquicos 
de  la  corriente  continua  de  la  conciencia;  pensaron  que  si  tuviesen 
esos  «elementos  psíquicos»  entonces  la  psicología  científica  ya  podría 
rivalizar  hasta  cierto  grado  con  la  exactitud  de  las  ciencias  natu- 
rales. Pues  ya  desde  la  antigüedad  se  creía  que  la  psiquis  humana 
era  dominada  por  las  famosas  leyes  de  asociación  que  se  mantenían 
en  la  psicología  moderna  hasta  alrededor  del  año  1900.  Estas  leyes 
fundamentales  para  la  vida  psíquica  decían,  en  pocas  palabras,  que 
los  elementos  psíquicos  se  unen  siempre  por  medio  de  la  similitud 
de  sus  componentes  y por  la  conexión  empírica  de  estados  psíquicos 
parecidos  experimentados  anteriormente.  La  psicología  clásica 
inglesa  de  los  siglos  XVII  y XVIII  elaboró  esta  doctrina.  John 
Locke,  David  Hume,  Hartley  y Priestley  son  los  asociacionistas  in- 
gleses más  rigurosos.  Era  una  doctrina  sensualista  y atomística 
que  se  perfeccionó  más  tarde  por  la  psicología  experimental  cre- 
yendo que  se  podría  llegar  de  esta  manera  hasta  los  « elementos 
cerebrales  »,  las  células  ganglionares.  A la  luz  de  nuestros  conoci- 
• mientos  actuales,  esta  « mecánica  » psíquica  es  sumamente  simplista. 
Con  ella  empezó  la  psicología  de  los  « elementos  psíquicos  » o « áto- 
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mas  psíquicos  ».  Hoy  se  considera  la  mayoría  de  los  resultados  de 
esta  clase  de  investigaciones  como  estériles  y sin  valor  práctico. 
Sólo  en  la  investigación  de  la  memoria  se  consiguió  resultados  posi- 
tivos mediante  este  método  que  todavía  resisten  a la  crítica  moderna 
complementándolos  por  otros  factores  y leyes  encontradas  mientras 
tanto.  Wundt,  el  fundador  de  la  psicología  experimental  en  Ale- 
mania, empero,  no  era  del  todo  ciego  contra  las  deficiencias  del 
asociacionismo  clásico  e introdujo  nuevas  leyes  psíquicas  y hasta 
una  causalidad  psíquica  para  explicar  los  procesos  psíquicos  de  más 
alta  categoría.  Dijo  que  los  procesos  psíquicos  complicados  tienen 
carácter  de  pura  « actualidad  » muy  diferente  de  cualquier  proceso 
que  observamos  en  la  naturaleza  exterior.  El  alma,  para  Wundt, 
hasta  cierto  grado  independiente  de  los  procesos  cerebrales,  tenía 
sus  propias  leyes  de  síntesis  creadora.  Se  ve  que  Wundt  está  usan- 
do todavía  conceptos  sumamente  complejos  y vagos,  pues  « alma  » 
es  un  concepto  general  para  la  totalidad  de  los  procesos  psíquicos 
experimentados  y « síntesis  creadora  » caracteriza  en  forma  muy 
vaga  y global  el  hecho  de  que  tenemos  la  facultad  de  crear  sistemas 
simbólicos  que  pueden  designar  y describir  procesos  naturales  de 
diversa  índole,  incluso  las  fantasías  arbitrarias  de  sueños  y anhelos 
vitales  que  emanan  de  nuestro  interior.  Esta  doctrina  de  Wundt 
le  sirvió  más  tarde  como  base  de  su  metafísica  espiritualista  y 
voluntarista. 

Nos  llevaría  muy  lejos  si  quisiéramos  considerar  aquí,  sea  sólo 
someramente,  el  desarrollo  posterior  de  la  psicología.  Tendríamos 
que  mencionar  ahora  los  trabajos  de  la  escuela  de  Würzburgo  con 
sus  investigaciones  en  los  procesos  del  puro  pensamiento  cuyo  fun- 
dador era  Osvaldo  Kiilpe,  tendríamos  que  considerar  las  controver- 
sias entre  los  psicólogos  estructurales  y funcionales  en  Norte-Amé- 
rica  para  mencionar  sólo  las  corrientes  más  importantes.  Además 
tendríamos  que  ocuparnos  in  extenso  de  todo  lo  que  se  ha  dicho 
contra  este  método  de  la  investigación  psicológica  que  quiere  obser- 
var la  propia  psiquis  sin  tomar  en  cuenta  que  de  esta  manera  se 
falsifica  o a lo  menos  se  altera  el  desarrollo  dé  los  procesos  psíquicos 
que  se  pretende  investigar,  pues  la  atención  a la  propia  psiquis 
altera  los  pensamientos  y más  todavía  los  sentimientos  y voliciones. 
No  obstante,  trabajando  con  muchas  personas  y usando  pliegos  in- 
terrogativos, protocolos  estenográficos  y otros  implementos  se  puede 
conseguir  valiosos  resultados,  también  en  la  psicología  religiosa  y 
en  la  investigación  de  estados  psíquicos  muy  complicados.  Todos 
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estos  trabajos  sufrieron,  a lo  menos  al  principio,  de  la  situación 
gnoseológica  confusa  que  consideramos  en  nuestra  conferencia  ante- 
rior. La  mayoría  de  las  investigaciones  mantenía  el  paralelismo 
psico-físico  como  hipótesis  de  trabajo  e independizó  nuevamente  los 
estados  psíquicos  de  los  estados  fisiológicos,  pues  afirmaba  que  las 
tendencias  deterministas  del  « yo  » y la  vaga  causalidad  psíquica 
jamás  pudiera  explicarse  por  medio  de  los  elementos  cerebrales  de 
la  Asociación.  En  esto  último  tenía  razón,  pues,  como  veremos  en 
nuestra  última  conferencia,  recién  la  psicología  configurativa  se 
dedicó  a este  problema.  Los  más  prudentes  entre  los  psicólogos  de- 
terministas, por  ejemplo,  F.  Ach  y O.  Selz  sostuvieron  que  les  basta 
constatar  las  diferentes  «tendencias  » complejas  de  la  psiquis,  mani- 
festando al  mismo  tiempo  que  no  es  lícito  crear  para  estas  tenden- 
cias fuerzas  psíquicas  vitalísticas  arbitrarias.  Nos  basta,  dijeron, 
constatar  dichas  tendencias  sin  dar  ninguna  explicación  cerebral. 
Esta  es  la  única  posición  permitida  para  un  investigador  crítico. 

Todo  lo  que  hemos  considerado  hasta  ahora  pertenece  a la  así 
llamada  «Psicología  introspectiva».  El  nombre  de  «Psicología  intros- 
pectiva » no  es  feliz,  porque  hace  creer  al  estudiante  que  la  Psico- 
logía posee  una  facultad  especial  de  mirar  hacia  su  interior  o hacia 
su  « espíritu  » y descubrir  en  él  hechos  y leyes  psicológicas,  mientras 
que  en  verdad  esta  psicología  sólo  constata  y clasifica  los  aconteci- 
mientos más  superficiales  y vagos  que  dependen  del  cuerpo  huma- 
no, de  su  ser  biológico  que  está  íntimamente  unido  con  todos  los 
acontecimientos  exteriores,  pues  todos  los  procesos  psíquicos,  así 
hemos  visto,  obedecen  a estímulos  de  afuera  o de  adentro  del  cuerpo 
humano.  En  realidad,  por  eso,  la  Psicología  introspectiva  corres- 
ponde a la  descripción  y clasificación  más  superficial  de  los  objetos 
y procesos  de  las  ciencias  naturales,  como,  por  ejemplo,  la  clasifi- 
cación de  los  géneros  y especies  de  los  animales  y plantas  y de  la 
clasificación  de  las  leyes  más  superficiales  que  rigen  en  la  vida 
orgánica.  Es  claro  que  el  idioma  que  se  está  usando  en  esta  clase 
de  investigaciones  y clasificaciones  está  todavía  relativamente  vago 
y complejo.  No  obstante  esta  vaguedad  fué  posible  a Darwin 
desarrollar  su  famosa  teoría  de  la  descendencia  de  los  géneros  de 
animales  y a pesar  de  la  vaguedad  de  los  conceptos  psicológicos 
fundamentales  fué  posible  a E.  Freud  de  elaborar  una  teoría  evo- 
lutiva de  la  psiquis  humana,  que  se  llama  el  Psico  - Análisis.  Esta 
| teoría  evolutiva  de  Freud,  empero,  sólo  se  refiere  al  desarrollo  de 
la  actividad  psíquica  humana  en  el  transcurso  de  la  vida.  Lo  más 
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importante  de  la  teoría  de  Freud  es  que  descubrió  que  atrás  de 
todo  lo  que  la  Psicología  oficial  había  investigado  está  escondido  el 
verdadero  director  de  la  personalidad  humana  en  el  « subconcien- 
te  »,  pero  este  director  se  esconde,  nadie  lo  ve  y sólo  se  manifiesta 
en  las  acciones  humanas. 

El  Psico-Análisis  es,  por  eso,  una  psicología  de  las  funciones  más 
recónditas  y profundas  de  nuestra  psiquis,  que  en  primer  lugar  los 
estados  patológicos  del  hombre  nos  revelan.  La  Psiquiatría  tam- 
bién se  ocupa  de  estos  estados  patológicos  pero  usa  más  bien  métodos 
fisiológicos  para  sus  investigaciones,  esto  es,  trata  de  investigar  los 
trastornos  cerebrales  y fisiológicos  del  enfermo  en  general.  Por 
eso  mismo  tenemos  que  decir  que  el  método  del  investigador  psiquiá 
trico  es  el  de  la,s  ciencias  naturales  y por  eso  mismo  más  preciso 
que  el  método  del  psieo-analista  que  sólo  considera  síntomas  muy 
vagos  que  emanan  del  inconsciente  del  hombre.  Lo  malo  es,  empero, 
que  para  la  mayoría  de  los  trastornos  funcionales  de  la  psiquis  no 
se  puede  investigar  todavía  por  ningún  medio  los  procesos  anor- 
males del  sistema  nervioso.  Sólo  los  diagramas  de  los  aparatos  que 
registran  las  corrientes  eléctricas  del  cerebro  nos  dan  a veces  algu- 
nos datos  muy  complejos  sobre  localización  de  un  tumor  cerebral 
o sobre  funcionamiento  anormal  de  una  parte  del  cerebro.  Es  im- 
posible estudiar  los  procesos  nerviosos  en  una  persona  anormal  que 
vive,  la  autopsia  del  cerebro  de  un  loco  tampoco  nos  ayuda  porque 
los  miles  de  millones  de  células  ganglionarias  del  cerebro  de  un 
loco  muerto  no  nos  revelan  nada  de  sus  trastornos  psíquicos  funcio- 
nales. Desgraciadamente  hay  que  confesar  que  a pesar  del  saber 
enorme  acumulado  por  la  neurología,  sabemos  muy  poco  respecto 
de  las  funciones  parciales  del  cerebro  y menos  todavía  de  las  loca- 
lizaciones minuciosas  de  la  actividad  psíquica  en  el  cerebro  mayor 
y en  el  sistema  vegetativo  del  hombre.  Tal  vez  será  posible  cons- 
truir algún  día  aparatos  que  permitan  investigar  esos  procesos  en 
una  persona  viva,  a pesar  de  que  parece  poco  probable  tomando  en 
cuenta  el  estado  del  desarrollo  de  las  ciencias  de  hoy.  En  vista  de 
esta  situación  el  psico-análisis  sólo  tomó  en  cuenta  los  síntomas  de 
los  estados  anormales  en  la  vida  psíquica  de  una  persona,  especial- 
mente los  síntomas  de  los  procesos  psíquicos  que  salen  del  incons- 
ciente del  hombre.  Hay  que  tratar  de  darse  cuenta,  en  forma 
global,  del  proceso  cotidiano  de  la  vida  psíquica  del  ser  humano  en 
todos  sus  detalles.  Desde  ya  es  claro  que  debe  ser  sumamente  difícil 
construir  una  teoría  adecuada  para  estos  procesos  más  recónditos 
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de  la  psiquis;  más  difícil  es  todavía  interpretar  adecuadamente  los 
síntomas  observables  de  un  estado  patológico  o normal  de  la  vida 
íntima  de  una  persona.  Estos  síntomas  son  sueños  nocturnos,  re- 
cuerdos arbitrarios  de  acciones  y estados  característicos  del  pasado 
del  enfermo  y palabras  pronunciadas  inconscientemente  durante  el 
proceso  interrogatorio  que  aplica  el  analista.  De  la  totalidad  de 
estos  datos,  Freud  construyó  su  teoría  de  la  interacción  continua 
del  « yo  » con  su  censura  y sus  ideales  típicos  concentrados  en  una 
especie  de  « super-yo  » que  tratan  de  dominar  en  una  u otra  forma 
los  deseos  clandestinos  e inconvenientes  del  « libido  » del  hombrt. 

El  concepto  del  « libido  » es  difícil  de  definir,  comprende  en  pri- 
mer lugar  todos  los  estímulos  que  salen  de  las  glándulas  sexuales 
del  hombre.  El  desarrollo  de  la  sexualidad  humana  tiene  su  histo- 
ria muy  particular  desde  la  infancia  primitiva  que  ya  ha  sido  inves- 
tigada minuciosamente.  La  mayoría  de  los  estados  anormales,  neu- 
róticos y aún  los  estados  de  la  psicosis  tienen  su  origen,  según  la 
teoría  freudiana,  en  desviaciones  y retrocesos  debidos  a desengaños, 

I frustraciones-  y prácticas  anormales  en  el  desarrollo  sexual  de  un 
individuo.  Estos  desvíos  y deseñgaños  dejan  rastros  en  el  sub- 
conciente  creando  trastornos  y a veces  anomalías  funestas  que  pueden 
perturbar  toda  la  personalidad,  finalizando  en  una  neurosis  y hasta 
en  una  psicosis.  Sigmund  Freud  desarrolló  su  teoría  en  el  curso 
de  una  larga  vida,  ampliándola  y mejorándola  constantemente. 
Reunió  alrededor  de  su  personalidad  una  gran  cantidad  de  discí- 
pulos e investigadores  que  continuaron  su  obra.  En  todos  los  países 
existen  hoy  círculos  de  psico-analíticos  que  tratan  de  aplicar  sus 
enseñanzas.  Varios  discípulos  de  Freud  anduvieron  sus  propios 
caminos.  Los  más  conocidos  entre  ellos,  que  fundaron  un  movi- 
miento aparte  son  en  primer  lugar  Alfredo  Adler  con  su  psicología 
individual  que  se  separó  del  maestro,  pero  jamás  alcanzó  su  altura 
científica.  No  obstante  su  doctrina  tiene  cierta  ventaja  en  el  aná- 
lisis de  estados  juveniles  y en  niños  difíciles  a educar.  La  otra 
corriente  es  la  del  suizo  C.  G.  Jung,  que  no  se  separó  de  Freud  pero 
que  mantiene  una  posición  más  bien  intermedia  entre  Adler  y su 
maestro  Freud.  Jung  enriqueció  el  psico-análisis  por  algunos  con- 
ceptos, hoy  día  internacionalmente  reconocidos,  como  por  ejemplo, 
los  conceptos  « introvertido  » y « extravertido »,  y amplió  en  va- 
rios sentidos  los  trabajos  de  Freud  a pesar  de  cierto  misticismo 
metafísico  en  algunas  de  sus  doctrinas  que  oscurecen  más  bien  su 
obra.  El  tiempo  no  nos  permite  entrar  en  más  detalles.  Además 
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sólo  nos  interesa  hoy  el  lado  epistemológico  del  psico-análisis,  esto 
es,  su  posición  en  el  conjunto  de  la  Psicología  actual.  El  psico- 
análisis representa  lioy  sin  duda  la  teoría  psicológica  de  más  pro- 
fundidad que  poseemos  a pesar  de  la  crítica  justificada  de  una 
cantidad  de  pensadores.  Mientras  la  psicología  experimental  se 
ocupó  casi  sólo  con  los  rasgos  más  superficiales  de  la  vida  psíquica, 
en  primer  lugar  con  el  funcionamiento  del  sensorio  humano,  el 
psico-análisis  nos  suministra  la  primera  teoría  psicológica  que  se 
ocupa  con  la  totalidad  de  la  vida  psíquica  cotidiana  incluso  los 
estados  patológicos  y representa  además  una  psico-terapía  muy 
compleja.  El  lado  débil  de  esta  psicología  está,  como  he  dicho,  en  el 
hecho  de  que  sólo  puede  hacer  uso  de  las  manifestaciones  verbales 
del  hombre,  esto  es  de  su  conducta  verbal  incluso  la  conducta  ma- 
nifiesta que  acompaña  sus  expresiones  verbales. 

Todas  las  diferentes  disciplinas  psicológicas  consideradas  hasta 
ahora  están  basadas  en  la  así  llamada  « Psicología  introspectiva  », 
esto  es  en  las  descripciones  de  los  datos  de  la  vida  psíquica  de 
un  individuo  sin  tomar  en  cuenta  los  procesos  fisiológicos  del  ce- 
rebro  y del  organismo.  La  psicología  experimental  de  AVundt  y 
sus  sucesores  quería  llegar  basta  los  « elementos  psíquicos » cuya 
base  fisiológica  eran,  según  ellos,  las  células  ganglionarias  del  sis- 
tema nervioso.  Como  este  atomismo  psico-físico  no  podía  explicar 
de  ninguna  manera  la  totalidad  de  la  vida  psíquica,  la  psicología 
de  profundidad  dejó,  así  hemos  visto,  a un  lado  los  procesos  cere- 
brales usando  sólo  la  experiencia  psíquica  directa  para  elaborar 
tendencias  y leyes  globales  de  la  vida  psíquica.  Esta  nueva  sepa- 
ración de  los  procesos  directamente  sentidos  de  los  procesos  cerebra- 
les encontró  su  mayor  expresión  filosófica  en  el  filósofo  y psicólogo 
W.  Dilthey,  cabeza  filosófica  muy  débil  alrededor  del  principio  de 
nuestro  siglo  pero  sumamente  apreciado  en  los  círculos  de  Latino- 
América,  como  demuestran  las  traducciones  de  muchas  de  sus  obras 
en  los  últimos  años.  Esto  se  debe  a la  cultura  literaria  de  Dilthey 
y a su  romanticismo  que  esconde  sus  pensamientos  filosóficos  su- 
mamente débiles.  La  polémica  de  Dilthey  no  es  solamente  vaga  sino 
contradictoria  en  muchas  partes.  Como  la  psicología  asociacionista 
de  su  tiempo  no  podía  explicar  los  fenómenos  de  la  vida  psíquica 
más  profunda  que  la  literatura  y el  arte  nos  revelan,  Dilthey  creó 
una  nueva  psicología  que  él  llamó  « psicología  comprensiva » o 
« psicología  de  las  ciencias  espirituales ».  Esta  psicología  quería 
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considerar  en  primer  lugar  las  obras  de  arte  como  expresión  indi- 
vidual del  artista  y constatar  las  tendencias  psicológicas  del  artista 
que  en  un  ambiente  definido  creó  la  obra  de  arte.  Para  este  trabajo 
no  se  precisaba  ninguna  nueva  psicología,  pues  es  la  vieja  psico- 
logía introspectiva  que  solamente  está  ampliando  su  campo  de 
investigación  mediante  el  estudio  de  las  obras  de  arte  como  expre- 
sión del  artista.  Esta  ampliación  es  seguramente  un  mérito  pero 
la  falta  de  definiciones  exactas  y el  uso  vago  que  Dilthey  hace 
de  conceptos  como  « comprensión  »,  « descripción  » y « explicación  » 
han  contribuido  en  alto  grado  a la  confusión  de  la  investigación 
psicológica  y de  la  filosofía  idealista  alemana  de  los  últimos  dece- 
nios. Recuerdo  todavía  vivamente  lo  que  el  profesor  Carlos  Bühler 
de  la  Universidad  de  Viena  nos  dijo  en  una  conferencia  por  el  año 
1931  ó 1932  habiendo  regresado  de  un  congreso  psicológico  en  Norte 
América.  Dijo : Había  una  confusión  de  idiomas  en  aquel  con- 
greso como  en  ia  Torre  de  Babel  y muchos  psicólogos  no  entendían 
más  lo  que  decían  psicólogos  de  otros  países.  Es  claro  que  la 
psicología  introspectiva  sólo  puede  dar  explicaciones  globales,  esto 
es  sólo  puede  descomponer  sucesos  psicológicos  complejos  en  procesos 
psíquicos  menos  complejos  y parciales  que  cada  persona  « normal  » 
experimenta  también  debido  a sus  experiencias  particulares.  Es 
que  nuestro  lenguaje  sólo  puede  describir  sea  en  el  lenguaje  común 
de  todos  los  días  o sea  en  el  lenguaje  científico  que  es  mucho  más 
definido  y preciso.  También  una  explicación  es  una  descripción. 
Se  puede  dar  explicaciones  en  el  lenguaje  común  tanto  como  en 
el  lenguaje  científico  incluso  la  matemática.  Si  la  madre  dice  al 
hijo : Porqué  vienes  tan  tarde  y el  niño  contesta : Fui  primero 
a comprar  un  libro  de  colegio  y después  encontré  a mi  compañe- 
ro X,  entonces  el  chico  ha  dado  una  explicación  global  como  se 
da  en  la  psicología  introspectiva  cuando  se  determinan  los  dife- 
rentes factores  globales  que  entran  en  la  vida  psíquica  para  pro- 
ducir por  ej.  celos  o rabia  o orgullo.  Explicar  es  siempre  analizar, 
buscar  procesos  parciales  ya  familiares  o ya  explicados  anterior- 
mente para  componer  con  ellos  sucesos  complejos.  En  las  ciencias 
exactas  se  trata  de  llegar  hasta  los  últimos  micro-procesos  de  la 
■ naturaleza  y hasta  los  constantes  universales  y los  vectores  inva- 
riables fundamentales,  como  por  ej.  el  cuadri-vector  del  medio  ex- 
tendido « espacio-tiempo » y el  cuadri-vector  impulsión-energía. 
Una  gran  cantidad  de  « leyes  psicológicas  » o « explicaciones  psi- 
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cológicas  » se  basan  sobre  experiencias  muy  superficiales  y repre- 
sentan explicaciones  sumamente  globales  y primitivas.  Por  eso 
mismo  es  absolutamente  necesario  que  también  la  psicología,  como 
las  otras  ciencias,  trate  de  desarrollar  nuevos  procedimientos  para 
llegar  a explicaciones  más  exactas  para  todos  los  sucesos  psíquicos. 
En  nuestra  próxima  conferencia  veremos  cuáles  son  los  nuevos  mé- 
todos que  se  están  usando  para  llegar  a este  fin  y cómo  estos  mé- 
todos entran  en  el  aspecto  gnoseológico  desarrollado. 


LA  POSICION  DEL  BEHAVIORISMO  Y DE  LA  PSICOLOGIA 
CONFIGURATIVA  EN  LA  INVESTIGACION  PSICOLOGICA 

La  Unidad  de  la  Psicología 

POR  EL 

Dk.  hans  a.  lindemann 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina,  el  28  de  agosto  de  1945. 

En  nuestra  última  conferencia  liemos  considerado  los  métodos 
más  importantes  de  la  investigación  psicológica  que  sólo  usa  las 
experiencias  psíquicas  directas  que  cada  persona  normal  siente  y 
Rescribe  en  el  idioma  ordinario  frente  a los  diversos  estímulos  ex- 
teriores del  sensorio  y los  estímulos  interiores  del  sistema  vegeta- 
tivo incluso  las  glándulas  del  organismo.  Nosotros  rechazamos  en 
esa  conferencia  la  afirmación  de  casi  todos  los  manuales  de  psico- 
logía que  los  «objetos  mentales»  («mental  facts  » dicen  los  Norte- 
Americanos)  son  por  su  misma  naturaleza  privadas  e individuales, 
mientras  que  el  mundo  físico  es,  como  dicen,  propiedad  pública 
acerca  de  la  cual  se  puede  hacer  una  comunicación  directa.  Dijimos 
nosotros,  al  contrario,  que  cualquiera  experiencia  de  un  individuo 
•es  experiencia  privada  y particular  sea  que  sienta  amor  u odio  o sea 
que  mire  a un  cuadro  o a un  árbol.  La  posibilidad  de  conocer  y 
de  crear  una  ciencia,  se  funda  en  la  siguiente  presuposición  basada 
en  la  experiencia : Individuos  normales  experimentan  sensaciones 
parecidas  frente  a estímulos  parecidos.  Se  puede  formular  esto 
también  en  otra  forma  más  general  diciendo  simplemente  que  la 
base  gnoseológica  de  nuestro  conocer  es  el  hecho  de  que  existen 
regularidades  en  la  naturaleza  pues  sin  ellas  no  sabríamos  nada. 
Esto  vale  tanto  para  las  ciencias  naturales  como  para  la  psicología. 
Ambos  grupos  de  ciencias  se  diferencian  sólo  por  su  grado  de 
vaguedad,  pues  mientras  que  es  fácil  llegar  a definiciones  concretas 
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en  las  ciencias  naturales,  en  la  psicología  una  persona  muchas  veces 
sólo  con  la  fantasía  puede  colocarse  en  la  misma  posición  de  otro 
individuo  que  nos  cuenta  sus  experiencias  vividas  y entender  de 
e-sta  manera  lo  que  nos  comunica.  Por  ej.  el  poeta  procede  de  esta 
manera  en  sus  creaciones.  Sólo  lo  entendemos  si  sabe  estimular 
nuestra  fantasía  con  cuadros  de  las  hazañas  y sufrimientos  de  sus 
figuras  representadas  enumerando  todas  las  penurias,  los  estímulos 
del  ambiente  y las  situaciones  particulares  en  que  se  encontraron 
sus  héroes.  Si  no  hemos  tenido  experiencias  parecidas  no  enten- 
demos la  obra  de  arte,  pero  tampoco  entendemos  por  ej.  una  obra 
de  geología  o física  si  no  hemos  visto  jamás  montañas  y sedimentos 
terrestres  o si  jamás  hemos  presenciado  experimentos  físicas.  Es 
claro  que  es  mucho  más  fácil  de  llegar  a explicaciones  exactas  de 
los  objetos  físicos  cuyos  procesos  pueden  ser  observados  y analiza- 
dos fácilmente,  que  de  los  procesos  psíquicos  cuyo  objeto  es  el  or- 
ganismo humano  en  su  interacción  con  diversos  estímulos  exteriores 
e interiores,  especialmente  su  sistema  nervioso.  La  fisiología  es- 
tudia el  funcionamiento  de  este  sistema  dentro  de  la  biología  gene- 
ral sin  tomar  en  cuenta  mayormente  lo  que  siente  una  persona  a 
base  de  la  configuración  especial  de  su  sistema  nervioso  que  in- 
vestiga el  fisiólogo.  La  psicología,  empero,  procede  conforme  al 
médico  que  trata  de  diagnosticar  a un  individuo  que  se  queja  de 
una  o de  varias  dolencias  o conforme  al  dentista  que  trata  de  lo- 
calizar un  dolor  de  muelas.  El  dolor  de  muelas  o la  dolencia  en 
los  órganos  del  cuerpo  sólo  pueden  ser  explicados  en  forma  exacta 
mediante  una  investigación  directa  del  organismo  humano.  Hoy  día 
ningún  médico  podría  dar  una  explicación  de  la  enfermedad  a la 
manera  del  médico  de  la  comedia  de  Moliere  quien  dijo  que  la  dolencia 
tiene  su  explicación  en  una  fuerza  maligna  que  atacó  al  paciente. 
Pero  esta  misma  explicación  a veces  da  todavía  hoy  la  psicología 
cuando  habla  de  « tendencias  del  espíritu  » y trata  estas  tendencias 
como  fuerzas  vitalísticas  espirituales  con  su  propia  causalidad  psí- 
quica como  lo  hizo  por  ej.  Wundt  y muchos  otros  después  de  él. 
El  mismo  Bergson  mantenía  todavía  la  opinión  de  que  existiesen 
experiencias  psíquicas  que  no  tuviesen  procesos  fisiológicos  como 
base.  Esto  es  tan  poco  permitido  como  el  decir  de  que  exista  ma- 
teria pero  que  no  esté  compuesta  de  átomos  y moléculas.  Sabemos 
muy  bien  que  lo  que  pretendemos  es  solamente  una  generalización 
y por  eso  sólo  tiene  carácter  de  probabilidad,  como  todo  nuestro 
saber.  No  obstante  forma  la  base  de  nuestras  ciencias  actuales  y 
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quien  niega  lo  que  pretendemos  tiene  el  deber  de  comprobar  lo 
contrario.  Seguramente  hay  experiencias  psíquicas,  pensamientos 
y razonamientos,  así  como  sentimientos  y voliciones  cuyos  rastros 
no  encontramos  en  el  cerebro  cuando  el  neurólogo  investiga  estos 
fenómenos  en  el  cerebro  de  una  persona  muerta.  Esto  es  muy  na- 
tural dado  la  complicación  enorme  de  esos  procesos  nerviosos.  No 
obstante  constatamos  las  curvas  correspondientes  a estos  procesos 
en  los  encefalógramas  cuando  investigamos  hoy  las  corrientes  eléc- 
tricas del  cerebro  vivo  en  su  funcionamiento.  Por  eso  es  una  ge- 
neralización legítima  — así  dijimos  — cuando  decimos  que  el  ver- 
dadero objeto  de  todas  nuestras  experiencias  psíquicas  es  el  orga- 
nismo humano,  en  especial  sus  sistemas  nerviosos.  Esto  no  lo  pre- 
tendemos en  base  de  un  materialismo  metafísico  como  a veces 
nuestros  adversarios  han  dicho  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
nosotros  consideramos  la  psiquis  sólo  como  un  epifenómeno  de  la 
« materia  »,  o del  proceso  fisiológico.  No  puede  haber  error  más 
grande,  pues  la  fisiología  misma,  junto  con  todos  los  fenómenos 
del  mundo  exterior,  sólo  ha  sido  elaborada  y construida  a base 
de  primitivas  experiencias  psico-físicas  como  repetimos  siempre  de 
nuevo.  Están  unidos,  por  eso,  en  una  unión  íntima  c.on  todos  los 
datos  que  estudia  la  psicología.  Dándonos  nuevamente  cuenta  de 
todo  esto  lo  que  hemos  explicado  minuciosamente  en  el  curso  de 
nuestras  conferencias,  vemos  ahora  con  absoluta  claridad,  así  espe- 
ro, que  el  famoso  paralelismo  psico-físico  se  reduce  al  hecho  de 
que  estamos  usando  también  en  la  psicología,  como  en  las  ciencias 
naturales,  dos  clases  de  diferentes  idiomas.  Una,  el  idioma  feno- 
menal, de  todos  los  días,  que  describe  las  experiencias  directas  y 
más  superficiales  de  nuestro  mundo  cotidiano  separando  superfi- 
cialmente sin  bordes  fijos  a veces,  lo  físico  de  lo  que  es  psíquico, 
esto  es  de  lo  que  sólo  depende  de  nuestro  sensorio  y de  nuestro 
organismo.  Muchos  rasgos  de  nuestro  idioma  de  todos  los  días  nos 
demuestran  esto,  pues  hablamos  de  un  día  sonriente  y de  un  día 
triste,  de  un  acontecimiento  funesto  o de  los  colores  calientes  o fríos 
de  un  cuadro.  El  otro  grupo  de  idiomas  lo  forman  los  idiomas  cien- 
tíficos incluso  la  matemática.  Estos  idiomas  tratan  de  describir 
la  estructura  más  íntima  de  la  naturaleza  que  los  laboratorios 
científicos  con  sus  aparatos  de  análisis  científico  nos  revelan  me- 
diante experimentos  minuciosos.  El  investigador  físico  busca  leyes 
universales  que  valen  para  toda  la  naturaleza  y que  rigen  entre 
las  micro-entidades  y los  micro-procesos  físicos.  Con  siempre  ere- 
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cíente  éxito  se  aplica  el  idioma  de  la  ciencia  física  también  a todos 
los  fenómenos  de  la  biología.  Los  abismos  que  existían  antes  entre 
el  mundo  inorgánico  y el  mundo  orgánico  se  cierran  siempre  más, 
no  obstante  falta  que  hacer  mucho  todavía  para  llenarlos.  La 
ciencia  más  exacta  es  la  física  porque  la  física  trata  de  objetos  y 
procesos  relativamente  sencillos;  mucho  más  complicados  son  los 
procesos  de  la  biología,  pues  por  ej.  en  una  célula  viva  se  desarrollan 
tal  vez  cincuenta  diferentes  procesos  químicos  sin  mezclarse.  Aun 
más  compleja,  empero,  es  esta  clase  de  investigaciones  en  los  pro- 
cesos que  corresponden  a lo  que  hemos  llamado  procesos  psí- 
quicos. En  la  mayoría  de  los  casos  es  aún  imposible  llegar  hasta 
las  últimas  entidades  biológicas  para  estos  procesos.  Pues  sólo 
acontecen  en  personas  vivas  cuyo  funcionamiento  minucioso  no  po- 
demos investigar  en  un  organismo  vivo.  Si  matamos  el  organismo, 
como  se  hace  con  los  animales  de  ensayo,  estas  procesos  desaparecen 
y apenas  dejan  rastros  visibles  con  nuestros  aparatas  de  hoy.  En 
vista  de  todos  estos  antecedentes  se  ve  ahora  bien  claro  que  la  di- 
ferencia entre  la  investigación  en  las  ciencias  naturales  y en  la 
de  psicología  no  es  una  diferencia  de  principios  sino  de  grados  de 
dificultad  y de  complicación.  Xo  obstante  hay  que  dejar  abierta 
la  posibilidad  de  que  algún  día  la  humanidad  construya  aparatas 
registradores  que  aun  registren  los  procesos  fisiológicos  minuciosos 
del  sistema  nervioso  de  un  hombre  que  piensa,  siente  y toma  re- 
soluciones. Sólo  entonces  habría  una  verdadera  ciencia  psicológica 
exacta.  Por  el  momento  hay  poca  perspectiva  de  conseguir  grandes 
adelantos  en  este  sentido.  Los  fisiólogos  se  muestran  en  alto  grado 
escépticos. 

En  vista  de  esta  precaria  situación  los  psifcólogos  han  tratado  de 
encontrar  otros  métodos  más  precisos  para  evitar  las  vaguedades 
de  la  psicología  introspectiva  y acercarse  más  a los  métodos  de  la 
investigación  de  las  ciencias  naturales.  El  método  más  conocido 
en  este  sentido  es  el  del  Behaviorismo  o Conductismo  norte-ameri- 
cano. El  fundador  de  esta  psicología,  J.  B.  Watson,  razonaba  más 
o menos  en  la  forma  siguiente,  en  su  libro : « Psycology  from  the 
standpoint  of  a Behaviorist  »,  Philadelphia,  1924,  que  hizo  sensa- 
ción en  su  tiempo:  En  vista  de  que  jamás  podemos  controlar  exac- 
tamente los  procesos  psíquicos  de  personas  ajenas,  queremos  usar 
en  adelante  en  la  investigación  psicológica  sólo  los  métodos  que 
empleamos  en  la  psicología  de  los  animales  y de  los  niños  recién 
nacidos,  esto  es,  queremos  sólo  tomar  en  cuenta  la  conducta  humana 
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sin  fijarnos  en  lo  que  manifiestan  los  hombres.  Queremos,  por 
e.so,  sólo  constatar  las  regularidades  y las  leyes  de  la  conducta 
humana,  de  las  reacciones  y del  comportamiento  del  organismo  a 
base  de  estímulos  definidos.  Consideraremos  el  idioma  sólo  como 
reacción  orgánica,  como  seña  o señal  del  organismo  en  su  función 
expresiva  como  usamos  los  gritos  y las  voces  de  los  animales  en 
nuestros  experimentos  con  esta  clase  de  organismos.  El  idioma 
sólo  se  consideró  como  reacción  verbal  expresiva,  se  lo  comparaba 
aún  con  el  pito  de  alarma  de  una  máquina  a vapor.  "Watson  dijo 
entre  otras  cosas : Pensar  es  hablar  interiormente,  y quería  inves- 
tigar la  estructura  básica  de  la  conducta  humana.  Como  leyes  fun- 
damentales de  la  conducta  le  sirvieron  los  resultados  de  la  investi- 
gación fisiológica  de  los  universalmente  reconocidos  fisiólogos  rusos 
Pavlov  y Bektherev  que  habían  elaborado  los  dos  conceptos  de  « Re- 
flejo » y « Reflejo  acondicionado  » mediante  miles  de  experimentos 
con  animales.  Lo  que  nosotros  llamamos  « instintos  » se  transfor- 
maron de  esta  manera  en  « reflejos  innatos  » o reflejos  primitivos 
de  los  organismos  y todo  lo  que  obedecía  al  aprendizaje  del  orga- 
nismo se  llamaba  reflejo  acondicionado.  Pero  se  ve,  desde  ya,  que 
el  reflejo  acondicionado  no  es  otra  cosa  que  la  antigua  « asociación  » 
de  los  psicólogos  asociacionistas.  El  radicalismo  psicológico  de  los 
behavioristas  hizo  mucha  impresión  a los  investigadores  norte  - ame- 
ricanos y no  cabe  duda  de  que  ha  dado  origen  a una  cantidad  de 
investigaciones  muy  interesantes  especialmente  en  la  psicología 
social,  sea  la  de  grupos  sociológicos  o de  clases  y entidades  etnoló- 
gicas de  diferente  origen.  Seguramente  es  muy  importante  para 
un  psicólogo  observar  1a.  conducta  de  sus  objetos  de  investigación 
en  vez  de  sólo  confiar  en  lo  que  dicen,  porque  cada  persona  enten- 
dida sabe  cuán  difícil  es  a veces  para  una  persona  de  describir 
exactamente  lo  que  ha  visto  y sentido.  No  obstante  es  claro  que 
esta  clase  de  psicología  no  puede  investigar  los  procesos  más  sutiles 
del  hombre,  por  ej.  los  de  la  creación  artística,  ni  siquiera  es 
capaz  de  investigar  los  pensamientos  más  recónditos  y las  emocio- 
nes más  refinadas  de  un  individuo.  AYatson  mismo,  en  su  entu- 
siasmo de  renovador  trataba  a veces  de  explicar  todo  en  forma 
sumamente  simplista  mediante  el  reflejo  acondicionado.  Sus  suce- 
sores ya  eran  más  prudentes  y ampliaron  la  teoría  primitiva  en 
muchos  sentidos.  Ena  literatura  enorme  se  desarrolló  en  poco  tiempo 
dando  lugar  a una  cantidad  de  teorías  y escuelas  suplementarias  de 
las  que  no  nos  podemos  ocupar  en  esta  ocasión.  Muchos  investiga- 
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dores  atacaron  también  el  laclo  gnoseológico  de  los  behavioristas 
que  querían,  según  su  teoría,  excluir  cualquiera  experiencia  « sub- 
jetiva »,  lo  que  no  es  posible,  como  liemos  visto,  pues  siempre  re- 
petimos que  cualquier  acontecimiento  tiene  su  lado  objetivo  y sub- 
jetivo. La  crítica  posterior  en  Xorte-América  trató  de  salvar  estos 
inconvenientes.  Hoy  existen  una  cantidad  de  diferentes  doctrinas 
behavioristas  más  especificadas.  Algunos  psicólogos  tratan  de 
salvar  la  situación  haciendo  una  diferencia  entre  la  conducta  exte- 
rior y la  conducta  interior  del  hombre.  En  vez  de  hablar  de  psico- 
logía introspectiva  se  habla  del  conductivismo  interior  de  una 
persona,  esto  significa  que  se  da  otro  nombre  a la  misma  cosa.  El 
psicólogo  Karl  F.  Muenzinger  por  ej.  llama  su  libro  ya  mencio- 
nado en  nuestra  primera  conferencia : « Psychology,  The  Science  of 
Behavior  »,  Psicología,  la  ciencia  de  la  conducta;  para  él  todas  las 
manifestaciones  del  hombre  son  conducta.  Conducta  es:  hablar, 
pensar,  adorar  a Dios,  cantar  una  canción  y dar  un  paseo;  sólo 
hace  la  diferencia  entre  conducta  interior  y conducta  exterior  o 
conducta  objetiva  y subjetiva.  Nosotros,  empero,  hemos  visto  que 
no  se  puede  separar  nítidamente  lo  exterior  y lo  interior  ni  lo  físico 
y psíquico  ni  lo  objetivo  y subjetivo.  Todo  sucede  al  mismo  tiempo 
y sólo  las  diversas  ciencias  están  separando  sus  campos  de  investi- 
gación que,  no  obstante  interfieren  constantemente  en  los  bordes 
mismos  de  las  diversas  disciplinas.  Con  esta  simplificación  de 
Muenzinger  se  está  oscureciendo  nuevamente  la  base  gnoseológica 
de  todas  las  ciencias. 

El  Behaviorismo  o Conductismo  tiene  también  muchos  adheridos 
entre  los  positivistas  severos  y los  logicistas  modernos  como  Carnap, 
Felipe  Frank  y otros  que  tratan  de  conseguir  con  su  ayuda  una 
reconstrucción  lógica  del  mundo  a base  de  la  nueva  lógica.  El 
desarrollo  posterior  del  Conductismo  ha  sido  influenciado  en  alto 
grado  por  las  nuevas  teorías  de  la  Psicología  de  la  « Gesta lt  » o de 
la  « Configuración  » con  la  que  tenemos  que  ocuparnos  ahora.  La 
Psicología  de  la  « Gestalt »,  nombre  adoptado  universalmente,  su- 
peró en  fin  al  antiguo  asociacionismo  y al  primitivismo  de  los  dos 
conceptos  « reflejo » y «reflejo  acondicionado ».  La  teoría  de  la 
« Gestalt » se  llama  también  la  Psicología  de  la  «Escuela  Berlinesa», 
cuyos  más  conocidos  representantes  son  Wertlieimer,  TT.  Koehler 
y Koffka.  El  primero  murió  hace  pocos  años;  los  otros  dos  están 
ahora  en  Norte-América.  Estos  investigadores  observaron  por  pri- 
mera vez  que  nuestro  sensorio  no  reacciona  a estímulos  aislados  sino 
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siempre  a un  conjunto  característico  ele  estímulos  que  forma  una 
configuración  especial.  Nuestro  campo  visual  está  lleno  de  con* 
figuraciones  características  y suplementamos  constantemente  fenó- 
menos aislados  como  por  ej.  en  el  cinematógrafo  donde  vemos  movi- 
mientos a base  de  presentaciones  constantes  de  figuras  y aconteci- 
mientos aislados.  Lo  mismo  sucede  en  la  vida  cotidiana.  Cualquier 
impresión  de  un  conjunto  de  líneas  ya  evoca  una  experiencia  total 
tenida  antes  y constantemente  suplementamos  la  realidad  mediante 
rasgos  configurativos  experimentados  antes  o provocados  por  la  ten- 
dencia configurativa  de  nuestro  sensorio.  Los  investigadores  men- 
cionados dijeron  con  razón  que  esto  se  debe  en  primer  lugar  a 
la  constitución  complicadísima  de  nuestro  sensorio  y de  nuestro 
cerebro  donde  todas  las  células  ganglionarias  están  en  comunicación 
recíproca.  Con  razón  dijo  W.  Koehler  que  también  existen  confi- 
guraciones en  el  mundo  inorgánico.  Una  red  eléctrica  de  una 
ciudad  representa  por  ej.  una  configuración  porque  el  equilibrio 
dinámico  en  la  red  se  restablece  automáticamente  cuando  se  emplea 
una  parte  de  la  corriente.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  energía 
del  sistema  nervioso  en  el  organismo.  En  su  famoso  libro : « Las 
Configuraciones  físicas  en  estado  tranquilo  y en  estado  estaciona- 
rio »,  Erlangen,  1924,  Koehler  investigó  estas  configuraciones  y 
llegó  al  final  a la  conclusión  que  « las  irritaciones  de  campos  so- 
máticos quedando  constante  las  condiciones  del  ambiente  represen- 
tan reacciones  químicas  cuasi-estacionarias  de  líquidos  ionizados  ». 
« El  estado  de  excitación  está  suficientemente  determinado  por 
medio  de  las  clases  de  moléculas  que  intervienen  en  el  proceso  in- 
cluso los  iones  ».  Todavía  no  nos  es  posible  explicar  estos  procesos 
en  los  campos  somáticos  por  medio  de  fórmulas  químicas  o ecuacio- 
nes físicas,  pero  el  método  de  considerar  estos  fenómenos  orgánicos 
bajo  el  punto  de  vista  mencionado  está  justificado.  Estas  confi- 
guraciones dinámicas  de  los  nervios  y células  ganglionarias  del 
cerebro  nos  dan  por  primera  vez,  a lo  menos  hipotéticamente,  una 
idea  adecuada  de  los  procesos  finísimos  que  corresponden  a la  vida 
psíquica  más  íntima  que  experimentamos  constantemente.  Koehler 
no  niega  que  también  encontramos  una  cantidad  de  puros  reflejos 
o asociaciones  en  nuestra  vida  psíquica  cotidiana,  pero  dice  con  ra- 
zón, que  el  reflejo  y el  reflejo  acondicionado  representan  siempre 
estados  finales  de  procesos  configurativos  cuando  se  trata  de  la  vida 
consciente.  En  la  vida  inconsciente  y vegetativa,  empero,  el  reflejo  es 
la  regla,  pero  también  en  esta  esfera  rige  la  configuración  cuando 
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se  trata  por  ej.  de  sueños  o manifestaciones  que  pasan  por  el  ce* 
rebro  mayor. 

Ampliando  el  conductismo  mediante  los  métodos  y las  considera- 
ciones de  la  psicología  configurativa  llegamos  a un  Behaviorismo 
crítico  ampliado,  siempre  que  se  toma  en  cuenta  todo  lo  que  nuestro 
análisis  gnoseológico  nos  ha  enseñado.  El  conductismo  moderno 
tiene  que  considerar  además  todo  lo  que  la  biología,  la  química  or- 
gánica, la  fisiología  moderna  nos  revelan.  Hay  que  incluir  también 
lo  que  sabemos  de  las  leyes  hereditarias,  de  las  mutaciones  y de  la 
vida  de  las  células  en  general.  Muy  importante  es  la  influencia 
del  ambiente  sobre  el  organismo  que  se  manifiesta  en  la  vida  psíqui- 
ca y en  la  conducta  del  hombre.  Se  estudia  hoy  también  la  con- 
ducta característica  individual  de  los  recién  nacidas  y su  desarrollo 
normal,  así  como  el  proceso  de  adaptación  de  los  niños  a condiciones 
anormales,  etc.  El  Behaviorismo  o Conductismo  crítico  y am- 
pliado abarca  casi  todos  los  ramos  de  la  investigación  psicológica, 
pero  también  esta  disciplina  se  basa,  así  hemos  visto,  sobre  los  datas 
inmediatos  de  la  psicología  introspectiva  que  forma  la  base  gno- 
seológica  también  para  esta  disciplina. 

Resumiendo  ahora  los  resultados  de  nuestra  crítica  de  las  bases 
gnoseológicas  de  las  ciencias  en  general  y de  los  métodos  de  la  in- 
vestigación psicológica  en  particular  decimos  que  nos  hemos  dado 
cuenta  que  en  principio  la  base  gnoseológica  de  la  psicología  no 
es  diferente  de  la  de  las  ciencias  naturales.  La  corriente  continua 
de  la  vida  consciente  en.  la  que  aparecen  constantemente  sucesos  psieo- 
físicos  en  una  mezcla  asombrosa,  forman  la  base  de  nuestro  cono- 
cimiento ingenuo  y también  científico.  Las  diferentes  ciencias 
elaboran  sus  cuerpos  del  saber  a base  de  las  experiencias  individua- 
les de  los  investigadores.  En  este  trabajo  a veces  no  es  fácil  se- 
parar todo  lo  que  sólo  depende  de  nuestro  organismo  de  lo  que 
sucede  afuera  de  nuestro  cuerpo.  Una  separación  nífida  no  la  puede 
haber  jamás  porque  todo  lo  que-  averiguamos  está  siempre  cargado 
de  rasgos  individuales  aun  cuando  registramos  los  datos  de  nuestros 
instrumentos  de  precisión  construidos  para  los  fenómenos  naturales. 
Por  eso  mismo  tampoco  se  puede  separar  nítidamente  las  ciencias 
naturales  de  las  ciencias  culturales.  Estas  últimas  difieren  de  las 
primeras  en  primer  lugar  porque  en  sus  disciplinas  interviene  en 
parte  decisiva  la  psicología.  Pero  tampoco  falta  este  factor  en 
las  ciencias  naturales  como  nos  ha  mostrado  por  ej.  el  factor  per- 
sonal que  hay  que  tomar  en  cuenta  en  la  astronomía  y los  factores 
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personales  que  intervienen  muchas  veces  en  una  hipótesis  y en 
ciertas  teorías  de  las  ciencias,  a pesar  de  que  se  los  elimina  más 
tarde  debido  a la  crítica  internacional  de  los  resultados  de  las 
ciencias.  También  hemos  visto  en  nuestras  investigaciones  gnoseo- 
lógicas  que  los  diferentes  métodos  de  investigación  de  las  diversas 
psicologías  forman  una  unidad  y se  complementan  mutuamente. 
Es  claro  que  sólo  los  datos  de  la  conducta  abierta  del  hombre  y 
de  los  pueblos  con  sus  bases  biológicas  y hasta  económicas  nos  dan 
un  saber  seguro  en  la  psicología  de  las  masas  y de  las  sociedades. 
No  obstante,  una  gran  cantidad  de  procesos  psíquicos  más  refina- 
dos sólo  los  podemos  estudiar  en  individuos  sometidos  a estímulos  com- 
plicados a base  de  su  reacción  idiomática  precisa  que  describe  sus 
estados  psíquicos.  El  análisis  directo  de  cada  individuo  que  ex- 
perimenta estos  procesos  en  su  desarrollo  paulatino  es  indispensable 
para  cualquiera  psicología  de  profundidad  como  por  ej.  para  la 
psicología  religiosa  y el  psico-análisis.  Por  eso  mismo  la  psicolo- 
gía está  aún  muy  lejos  de  representar  una  ciencia  exacta.  Los 
fenómenos  psicológicos  son  tan  complicados  que  tenemos  que  con- 
tentarnos en  lo  que  se  refiere  a la  psicología  de  profundidad  con 
descripciones  y explicaciones  sumamente  vagas  y con  teorías  a veces 
bastante  arriesgadas  y poco  precisas. 

Si  nos  damos  cuenta  del  enorme  desarrollo  ele  las  ciencias  na- 
turales y de  la  técnica  refinada  del  último  siglo,  salta  a la  vista 
que  en  comparación  con  él,  nuestros  conocimientos  psicológicos  son 
muy  deficientes.  Pero  a pesar  de  esta  deficiencia  ya  bastaría  para 
evitar  los  mayores  males  de  nuestra  época  si  los  hombres  más  res- 
ponsables de  las  grandes  naciones  de  la  tierra  hubiesen  conocido 
mejor  la  psicología  humana  en  todas  sus  manifestaciones,  especial- 
mente la  psicología  patológica  y la  psicología  de  las  masas.  Como 
una  epidemia  endémica,  por  ej.  la  peste  bubónica  o el  cólera,  puede 
invadir  otros  países  así  epidemias  psíquicas  o estados  patológicos 
de  las  masas  humanas  pueden  saltar  de  un  país  a otro  sin  respetar 
fronteras.  Y estas  epidemias  psíquicas  producen  en  todas  partes 
los  mismos  terribles  fenómenos  porque  están  dominadas  por  las 
mismas  leyes  psíquicas.  Hasta  ahora  el  mundo  no  se  dió  cuenta 
de  este  hecho  trascendental  y del  peligro  enorme  que  encierra. 
Hay  que  decir  aún  que  las  epidemias  psíquicas  de  los  pueblos  son 
mucho  más  graves  que  las  epidemias  biológicas  y las  enfermedades 
contagiosas  que  hoy  curamos  a tiempo  para  que  no  tomen  posesión- 
del  cuerpo  total  de  una  nación.  Por  eso : combatir  epidemias  psi- 
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cológicas  que  siempre  tienen  también  su  fondo  biológico  y en  primer 
lugar  económico,  e.s  un  deber  de  todos  los  pueblos  cultos  del  globo, 
lo  mismo  que  se  combate  hoy  internacionalmente  las  epidemias  y 
enfermedades  a base  de  bacilos  o virus.  Si  no  se  hace  esto  jamás 
se  podrá  evitar  las  catástrofes  colosales  de  la  humanidad  que  hemos 
presenciado  en  los  últimos  añas.  Todos  los  psicólogos  y los  soció- 
logos con  visión  clara  y con  múltiples  experiencias  que  vivían  en 
Europa  en  los  años  de  1933  y 1934  sabían  lo  que  había  que  esperar 
de  gente  que  ya  empezó  en  aquel  tiempo  con  matanzas  arbitrarias 
y los  horrores  de  los  campos  de  concentración.  No  obstante  el 
mundo  no  reaccionó  dejando  la  epidemia  extenderse  y muchos  espe- 
raban aún  poder  aprovechar  para  sí  mismo  y su  nación  la  enfer- 
medad psíquica  del  vecino  que  destruyó  todo  un  pueblo  hasta  las 
mismas  raíces  de  su  antigua  civilización.  De  esto  salta  a la  vista  la 
enorme  importancia  de  la  investigación  psicológica  junto  con  la 
investigación  en  las  bases  sociológicas  y económicas  de  los  estados 
anormales  de  la  psiquis  de  un  pueblo.  Todo  el  mundo  se  in- 
quieta cuando  un  gran  terremoto  destruye  ciudades  o cuando  ca- 
tástrofes naturales  están  devastando  países  enteros.  Se  manda  en 
seguida  especialistas  de  todas  partes  y se  trata  de  salvar  la  situación. 
Mucho  peor,  sin  embargo,  que  estas  catástrofes  y las  enfermeda- 
des contagiosas  son  las  enfermedades  psíquicas  de  las  masas  y de 
los  pueblos.  Son  factores  de  descomposición  social  que  menos  res- 
petan fronteras  que  las  epidemias  endémicas  y por  eso  la  huma- 
nidad tiene  que  proceder  solidariamente  como  en  los  casos  de  epi- 
demias y catástrofes  naturales.  Si  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  se 
debe' esto  primero  a la  deficiencia  natural  de  nuestros  conocimien- 
tos psicológicos  de  hoy  pero  segundo  también  al  hecho  de  que  las 
enfermedades  mentales  están  siempre  unidas,  así  hemos  visto  en 
nuestras  investigaciones,  a condiciones  físicas  y en  especial  a con- 
diciones sociológicas  y económicas  y por  eso  mismo  forman  un 
conglomerado  de  vastos  problemas  de  egoísmos  colectivos  que  nos 
llevaría  muy  lejos  de  analizar  aquí,  pues  su  tema  no  pertenece  sólo 
a la  psicología  sino  en  un  grado  mayor  a la  sociología  y a la  política 
económica  de  los  pueblos. 

Con  esta  observación  quiero  concluir  mis  conferencias  de  este 
año.  Sólo  quiero  agregar  una  observación  que  me  parece  impor- 
tante. Hemos  visto  que  sin  la  elaboración  de  las  bases  gnoseológicas 
de  la  psicología  jamás  uno  puede  darse  cuenta  de  la  posición  de 
esta  disciplina  dentro  del  cuerpo  de  las  ciencias  naturales.  Junto 
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con  estas  últimas  la  psicología  representa  la  disciplina  central  de 
las  ciencias  culturales  y por  eso  también  el  centro  de  una  filosofía 
general  que  abarca  todos  los  ramos  de  la  cultura  humana.  Por 
eso  mismo  lie  escogido  el  tema  de  mis  conferencias  de  este  año  para 
demostrar  al  mismo  tiempo  cómo  procede  la  investigación  gnoseo- 
lógica  en  un  caso  definido.  Sólo  consiguiendo  claridad  en  las  bases 
de  las  ciencias,  la  filosofía  nos  puede  dar  un  cuadro  sinóptico  del 
mundo  de  hoy  basado  en  el  saber  más  seguro  de  la  humanidad. 
Por  eso : la  filosofía  sólo  puede  progresar  junto  con  las  ciencias  en 
su  desarrollo  continuo.  Las  ciencias,  empero,  cuando  quieren  darse 
cuenta  de  la  significación  verdadera  de  los  resultados  de  su  inves- 
tigación y de  los  métodos  que  están  usando  y creando  constante- 
mente en  su  afán  de  superar  nuevas  dificultades,  finalizan  nece- 
sariamente en  investigaciones  gnoseológicas  y para  los  filósofos  que 
buscan  un  saber  seguro  y que  no  se  contentan  con  el  papel  de  poetas 
malogrados  que  confeccionan  siempre  nuevas  metafísicas  sin  valor 
científico,  los  resultados  de  estas  investigaciones  forman  el  centro 
de  la  filosofía  científica.  Por  eso  nadie  puede  ser  filósofo  que  no 
domine  en  alto  grado  los  métodos  y las  bases  de  las  ciencias.  No 
basta  conocer  la  historia  de  la  filosofía,  comentarla  y confeccionar 
un  nuevo  sistema  ecléctico  de  otros  sistemas  europeos  y norte-ameri- 
canos que  a su  vez  también  pertenecen  a ciertas  escuelas  eclécticas 
y usan  conceptos  vagos  escolásticos  adaptados  a un  estado  muy 
primitivo  de  las  ciencias  del  pasado.  Al  filósofo  independiente  y 
al  investigador  filosófico  no  queda  otro  recurso  que  tratar  de  so- 
lucionar directamente  por  propio  esfuerzo,  los  así  llamados  « pro- 
blemas filosóficos » en  base  de  las  ciencias  más  avanzadas  de  su 
tiempo.  Una  revista  filosófica  latino-americana  preguntó  hace 
algún  tiempo : ¿ Que  puede  hacerse  por  el  adelanto  de  la  filosofía 
en  Latino-América ? Y otro  filósofo  habló  de  la  «esperanza  de 
que  América-Latina  llegue  a elaborar  algún  día  un  pensamiento 
filosófico  genuino  ».  A esto  hay  que  decir  que  sólo  sucederá  en 
aquel  momento  en  que  los  filósofos  sud-americanos  no  sólo  comenten 
y divulguen  otros  filósofos  apenas  tratando  de  criticar  débilmente 
una  u otra  posición  de  un  profesor  europeo  de  filosofía,  sino  cuando 
traten  de  solucionar  problemas  filosóficos  en  base  de  un  saber  cien- 
tífico sólido  y bien  fundado.  El  filósofo  no  tiene  ninguna  facultad 
particular  de  descubrir  « verdades » filosóficas  diferentes  de  las 
de  las  ciencias.  La  metafísica  representa  a lo  mejor  sólo  una 
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« teoría  filosófica  » con  base  insuficiente  que  quiere  decir  algo  allá 
donde  la  ciencia  tiene  que  callar  todavía.  Si  un  investigador  cien- 
tífico hace  tal  cosa  sus  colegas  lo  llaman  con  razón  « charlatán  », 
pero  si  un  filósofo  hace  lo  mismo,  todos  los  profesores  de  filosofía 
lo  admiran  porque  entonces  tienen  trabajo  para  comentar  y divul- 
gar una  filosofía  ya  muerta  apenas  nacida.  Más  complicada  y más 
arbitraria  que  esta  metafísica  resulte,  más  mérito  y más  fama  tiene 
entre  los  profesores.  Diferente  es  la  postura  de  un  filósofo  cien- 
tífico. Tiene  que  elaborar  primero  la  base  gnoseológiea  de  todas 
las  ciencias,  pues  todas  las  ciencias  tienen  un  fondo  común,  como 
hemos  visto,  cuando  se  sigue  el  proceso  de  la  investigación  hasta 
las  últimas  fuentes  de  nuestro  saber.  Estas  investigaciones  con- 
cienzudas que  abarcan  también  las  bases  de  una  sociología  general 
y una  sociología  latino-americana  en  especial  darán  al  filósofo  sud- 
americano del  futuro  la  base  y la  materia  para  una  visión  sinóptica 
del  mundo  desde  el  ángulo  de  la  América  Latina  como  contribución 
valiosa  a la  solución  paulatina  de  estos  mismos  problemas  en  otros 
países. 

Para  que  esto  sea  factible  los  filósofos  sud-americanos  deben  en 
fin,  darse  cuenta  que  es  más  importante  estudiar  las  ciencias,  es- 
pecialmente las  ciencias  exactas  que  son  las  ciencias  más  avan- 
zadas, que  los  sistemas  filosóficos  del  viejo  y nuevo  mundo,  aunque 
hay  que  conocer  también  éstos.  Pero  es  muy  fácil  conocer  éstos 
y criticarlos  a fondo  con  criterios  severos  cuando  uno  domina  ab- 
solutamente las  bases  de  las  ciencias  exactas  incluso  la  psicología. 
En  general  se  puede  aún  decir,  que  un  filósofo  moderno  tiene  que 
dedicar  a lo  menos  la  mitad  o hasta  tres  cuartos  de  su  tiempo  al 
estudio  de  los  adelantos  constantes  de  las  ciencias  sino  jamás  con- 
seguirá resultados  en  sus  trabajos  filosóficos  que  resistan  a cual- 
quiera crítica  severa.  Es  tiempo  que  se  acabe  con  la  dialéctica 
equilibrista  de  conceptos  vagos  no  definidos  o mal  definidos  y con 
un  razonamiento  que  no  toma  en  cuenta  los  resultados  más  nuevos 
de  las  ciencias  sino  que  sólo  conoce  las  ciencias  a través  de  la  filo- 
sofía de  los  sistemas  caducados  desde  hace  tiempo.  No  hay  pro- 
greso filosófico  si  el  pensador  no  principia  a usar  sólo  conceptos 
bien  definidos.  Hay  que  definir  constantemente  cada  concepto 
nuevo  que  un  pensador  usa  y los  viejos  los  hay  que  revisar  también 
constantemente  conforme  a la  práctica  de  las  ciencias.  Pues,  como 
he  dicho,  la  fisolofía  no  es  una  disciplina  vaga  de  una  palabrería 
hueca  y metafísica  que  a lo  mejor  sólo  levanta  sentimientos  inde- 
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finidos  y emociones  oscuras,  sino  la  disciplina  racional  de  la  más 
alta  claridad  y precisión. 

Cuando  el  lector  no  encuentra  esta  claridad  y precisión  mejor 
que  no  lea  el  libro  o el  ensayo,  pues  esta  clase  de  productos  « fi- 
losóficos » sólo  sirven  a aumentar  el  desequilibrio  y el  malestar  de 
nuestro  tiempo  y crean  en  las  Universidades  la  desorientación  y 
el  malestar  espiritual  de  la  juventud.  Si  la  enseñanza  filosófica 
no  enseña  al  joven  de  pen^r  con  la  mayor  claridad  y precisión 
disciplinando  constantemente  su  razonamiento  entonces  sólo  sirve 
a fomentar  el  malestar  espiritual  que  encontramos  hoy  día  en  el 
mundo. 


CULTORES  ESPAÑOLES  DE  LA  ESTATICA  HUMANA 


POR  EL 

% 

Dr.  GUMERSINDO  SANCHEZ  GUISANDE 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Zaragoza  - España 


Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina  el  5 de  octubre  de  1945 . 

La  constante  preocupación  de  los  hombres  que  dedicaron  pre- 
ferente atención  a los  estudios  relacionados  con  la  estática  huma- 
na, hizo  que  polarizaran  sus  investigaciones  sobre  aquellos  elemen- 
tos anatómicos  que  directamente  se  referían  a ella.  Mejor  dicho, 
sobre  aquellos  elementos  de  los  cuales  dependía  la  normalidad  del 
estatismo.  Con  ello  hago  referencia  a los  huesos,  que  constituyen 
el  armazón  fundamental,  y a los  músculos  que  los  mantienen  fijos 
en  una  actitud  postural  determinada,  indispensable  para  establecer 
la  armonía  contractural  de  las  masas  carnosas  capaces  de  arrostrar 
toda  la  responsabilidad  de  la  estática.  De  ahí  que  en  todos  los 
tiempos  se  hubiese  buscado  con  toda  avidez,  el  por  qué  de  la  po- 
sición erguida  y el  por  qué  de  las  actitudes. 

No  voy  a pasar  revista  a las  distintas  teorías  imaginadas  para 
explicar  el  paso  de  la  actitud  inclinada  a la  actitud  erecta  obser- 
vada en  el  hombre.  Ni  siquiera  a discutir  la  ingeniosa  concepción 
del  maestro  Novos  Santos  por  haber  sido  comentada  en  un  trabajo 
que  dimos  a 1a.  publicidad  hace  dos  años ; pero,  en  cambio,  no  po- 
demos pasar  por  alto  la  labor  llevada  a cabo  por  nuestros  anató- 
micos que  dieron  un  visible  impulso  a la  ciencia  de  la  estática,  es- 
to es,  a la  anatomía.  Es  cierto  que,  en  multitud  de  ocasiones,  para 
interpretar  ciertos  fenómenos  observados  en  el  hombre,  había  que 
recurrir  al  estudio  de  otras  especies  animales,  y,  de  ese  modo,  ha- 
llar la  verdadera  explicación  de  hechos  hasta  entonces  carentes 
del  encadenamiento  filogenético  preciso.  Pero  quizás  por  este  afán 
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ele  los  estudios  comparativos  se  haya  llegado  a generalizar  dema- 
siado y liasta  considerar  snperponibles  en  el  hombre  los  órganos 
animales.  Mal  hizo  Galeno  al  pretender  establecer  una  marcada 
semejanza  entre  la  morfología  animal  y la  humana.  Mal  hizo 
Galeno  al  asimilar  parcialmente  la  doctrina  aristotélica  para  her- 
manarla con  lo  que  él  creía  debiera  ocurrir  en  la  especie  humana. 
Mal  hizo  Galeno  al  fiarse  de  las  fantasías  de  Plinio,  pero  peor 
conducta,  observaron  los  continuadores  del  médico  de  Pergamo  al 
sentar  como  verdades  incontrovertibles  las  por  él  difundidas  y que 
constituyeron  un  serio  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  de  la 
anatomía  humana. 

Por  eso  surgieron  los  incrédulos ; los  que  dudaron  de  Galeno ; los 
que  lo  combatieron  y los  que  sufrieron  persecución  y a veces  seve- 
ros castigos  por  rechazar  o por  censurar  más  o menos  duramente 
la  argumentación  defendida  por  el  sabio  griego  que  fué  a la  vez 
la  figura  más  prestigiosa  de  la.  medicina  romana  durante  varios 
siglos. 

Dando  ahora  un  salto  que  abarca  varias  centurias,  llegamos  a 
nuestros  maestros  hispano-árabes,  quienes,  aparte  de  estudiar  el 
organismo  humano  y el  espíritu  que  lo  anima,  bajo  un  punto  de 
vista  puramente  filosófico,  dedican  cierta  atención  a la  parte  está- 
tica. En  esta  tarea  sobresalen  los  maestros  de  la  escuela  de  Cór- 
doba de  los  siglos  X y XI,  entre  los  cuales  se  destacan  figuras  tan 
universales  como  Avicena,  el  sevillano  Avenzoar,  el  cordobés  Mai- 
mónides  y el  granadino  Albucasis,  quien,  no  obstante  las  prohibi- 
ciones de  su  religión,  no  vaciló  en  afirmar  públicamente  que  sería 
un  asesino  y un  temerario  el  cirujano  que  se  atreviese  a aplicar 
el  fuego  o el  instrumento  al  cuerpo  sin  estar  perfectamente  ente- 
rado de  la  naturaleza,  sitio  y relaciones  del  órgano  en  que  va  a 
operar. 

Una  gran  laguna  existe  ahora,  hasta  que  a mediados  del  siglo 
XIV,  surge  la  famosa  escuela  de  Guadalupe,  competidora  de  las 
de  Bolonia  y Montpellier  y en  la  que  florecen  los  estudios  anató- 
micos como  base  indispensable  para  practicar  la  cirugía,  que  en 
manos  de  Juan  de  la  Parra  - Juan  de  Aguila,  Diego  Cevallos  y 
sobre  todo  de  Francisco  Arceo  atrajo  la  atención  de  Europa ; pues 
a Guadalupe  (Provincia  de  Cáceres)  venían  los  mejores  cirujanos 
del  viejo  continente,  principalmente  de  Francia  e Inglaterra,  a 
presenciar  las  operaciones  del  hábil  Francisco  Arceo. 
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España,  una  vez  más,  se  convierte  en  maestra  de  Europa.  No 
fué  sólo  en  el  campo  de  la  literatura  en  el  que  Marco  Poncio 
Latrón,  Julio  Galión,  Cayo  Julio  Higino,  Marco  y Lucio  Alineo  Séne- 
ca, Lucano,  Valero  Marcial,  Pomponio  Mela,  Silio  Itálico,  Lucio  Ali- 
neo Floro,  Quintiliano  y otros  asombraron  al  mundo  por  su  sabidu- 
ría, sino  en  el  de  la  geografía  en  que  Fernández  Enciso  escribe  el 
primer  Tratado  de  navegación  que  se  conoce;  en  el  de  la  astrono- 
mía en  que  Alfonso  el  sabio  da  las  famosas  tablas  alfonsinas  donde 
constan  por  primera  vez  los  movimientos  lunares,  Alonso  de  Santa 
Cruz  se  anticipa  en  un  siglo  a Humbolt  hablando  de  las  variacio- 
nes magnéticas,  García  de  Céspedes  hace  el  cálculo  de  las  posiciones 
de  las  estrellas  y traza  el  primer  islario  mundial  que  se  conoce,  y 
Martín  Cortés  enseña  el  modo  de  medir  los  intervalos  entre  los 
paralelos  en  las  proyecciones  esféricas.  No  fué  exclusivamente  en 
el  terreno  de  la  historia  en  el  que  sobresale  el  obispo  Idacio,  gallego 
de  nacimiento,  autor  del  Primer  Cronicón  que  se  conoce  (si- 
glo V)  y el  inimitable  San  Isidoro  que  en  su  famoso  libro  Etimo- 
logías demuestra  haber  salvado  el  prestigio  de  las  letras  cuando  en 
el  resto  del  mundo  era  todo  barbarie,  sino  en  el  teatro  en  donde 
Cervantes  se  anticipa  con  La  Fuerza,  de  la  sangre  a la  Spanich 
Gipsy  de  Midleton ; Lope  de  Vega  con  su  Perro  del  Hortelano  a 
Corneilel  con  su  Tartufe;  Vicente  Espinel  con  su  Marcos  de  Obre- 
gón a Le  Sage  con  su  Gil  Blas  de  Santulona ; Vélez  de  Guevara 
con  su  Diablo  Cojuelo  al  referido  Le  Sage  con  su  Le  Diable  Boi- 
teux;  y el  Príncipe  de  los  Ingenios  con  El  Acero  de  Madrid  a Mo- 
liere con  Le  Medecin  Malgré  lili. 

Volviendo  a la  escuela  de  Guadalupe,  surge  una  singular  figura  en 
la  primera  mitad  del  siglo  NVI  que  pasea  su  prestigio  por  Europa, 
desde  Segovia  su  tierra  natal  hasta  Colonia  pasando  por  Gante  y 
Metz;  se  trata  de  Andrés  Laguna.  En  París  escribió  su  famoso  libro 
Anatómica  methodus  seu  de  sectiones  corporis  huma  ni  contempla- 
tío,  dedicado  al  obispo  de  Segovia,  Diego  de  Rivera. 

Vasseu,  publica  su  Anatomía  corporis  Humani  y Bernardino 
Montaña  de  Monserrat  su  Libro  de  Anatomía  del  hombre. 

Rodríguez  de  Guevara,  enseña  en  .Valla dolid  y en  Coimbra,  en 
donde  publica  una  obra  de  Anatomía  que  titula  así : 

Alphonsi  Rod.  de  Guevara,  in  academia  Cinimbricensi  medieae 
Profesoris  et  Inclinte  Raegina  medici,  in  puribus  es  iis,  quibus 
in  Galenus  impugnatur  ab  Andrea  Vasalio  Bruxelensi  in  construc- 
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tione  in  usu  partium  corporis  humani,  defensio ; et  nonnullorum 
quae  in  anatome  deficere  videbatur  suplementur.  Coimbra  1559. 

Al  incluir  en  esta  relación  al  reformador  de  la  Anatomía  Andrés 
Vesalio,  no  lo  hacemos  por  considerarlo  español,  sino  por  haber 
nacido  bajo  el  pabellón  español  el  último  día  del  año  1514.  Su 
famosa  obra  De  Humanis  corporis  fábrica , destruyó  totalmente  el 
edificio  levantado  por  Galeno,  hazaña  que  le  valió  no  pocas  cen- 
suras y persecuciones,  pues  en  sus  tiempos  casi  se  miraba  como 
herejía  la  desaprobación  de  la  doctrina  galénica.  Pero  además 
Vesalio  enseñó  anatomía  en  España,  y fué  el  que  organizó  esta  en- 
señanza en  la  Universidad  de  Alcalá  el  año  1543. 

Pedro  Gimeno,  discípulo  de  Vesalio,  describe  antes  que  nadie 
el  hueso  estribo  en  el  oído  designándolo  con  el  nombre  de  delta,  y 
habla  con  acierto  de  las  válvulas  del  corazón  y del  papel  que  des- 
empeñan en  la  circulación  de  la  sangre.  Y me  interesa  señalar 
este  dato,  porque  Gimeno  murió  en  1577,  es  decir,  un  año  antes 
de  nacer  Harwey. 

Sin  embargo,  la  figura  más  saliente  de  este  período  es  Val  ver- 
de de  Amusco,  defensor  de  la  anatomía  de  Vesalio  y comentador 
de  la  misma  a la  vez  que  .corrector  de  algunos  pasajes  un  tanto 
confuso  del  Reformador.  Ya  lo  justifica  en  su  obra  Historia  de 
la  Composición  del  cuerpo  humano,  publicada  en  Roma  el  año  1556 
y dedicada  al  Arzbispo  de  Santiago  de  Compostela,  Fray  Juan  de 
Toledo.  Pero  esto  no  fué  obstáculo  para  recomendar  la  lectura 
de  la  Anatomía  de  Vesalio  como  puede  desprenderse  de  uno  de  los 
pasajes  en  que  considera  al  maestro  Belga  « inspirado  por  Dios 
para  que  resucitase  esta  parte  de  la  medicina  tan  olvidada  como 
necesaria » y añadía : « Al  que  seguiré  yo  siempre  en  toda  esta 
historia,  salvo  en  la  orden  de  escribir,  en  la  cual  es  algo  confuso. 

La  obra  de  Valverde  es  modelo  de  método,  concisión,  exactitud 
y criterio  de  ciencia  positiva.  En  la  seriación  de  capítulos  y gra- 
bados se  adelanta  a su  tiempo. 

Miguel  Servet,  por  su  inquietud  espiritual,  y su  tenacidad  en  sos- 
tener cuanto  creía  asunto  de  conciencia,  le  llevó  a muy  agrias  discu- 
siones con  los  representantes  de  la  Reforma,  principalmente  con 
Calvino,  quien  no  tardó  en  profesarle  un  odio  implacable,  guiado 
por  el  cual  le  persiguió  encarnizadamente  hasta  el  punto  de  tener 
que  huir  y refugiarse  en  Aragón,  donde  adoptó  el  seudónimo  de 
Villanovarum. 

AN.  SOC.  CIEN.  ARG CXLi  33 


I 


514 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


La  obra  publicada  en  Basilea  el  año  1531  se  titula  De  Trinitatis 
erroribus,  y es  una  mezcla  de  anatomía,  filosofía  y doctrinas  antitri 
nitarias.  Y es  en  este  libro  precisamente,  donde  da  a conocer  sus 
estudios  sobre  la  circulación  de  la  sangre  que  se  han  hecho  clási- 
eos  para  honra  de  su  descubridor  y de  su  patria  hispana. 

Téngase  en  cuenta  también  que  Servet,  murió  en  1553,  mientras 
que  Harwey  escribió  su  obra  en  1628,  casi  un  siglo  después,  y sin 
embargo  el  sabio  inglés  ni  siquiera  cita  los  trabajos  de  nuestro  com- 
patriota español.  ¿No  es  ésto  un  tanto  extraño? 

Servet  fué  como  tantos  otros,  una  víctima  más  de  la  intransi- 
gencia religiosa,  que  no  toleraba  la  mejor  objección  a los  dogmas  de 
la  reforma.  Por  eso  saldó  con  su  vida  la  deuda  que  tenía  pendiente 
con  aquella  figura  relevante  del  protestantismo  que  se  llamó  Cal- 
vino. 

Menéndez  y Pelayo,  describe  así  el  suplicio  de  Miguel  Servet,  en 
su  antología  de  escritores  españoles  (Españolito,  pág.  214)  : Había 
llegado  a la  colina  de  Champal,  al  campo  del  verdugo,  que  conserva 
su  nombre  antiguo  y domina  las  encantadoras  riberas  del  Jura.  En 
aquel  lugar,  uno  de  los  más  hermosos  de  la  tierra,  iban  a cerrarse  a 
la  luz  los  ojos  de  Miguel  Servet.  Allí  había  una  Columna  hincada 
profundamente  en  el  suelo,  y,  en  torno,  muchos  haces  de  leña,  verde 
todavía,  como  si  hubieran  querido  sus  verdugos  hacer  más  lenta 
y dolorosa  la  agonía  del  desdichado. 

— ¿Cuál  es  tu  última  voluntad?  — le  preguntó  Farel — . ¿Tienes 
mujer  e hijos?  El  reo  movió  desdeñosamente  la  cabeza,  entonces  el 
ministro  ginebrino  dirigió  al  pueblo  estas  palabras:  «Ya  véis  cuán 
grande  poder  ejerce  Satanás  sobre  las  almas  de  que  toma  posesión. 
Este  hombre  es  un  sabio  y pensó  sin  duda  enseñar  la  verdad ; pero 
cayó  en  poder  del  demonio  que  ya  no  le  soltará.  Tened  cuidado 
de  que  no  os  suceda  a vosotros  lo  mismo  ». 

Era  mediodía.  Servet  yacía  con  la  cara  en  el  polvo  lanzando 
espantosos  alaridos,  después  se  arrodilló,  pidió  a los  circunstantes 
que  rogaran  a Dios  por  él,  y,  sordo  a las  últimas  exhortaciones  de 
Farel,  se  puso  en  manos  del  verdugo  que  le  amarró  a la  picota  con 
cuatro  o cinco  vueltas  de  cuerda  y una  cadena  de  hierro;  le  puso 
en  la  cabeza  una  corona  de  paja  untada  en  azufre  y,  al  lado,  un 
ejemplar  del  Cristrianismo  restituto.  En  seguida  con  una  tea  pren- 
dió fuego  a los  haces  de  leña,  y la  llama  comenzó  a levantarse  y en- 
volver a Servet.  Pero  la  leña,  húmeda  por  el  rocío  de  aquella  ma- 


CULTORES  ESPAÑOLES  DE  LA  ESTÁTICA  HUMANA 


515 


ñaña,  ardía  mal;  y se  había  levantado  además  un  impetuoso  viento 
que  apartaba  de  aquella  dirección  las  llamas.  El  suplicio  fué  horri- 
ble; duró  dos  horas,  y por  largo  tiempo  oyeron  los  circunstantes 
estos  desgarradores  gritos  de  Servet : « ¡ Infeliz  de  mí ! ¿ Por  qué 

no  acabo  de  morir?  ¡Eterno  Dios,  recibe  mi  alma!  ¡Jesucristo, 
hijo  de  Dios  Eterno,  ten  compasión  de  mí ! ». 

Algunos  de  los  que  oían,  movidos  a compasión  echaron  a la  hogue- 
ra leña  seca,  para  aliviar  su  martirio ; al  cabo  no  quedó  de  Miguel 
Servet  y su  libro,  más  que  un  montón  de  cenizas  que  fueron  espar- 
cida^ por  el  viento. 

Así  terminó  nuestro  sabio  compatriota  los  días  de  gloria  que  dió 
al  mundo,  dejándonos  la  clara  visión  de  una  vida  de  sacrificio,  que 
supo  ofrendar  en  aras  del  saber  y de  los  dictados  de  su  conciencia. 

Pedro  Virgili,  inauguró  más  de  un  siglo  después,  una  nueva  etapa 
en  el  cultivo  de  la  ciencia  anatómica,  siendo  Cádiz  el  lugar  elegido 
por  el  destino  para  comenzar  esta  ardua  tarea.  Los  éxitos  no  se 

# i 

hicieron  esperar ; y al  calor  del  real  colegio  de  cirugía,  se  organizó 
la  enseñanza  con  orientaciones  progresistas  de  gran  alcance. 

Discípulo  destacado  de  Virgili  y del  Colegio  Peal,  fué  Antonio 
Gimbernat,  cuyo  nombre  quedó  incorporado  a la  terminología  cien- 
tífica en  esta  ciencia  de  la  estática  humana.  En  otro  trabajo  pre- 
sentado a la  sección  de  Historia  de  la  Medicina  de  La  Plata,  nos 
hemos  ocupado  extensamente  de  esta  figura  sobresaliente  y de  la  de 
su  maestro.  Por  eso  no  volvemos  sobre  ellos  para  no  incurrir  en 
repeticiones. 

Muchos  otros  cultores  de  la  estática  humana  podríamos  mencionar, 
pero  no  podemos  hacerlo  porque  cae  fuera  de  los  límites  prudentes 
de  esta  conferencia.  Además  estos  asuntos  los  trataremos  extensa- 
mente en  un  próximo  libro  que  está  en  preparación,  del  cual  hemos 
transcripto  estas  notas  a manera  de  avance  para  ofrecer  a esta 
docta  corporación  la  primacía  de  la  materia  que  en  él  se  trata. 

Mas  como  no  sería  lógico  que  abandonase  así  tan  súbitamente  el 
tema,  deseo  exponer  a los  maestros  de  esta  prestigiosa  casa  el  resul- 
tado de  mis  investigaciones  en  materia  de  estática  humana,  con  lo 
cual  pretendo  aportar  mi  contribución  al  conocimiento  de  cuestión 
tan  intrincada  sumándose  de  esta  suerte  al  grupo  hispano  de  los 
cultores  de  la  estática  humana. 

El  tema  elegido  se  refiere  a un  grupo  de  músculos  que  muy  di- 
rectamente intervienen  en  el  estatismo.  Aludo  con  ello  a los  del 
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complejo  peroneo  que  vamos  a estudiar  inmediatamente,  previa  la 
sistematización  del  trabajo. 

Es  cierto  que  en  anatomía  poco  nuevo  puede  aportarse  en  materia 
doctrinal,  por  cuanto  su  campo  ha  sido  repetidamente  espigado,  pe- 
ro no  resulta  tan  agotado  en  el  terreno  de  las  interpretaciones  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  buscar  la  explicación  de  muchas  particula- 
ridades que  llaman  la  atención  en  la  especie  humana.  Si  la  anato- 
mía ocupa  hoy  un  grado  de  perfeccionamiento  elevado,  es  preciso 
que  la  ciencia  aporte  nuevos  e interesantes  descubrimientos  para 
aumentar  la  altura  de  ese  elevado  pedestal  en  que  ha  conseguido  co- 
locarse y que  no  ha  alcanzado  de  una  manera  rápida,  sino  a través 
de  repetidas  controversias.  Estas  fundamentaban  sólidamente  acer- 
tadas concepciones  unas  veces,  y,  otras,  echaban  por  tierra  hipóte- 
sis más  o menos  verosímiles  que  no  han  resistido  los  ataques  del  ra- 
zonamiento. Todo  esto  indica  que  la  anatomía  evoluciona  y que  es- 
tán muy  lejos  de  ser  acertadamente  interpretadas  ciertas  disposicio- 
nes. 

Los  datos  obtenidos,  cada  vez  más  abundantes  y racionales,  no  se 
deben  solamente  a los  adelantos  en  los  medios  de  investigación  y al 
refinamiento  en  la  virtud  de  observar,  sino  que  son  el  resultado  de 
una  continua  labor  a cuya  realización  han  contribuido  muchos,  pero 
que  la  escasez  de  tiempo  no  ha  podido  coronar;  y esta  es  sin  duda 
la  causa  de  no  haber  llegado  a sorprender  en  los  más  recónditos  rin- 
cones del  ser  humano,  aquellos  elementos  más  delicados  que,  coloca- 
dos allí  y aparentemente  al  azar,  satisfacían  por  el  momento  la  cu- 
riosidad del  investigador,  y más  tarde  explicarían  tal  o cual  función 
empíricamente  concebida  hasta  entonces. 

Para  el  conocimiento  de  la  naturaleza  pueden  seguirse  los  ca- 
minos de  la  observación  y de  la  experiencia,  encontrando  en  el  pri- 
mero una  marcha  lenta  pero  segura,  y en  el  segundo  un  continuo 
y exacto  conocimiento  de  la  verdad  alcanzado  mediante  repetidas 
pruebas;  por  eso  el  estudio  de  la  organización  comprende  estos  dos 
puntos  de  vista.  Pues  bien,  como  las  imágenes  no  son  durables  más 
que  en  tanto  son  representadas,  es  por  lo  que  los  sentidos  mejor  que 
los  libros  pueden  instruirnos.  Sin  embargo,  estos  últimos,  en  lo  que 
a la  anatomía  se  refiere,  pueden  dirigir  las  investigaciones  sobre  el 
cadáver  pero  no  reemplazarlo. 

A subsanar  todos  estos  defectos  viene  el  guía  por  excelencia:  la 
disección.  Dirigida  atentamente,  es  el  mejor  sendero  que  se  puede 
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elegir  para  llegar  al  conocimiento  de  los  hechos  y a la  investigación 
de  sus  causas.  ¿ Cuántas  veces  al  discurrir  sobre  un  punto  deter- 
minado o al  pretender  dar  una  explicación  de  tal  o cual  disposición 
orgánica  cuya  existencia  se  admitía  por  haberlo  leído  o visto  repre- 
sentado en  alguna  parte,  se  tiene  que  recurrir  al  cadáver  para  cer- 
ciorarse de  ello  o rectificar?  ¿No  se  ha  visto  a los  más  eminentes 
disectores  formular  teorías  y sentar  principios  que  satisfacían  las 
exigencias  del  buen  sentido,  y más  tarde  ver  desmoronarse  todo  ese 
edificio  por  haber  sido  demostrada  de  una  manera  irrefutable  su 
falsedad?  Si  recurrimos  a la  historia  ¿no  nos  dice  que  Hipócrates 
desconocía  la  diferencia  existente  entre  los  tendones  y los  nervios? 
¿No  fue  Aristóteles  quien  enseñó  de  una  vez  para  siempre  que  el 
origen  de  los  vasos  estaba  en  el  corazón  y no  en  el  cerebro  como  se  * 
creía  desde  la  época  del  venerable  anciano  de  Coos? 

También  la  anatomía  comparada  presta  eficaz  auxilio  explicando 
gran  número  de  hechos  que,  por  carecer  de  satisfactoria  interpreta- 
ción, la  fantasía  se  atrevió  a asignarle  un  papel  que,  a no  tardar, 
había  de  modificarse.  Teniendo  por  objeto  la  explicación  de  los 
fenómenos  relativos  a la  forma  en  la  organización  del  cuerpo  ani- 
mal (Gegenbaur),  indica  las  condiciones  morfológicas,  establecien- 
do para  cada  una  series  de  formas  que,  en  los  diversos  estados  que 
acepta,  su  valor  fisiológico  no  puede  ser  el  mismo  puesto  que  sim- 
ples modificaciones  pueden  dar  lugar  a funciones  diferentes.  En 
tales  circunstancias  el  valor  funcional  de  un  órgano  está  én  segun- 
do término,  reservando  el  primero  a la  diferenciación  anatómica  que 
por  derecho  propio  le  corresponde. 

¿Pero  termina  aquí  su  campo  de  acción?  Indudablemente  no. 
Su  labor  va  más  allá,  puesto  que  investiga  las  leyes  de  ciertas  evolu- 
ciones, deduciendo  las  modificaciones  de.  forma  que  representan  los 
órganos,  haciendo  comprender  cómo  en  un  grupo  de  estos,  común  a 
todos  los  animales,  puede  uno  de  ellos  estar  fuertemente  indiferen- 
ciado en  el  hombre  hasta  perder  su  valor  para  la  organización,  no 
existiendo,  en  último  término,  más  que  como  vestigio  residual. 
Que  la  anatomía  comparada  es  necesaria  para  estos  fines,  lo  de- 
muestra Vicq  D’Azyr  al  asignarle  el  poder  de  explicar  el  valor 
funcional  de  los  órganos  y al  considerar  con  Buffon  que  la  organiza- 
ción es  la  expresión  de  construcciones  conformes  a un  plan,  donde 
los  detalles  aislados  no  son  más  que  modificaciones. 
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Con  todo  esto,  la  anatomía  no  ha  alcanzado  el  grado  de  perfección 
que  debiera,  acaso  porque  no  ha  habido  tiempo  para  estudiarlo  todo 
dado  el  corto  plazo  de  vida  de  que  dispone  el  hombre,  a cuyo  res- 
pecto decía  Fouquet  que  « aunque  duplicara  sus  días  sobre  la  tie- 
rra y también  su  inteligencia  y su  aplicación  y se  consagrara  ex- 
clusivamente al  estudio  de  la  organización,  le  sería  imposible  dar  cima 
a las  diversas  cuestiones  y resolver  los  infinitos  problemas  que  de 
nuevo  ofrece  estudio  tan  importante  ». 

Por  entenderlo  así  he  dedicado  especial  atención  al  estudio  de  los 
músculos  peroneos  laterales,  anotando  algunas  particularidades  que 
me  han  parecido  interesantes,  con  las  cuales  tengo  la  pretensión 
de  contribuir  al  conocimiento  del  grupo  muscular  aludido.  Como 
por  otra  parte  es  frecuente  prescindir,  en  el  transcurso  del  tiempo, 
de  trabajos  que  tienen  positivo  valor  y que  por  circunstancias  inex- 
plicables han  sido  relegados  al  olvido,  he  querido  traer  los  que  es- 
tuvieron a mi  alcance  por  entender  se  ajustan  más  al  concepto  que 
debe  tenerse  de  los  hechos. 

No  creo  habgr  realizado,  a pesar  de  todo,  un  trabajo  totalmente 
original.  Ya  se  ha  dicho  que  tal  idea  es  difícil  llevarla  a cabo  en 
anatomía,  pero  sí  es  permitido  engrosar  cualquier  capítulo  con  pe- 
queñas aportaciones  y revisar  cuidadosamente  lo  que  sobre  el  par- 
ticular está  establecido  y hasta  pretender  hacer  deducciones  o al 
menos  intentar  buscar  la  explicación  de  hechos  anómalos  que  pare- 
cen, a primera  vista,  caprichos  de  la  naturaleza. 

Para  sistematizar  la  labor,  he  dividido  el  presente  trabajo  en  las 
siguientes  partes: 

Músculo  peroneo  lateral  largo; 

Músculo  peroneo  lateral  corto; 

Celda  peronea; 

Correderas  y sinoviales  de  los  tendones  peroneos ; 

Inervación  de  los  músculos  peroneos  laterales; 

Variaciones  musculares; 

Músculos  peroneos  supernumerarios; 

Vascularización ; 

Acciói*  de  los  músculos  peroneos; 

Conclusiones;  y 

Bibliografía. 
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Los  Músculos  Peroneos  Laterales  Según 
el  Concepto  Clásico 

Músculo  Peroneo  Lateral  Largo.  — - Inserciones  : El  músculo  peroneo 
lateral  largo  se  inserta,  al  decir  de  Testut,  que  sigue  en  parte  la  des- 
cripción  de  Sappey,  en  la  parte  anterior  y externa  de  la  cabeza  del 
peroné ; en  el  tercio  superior  de  la  cara  externa  de  este  hueso ; en  la 
cara  profunda  de  la  apoueurosis  tibial  ; en  los  dos  tabiques  fibrosos 
que  lo  separan  de  los  músculos  vecinos,  el  extensor  común  de  los 
dedos  por  delante  y,  por  detrás,  los  músculos  de  la  región  posterior 
de  la  pierna.  Atestas  inserciones  añade  Poirier  dos  más,  una  en 
el  ligamento  anterior  de  la  articulación  peroneo  tibial  superior,  y 
otra  en  la  tuberosidad  externa  de  la  tibia. 

Rouviere  admite  la  inserción  del  peroneo  lateral  largo  en  la  tube- 
rosidad externa  de  la  tibia,  cara  antero  externo  de  la  cabeza  del  pe- 
roné y tercio  superior  de  la  cara  externa  de  este  hueso,  así  como  en 
los  tabiques*  que  separan  la  celda  peronea  de  las  regiones  muscula- 
res vecinas. 

Poirier  concreta  un  poco  más,  y dice  que  el  peroneo  lateral  largo 
se  inserta  en  la  parte  externa  y anterior  de  la  cabeza  del  peroné; 
en  el  tercio  superior  de  la  cara  externa  y de  los  bordes  anterior  y 
externo  ele  este  hueso;  en  el  ligamento  anterior  de  la  articulación 
peroneo  tibial  superior;  en  !la  tuberosidad  externa  de  la  tibia  por 
delante  de  la  faceta  articular;  en  la  cara  profunda  de  la  aponeuro- 
sis  de  la  pierna,  en  los  tabiques  intermusculares  que  lo  separan 
del  extensor  común  de  los  dedos  por  delante,  y del  soleo  y flexor 
largo  propio  del  dedo  gordo  por  detrás. 

Con  los  anatómicos  citados  basta  para  darse  cuenta  de  que  las 
inserciones  del  músculo  peroneo  lateral  largo,  sin  variar  esencial- 
mente, resultan  más  o menos  detalladas  en  relación  con  la  finura 
de  observación  puesta  en  práctica  por  cada  uno  de  ellos.  En  reali- 
dad no  existen  diferencias  de  relieve  en  la  concepción  del  músculo, 
ni  lo  dicho  discrepa  de  las  descripciones  dadas  por  Cruveilhier, 
Braus  y Cuningham,  pero  en  cambio  ya  no  puede  decirse  lo  mismo 
de  Dujarier,  Theile  y Henle. 

Dujarier,  estudia  con  mayor  minuciosidad  el  asunto  y establece 
que  el  músculo  peroneo  lateral  largo  se  inscerta  en  el  peroné  por 
tres  territorios  separados  los  unos  de  los  otros  merced  a ramas  de 
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división  del  nervio  ciático  popliteo  externo.  El  territorio  supe- 
rior, situado  por  encima  del  paso  del  nervio  músculo  cutáneo,  está 
sobre  el  peroné  a nivel  de  la  cara  anterior  externa  de  la  cabeza.  Las 
fibras  de  origen  confinan  por  detrás  con  el  soleo.  Por  delante  se 
atan  a las  fibras  horizontales  del  ligamento  anterior  de  la  articula- 
ción peroneo  tibial  superior.  Más  adentro  se  insertan  en  la  tibia 
confundiéndose  con  las  del  extensor  común,  y es  de  la  cabeza  del 
peroné  de  donde  sale  el  tendón  de  origen  que  se  adhiere  íntimamen- 
te a la  cara  profunda  de  la  aponeurosis  de  la  pierna.  (Fig.  N9  1). 


Los  dos  territorios  inferiores  están  situados  por  debajo  del  túnel 
del  nervio  tibial  anterior,  separados,  a su  vez,  por  el  paso  del  nervio 
músculo  cutáneo  adosado  a la  cara  externa  del  peroné.  El  territo- 
rio antero  inferior , el  menos  extenso,  está  situado  a lo  largo  del  bor- 
de anterior  del  peroné  sobre  la  cara  externa  del  hueso  en  su  tercio 
superior.  Una  parte  de  las  fibras  se  insertan  sobre  el  tabique  in- 
termuscular. El  haz  carnoso  que  corresponde  a este  territorio  pue- 
de seccionarse  para  ver,  con  toda  claridad,  el  paso  del  nervio  múscu- 
lo cutáneo.  El  territorio  póstero  inferior  es  el  más  extenso.  Ocupa 
la  cara  externa  del  peroné  y desciende  hasta  la  mitad  del  hueso,  es 
decir,  sensiblemente  más  abajo  que  el  territorio  anterior  (Fig.  N9  1). 

Henle  y Theile,  en  cambio,  describen  solamente  dos  haces : princi- 
pal y accesorio.  El  primero  (anterior,  superior  y externo},  está 
más  esencialmente  formado  por  fibras  procedentes  de  la  cabeza  del 


Fig.  1. 
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peroné,  de  la  tibia,  del  tabique  intermuscular  externo  y del  campo 
anterior  de  la  zona  de  origen  situada  sobre  el  cuerpo  del  hueso.  El 
segundo  (posterior,  inferior  e interno),  está  integrado  por  fibras 
procedentes  del  campo  posterior  de  la  zona  de  origen  'diafisaria  y 
del  tabique  que  separa  el  peroneo  lateral  largo  de  los  músculos  de 
la  región  posterior.  Ambos  haces  a menudo  están  íntimamente 
unidos,  aunque  pueden  separarse  fácilmente  tomando  'corno  guía 
el  nervio  músculo  cutáneo. 

Desde  luego,  la  observación  de  Dujarier  concuerda  con  la  reali- 
dad más  que  ninguna  otra ; al  menos,  esta  es  la  consecuencia  a 
que  llego  en  vista  de  las  disecciones  por  mí  realizadas.  No  obstante 
podrían  añadirse  algunos  pormenores.  Es  evidente  que  de  la  ca- 
beza del  peroné,  siguiendo  al  anatómico  que  acabamos  de  citar,  'sale 
un  tendón  que  se  adhiere  íntimamente  a la  cara  profunda  de  la 
aponeurosis  de  la  pierna  y va  expansionándose  y desflecándose  a 
medida  que  desciende  (Fig.  N?  1).  En  cuanto  a la  adherencia  con 
la  aponeurosis  de  la  pierna,  és  más  fuerte  cuanto  más  inferiormente 
se  considere.  Por  delante  de  este  tendón,  se  ven  fibras  carnosas 
que  bajo  la  forma  de  una  delgada  lámina  muscular  se  insertan,  no 
solamente  en  el  ligamento  peroneo  tibial  superior  y en  la  tubero- 
sidad externa  de  la  tibia,  sino  también  en  la  expansión  fibrosa  que 
sobre  este  hueso  envía  el  tendón  inferior  del  músculo  biceps  femo- 
ral ' al  insertarse  en  la  cabeza  del  f ibular.  También  por  detrás  del 
tendón  que  se  toma  ahora  como  punto  de  referencia,  aparecen  fibras 
carnosas  que  avanzan  hasta  la  parte  más  alta  de  la  cabeza  del  pero- 
né, por  detrás  de  su  apófisis  estiloides,  confundiéndose  con  la  apo- 
neurosis del  muslo.  Según  esto,  las  inserciones  más  elevadas  del 
peroneo  lateral  largo  adoptan  la  forma  de  una  media  luna  con  la 
concavidad  dirigida  hacia  arriba,  correspondiéndose  con  las  dos 
vertientes  antero  externa  y póstero  externa  que  describe  Hovelacque. 
La  parte  media  de  esta  media  luna,  destinada  a inserciones  muscula- 
res, corresponde  al  punto  de  reunión  de  las  vertientes  citadas  y a cu- 
yo nivel  he  visto  casi  siempre  un  saliente  óseo  que  aprovecha  el  ten- 
dón ya  mencionado  para  tomar  en  él  fuerte  atadura. 

Los  territorios  superior  y antero  inferior  de  Dujarier  no  siempre 
se  ven  claramente  diferenciados.  En  ocasiones  no  hay  'manera  de 
distinguir  las  partes  que  corresponden  a uno  y a otros,  y quizá 
haya  sido  ésta  la  circunstancia  por  la  cual  se  consideran  reunidos  en 
uno  solo  y que  describen  con  el  nombre  de  haz  principal  Henle  y 
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Theile.  El  territorio  inferior  de  Dujarier  es  siempre  real  y aparece 
a los  ojos  clel  disector  de  una  manera  inconfundible. 

A todo  lo  dicho  debo  añadir  que  el  nervio  músculo  cutáneo  antes 
de  asomar  por  entre  los  músculos  peroneo  lateral  corto  y peroneo 
lateral  largo,  atraviesa  este  último  y es  causa  de  la  diferenciación 
de  un  haz  carnoso,  delgado  y aplanado  que  sirve  de  lecho  al  nervio 
y que  se  sitúa  entre  éste  y la  masa  carnosa  del  músculo  cutáneo, 
por  eso  surge  un  nuevo  haz  a expensas  del  músculo  peroneo  lateral 
largo,  y que  pertenece  al  grupo  de  fibras  que  se  insertan  más  infe- 
riormente  en  el  borde  anterior  del  peroné. 

Las  fibras  carnosas  del  músculo  peroneo  lateral  largo  terminan 
en  un  tendón  que  aparece  en  el  espesor  del  músculo,  primero  en  si- 
tuación sagital  como  afirma  Poirier,  y luego  engrosando  a medida 
que  desciende,  sin  dejar  de  recibir  por  sus  bordes  fibras  carnosas, 
siendo  las  posteriores  las  últimas  que  le  abandonan.  A cinco  o seis 
centímetros  por  encima  del  maléolo  externo,  adquiere  completa  in 
dependencia.  Se  desvía  hacia  atrás,  sigue  el  canal  labrado  en  el 
peroné  por  encima  del  peroneo  lateral  corto,  se  refleja  por  primera 
vez  a nivel  del  maléolo  externo  y relacionándose  con  el  ligamento 
peroneo  calcáneo  aborda  plenamente  la  cara  externa  del  calcáneo, 
sobre  el  que  marca  la  huella  de  su  paso  por  detrás  y por  debajo  del 
tubérculo  o cresta  peronea  denominado  por  Hyrtl  apófisis  troclear 
submaleólar . Llegado  al  borde  externo  del  pie,  por  segunda  vez  se 
refleja  sobre  el  cuboides  alojándose  inmediatamente  en  un  canal  des- 
tinado a este  objeto.  Testut  localiza  aquí  un  engrosamiento  del  ten- 
dón descrito  ya  por  Cruveilhier)  y no  descarta  la  posibilidad  de 
otros  dos:  uno,  por  detrás  del  maléolo  externo  y otro  por  debajo 
del  tubérculo  del  calcáneo,  pudiendo  existir  aún  los  tres  en  un  mismo 
individuo.  Poirier  señala  también  la  existencia  a este  nivel  de  un 
nodulo  fibro-cartilaginoso  que  se  convierte  a veces  en  un  verdadero 
sesamoideo  fijado  a las  partes  vecinas  por  dos  haces  fibrosos:  pos- 
terior (descrito  por  Krause)  que  se  pierde  entre  las  fibras  de  los 
haces  externos  del  ligamento  calcáneo-euboideo  inferior,  y anterior , 
más  voluminoso,  que  termina  en  la  base  del  quinto  metatarsiano. 

Músculo  Peroneo  Lateral  Corto.  — - Inserciones.  Directamente  por 
fibras  carnosas  o por  intermedio  de  una  lámina  aponeurótica  visible 
en  su  cara  profunda,  el  músculo  peroneo  lateral  corto  se  inserta  en 
la  cara  externa  del  peroné,  por  debajo  del  canal  óseo  por  el  que 
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pasa  el  nervio  músculo  cutáneo.  La  superficie  de  implantación  que 
corresponde  según  Testut  al  tercio  medio  o dos  tercios  inferiores 
del  peroné,  tiene  la  forma  de  un  rombo  vertical  (Poirier),  con  el 
ángulo  superior  muy  afilado  insinuándose  entre  los  haces  de  origen 
del  peroneo  lateral  largo.  El  ángulo  inferior,  adelgazado  también, 
desciende  a lo  largo  del  borde  externo  del  hueso.  Para  Dujarier, 
la  superficie  es  fusiforme  y abarca  la  mitad  inferior  de  la  cara  ex- 
terna del  peroné,  estando  la  punta  superior  del  hueso  dirigida  hacia 
adelante  inmediatamente  por  debajo  del  territorio  antero  inferior 
del  músculo  peroneo  lateral  largo.  También  se  inserta  en  los  tabi- 
ques intermusculares  anterior  y posterior  que  los  clásicos  descri- 
ben y que  se  han  mencionado  al  hablar  del  músculo  peroneo  lateral 
largo. 

Las  fibras  carnosas  se  dirigen  hacia  abajo  y terminan  en  los  bor- 
des anterior  y posterior  de  un  tendón  aplanado  cuya  cara  externa 
está  cubierta  por  el  músculo  peroneo  lateral  largo  y por  la  aponeu- 
rosi.s  de  la  pierna.  Dicho  tendón  se  refleja  luego  sobre  el  maléolo 
externo  y aun  cuando  ocupa  una  situación  inferior  con  relación 
al  peroneo  lateral  largo,  bien  pronto  se  hace  suprayacente  y 
así  se  ve  en  la  cara  externa  del  calcáneo,  por  encima  de  la  tuberosi- 
dad externa  donde  marca  una  impresión.  Sigue  luego  su  camino 
hacia  adelante  para  terminar  en  el  tubérculo  del  quinto  metatarsia- 
no,  enviando  con  relativa  frecuencia  una  expansión  al  tendón  del 
músculo  extensor  común  de  los  dedos  destinado  al  quinto  dedo 
(tendón  extensor  de  Hyrtl). 

Celda  Peronea.  — • Los  músculos  peroneos  laterales  se  encuentran 
alojados  en  una  celda  de  forma  sensiblemente  cuadrilátera  y tubular, 
en  parte  ósea  y en  parte  fibrosa.  La  parte  ósea  está  representada 
por  el  peroné  y le  sirve  de  punto  de  inserción;  forma  la  cara  inter- 
na de  este  compartimiento.  La  pared  externa  es  la  misma  aponeu- 
rosis  de  la  pierna  que  presta  inserción  a las  fibras  carnosas  del 
músculo  peroneo  lateral  largo  en  su  tercio  superior,  y luego  descien- 
de cubriendo  el  tendón  de  éste  y el  del  peroneo  lateral  corto  hasta 
confundirse  inferiormente  con  los  ligamentos  anulares  del  tarso.  Es- 
ta aponeurosis  se  adhiere  por  su  cara  profunda,  al  borde  superficial 
de  los  tabiques  intermusculares  que  representan  las  paredes  restan- 
tes anterior  y posterior.  La  pared  posterior  la  forma  un  tabique 
aponeurótico  que  se  inserta  en  el  borde  externo  del  peroné  y separa 
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los  peroneos  del  soleo  por  arriba  y del  flexor  propio  del  dedo  gordo 
por  abajo.  La  parecí  anterior  está  totalmente  integrada  por  un 
tabique  fuerte,  superiormente,  que  se  inserta  en  el  borde  anterior 
del  peroné  y presta  atadura  a fibras  carnosas  de  ambos  peroneos 
separándolos  del  músculo  extensor  común  de  los  dedos  y peroneo  an- 
terior que  pertenecen  a la  región  anterior  de  la  pierna.  Este  tabi- 
que estudiado  por  mí  en  1918  y descrito  en  un  trabajo  de  aquella 
fecha,  vale  la  pena  recordarlo  porque  completa  el  estudio  que  me 
propongo  a este  respecto  (Fig.  N?  1). 

El  músculo  extensor  común  de  los  dedos  está  separado  del  grupo 
de  los  peroneos  laterales.  Esta  separación  es  debida  al  tabique 
que  forma  la  pared  anterior  de  la  celda  peronea  y que  se  inserta 
en  el  borde  anterior  del  peroné.  Si  lo  seguimos  de  abajo  a arriba, 
se  ve  que  al  llegar  al  comienzo  del  borde  anterior  del  hueso,  le  aban- 
dona, salta  a manera  de  puente  por  delante  de  esa  porción  de  la 
diáfisis  ósea  que  se  describe  como  perteneciente  a la  cara  anterior 
y va  a fijarse  a la  base  de  la  cabeza  del  peroné,  a dos  centímetros 
del  punto  donde  termina  el  ligamento  lateral  externo  de  la  rodilla. 
Queda  así  una  arcada  de  tres  o cuatro  centímetros  de  longitud. 
Generalmente  esta  arcada  es  única,  pero,  a veces,  es  doble,  según  he 
visto  repetidas  veces  y ya  lo  indica  así  Dujarier.  En  este  caso  la 
arcada  superior  sirve  para  el  paso  de  las  ramas  nerviosas  destinadas 
al  músculo  tibial  anterior,  y la  inferior  para  el  nervio  tibial  anterior 
y el  ramo  interno  del  nervio  músculo  cutáneo,  cuando  por  aquí  pasa 
siguiendo  un  trayecto  anómalo. 

También  he  visto  en  un  caso  tres  arcadas.  La  más  elevada  (que 
era  la  más  pequeña)  daba  paso  a los  filetes  nerviosos  del  músculo 
tibial  anterior;  la  media  al  nervio  tibial  anterior,  y la  inferior  al 
ramo  interno  del  nervio  músculo  cutáneo. 

El  tabique  en  cuestión  se  adhiere  por  arriba  a la  cabeza  del  peroné, 
pero  a veces  va  más  arriba  llegando  a la  articulación  peroneo  tibial 
superior  extendiéndose  en  ocasiones  hasta  la  tuberosidad  externa 
de  la  tibia.  Las  fibras  que  se  prenden  en  este  hueso,  forman  en 
determinadas  circunstancias  un  manojo  distinto,  que  desciende  para 
unirse  con  las  que  se  fijan  en  la  cabeza  del  peroné,  por  dentro  de 
las  cuales  se  colocan  y con  las  que  bien  pronto  se  mezclan  de  una 
manera  íntima.  Tal  sucedía  en  tres  de  mis  casos.  Según  esto,  el 
tabique  quedaba  f enestrado  y a través  de  esta  abertura  veíanse  las 
fibras  carnosas  del  músculo  ext.ensór  común  de  los  dedos  que  se  in- 
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seriaban  en  el  ligamento  anterior  de  la  articulación  peroneo  tibial 
superior.  La  línea  de  inserción  del  tabique  a esta  altura  es  oblicua 
abajo,  atrás  y afuera. 

La  celda  peronea,  superiormente  queda  cerrada,  por  cuanto  la 
pared  superficial  termina  adhiriéndose  fuertemente  a la  cabeza  del 
peroné.  Como  los  tabiques  anterior  y posterior,  respectivamente, 
van  disminuyendo  de  altura  a medida  que  se  acercan  a la  epífisis 
superior  del  peroné;  en  realidad,  el  punto  más  alto  de  la  celda 
queda  reducido  a un  ángulo  diedro  cuyos  lados  serían  las  paredes 
externas,  aponeurótica  e interna  ósea. 

Interiormente  la  celda  que  se  estudia  está  abierta  para  dar  paso 
a los  tendones  de  los  músculos  peroneos. 

Las  relaciones  de  estos  músculos  en  la  pierna,  se  establecen  con 
la  sola  descripción  de  la  celda  y se  completan  al  añadir  que  el  pe- 
roneo lateral  largo  por  su  cara  profunda  descansa  primeramente 
sobre  el  peroné  y más  abajo  sobre  el  peroneo  lateral  corto.  Este, 
por  su  parte,  descansa  también  sobre  el  hueso  por  su  cara  profunda, 
y superficialmente  queda  cubierto  por  el  anterior. 

En  el  interior  del  conducto  osteomuscular  formado  por  el  múscu- 
lo peroneo  lateral  largo  y el  hueso  peroné  en  una  extensión  de  cuatro 
centímetros,  se  encuentra  el  nervio  músculo  cutáneo  y algunos  file- 
tes destinados  a la  masa  carnosa  del  citado  músculo  peroneo. 

En  la  planta  del  pie,  el  tendón  del  músculo  peroneo  lateral  lar- 
go se  relaciona  con  el  canal  cuboideo  que  le  presta  alojamiento  y con 
las  articulaciones  metatarso-falángicas.  Por  abajo,  con  el  ligamento 
calcáneo  cuboideo  inferior,  mejor  dicho,  con  los  haces  superficiales 
de  este  ligamento  que  transforman  en  conducto  el  canal  del  hueso. 
A través  de  ellos  se  relaciona  con  los  haces  de  origen  del  abductor 
del  dedo  gordo  (porción  oblicua),  flexor  corto,  accesorio  del  fle- 
xor largo  común  o cuadrado  carnoso  de  Sylvius,  flexor  corto  y opo- 
nente del  dedo  pequeño. 

Correderas  y Sinoviales  de  los  Tendones  Peroneos. — Los  ten- 
dones de  los  músculos  peroneos  laterales  están  envueltos  en  los  pun- 
tos de  reflexión,  por  una  formación  fibrosa  que  les  impide  dislocar- 
se y sirve  de  medio  de  sujeción  para  mejor  cumplir  la  función  que 
les  está  encomendada. 

Según  los  clásicos  esta  formación  fibrosa  se  extiende  desde  por 
encima  del  maléolo  externo  hasta  el  borde  externo  del  pie  a nivel 
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del  canal  cuboideo,  integrando  con  la  porción  ósea  un  verdadero 
túnel  ósteo-fibroso  por  el  que  se  deslizan  los  tendones  de  los  peroneos. 
Sin  embargo,  esta  cintura  fibrosa  no  tiene  igual  espesor.  Presenta 
dos  espesamientos  bien  caracterizados:  uno  superior  y otro  inferior. 
El  superior  está  representado  por  fibras  que  proceden  del  vértice 
y borde  posterior  del  maléolo  externo,  o sea  de  la  vertiente  externa 
del  canal  óseo  de  los  peroneos,  y termina  en  la  cara  externa  del  cal- 
cáneo, extendiéndose  sus  fibras  hasta  el  mismo  tendón  de  Aquiles, 
según  indica  Tandler:  es  el  freno  superior  de  Dujarier  o retinacu- 
lum  peroneurum  superius  de  Henle. 


El  espesamiento  inferior,  separado  15  milímetros  del  precedente, 
fija  los  tendones  por  encima  y por  debajo  del  tubérculo  externo  del 
calcáneo:  es  el  freno  inferior  de  Dujarier  o retinaculum  inferius  de 
Henle.  Las  fibras  que  lo  integran,  van  del  vértice  del  maléolo  ex- 
terno a la  cara  externa  del  calcáneo,  enviando  también  algunas  ex- 
pansiones a la  parte  más  externa  del  ligamento  anular  anterior  del 
tarso,  tan  abundante  a veces  que  parecen  constituir  ambos  ligamen- 
tos una  sola  entidad  anatómica  (Fig.  N9  2). 

De  la  cara  profunda  del  freno  inferior,  surge  un  tabique  (a  ve- 
ces hasta  de  2 milímetros  de  espesor),  que  se  ata  al  tubérculo  de 
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la  cara  externa  del  calcáneo  para  dividir  la  corredera  en  dos:  una, 
situada  por  encima  para  el  peroneo  lateral  corto  y otra  por  debajo 
para  el  peroneo  largo.  Según  Henle  la  porción  situada  por  encima 
del  punto  en  que  los  tendones  inician  su  separación,  estaría  consti- 
tuida por  un  sistema  de  fibras  que,  partiendo  de  la  cara  externa  del 
calcáneo  pasarían  por  encima  del  tendón  del  peroneo  lateral  largo, 
contornearían  el  peroneo  corto  y volverían  a fijarse  al  calcáneo  un 
poco  por  encima  del  punto  de  partida.  Así  concebida  esta  formación 
fibrosa  sería  el  verdadero  ligamento  frondiforme. 


Para  facilitar  el  deslizamiento  de  los  tendones  a través  de  estas 
corredoras,  existe  una  sinovial  común  para  ambos  en  un  principio. 
La  porción  única  comienza  a tres  o cuatro  centímetros  por  encima 
del  vértice  del  maléolo  externo  y termina  a nivel  del  tubérculo  exter- 
no del  calcáneo,  en  donde  se  divide  en  dos,  una  para  cada  tendón. 
La  del  peroneo  corto  se  extiende  basta  la  proximidad  de  su  inserción 
en  el  quinto  metatarsiano.  La  del  peroneo  largo  hasta,  el  canal  del 
cuboides.  Mas  como  aquí  comienza  otra  que  se  extiende  hasta  el 
primer  metatarsiano  (bolsa  serosa  plantar  del  peroneo  largo)  re- 
sulta que,  algunas  veces  (una  de  cada  tres,  según  Poirier)  se  convu- 
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nican  entre  sí.  Cuando  esto  ocurre  el  punto  dehiscente  se  encuentra 
a nivel  de  la  cara  profunda  del  tendón  (Dujarier). 

Hasta  aquí  he  seguido  la  descripción  clásica  hecha  por  Henle  y 
adoptada  por  Poirier,  Tandler  y otros;  pero  la  realidad  no  se  ajusta 
totalmente  a semejantes  concepciones,  según  puede  deducirse  de  los 
casos  por  mí  observados  que  reclaman  una  rehabilitación  de  los 
trabajos  de  Puyhaubert  recordados  por  Moutier  en  su  tesis. 

Puyhaubert  estudia  las  correderas  de  los  peroneos  valiéndose  de 
una  serie  de  cortes  transversales  practicados  a diferentes  alturas 
de  la  pierna  y articulación  tibio  tarsiana  (Fig.  4). 


Debe  recordarse,  para  mejor  comprender  el  estudio  que  se  hace 
del  asunto,  que  el  borde  anterior  del  peroné,  en  su  parte  más  infe- 
rior, sufre  una  especie  de  bifurcación,  y mientras  uno  de  los  lados 
sigue  hacia  abajo  para  formar  el  borde  anterior  del  maléolo  externo, 
el  otro,  bien  marcado  y a veces  un  poco  cortante,  se  dirige  abajo  y 
atrás,  describiendo  una  línea  ligeramente  cóncava  hacia  adelante, 
formando  el  límite  anterior  y externo  de  la  gotiera  o canal  de  los 
peroneos.  Así  queda  delimitada  una  superficie  sensiblemente  trian- 
gular de  base  inferior  en  contacto  con  la  piel,  cuyo  polo  inferior 
es  el  maléolo  externo. 

El  tabique  intermuscular  anterior  que  se  inserta  en  el  borde  ante- 
rior del  peroné,  se  agota  como  tal  formación  anatómica,  en  el  punto 
de  origen  de  la  línea  oblicua  que  acabamos  de  señalar  como  fronte- 
riza entre  el  canal  de  los  peroneos  y la  superficie  epifisaria  del  hueso 
fibular.  Este  agotamiento,  sin  embargo,  es  solamente  aparente. 
Las  fibras  del  tabique  intermuscular  anterior,  en  realidad,  siguen 
la  línea  citada  abajo  y atrás,  reforzando  por  su  cara  profunda 
la  aponeurosis  de  envoltura  de  la  pierna  (que  también  se  inserta 
en  esta  línea),  para  saltar  en  su  última  etapa  por  detrás  de  los  ten- 
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dones  peroneos  y atarse  a la  parte  más  posterior  de  la  cara  externa 
del  astrágalo  (Fig.  7,1). 

Como  el  peroné  parece  haber  sufrido  una  verdadera  torsión  sobre 
su  eje,  el  canal  de  los  peroneos  que  primeramente  miraba  hacia 
afuera  (Fig.  5)  y luego  atrás,  lo  hace  ahora  atrás  y aden- 
tro, según  se  ve  en  los  cortes  representados  en  las  figuras  7 y 8 
En  esta  torsión  le  siguen  todos  los  elementos  blandos,  de 
lo  cual  resulta  que  el  tabique  intermuscular  posterior  que  se  inser- 


taba en  el  borde  externo  del  peroné  (Fig.  5,  2),  se  coloca 
ahora  en  una  posición  casi  frontal  (Fig.  7,  2)  inmediata- 
mente por  detrás  del  ligamento  peroneo  astragalino  posterior  (Fig.  7, 
4)  y unido  a él  o totalmente  independiente.  Por  su  parte, 
el  tabique  intermuscular  externo  agotado  aparentemente  en  la  parte 
más  inferior  del  borde  anterior  del  peroné,  pero  representado  por 
esas  fibras  antes  mencionadas  que  saltan  desde  el  labio  externo  de 
la  gotiera  peroneal  al  astrágalo,  adopta  una  disposición  semejante 
confundiéndose  con  el  precedente  a nivel  de  la  inserción  astragalina 
(Fig.  7,  2). 

Según  esto,  el  lecho  o gotiera  sobre  que  descansan  los  tendones 
peroneos,  es  óseo  totalmente  en  un  principio,  como  puede  verse  en 
los  cortes  practicados  a nivel  de  las  líneas  AB  y BC  de  la  figura 
4 (Figs.  5 y 6).  Más  abajo  (Fig.  7),  es  mitad  óseo  y mitad 
fibroso.  Posteriormente  queda  cerrado  gracias  a las  fibras  que  van 
del  labio  externo  de  la  gotiera  al  astrágalo  y que,  como  acabamos 
de  ver,  son  el  recuerdo  del  tabique  intermuscular  anterior.  Sin 
duda,  a ellas  se  refiere  Rouviere  cuando  dice  que  de  « la  cara  pro- 
funda del  ligamento  anular  externo  se  desprende  una  lámina  fibrosa 
que  cubre  la  cara  posterior  de  los  tendones  de  los  peroneos  laterales 
y se  fija  en  el  labio  interno  del  canal  retr omaleolar  ».  Y quizá  tam- 
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bién  alude  a estas  formaciones  Dujarier  al  mencionar  € un  grupo 
especial  que  reúne  los  dos  bordes  de  la  gotiera  de  los  peroneos  detrás 
del  maleono  externo  ». 

Los  tendones  peroneos,  a este  nivel,  quedan  prisioneros  entre  el 
maléolo  peroneo  y las  formaciones  fibrosas  antedichas.  Estas,  por 
la  descripción  hecha,  se  ve  que  forman  una  Y dispuesta  horizontal- 
mente  (retinaculum  en  Y de  Puyhaubert).  La  rama  común  de  este 
retinaculum  corresponde  a su  inserción  en  el  astrágalo,  y las  dos 
ramas  divergentes  terminan,  una  en  el  labio  interno  de  la  gotiera 
peronea  representando  los  restos  del  tabique  intermuscular  externo, 
y otra  en  el  labio  externo  de  la  misma  gotiera  recordando  las  fibras 
que  pertenecieron  al  tabique  intermuscular  anterior.  Y es  ahora 
como  mejor  se  comprende  el  movimiento  de  torsión  que  ha  sufrido 
el  peroné  con  sus  partes  blandas  adyacentes. 


Puyhaubert  hace  notar,  además,  que  por  encima  de  la  extremidad 
posterior  del  astrágalo,  el  tabique  que  resulta  de  la  fusión  de  las 
dos  ramas  del  retinaculum , se  continúa  por  detrás  de  la  aponeurosis 
que  separa  el  tendón  de  Aquiles  de  la  capa  muscular  profunda  pero 
que  no  parece  en  el  feto  unida  a los  bordes  laterales  del  tendón  de 
Aquiles,  como  admiten  los  clásicos  en  el  hombre  adulto.  Este  ta- 
bique va  directamente  a formar  la  parte  posterior  de  la.  vaina  de 
los  tendones  internos  (flexor  propio  del  dedo  gordo,  tibial  posterior 
y flexor  común  de  los  dedos). 

En  un  corte  más  inferior  (Fig.  8)  se  ve  el  ligamento  pe- 
roneo astragalino  posterior  (4).  Más  atrás,  la  rama  anterior  del 
retinaculum  (2),  pero  no  insertándose  en  el  astrágalo  sino  en  el 
calcáneo  cerca  de  la  superficie  articular.  Nace  del  peroné  en  unión 
del  precedente.  La  rama  posterior  del  retinaculum  (1)  partiendo 
del  vértice  del  maléolo  externo  se  una  a la  anterior  y con  ella  se 
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fija  a la  cara  externa  del  calcáneo.  Esta  última  es  la  que  describen 
los  autores  clásicos  como  retinaculum  inferius. 

Los  dos  tendones  peroneos  quedan,  pues,  alojados  en  un  verdadero 
túnel  de  forma  triangular.  El  lado  superior  lo  forma  el  maléolo 
externo;  el  lado  interno,  la  rama  interna  del  retinaculum  y el  lado 
externo,  la  rama  externa  de  este  mismo  retinaculum  que  es  super- 
ficial. 

Inervación.  — - Los  músculos  peroneos  laterales,  están  siempre  iner- 
vados por  el  nervio  músculo  cutáneo,  rama  de  división  del  ciático 
poplíteo  externo.  Se  dirige  éste  hacia  el  polo  superior  del  músculo 
peroneo  lateral  largo  y lo  atraviesa,  en  cuyo  momento,  o ya  un 
poco  antes,  se  divide  en  varios  ramos  que  son : filetes  para  el  músculo 
tiibal  anterior,  nervio  tibial  anterior  y nervio  músculo  cutáneo. 

Los  filetes  para  el  músculo  tibial  anterior  en  número  de  dos  o 
tres,  siguen  horizontalmente  la  cara  externa  del  cuello  del  peroné 
y pasan  al  espesor  del  músculo  a que  están  destinados,  después  de 
atravesar  la  parte  más  alta  de  la  arcada  ya  descrita  a propósito 
del  tabique  intermuscular  anterior  (Fig.  N?  1). 

El  nervio  tibial  anterior  marcha  independiente  siguiendo  una 
dirección  abajo  y adentro  en  busca  del  tabique  que  separa  los  múscu- 
los peroneos  del  exterior  común,  ocultándose  bajo  la  arcada  inferior 
cuando  hay  dos  o en  la  parte  inferior  de  la  misma  cuando  es  única, 
y penetra  en  el  compartimiento  muscular  anterior  para  seguir  des- 
pués su  trayecto  habitual.  Frecuentemente  va  acompañado  de  una 
rama  vascular  procedente  de  la  arteria  satélite  del  nervio  ciático 
poplíteo  externo  (Salvi),  o de  la  misma  arteria  tibial  anterior  (Ho- 
velacque)  (Fig.  N?  1). 

El  nervio  músculo  cutáneo  (n.  pretibio-digital  de  Chaussier; 
n.  peroneo  externo  de  Soemmering ; n.  peroneo  superficial  de  Mer- 
kel),  es,  según  queda  indicado,  una  de  las  ramas  que  se  independiza 
precozmente  del  ciático  poplíteo  externo,  con  mucha  frecuencia, 
antes  de  penetrar  en  el  espesor  del  músculo  peroneo  lateral  largo. 
Le  acompaña  una  pequeña  arteriola  que,  a su  vez,  es  rama  de  la  que 
sigue,  en  calidad  de  satélite,  al  nervio  poplíteo  externo  o colateral 
de  la  arteria  tibial  anterior  que  desde  el  compartimiento  anterior 
sigue  un  trayecto  retrógrado  pasando  bajo  la  arcada  del  tabique 
intermuscular  anterior.  Esta  disposición  es  la  que  más  frecuente- 
mente he  encontrado  y sobre  la  cual  volveré  más  adelante  (figura 
N<?  1). 


532 


ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


El  nervio  músculo  cutáneo  al  penetrar  en  el  espesor  del  músculo 
peroneo  lateral  largo  junto  con  los  restantes  nervios  ya  descritos, 
lo  hace,  no  perforando  simplemente,  sino  abriéndose  paso  a través 
•ele  los  haces  carnosos,  de  tal  manera  que  ya  desde  este  momento 
separa  de  una  forma,  que  no  deja  lugar  a dudas,  los  grupos  de 
haces  que  más  arriba  se  han  descrito  como  pertenecientes  a los 
territorios  póstero  inferior,  de  una  parte,  y superior  y antero  infe- 
rior, de  otra.  Alguna  vez  se  ve  en  este  sitio  la  pequeña  arcada  apo- 
neurótica  dependiente  del  tabique  que  separa  el  peroneo  lateral 
largo  del  soleo,  y que  indica  la  entrada  del  túnel  osteo  muscular 
destinado  al  nervio  que  se  estudia.  Por  mi  parte  puedo  afirmar 
que  no  siempre  está  bien  señalada. 

Siguiendo  sobre  el  hueso  el  canal  que  le  está  destinado,  este  nervio, 
cubierto  por  las  fibras  carnosas  del  peroneo  lateral  largo,  desciende 
en  dirección  oblicua  hacia  abajo  y adelante  buscando  el  intersticio 
existente  entre  este  músculo  y el  peroneo  lateral  corto  para  perforar 
la  aponeurosis  en  el  cuarto  inferior  de  la  pierna  y hacerse  subcutá- 
neo, después  de  un  cierto  recorrido  por  detrás  del  tabique  que  separa 
los  compartimientos  anterior  y externo.  Tampoco  aquí  he  encon- 
trado bien  delimitada  la  arcada  aponeurótica  que  se  describe  (Poi- 
rier)  como  final  del  túnel  osteo  muscular.  El  tronco  nervioso  en 
su  última  parte  y antes  de  asomar  por  el  intersticio  de  los  peroneos 
atraviesa,  como  ya  se  dijo  más  arriba,  las  fibras  más  inferiores  del 
peroneo  lateral  largo  e individualiza  así  una  determinada  porción  de 
ellas  que  luego  van  en  busca  del  tendón  correspondiente. 

Al  llegar  a este  punto  creo  necesario  advertir  que  el  nervio 
músculo  cutáneo  no  siempre  sigue  el  camino  indicado.  Lo  he  visto 
en  dos  casos  pasar  directamente  al  compartimiento  anterior.  En 
uno  de  ellos  se  dividía  poco  después  de  su  origen.  Su  rama  interna 
descendía  a través  de  la  arcada  del  tibial  anterior  y descendía  en 
su  compañía,  entre  el  músculo  extensor  común  de  los  dedos  y el  tibial 
anterior.  Al  llegar  a nivel  de  las  fibras  más  altas  del  extensor 
propio  del  dedo  gordo  se  separaba  para  continuar  entre  éste  y 
el  extensor  común.  Esta  rama  interna  del  músculo  cutáneo  alcan- 
zaba el  nivel  más  inferior  de  las  fibras  carnosas  del  músculo  peroneo 
anterior  o haz  metatarsiano  del  extensor  común.  Aquí  se  desviaba 
hacia  afuera  para  perforar  la  aponeurosis  y hacerse  subcutáneo. 
La  rama  externa  seguía  fielmente  el  conducto  osteo  muscular  peroneo 
al  final  del  cual  perforaba  la  aponeurosis  y se  hacía,  también, 
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subcutáneo.  A partir  de  este  momento  las  dos  ramas  en  cuestión 
se  distribuían  según  su  forma  habitual. 

En  otro  caso,  el  nervio  ciático  poplíteo  externo,  después  de  dar 
dos  ramitos  para  el  músculo  tibial  anterior,  se  dividía  en  dos  troncos 
más  gruesos.  Uno  continuaba  el  trayecto  habitual  del  nervio  múscu- 
lo cutáneo  y era  su  rama  externa.  El  otro  pasaba  bajo  la  arcada 
y descendía  aplicado  al  ligamento  interóseo  hasta  el  origen  del 
músculo  extensor  propio  del  dedo  gordo  donde  se  dividía  en  dos : 
uno  más  interno,  que  era  el  nervio  tibial  anterior  propiamente  dicho, 
y otro  externo  que  daba  el  nervio  destinado  al  músculo  extensor 
común.  Este  último  ramo  no  era  otra  cosa  que  el  representante  de 
la  rama  interna  del  nervio  músculo  cutáneo  que  descendía  adosada 
al  tabique  de  separación  entre  la  región  anterior  y externa,  y se 
hacía  subcutánea  en  el  tercio  inferior  de  la  pierna,  un  poco  por 
debajo  del  punto  en  que  aparecía  la  rama  externa  representante 
del  nervio  músculo  cutáneo  normal. 

Volviendo  a la  disposición  normal,  el  nervio  que  se  estudia  con 
el  nombre  de  músculo  cutáneo,  se  ve  que  descansa  directamente  sobre 
el  hueso  sin  interposición  de  fibras  carnosas.  Es  decir,  que  en  el 
fondo  del  canal  destinado  al  paso  del  mismo  no  se  insertan  fibras 
carnosas.  En  cambio,  cuando  este  nervio  músculo  cutáneo  no  sigue 
el  camino  habitual,  sino  que  se  desvía  pasando  bajo  la  arcada  del 
compartimiento  anterior,  el  fondo  del  canal  está  cubierto  de  inser- 
ciones musculares. 

Dice  Hovelacque  que  es  excepcional  ver  dividirse  el  nervio  músculo 
cutáneo  en  sus  ramas  cuando  es  todavía  subcutáneo.  Esta  división 
prematura  se  encuentra  en  el  23  % de  los  casos  según  Kosinski, 
en  el  20  % según  Catania.  Tal  disposición  la  he  encontrado  seis 
veces  en  los  casos  examinados  por  mí. 

El  músculo  peroneo  lateral  largo  recibe  ramos  directos  del  nervio 
músculo  cutáneo  a poco  de  la  penetración  de  éste  en  su  masa  con- 
tráctil, o poco  después  de  su  nacimiento  cuando  el  nervio  ciático 
poplíteo  externo  penetra  como  tal  tronco  en  el  músculo.  El  primer 
ramo  delgado,  corto,  a veces  doble,  se  agota  en  los  territorios  supe- 
rior y antero  inferior.  El  segundo  filete  se  dirige  al  territorio 
póstero  inferior ; a veces  es  muy  largo,  y en  ocasiones  doble,  descen- 
diendo verticalmente  al  lado  del  nervio  destinado  al  músculo  pero- 
neo lateral  corto.  Su  calibre  es  siempre  inferior  al  del  tronco  que 
anima  este  último  músculo.  En  ocasiones  también  se  encuentra  un 
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filete  inferior  para  el  peroneo  lateral  largo  que  procede  del  nervio 
destinado  al  peroneo  lateral  corto. 

El  nervio  del  músculo  peroneo  lateral  corto  nace  del  músculo 
cutáneo  por  encima  de  sus  inserciones  más  altas.  Lo  he  visto  pro- 
ceder directamente  del  ciático  poplíteo  externo  antes  de  su  entrada 
en  el  peroneo  lateral  largo.  Es  un  filete  bastante  grueso,  desde 
luego  más  que  los  destinados  al  peroneo  lateral  largo.  Froment  lo 
ha  visto  nacer  del  nervio  músculo  cutáneo  por  encima  de  todos  los 
demás  ramos  musculares.  En  este  momento  me  interesa  consignar 
que  el  nervio  del  músculo  peroneo  lateral  corto  no  siempre  se  agota 
totalmente  en  la  masa  carnosa,  sino  que  continúa  su  trayecto  des- 
cendente para  terminar  de  diferente  manera  según  los  casos,  ya  en 
la  articulación  tibio  tarsiana,  ya  en  la  piel,  ya  en  el  músculo  pedio, 
ya  en  las  articulaciones  del  tarso  propiamente  dicho.  Lo  he  en- 
contrado ocho  veces  en  las  disecciones  practicadas  en  el  Instituto 
de  Anatomía  de  Buenos  Aires.  Aunque  tenía  noticia  de  su  existen- 
cia por  citarlo  Hovelacque  en  su  libro  al  mencionar  los  tres  casos 
de  Bryce  en  el  hombre,  tuve  ocasión  de  leer  un  interesante  trabajo 
de  Winkler  que  considero  útil  comentar  para  el  mejor  conocimiento 
del  asunto. 

El  autor  estudia  15  miembros  de  adulto  y 4 de  recién  nacido. 
De  acuerdo  con  Bryce  considera  el  ramo  a que  alude,  como  entidad 
aparte  y lo  denomina  nervio  peroneo  accesorio  profundo. 

Ruge,  lo  ha  encontrado  en  los  mamíferos,  y fue  en  realidad  quien 
llamó  primeramente  la  atención  sobre  él.  Winkler,  inspirado  y es- 
timulado sin  duda  por  estos  hallazgos,  emprendió  una  labor  de 
conjunto  extendida  al  hombre  y a los  animales.  Los  casos  analiza- 
dos por  el  anatómico  de  Estrasbusgo  pueden  resumirse  así: 

l9  Músculo  peroneo  lateral  largo,  normal.  Músculo  peroneo  late- 
ral corto  más  desarrollado  que  ordinariamente  y con  expansión  ten- 
dinosa para  el  quinto  dedo. 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — El  nervio  músculo  cutáneo 
en  pleno  conducto  osteomuscular  da  un  ramo  para  los  músculos  pe- 
roneos, y bien  pronto  se  divide  en  otros  dos:  uno  para  el  haz  ante- 
rior del  peroneo  lateral  largo  y otro  dirigido  hacia  atrás,  que  se 
subdivide,  proporcionando  un  filete  al  haz  posterior  del  peroneo 
lateral  largo  y otro  que  camina  sobre  el  peroneo  lateral  corto  al 
que  da  8 filetes.  Después  de  haber  desprendido  el  último  de  éstos 
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continúa  su  trayecto  descendente  con  el  nombre  de  peroneo  accesorio 
profundo , basta  la  región  maleolar  externa  en  donde  da  ramos  a los 
ligamentos  peroneo  astragalino  posterior  y peroneo  calcáneo.  Con- 
tornea el  maléolo  externo,  sigue  paralelamente  el  tendón  del  peroneo 
corto  y terminan  en  los  haces  carnosos  del  pedio  destinado  a los  dedos 
tercero  y cuarto,  agotándose,  finalmente  en  la  cápsula  de  la  articu- 
lación calcáneo  cuboidea. 

2?  Músculos  peroneos  laterales  largo  y corto  con  caracteres  nor- 
males. Del  borde  posterior  del  peroné  a nivel  del  punto  en  que 
se  detiene  la  inserción  del  peroneo  largo,  se  destaca  un  tendón 
de  8,5  centímetros  de  largo  que  se  dirige  a la  región  maleolar  ex- 
terna. Una  vez  bifurcado,  cada  nuevo  tendón  se  continúa  por  un 
vientre  carnoso  seguido  de  un  tendoncito,  uno  de  los  cuales  termina 
en  la  cara  externa  del  calcáneo  (peroneo  del  tarso),  y el  otro,  más 
delgado  y más  corto,  se  pierde  en  los  elementos  fibrosos  de  la  cáp- 
sula articular  tibio  tarsiana  y en  la  pared  de  una  bolsa  serosa  retro- 
maleolar  ajena  al  tendón  del  peroneo  corto  (tensor  bursae  mucosse). 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — - Se  presenta  como  si  fuese 
la  rama  terminal  del  destinado  al  peroneo  lateral  corto.  Se  coloca 
a lo  largo  de  la  cara  externa  de  este  músculo,  al  que  proporciona 
ramos  motores  y sigue  el  borde  posterior  del  tendón  del  peroneo 
largo  al  que  acompaña  hasta  la  región  maleolar  externa.  A este 
nivel  se  bifurca  para  inervar  las  dos  formaciones  anatómicas  anó- 
malas citadas.  No  hay  filetes  para  el  músculo  pedio. 

3^  Músculos  peroneos  laterales  sin  nada  anormal,  como  no  sea 
la  expansión  fibrosa  que  el  peroneo  lateral  corto  envía  al  quinto  dedo. 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — El  nervio  músculo  cutáneo 
da  un  ramo  descendente  que,  después  de  un  cierto  trayecto  se  divide 
en  dos : uno  pasa  sobre  la  cara  externa  del  peroneo  corto  sin  iner- 
varlo, y otro  atraviesa  este  músculo,  a manera  de  sedal,  y asoma 
por  debajo  de  las  últimas  fibras  carnosas  para  reunirse  al  anterior 
después  de  haberle  dejado  varios  filetes  motores.  El  pequeño  tronco 
que  así  queda  constituido,  en  el  nervio  peroneo  accesorio  profundo 
que  pasa  a la  región  maleolar  externa,  da  filetes  a la  articulación 
peroneo  astragalina  posterior  y acompaña  al  tendón  del  peroneo 
corto  hasta  la  cara  dorsal  del  tarso,  donde  se  distribu3Te  por  el 
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músculo  pedio  y las  partes  blandas  de  la  articulación  calcáneo 
cuboidea. 


Caso  3. 


Caso  4. 


4°  Músculos  peroneos  laterales  normales.  Existe  un  haz  carno- 
so muy  desarrollado  que  parece  continuar  sobre  el  peroné  el  múscu- 
lo peroneo  lateral  largo  y termina  por  un  tendón  bien  individuali- 


Caso  l. 


Caso  7. 


Caso  5. 
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zado  sobre  la  cara  externa  del  calcáneo  por  detrás  de  la  inserción 
del  ligamento  peroneo  calcáneo  (músculo  peroneo  del  tarso). 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — Del  nervio  músculo  cutáneo 
se  desprende  un  ramo  bastante  voluminoso  que  desciende  primero 
sobre  el  hueso,  entre  éste  y el  peroneo  largo,  y luego  sobre  la  cara 
superficial  del  peroneo  corto.  En  su  camino  da  un  filete  para  el 
haz  portero  inferior  del  peroneo  largo.  Tres  o cuatro  más  para  el 
peroneo  corto;  otro  para  el  haz  carnoso  anómalo  (peroneo  del  tarso), 
y sólo  al  asomar  por  el  borde  inferior  de  este  último,  se  considera 
como  tal  nervio  peroneo  accesorio  profundo.  Contornea  después  el 
maléolo  externo,  acompaña  al  tendón  del  peroneo  corto  alojado  en  su 
misma  corredera  y llega  a la  cara  dorsal  del  tarso.  Una  vez  aquí  se 
agota  en  el  haz  externo  del  músculo  pedio  que  en  este  caso  está  des- 
tinado al  tercer  dedo. 

5?  Músculos  peroneos  laterales  con  su  disposición  habitual,  sien- 
do  digna  de  mención  la  existencia  de  un  tendón  extensor  para  el 
quinto  dedo,  precedido  de  un  vientre  carnoso  al  cual  sigue  otro 
pequeño  tendón  desprendido  del  correspondiente  al  peroneo  corto. 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo. — El  nervio  destinado  al  múscu- 
lo peroneo  lateral  corto  desciende  verticalmente  aplicado  a su  cara 
superficial.  Da  algunos  ramos  al  peroneo  lateral  largo  y otros  al 
peroneo  lateral  corto.  Se  refleja  a nivel  del  maléolo  interno,  da 
un  filete  a la  cápsula  articular  tibio  tarsiana,  sigue  al  tendón  del 
peroneo  corto  en  su  misma  corredera  y se  divide  finalmente  en  dos 
ramas:  una  para  el  músculo  pedio  y otra  para  el  vientre  carnoso 
del  pequeño  músculo  extensor  del  quinto  dedo. 

69  Peroneo  lateral  largo  normal.  Peroneo  lateral  corto  com- 
puesto de  dos  porciones  carnosas  insertadas  a continuación  una  de 
la  otra.  La  separación  de  ambas  está  marcada  por  el  paso  del  nervio 
peroneo  accesorio  profundo.  Hay  extensor  del  quinto  dedo. 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — El  nervio  del  peroneo  late- 
ral corto  se  divide  en  dos  ramas,  una  de  las  cuales  continúa  la 
dirección  verticalmente  descendente  del  tronco  de  que  procede  sobre 
la  cara  superficial  del  músculo,  y otra  pasa  por  entre  los  dos  haces 
del  peroneo  lateral  corto  y se  reúne  más  abajo  con  el  haz  superficial, 
para  integrar  el  nervio  peroneo  accesorio  profundo  que  acompaña 
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como  siempre  el  tendón  del  peroneo  corto.  En  su  camino  da  filetes 
al  ligamento  peroneo  calcáneo  externo  y a la  articulación  calcáneo 
cuboidea  donde  termina.  El  músculo  pedio  no  está  enervado  por  él. 

7°  Músculos  peroneos  laterales  normales. 

Nervio  peroneo  accesorio  profundo.  — Del  nervio  músculo  cutáneo, 
y muy  arriba,  casi  a su  entrada  en  el  canal  osteo  muscular,  se  des- 
prende el  nervio  destinado  al  peroneo  corto  sobre  cuya  cara  super- 
ficial se  desliza.  Le  da  varios  filetes  y en  la  parte  más  inferior 
se  oculta  bajo  sus  fibras  para  reaparecer  a nivel  del  borde  inferior 
de  la  masa  carnosa.  Desde  este  momento  tiene  todos  los  caracteres 
del  nervio  peroneo  accesorio  profundo,  y como  tal  sigue  el  tendón 
del  peroneo  corto,  da  filetes  a la  cápsula  de  la  articulación  tibio 
tarsiana  y astrágalo  calcánea,  terminando  en  el  haz  externo  del 
músculo  pedio  destinado  al  cuarto  dedo. 

El  espíritu  verdaderamente  inquieto  de  Winkler  llevó  más  lejos 
su  tarea  y pretendió  averiguar  lo  que  ocurría  en  algunos  animales 
con  relación  al  nervio  peroneo  accesorio  profundo  y que  aparece 
sintetizada  en  el  cuadro  adjunto. 

De  todo  lo  dicho,  ¿qué  conclusiones  se  pueden  obtener?  Siguiendo 
a Winkler  se  reducen  a las  seis  siguientes: 

Primera.  La  presencia  del  nervio  peroneo  accesorio  profundo 
parece  ser  bastante  frecuente  en  el  hombre.  Concuerda  con  un 
fuerte  desarrollo  del  músculo  peroneo  corto  y con  una  prolongación 
al  quinto  dedo. 

Segunda.  En  los  mamíferos,  la  presencia  de  este  nervio  coin- 
cide con  la  del  músculo  peroneo  extensor  del  cuarto  dedo,  y,  en  su 
defecto,  de  un  haz  del  pedio  destinado  al  quinto  dedo  a condición 
de  que  falte  el  del  primer  dedo. 

Tercera.  El  nervio  peroneo  accesorio  profundo  se  desprende 
del  nervio  que  inerva  el  peroneo  extensor  del  cuarto  dedo,  o bien 
como  en  el  hombre  y carnívoros,  es  prolongación  del  nervio  destinado 
al  peroneo  corto. 

Cuarta.  . El  nervio  peroneo  accesorio  profundo  inerva  el  haz 
externo  del  músculo  pedio,  así  como  ciertas  articulaciones  a nivel 
de  la  cara  dorsal  del  pie.  Es  un  nervio  mixto  en  los  mamíferos. 
En  el  hombre  puede  ser  sensitivo  o mixto. 
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Quinta.  Para  alcanzar  la  cara  dorsal  del  pie,  el  nervio  peroneo 
accesorio  profundo  camina  en  la  celda  de  los  peroneos  laterales.  Es 
satélite  del  músculo  peroneo  corto  al  cual  se  adosa  para  contornear 
con  él  la  parte  posterior  del  maléolo  externo. 

Sexta.  La  presencia  del  nervio  peroneo  accesorio  profundo  per- 
mite comprender  la  relación  que  existe  entre  el  músculo  pedio  y 
los  músculos  peroneos.  El  haz  del  pedio  destinado  al  cuarto  dedo 
no  sería  otra  cosa  en  el  hombre  y en  ciertos  mamíferos  (prosimios 
simios)  que  el  peroneo  extensor  del  cuarto  dedo  encontrado  en  los 
más  de  los  mamíferos  inferiores. 

Variaciones  musculares.  — Los  músculos  peroneo  largo  y corto  son 
susceptibles  de  adoptar  disposiciones  un  tanto  anómalas  que,  en 
ocasiones,  recuerdan  características  observadas  normalmente  en  al- 
gunos animales.  Las  referiremos  por  separado. 

Músculo  peroneo  lateral  largo.  — En  ciertos  casos,  relativamente 
frecuentes,  el  músculo  peroneo  lateral  largo  cambia  fibras  con  el 
peroneo  lateral  corto.  Este  compartamiento  lo  he  visto  repetidas 
veces  y ha  sido  señalado  desde  hace  mucho  tiempo  por  Macalister. 
Un  grado  más  acentuado  de  esta  variedad,  es  la  fusión  completa 
de  las  respectivas  masas  carnosas  de  los  dos  peroneos  que  refiere 
Ringhoffer  y que  tiene  su  representación  habitual  en  el  caballo.  En 
efecto,  en  este  animal  existe  un  solo  músculo  peroneo  lateral  que  se 
denomina  extensor  lateral. 

También  señala  el  citado  autor,  el  caso  curioso  de  la  inserción  de 
los  dos  peroneos  reunidos,  en  el  cóndilo  externo  del  fémur  desde 
cuyo  punto  desciende  y termina  por  su  tendón  correspondiente,  en 
parte  sobre  la  cara  externa  del  calcáneo  y,  en  parte,  sobre  la  apo- 
neurosis  plantar.  Esta  disposición,  dice  Testut,  que  es  normal  en 
gran  número  de  vertebrados  (marta,  oso). 

La  inserción  femoral  de  los  peroneos  fusionados,  puede  extenderse 
a la  vez  sobre  el  peroné  como  refiere  Humphry  en  la  foca,  o hacerse 
por  tres  cabezas : una  sobre  el  fémur  y dos  sobre  el  peroné  según 
indica  Meckel  en  la  zarigüeya.  Theile  describe  dos  cabezas,  una 
situada  por  encima  del  nervio  músculo  cutáneo  y otra  por  debajo. 

Ya  se  ha  dicho  que  en  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  carnoso  del 
músculo  peroneo  lateral  largo  puede  fusionarse  con  el  peroneo  lateral 
corto.  Pero  también  puede  enviar  un  haz  aberrante  como  el  seña- 
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lado  por  Macalister,  que  va  a terminar  sobre  el  ligamento  lateral 
externo  de  la  articulación  tibio  tarsiana  o sobre  el  maléolo  externo, 
como  ocurre  en  el- caso  de  Budge,  ambos  citados  por  Poirier  y Testut, 
y que  este  último  considera  como  formas  incompletas  del  músculo 
peronaeus  digiti  quinti. 

El  tendón  del  músculo  peroneo  lateral  largo  parece  bastante  ca- 
prichoso respecto  al  comportamiento  durante  su  recorrido  o en  el 
momento  de  su  terminación.  A su  entrada  en  la  gotiera  cuboiclea 
se  le  ha  visto  enviar  una  expansión  fibrosa  a la  extremidad  posterior 
del  quinto  metatarsiano  (Testut),  sobre  la  cual  terminaban  los  haces 
del  músculo  peroneo  lateral  corto  (Wood,  Picoud  y Delanglade). 

La  terminación  del  tendón  del  peroneo  lateral  largo  es  rica  en 
variedades.  En  primer  lugar  puede  estar  fusionado  con  el  tendón 
correspondiente  del  músculo  tibial  posterior  según  ha  visto  Meckel 
en  12  casos  sobre  54  observados,  disposición  que  parece  lógica,  hasta 
cierto  punto,  si  se  recuerda  la  forma  normal  de  inserción  del  tibial 
posterior  tan  bien  estudiada  por  Poirier  y tan  bien  descrita  en  su 
libro.  Claro  que  esta  disposición  sólo  es  admisible  en  la  región 
plantar. 

Si  bien  es  cierto  que  la  terminación  del  peroneo  lateral  largo  se 
considera  como  normal,  además  del  primer  metatarsiano,  en  el  primer 
cuneiforme  (51  casos  entre  54  según  Picoud),  no  así  en  los  que  se 
refiere  al  segundo  metatarsiano  que  para  Theile  es  casi  habitual  y 
sin  embargo  este  detalle  dista  mucho  de  ser  constante.  Por  su  parte 
Macalister,  Walter  y Humphry  hablan  de  que  los  otros  dedos  del 
medio  también  pueden  prestar  atadura  al  tendón  del  músculo  que 
aquí  se  estudia.  En  el  puercoespín  (Meckel)  y en  el  oso  hormiguero 
(Humphry)  lo  hace  sobre  los  cuneiformes.  En  el  perezozo  la  in- 
serción normal  del  peroneo  lateral  largo  es  sobre  los  metatarsianos 
primero,  segundo  y tercero  (Humphry). 

En  el  gato  (Straus-Durkheim),  el  peroneo  lateral  largo  envía  la 
casi  totalidad  de  sus  haces  al  primer  metatarsiano,  pero  en  su  tra- 
yecto plantar  manda  también  lengüetas  a la  tuberosidad  posterior 
del  segundo,  borde  interno  del  tercero  y cuarto  y una  muy  fuerte 
a la  cabeza  del  quinto. 

La  inserción  entre  los  metatarsianos  primero  y quinto  ha  sido 
observada  por  Humphry  en  el  oryoteropus  capensis.  En  el  oso 
americano,  Testut  ha  visto  que  el  tendón  del  peroneo  largo  se  ocul- 
taba en  la  gotiera  cuboidea  después  de  haber  enviado  una  expansión 
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tendinosa  al  quinto  metatarsiano,  sobre  cuyo  hueso  se  inserta  nor- 
malmente en  la  hiena,  según  Meckel. 

Con  el  nombre  de  peroneo  accesorio  ha  descrito  Henle  un  haz 
carnoso  que  se  desprende  de  la  cara  externa  del  peroné  entre  los 
dos  peroneos  normales;  pasa  por  la  gotiera  retromaleolar  y se  une 
al  tendón  del  peroneo  largo  inmediatamente  antes  de  su  penetración 
en  el  canal  del  cuboides.  Según  Testut,  la  existencia  de  este  múscu- 
lo accesorio  no  es  rara  y representa  una  forma  incompleta  del  tercer 
peroneo,  peronaeus  digiti  quinti  de  Humphry  o peronaetis  parvus 
de  Bischoff. 

Amandio  Tavares  publicó  en  1926  dos  casos  muy  interesantes. 
En  el  primero  se  trataba  de  una  variedad  del  peroneo  lateral  largo, 
el  cual,  en  el  tercio  inferior  de  la  pierna,  se  desdoblaba.  Los  dos 
tendones  que  resultaron  de  esta  división,  descendían  adosadas  uno 
al  otro.  A nivel  del  calcáneo,  cuando  la  vaina  de  contención  de  los  pe- 
roneos se  desdoblaba,  el  tendón  más  anterior  de  los  dos  acompañaba 
al  del  peroneo  corto  y se  fijaba  en  la  cara  inferior  del  cuboides, 
mientras  que,  el  más  posterior,  seguía  su  trayecto  habitual.  Esta 
variedad  era  doble. 

En  el  segundo  caso  se  trataba  de  un  haz  carnoso  aberrante,  de 
4,5  centímetros  de  largo,  insertado  parcialmente  en  el  tabique  inter- 
muscular. Su  tendón  se  bifurcaba  dando  un  ramo  externo  de  6 
centímetros  que  se  fijaba  en  el  lado  interno  de  la  primera  falange 
del  quinto  dedo,  y otro  ramo  interno  de  7 centímetros  que  se  subdivi- 
día, a su  vez,  en  dos  pequeños  tendones  filiformes:  uno  para  la  se- 
gunda falange  del  quinto  dedo,  y otro  para  la  primera  falange  del 
cuarto. 

Músculo  peroneo  lateral  corto.  — Este  músculo  puede  estar  más 
desarrollado  que  ordinariamente,  y el  hecho  ya  se  señala  con  abun- 
dantes muestras  por  diversos  autores  y lo  comprueba  también 
Winkler  en  alguna  de  sus  observaciones.  Mas  en  donde  se  mues- 
tra el  peroneo  lateral  corto  verdaderamente  caprichoso  es  en  su 
modo  de  terminar. 

Testut  sistematiza  esta  cuestión  de  la  siguiente  manera : 

1°  Sobre  el  quinto  dedo.  — El  tendón  termina  ya  en  las  falan- 
ges directamente  o en  el  tendoncito  que  a este  dedo  envía  el  exten- 
sor común. 
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29  Sobre  el  cuboides.  — A veces  se  independizan  fibras  del 
peroneo  lateral  corto  que  abordan  el  cuboides.  Casos  de  estos  han 
sido  seañlados  por  Testut,  Wood  y Macalister. 

39  Sobre  el  abductor  del  dedo  pequeño.  — El  peroneo  lateral 
corto  en  el  caso  observado  por  Wood,  enviaba  una  pequeña  expan- 
sión abajo  y adelante  en  busca  del  músculo  abductor  del  dedo  pe- 
queño y se  convertía  en  punto  de  arranque  de  algunas  de  sus  fi- 
bras carnosas. 

49  Sobre  el  quinto  metatarsiano.  — E11  un  caso  encontrado  por 
Testut  el  peroneo  corto  poseía  dos  tendones : uno  cilindrico  y otro 
membranoso.  Ambos  se  insertaban  en  el  quinto  metatarsiano;  pe- 
ro mientras  uno  lo  hacía  sobre  su  extremidad  posterior,  el  otro 
se  detenía  sobre  el  cuerpo  del  hueso.  Esta  particularidad  tendino- 
sa doble  la  señala  Meckel  en  el  ai,  pero  Testut  duda  de  que  pueda 
considerarse  como  normal  en  esta  especie. 

59  Sobre  el  cuarto  metatarsiano  y cuarto  espacio  óseo.  — Dice 
Testut  que  es  frecuente  este  modo  de  terminar  el  peroneo  lateral 
corto,  y Cruveilhier  parece  corroborarlo.  Meckel  (citado  por  Tes- 
tut), describe  el  tendón  del  músculo  peroneo  lateral  corto  como  for- 
mado por  dos  lengüetas.  Una  de  ellas  termina  en  la  tuberosidad 
del  quinto  metatarsiano  y la  otra,-  que  es  interna,  se  subdivide  en 
otras  tres:  una  para  el  cuerpo  del  quinto  metatarsiano,  otra  para 
el  tendón  del  extensor  común  destinado  al  cuarto  dedo,  y una  ter- 
cera para  la  extremidad  posterior  del  cuarto  metatarsiano. 

En  mis  disecciones  he  podido  comprobar  la  existencia  de  una  ex- 
pansión fibrosa  para  la  extremidad  posterior  del  cuarto  metatar- 
siano inmediatamente  por  delante  de  la  inserción  en  este  hueso  del 
tendón  del  peroneo  anterior  (25  veces  en  los  46  casos  examinados). 
También  he  visto  justamente  en  23  casos  la  expansión  que  el  ten- 
dón del  peroneo  corto  manda  al  dedo  pequeño,  la  cual  terminaba 
unas  veces  en  la  segunda  falange  (12  veces),  otras  en  la  primera 
(7  veces)  y otras  en  el  tendón  que  el  extensor  común  de  los  dedos 
envía  al  quinto  dedo  (4  veces).  (Fig.  N9  3). 

Músculos  peroneos  supernumerarios.  — E11  una  de  mis  disec- 
ciones, según  representa  la  figura  9,  encontré  una  masa  carnosa  de 
7 centímetros  de  largo  insertada  en  el  cuarto  inferior  del  peroné 
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a continuación  del  peroneo  lateral  corto,  y en  el  tabique  que  separa 
el  grupo  de  los  peroneos  del  grupo  muscular  posterior  de  la  pierna. 
Descendía  verticalmente  en  el  interior  de  la  corredera  peroneal  y 
terminaba  en  la  parte  más  alta  de  la  cara  externa  del  calcáneo.  La 
inserción  se  hacía  directamente  por  fibras  carnosas  y únicamente  las 
más  elevadas  se  originaban  por  un  pequeño  tendón.  Estaba  inerva- 
do por  un  ramo  del  peroneo  accesorio  profundo. 


Winkler  señala  un  caso  semejante  y le  llama  músculo  peroneo  del 
tarso,  denominación  que  me  parece  justa  y por  eso  la  adopto  sin 
reservas. 

¿Es  éste  un  peroneo  del  quinto  dedo  incompletamente  desarrolla- 
do? Casos  semejantes  han  sido  encontrados  por  Henle  ( peroneus 
accesorius  insertado  en  el  cuboides),  Otto  ( Peroneus  quartus  inser- 
tado en  el  calcáneo),  Macalister  ( peroneas  sextus),  Budge  (inser- 
tado sobre  el  maléolo  externo)  y Macalister  (insertado  sobre  el  li- 
gamento lateral  externo  de  la  articulación  tibio  tarsiana). 

En  realidad  el  caso  por  mí  encontrado  se  parece  al  de  Otto  y 
al  de  Winkler  (caso  49)  y me  hace  pensar  en  el  músculo  peroneo 
del  quinto  dedo  que,  aunque  su  presencia  en  el  hombre  blanco  es 
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rara  según  la  estadística  de  AVood  y de  Pozzi  (Wood  5 casos  sobre 
34,  y Pozzi  4 veces  en  24  casos),  no  puede  descartarse  la  posibilidad 
de  un  hallazgo  que  según  Chudzinski  es  mucho  más  frecuente  en 
las  razas  inferiores  y normal  en  algunas  especies  animales.  De  la 
misma  manera  que  Winkler  al  estudiar  el  nervio  peroneo  accesorio 
profundo  hace  incursiones  en  ese  cercado  nada  ajeno  a la  labor 
anatómica  que  se  llama  anatomía  animal,  también  creo  me  será  per- 
mitido invadirlo  siquiera  sea  siguiendo  las  líneas  generales  señala- 
das por  el  gran  anatómico  Lyones  que  ha  dado  con  ello  la  norma 
de  la  verdadera  investigación  anatómica,  elevándose  así  a la  bús- 
queda de  las  leyes  que  puedan  regir  la  aparición  de  ciertos  hechos 
en  el  hombre. 

Teniendo  en  cuenta  solamente  el  número  de  músculos  peroneos, 
se  puede  colocar  en  primer  término  a los  Solípedos,  que  poseen  uno 
solo  con  un  tendón  que  se  une  al  del  extensor  común  hacia  la  par- 
te media  de  la  región  metatarsiana,  como  ocurre  en  el  caballo.  En 
el  buey,  cordero  y cabra,  está  más  desarrollado  y termina  sobre  el 
pequeño  cuneiforme. 

En  el  oso  americano  se  distinguen  dos : uno  inferior  que  termina 
en  el  quinto  metatarsiano,  y otro  superior  que  va  a las  dos  primeras 
falanges  del  quinto  dedo. 

,En  el  cerdo,  perro  y gato  existen  tres  peroneos : largo,  corto  y del 
quinto  dedo.  Este  asoma  entre  los  dos  primeros  y su  tendón  con- 
tornea el  maléolo  externo,  se  desliza  sobre  la  cara  dorsal  del  quinto 
metatarsiano  y termina  en  la  primera  falange  del  quinto  dedo, 
uniéndose,  según  Lesbre,  a uno  de  los  tendones  de  división  del 
extensor  común. 

En  el  conejo  se  encuentran  cuatro  peroneos  perfectamente  inde- 
pendientes : largo,  corto,  peroneo  del  quinto  dedo  y peroneo  del 
euarto  dedo.  Este  último  toma  nacimiento  en  la  mitad  inferior 
del  borde  posterior  del  peroné  y se  inserta  pasando  por  la  misma 
corredera  de  los  peroneos  corto  y del  quinto  dedo,  en  la  primera 
falange  del  cuarto. 

Si  ascendemos  ahora  en  la  escala  zoológica  y llegamos  a los  simios 
inferiores,  encontramos  reducidos  a tres  los  peroneos  laterales : largo, 
corto  y del  quinto  dedo.  Si  bien  en  algunos  (macacus  synomoi- 
gus)  se  encuentra  este  último  músculo  bien  distinto,  en  otros  se 
fusiona  parcialmente  con  el  peroneo  lateral  corto  y entonces  se  ve 
una  sola  masa  carnosa  con  dos  tendones  (cercopithecus  saboeus) 
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de  los  cuales  uno  se  dirige  al  quinto  metatarsiano  y el  otro  a las 
falanges  que  siguen  a este  hueso. 

En  los  antropoides  ya  no  existe  el  músculo  peroneo  del  quinto 
dedo  como  entidad  morfológica  distinta.  Hay  solamente  un  rudi- 
mento del  chimpancé  (Champneys)  y el  gibón  (Chusziski)  repre- 
sentado por  un  tendón  que  termina  en  la  vecindad  del  quinto  dedo, 
ya  en  la  extremidad  anterior  del  quinto  metatarsiano  o tejido  fi- 
broso de  la  articulación  metatarsio  falángica,  ya  en  las  falanges 
mismas  directamente  o por  intermedio  del  extensor  común.  A estos 
restos  tendinosos  de  un  músculo  desaparecido  le  ha  dado  Pozzi  el 
nombre  de  prolongación  digital  o prolongación  falángica  del  peroneo 
lateral  corto. 

En  los  gorilas  disecados  por  Duvernoy  y Bischoff  ya  no  se  en- 
cuentran vestigios  ni  de  la  masa  carnosa  del  peroneo  del  quinto 
dedo  ni  de  su  tendón.  Según  esto,  el  músculo  a que  vengo  refi- 
riéndome ha  sido  absorbido  poco  a poco  por  el  músculo  peroneo 
lateral  corto. 

Ahora  bien.  ¿Se  encuentran  en  el  hombre  variedades  que  recuer- 
den alguna  de  las  disposiciones  apuntadas  en  los  animales?  Desde 
luego  se  puede  contestar  afirmativamente. 

Macalister,  por  ejemplo,  ha  visto  insertarse  en  el  cuarto  inferior 
del  peroné,  por  debajo  del  peroneo  lateral  corto,  una  masa  carnosa 
que  pasaba  por  la  gotiera  retromaleolar  y terminaba  en  las  partes 
fibrosas  que  recubrían  el  quinto  dedo.  Tal  disposición  se  encuen- 
tra en  el  oso  y en  algunos  simios  inferiores. 

N.  Capdeviele  (citado  por  Testut)  refiere  el  caso  de  un  músculo 
supernumerario  que  se  desprendía  del  tendón  del  peroneo  lateral 
corto  inmediatamente  por  debajo  del  maléolo  externo,  y se  conti- 
nuaba por  un  delgado  tendón  que  se  perdía  sobre  el  borde  externo 
de  la*  prolongación  tendinosa  que  enviaba  el  extensor  común  al 
quinto  dedo. 

Otra  variedad  encontrada  frecuentemente  es  la  que  describen 
la  mayoría  de  los  autores  franceses  y que  consiste  en  la  prolon- 
gación que  el  tendón  del  peroneo  corto  (desde  su  porción  retro- 
maleolar  hasta  su  extremidad  metatarsiana)  envía  a las  falanges 
o al  tendón  extensor  del  quinto  dedo.  Sappey  la  da  como  habitual 
en  el  hombre  y en  su  libro  aparece  una  figura  que  reproduce  esta' 
disposición  y fué  impresa  también  en- la  memoria  de  Pozzi. 

Ha  quedado  consignado  más  arriba  que,  en  mis  observaciones,- 
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encontré  esta  particularidad  23  veces  en  los  46  casos  examinados. 
También  pude  notar  que  esta  prolongación  tendinosa,  cuando  exis- 
te,  no  camina  libremente  desde  su  origen  hasta  su  destino,  sino  que 
se  halla  sujeta  a la  extremidad  posterior  del  quinto  metatarsiano 
por  unas  fibras  dependientes  del  tendón  del  músculo  peroneo  an- 
terior que  descienden  hacia  el  borde  externo  del  pie.  Hyrtl  habla 
de  que  la  prolongación  del  peroneo  largo,  perfora  el  tendón  ter- 
minal del  peroneo  anterior.  En  ocasiones  se  ve,  en  efecto,  esta 
disposición. 

La  masa  carnosa  supernumeraria  que  surge  del  peroné  en  deter- 
minados casos,  es  seguida  de  un  tendón  que  queda  detenido  en  su 
camino.  Así  se  tiene  un  primer  tipo  en  que  termina  por  un  tendón 
en  el  cuboides,  sin  que  sea  raro  encontrar  esta  producción  anormal 
bajo  la  forma  de  un  músculo  completamente  distinto  en  toda  o casi 
toda  su  extensión.  Un  segundo  tipo  en  que  el  cuerpo  muscular 
sale  del  peroné  y termina  en  el  tubérculo  de  la  cara  externa  del 
calcáneo.  Un  tercer  tipo  puede  describirse  aún,  y es  el  corres- 
pondiente al  caso  de  Budge,  en  que  la  masa  carnosa  se  dirige  al 
maléolo  externo. 

La  prolongación  falángiea  para  el  quinto  dedo  procedente  del 
peroneo  corto  ha  sido  encontrada  y bien  estudiada  por  los  anató- 
micos portugueses  Yilhena,  Pires  de  Lima  y Hernani  Monteiro. 

Pires  de  Lima  habla  de  dos  casos  unilaterales  y otro  bilateral. 
Refiriéndose  a este  último  dice  que  en  el  lado  derecho  se  ve  la 
prolongación  para  el  quinto  dedo  adoptando  la  disposición  más 
corrientemente  encontrada.  En  cambio  en  el  lado  izquierdo  era 
totalmente  diferente.  En  efecto,  por  debajo  del  ligamento  lateral 
externo,  el  tendón  se  bifurcaba  con  una  prolongación  para  el  cuarto 
metatarsiano  y otra  para  el  quinto.  Pero  del  ángulo  de  bifurca- 
ción, y esto  es  lo  curioso,  salía  un  haz  carnoso  fusiforme  como  un 
lumbrical  de  4,5  centímetros  de  largo,  a cuyo  vientre  carnoso  seguía 
un  tendón  de  9 centímetros  que  terminaba  en  la  cara  dorsal  del 
quinto  dedo,  adosándose  al  correspondiente  tendón  digital  del  ex- 
tensor común. 

Vascularización.  — Los  músculos  peroneos  laterales  largo  y corto 
están  regados  en  su  casi  totalidad  por  ramas  procedentes  de  la  ar- 
teria tibial  anterior.  Este  tronco  pasa  sobre  el  ligamento  interóseo 
para  seguir  su  camino  descendente  sobre  el  mismo.  Pero  al  llegar 
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frente  a la  arcada  que  forma  el  tabique  intermuscular  anterior  y 
que  ya  he  descrito,  da  un  ramo  retrógrado  que  pasa  bajo  dicha 
arcada  y entra  en  el  compartimiento  de  los  músculos  peroneos  en 
busca  del  nervio  músculo  cutáneo,  con  el  cual  desciende  perdién- 
dose en  las  correspondientes  masas  carnosas  de  los  peroneos  (figu- 
ra N9  1). 

No  es  raro  observar  otro  ramo  recurrente  procedente  también  de 
la  arteria  tibial  anterior,  y que  del  compartimiento  por  donde  camina 
este  tronco  arterial  pasa  al  de  los  peroneos,  a través  de  la  parte 
más  alta  de  la  arcada  cuando  es  única  o de  la  arcada  superior  y 
más  pequeña  cuando  es  doble.  También  puede  existir  un  pequeño 
ramo  arterial  que  se  desprende  del  tibial  anterior  en  su  origen  y 
que  con  el  nombre  de  recurrente  'peronea  se  distribuye  por  las  inser- 
ciones superiores  del  músculo  peroneo  lateral  largo. 

Con  bastante  frecuencia  lie  visto  un  ramo  arterial  satélite  del 
nervio  ciático  poplíteo  externo  y procedente  de  la  arteria  poplítea, 
que  penetra  con  él  en  pleno  conducto  osteomuscular ; y una  vez  allí 
se  distribuye  por  los  territorios  superior  y antero  inferior  del 
músculo  peroneo  largo. 

Finalmente,  el  riego  arterial  de  los  músculos  peroneos  laterales 
queda  garantizado  por  una  serie  de  ramos  (2  ó 3)  que  proceden 
de  la  arteria  peronea  y pasan  a través  del  tabique  intermuscular 
externo  o bajo  pequeñas  arcadas  formadas  por  el  músculo. 

Acción  del  músculo  peroneo  lateral  largo.  — Teniendo  en  cuenta 
las  experiencias  de  Duclienne,  si  se  aplica  la  excitación  eléctrica 
a lo  largo  de  la  masa  carnosa  según  refiere  Cruvailhier,  se  produce 
el  descenso  del  borde  interno  del  pie  y la  separación  o abducción 
del  mismo,  con  lo  cual  la  punta  se  desvía  hacia  afuera.  Por  otra 
parte  el  borde  externo  se  eleva  y la  planta  tiende  a mirar  afuera. 
Según  esto  el  pie  ejecuta  un  movimiento  de  torsión  que  se  puede 
descomponer  en  dos : rotación  y abducción. 

Por  el  movimiento  de  rotación  el  borde  interno  del  pie  desciende 
y el  extremo  se  eleva  orientándose  hacia  abajo  y afuera  la  planta 
del  pie  tal  como  se  acaba  de  ver  en  la  experiencia  de  Duchenne. 
Por  el  de  abducción  la  punta  se  dirige  afuera.  Estos  movimientos 
combinados  tienen  lugar  en  las  articulaciones  astrágalo  escafoidea 
y calcáneo  coboidea.  También  participa  la  articulación  tibio  tar- 
tana; porque  en  la  torsión  forzada,  sobre  todo,  la  faceta  externa 
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del  astrágalo  rechaza  hacia  afuera  el  maléolo  externo  y tienden  a 
separarse  las  carillas  articulares  tibial  y peronea.  Tan  cierto  es 
esto  que  no  parece  difícil  una  fractura  del  peroné  cuando  se  tras- 
pasan los  límites  de  su  resistencia  ( Cruveilhier) . 

La  contracción  del  peroneo  lateral  largo,  al  hacer  descender  el 
borde  interno  del  pie,  aumenta  al  mismo  tiempo  la  concavidad  de 
la  bóveda  plantar,  hecho  señalado  por  la  existencia  de  un  pliegue 
curvilíneo  en  la  planta  del  pie.  La  articulación  que  más  directa- 
mente interviene  en  este  movimiento  es  la  del  primer  metatarsiano 
con  la  primera  cuña,  y luego  la  de  ésta  con  el  escafoides.  Como 
consecuencia  la  cabeza  del  primer  metatarsiano  desciende,  cual  si 
intentase  deslizarse  por  debajo  de  la  del  segundo  que  permanece 
inmóvil  dada  la  gran  sujeción  que  tiene  este  hueso  en  su  mortaja. 

Sistematizando,  en  cierto  modo,  la  acción  del  músculo  peroneo 
lateral  largo,  puede  decirse  que,  si  se  toma  como  punto  de  aplicación 
de  la  potencia  la  corredera  del  cuboides,  el  único  efecto  que  se 
produce  es  la  acentuación  de  la  bóveda  plantar  por  descenso  del 
borde  interno  del  pie.  Mas  si  la  aplicación  de  dicha  potencia  se 
hace  a nivel  de  su  punto  de  reflexión  en  el  maléolo  externo,  los 
movimientos  que  se  producen  además  del  antedicho,  son  la  extensión 
y la  torsión. 

Es  tal  la  potencialidad  del  músculo  peroneo  lateral  largo  que 
por  su  sola  contracción  permite  mantenerse  sobre  la  punta  del  pie 
(Duchenne). 

La  bóveda  plantar  es  necesario  considerarla  en  un  doble  sentido 
transversal  y antero  posterior.  Su  existencia  se  debe  en  primer 
término  a la  arquitectura  esquelética  como  disposición  privativa 
de  la  especie  humana,  aunque  el  papel  quizá  más  interesante  lo 
desempeñen  las  partes  blandas  representadas  por  los  músculos 
peroneo  lateral  largo,  flexores  largos  y cortos  y las  aponeurosis  de 
la  cara  plantar. 

Braus,  que  ha  estudiado  esta  cuestión  bien,  considera  que  hay 
dos  músculos  responsables  del  fisiologismo  de  este  segmento : el 
flexor  largo  propio  del  dedo  gordo  y el  peroneo  lateral  largo.  El 
primero  mantiene  la  bóveda  en  sentido  antero  posterior,  y el  segundo 
en  sentido  transversal.  Pero  uno  y otro  actúan  sobre  el  dedo  gordo, 
pieza  indispensable  para  el  funcionamiento  normal  del  pie  durante 
la  marcha,  la  carrera  y el  salto.  De  ahí  que  en  algunos  países  la 
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falta  del  dedo  gordo  se  valoriza  hasta  en  un  40  % en  relación 
con  la  invalidez. 

El  músculo  peroneo  lateral  largo  en  su  función  de  contención 
de  la  bóveda  plantar  en  sentido  transversal,  actúa  como  elemento 
activo  no  sólo  por  su  tonicidad  constante,  sino  por  su  contracción 
enérgica  proporcional  a la  carga  que  sufre  el  pie.  Así  se  ve,  que 
en  ocasiones,  al  aumento  de  peso  que  gravita  sobre  el  pie,  no  res- 
ponde una  disminución  de  la  altura  de  la  bóveda,  sino  un  aumento, 
y esto  sólo  puede  comprenderse  admitiendo  una  fuerte  reacción  con- 
tráctil del  músculo  peroneo  lateral  largo.  Igual  fenómeno  se  obser- 
va con  la  contracción  del  músculo  flexor  largo  del  dedo  gordo,  que 
mantiene  la  bóveda  en  su  sentido  antero  posterior.  Por  eso  señala 
Braus  el  caso  curioso  de  que  a un  aumento  de  la  carga  sobre  el  pie 
corresponda,  cuando  los  músculos  están  sanos,  una  reducción  en 
sentido  transversal  y antero  posterior,  consecuencia  lógica  del  au- 
mento de  la  altura  de  la  bóveda. 

Sin  pretender  entrar  ahora  en  el  significado  de  las  variaciones 
musculares,  por  no  ser  el  objeto  de  este  trabajo,  debe  recordarse, sin 
embargo,  que  muchas  disposiciones  vistas  en  la  especie  humana  como 
rarezas  anatómicas  tienen  su  representación  normal  en  los  animales. 

Por  lo  que  al  músculo  peroneo  lateral  largo  se  refiere,  su  exis- 
tencia guarda  relación,  según  acabamos  de  ver,  con  la  formación 
de  la  bóveda  plantar.  Y aunque  también  existe  en  algunos  anima- 
les que  carecen  de  bóveda,  no  cabe  duda  que  sus  puntos  de  inserción 
en  el  pie  han  ido  modificándose  a medida  de  las  exigencias  fun- 
cionales. El  hecho  de  que  el  peroneo  lateral  largo  se  inserte,  algunas 
veces,  en  el  segundo  metatarsiano,  como  ha  visto  Sperino  y otras 
mande  expansiones  al  quinto  metatarsiano,  como  en  los  casos  encon- 
trados por  Tavares,  indica  que  el  tendón  de  este  músculo  no  siempre 
ha  tenido  inserción  en  el  primer  metatarsiano  y que,  aún  sin  salir 
de  la  especie  humana,  cabe  admitir  un  progreso  en  la  posición  del 
pie  y en  la  formación  de  la  bóveda  (sobre  todo  en  sentido  antero 
posterior  de  adquisición  más  reciente  que  la  transversal  y privativa 
del  hombre  según  Braus).  Ruge,  citado  por  Sperino,  emite  la  hipó- 
tesis de  que  el  tendón  del  músculo  peroneo  lateral  largo  se  insertó 
originariamente  en  el  quinto  metatarsiano  y que  esa  migración  a 
través  del  pie  hasta  llegar  al  primer  metatarsiano,  es  debida  al 
contacto  siempre  mayor  de  la  planta  con  el  suelo : y la  disposición 
descrita  por  Tick  en  el  orangután  por  él  disecado  en  que  el  peroneo 
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lateral  largo  daba  una  lengüeta  al  quinto  metatarsiano,  lo  pone 
en  el  trance  de  considerar  en  otro  metatarsiano  que  no  era  el  prime- 
ro, como  uní, estado  de  regreso  a la  condición  primitiva. 

Acción  del  músculo  peroneo  lateral  corto.  - — Cree  Duchenne  que 
el  peroneo  lateral  corto  no  produce  movimientos  en  la  articulación 
tibio  tarsiana,  sino  que,  cuando  el  pie  ha  sido  previamente  fijado 
en  una  posición  forzada  de  flexión  o de  extensión,  la  contracción 
provoca  un  movimiento  de  abducción  bien  marcado. 

Si  el  punto  de  aplicación  de  la  potencia  está  a nivel  del  maléolo 
externo  se  producirá  la  extensión  del  quinto  metatarsiano  sobre  el 
cuboides  y como  consecuencia,  una  rotación  del  pie  hacia  afuera, 
siendo  el  centro  de  este  movimiento  la  articulación  calcáneo  astra- 
galina.  Completando  su  actuación  el  músculo  peroneo  lateral  corto 
determina  también  la  orientación  de  la  planta  del  pie  hacia  abajo 
y afuera. 

Los  núcleos  peroneos  laterales  largo  y corto,  son,  aunque  en  débil 
'grado,  como  lo  hicieron  constar  Duchenne,  Cruvelhier  y Dujarier, 
auxiliares  del  tríceps  sural.  Por  lo  tanto  la  extensión  del  pie 
sobre  la  pierna  se  considera  reforzada  por  la  inervación  de  estas 
masas  carnosas  de  la  región  externa  de  la  pierna  que  forman  un 
verdadero  y auténtico  complejo  muscular. 

Conclusiones 

1^  El  músculo  peroneo  lateral  largo  se  origina  superiormente 
por  tres  grupos  de  haces,  según  afirma  Dujarier:  superior 
antero  inferior  y póstero  inferior. 

2?*  El  tabique  intermuscular  anterior  presenta  una,  dos  o tres 
arcadas  para  el  paso  de  los  filetes  nerviosos  destinados  al 
músculo  tibial  anterior  y al  nervio  tibial  anterior. 

3^  Por  una  de  estas  arcadas  (frecuentemente  la  inferior)  cami- 
na a veces  en  un  trayecto  anómalo,  el  nervio  músculo  cutáneo 
o su  rama  interna  cuando  se  divide  prematuramente. 

4^  El  tendón  del  músculo  peroneo  lateral  largo  suele  terminar 
en  el  2?  metatarsiano  o enviar  expansiones  al  5°. 

. 5 El  músculo  peroneo  lateral  largo  tiene,  como  función  prin- 
cipal, la  de  mantener  la  bóveda  plantar  en  sentido  transver- 
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sal,  que  es,  lo  mismo  que  la  antero  posterior,  privativa  de 
la  especie  humana. 

6^  Los  músculos  peroneos  laterales  largo  y corto  están  inervados 
por  el  nervio  músculo  cutáneo. 

7^  Los  músculos  peroneos  laterales  largo  y corto  están  regados 
por  arterias  procedentes  de  la  tibial  anterior,  de  un  ramo 
satélite  del  nervio  ciático  poplíteo  externo,  de  una  arteriola 
recurrente  peronea,  de  unos  ramitos  que,  atravesando  el  tabi- 
que intermuscular  posterior,  proceden  de  las  arterias  peroneas. 

8*  El  músculo  peroneo  lateral  corto  envía  una  expansión  ten- 
dinosa en  el  50  % de  los  casos  al  quinto  dedo,  la  cual  termina 
en  las  falanges,  en  la  porción  fibrosa  de  las  articulaciones, 
o lo  que  es  más  frecuente,  en  el  tendón  que  el  músculo  ex- 
tensor común  de  los  dedos  envía  al  quinto  dedo. 

9^  Las  correderas  por  que  pasan  los  tendones  peroneos  laterales, 
largo  y corto,  a nivel  del  tarso,  se  disponen  según  la  descrip- 
ción dada  por  Puyhaubert  y aceptada  por  Moutier. 

10^  Entre  las  múltiples  variedades  de  los  músculos  peroneos  la- 
terales, hay  una  que  merece  especial  mención : el  músculo 
peroneo  del  tarso. 

11?*  El  nervio  destinado  al  músculo  peroneo  lateral  corto  se  pro- 
longa, a veces,  hasta  el  haz  externo  del  músculo  pedio  con 
el  nombre  de  nervio  peroneo  accesorio  profundo. 

12*  El  haz  externo  del  músculo  pedio  representa  un  peroneo  con 
inserción  tarsiana. 

13^  Las  variedades  que  presentan  los  músculos  peroneos  laterales 
en  el  hombre  tienen  su  representación  en  diversas  especies 
de  la  escala  animal. 
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Métodos  analíticos  de  aceros,  aceros  aleados,  ferroaleaciones  y técnica 
metalográfica,  por  Juan  Raúl  Hostein,  Doctor  en  Química,  Jefe  del  La- 
boratorio de  la  especialidad  en  la  Dirección  General  de  Material  del  Ejército. 
Prefacio  del  Dr.  Reinaldo  Vanossi,  Profesor  de  Química  Analítica  en  la» 
Universidades  de  Buenos  Aires  y La  Plata.  Buenos  Aires,  1945,  Editorial 
Arístides  Quillet.  1 vol.  de  172  págs.  con  numerosas  figuras  y microfoto- 
gr afías. 

El  título  de  1a.  presente  obra,  indica  concretamente  los  temas  que  en  ella 
se  desarrollan;  y los  antecedentes  que  ostenta  el  profesional  que  la  ha  re- 
dactado, unidos  a la  alta  autoridad  reconocida  en  la  especialidd  química  al 
protagonista  Dr.  Vanossi,  caracterizan  el  volumen  de  que  se  trata,  como  re- 
presentando una  valiosa  contribución  a la  bibliografía  científica  argentina. 

El  Dr.  Holstein  tiene  una  larga  experiencia  en  trabajos  de  laboratorio, 
condición  indispensable  para  hallarse  capacitado  suficientemente  en  la  elec- 
ción selectiva  de  los  métodos  analíticos  expuestos;  es  bien  sabido  cuán  nu- 
merosos y variados,  en  técnica  y aparatos,  son  los  métodos  conocidos,  pues  el 
prodigioso  desarrollo  de  la  ciencia  y de  la  industria  química  en  los  últimos 
años  ha  dado  origen  a una  extraordinaria  proliferación  de  investigaciones  de 
carácter  analítico.  Aun  limitándonos  a considerar  los  más  comunes,  los  que 
ya  pueden  calificarse  de  métodos  « standardizados  »,  es  necesario  haber  tra- 
bajado repetidamente  con  ellos,  en  diversas  condiciones,  para  juzgar  con 
exactitud  sobre  cuáles  son  los  más  convenientes  y en  qué  casos  rinden  los  ma- 
yores beneficios  do  exactitud  en  los  resultados  y comodidad  en  las  operaciones. 

En  algunos  de  éstos,  el  Dr.  Hostein  ha  introducido  interesantes  modifica- 
ciones, mejorando  las  normas  clásicas.  También  debe  señalarse  la  vulgarización 
que  hace  de  los  procedimientos  para  analizar  aceros  al  colombio  y sirconio, 
materiales  raros  en  la  actualidad,  pero  que  los  adelantos  de  la  época  presente 
hcen  suponer  destinados  a un  más  amplio  uso. 

Complementando  los  procedimientos  del  análisis  químico,  se  desarrollan  los 
métodos  magnéticos,  y los  micrográficos.  Los  primeros  son  particularmente  im- 
portantes para  la  determinación  del  carbono  en  forma  rápida,  lo  cual  reviste 
cierto  valor  en  los  ensayos  industriales.  Los  segundos,  resultan  de  indispensab'e 
aplicación,  para  determinar  las  características  de  las  aleaciones,  en  su  íntima 
extruetura  microscópica. 

Resulta  así  integrada  una  exposición  armónica  y completa,  sobre  un  tema 
de  alto  interés  científico,  que  por  haber  sido  escrita  y editada  en  el  país,  cons- 
tituye a la  vez  que  una  excelente  contribución  a los  intereses  generales,  una 
prueba  evidente  de  que  los  especialistas  del  país  se  preocupan  de  publicar 
aquí,  y en  idioma  castellano,  las  obras  que  itraducen  las  conclusiones  alcanza- 
das por  su  empeñosa  labor  técnica.  La  obra  del  Dr.  Hostein,  es  la  primera  que 
aparece  entre  nosotros,  particularizada  en  el  análisis  de  las  aleaciones  ferrosas. 

Todos  los  conceptos  anteriores,  están  comentados  por  el  Dr.  Vanossi  en  el 
prefasio  de  la  obra.  Por  su  parte)  el  autor  expone  en  un  breve  prólogo  que  los 
propósitos  de  su  libro  están  orientados  hacia  las  aplicaciones  prácticas  del  la- 
boratorio, con  el  fin  ulterior  de  interesar  a los  que  se  dedican  a las  industrias 
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siderúrgicas  y derivadas,  ayudándolos  a resolver  los  problemas  diarios,  y sir- 
viendo también  de  intermediario  entre  la  rutina  diaria  y las  investigaciones 
de  orden  más  elevado. 

Entrando  a detallar  el  contenido  del  libro,  diremos  que  éste  se  divide  en 
tres  partes,  en  las  que  se  estudian  sucesivamente,  la,  preparación  de  las  mues- 
tras y los  ensayos  previos  de  aceros  al  carbón;  la  segunda,  trata  del  análisis 
nua’itativo  de  los  aceros  aleados  y de  las  ferro-aleaciones,  y la  tercera  com- 
prende nociones  de  técnica  de  metalografía  microscópica  aplicada  al  análisis 
de  los  aceros. 

La  preparación  de  las  muestras  para  su  presentación  al  análisis,  es  de  tanta 
importancia  como  el  análisis  químico  propiamente  dicho.  La  heterogeneidad  po- 
sible de  los  materiales  a examinar,  (chapas,  alambres,  resortes  etc.),  y sus  di- 
ferentes estados  físicos,  (sólido  o líquido,  como  el  acero  en  fusión),  basta  para 
evidenciar  la  complejidad  de  la  operación  consistente  en  « tomar  una  muestra  ». 

Vienen  después  los  ensayos  previos,  empezando  por  la  determinación  del  car- 
bono, mediante  la  combustión  en  el  horno  eléctrico  o el  uso  de  aparatos  espe- 
ciales como  los  llamados  carbometer,  coercimeter  y earbanalyzer.  Sigue  des- 
pués la  determinación  del  grafito  combinado,  del  silicio,  azufre,  fósforo  y 
manganeso. 

En  la  segunda  parte  se  detallan  los  métodos  especiales  de  análisis  para  los 
aceros  aleados,  ternarios  y cuaternarios;  en  los  ternarios  se  especifica  la  deter- 
minación cualitativa  del  cromo,  del  níquel,  del  vanadio,  del  molibdeno,  del  co- 
balto y del  titano. 

En  los  aceros  cuaternarios,  se  estudian  especialmente  los  que  contienen  cro- 
mo-níquel con  alta  proporción;  los  de  cromo-molibdeno,  y también  los  de  cromo- 
vanadio.  Un  capítulo  especial  está  dedicado  a los  aceros  de  corte  rápido;  como 
es  sabido,  estos  aceros  tienen  la  característica  de  no  perder  su  dureza  aunque 
alcancen  la  temperatura  del  rojo,  conservando  su  temple  y un  poder  de  corte 
muy  elevado.  En  su  constitución,  entran  el  hierro,  el  tungsteno  y el  cromo  como 
elementos  principales,  figurando  en  menor  cantidad  el  carbono,  el  silicio,  el 
manganeso  y por  excepción  el  molibdeno.  Al  químico  le  interesa  principalmente 
la  determinación  del  tungsteno  y la.  del  cromo  que  es  particularmente  difícil  en 
pressencia  del  tungsteno. 

Otros  componentes  que  es  a veces  necesario  buscar  en  los  aceros,  son  el  ar- 
sénico, el  cobre  y el  aluminio,  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y el  nitrógeno,  todos 
los  cuales  requieren  métodos  analíticos  especiales,  por  la  pequeña  proporción 
y por  las  múltiples  combinaciones  en  que  se  encuentran. 

Las  ferro-aleaciones,  son  otros  materiales  que  requieren  también  métodos 
especiales  para  su  análisis.  El  autor  describe  las  operaciones  correspondientes 
a ocho  tipos  distintos,  entre  los  cuales  incluye  el  ferro-colombio  y el  ferro- 
circonio,  en  los  que  generalmente  se  encuentran  también  pequeñas  porciones 
de  tántalo,  cuya  separación  de  los  otros  metales  se  indica. 

La  tercera  parte  está  íntegramente  dedicada  a la  metalografía  microscópico, 
empleada  como  método  de  examen  de  los  aceros.  Se  trata  de  un  tema  relati- 
vamente moderno,  pues  aunque  se  hace  remontar  su  origen  a 1860,  con  los  tra- 
bajos de  H.  Cl.  Sorby,  su  verdadera  aplicación  sistemática  al  estudio  de  los 
aceros,  es  de  reciente  fecha.  Según  Osmond,  constituye  una  transformación 
positiva  en  el  arte  de  interpretar  el  aspecto  de  las  roturas,  pudiendo  llegar  a 
determinar  las  proporciones,  la  naturaleza,  la  distribución  local  y la  repartición 
general  de  los  diversos  componentes  de  la  pieza  fracturada.  Con  ella  se  ense- 
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ñará  al  consumidor  cuál  es  la  estructura  que  debe  exigir  a la  fractura  de  un 
metal,  para  que  responda  a necesidades  determinadas;  y al  productor  metalúr- 
gico, cuáles  son  los  procedimientos  a emplear  para  obtener  un  acero  de  estruc- 
tura requerida. 

La  técnica,  tal  como  nos  la  describe  el  Dr.  Hostein,  es  sencilla,  aunque  de 
ejecución  delicada.  Siguiendo  el  procedimiento  aconsejado  por  H.  Le  Chatelier, 
se  seccionan  parcialmente  las  muestras  con  una  sierra  de  metales,  o se  rompen 
con  un  martillo  desbastando  después  las  superficies  con  la  muela  de  carbo- 
rundum  hasta  obtener  un  plano  apropiado. 

Si  se  trabaja  con  piezas  que  se  preparan  para  darles  un  pulimento,  deberán 
adoptarse  precauciones  especiales,  que  el  Dr.  Ilostein  puntualiza,  mostrando  así 
las  ventajas  aportadas  por  una  larga  experiencia  en  el  laboratorio.  Tales  son, 
por  ejemplo,  el  redondeo  de  los  bordes  para  evitar  que  las  aristas  vivas  se  aga- 
rren a los  papeles  de  esmeril,  deteriorándolos;  la  de  evitar  frotamientos  o ma- 
nipulaciones que  produzcan  elevaciones  de  temperatura  exageradas,  durante  el 
pulimento,  pues  ellas  pueden  ocasionar  cambios  en  la  estructura  interna  del 
material,  etc.  Con  la  misma  proligidad  se  describen  las  restantes  operaciones 
do  aplicación  de  las  muelas  de  earborundun,  desbaste  y pulido  de  diferente 
grado. 

Yieno  después  la  aplicación  del  ataque  por  los  reactivos  químicos,  los  que 
son  clasificados  en  tres  grupos,  pudiendo  ser  aplicados  de  cinco  maneras  dis- 
tintas. Los  del  primer  grupo,  son  reactivos  propios  para  descubrir  las  impu- 
rezas de  los  aceros,  mediante  la  identificación  de  las  respectivas  inclusiones 
no  metálicas.  Se  indican  nueve  de  estos  reactivos  con  el  detalle  de  sus  efectos 
sobre  las  inclusiones  no  metálicas. 

Los  reactivos  macrográficos  son  más  numerosos  y complejos,  pues  varían  se- 
gún que  se  desee  evidenciar  las  líneas  de  esfuerzos,  las  deformaciones,  la  pro- 
fundidad de  la  cementación,  o la  del  temple,  la  presencia  o segregación  del 
fósforo,  etc. 

El  tercer  grupo,  formado  por  los  reactivos  micrográfieos,  es  aun  más  ex- 
tenso y complejo.  Su  acción  comprende  también  series  de  reacciones  más  hete- 
rogéneas, tendiendo  a evidenciar  la  presencia  en  los  aceros  de  los  granos  de 
ferrita,  pertita,  mastensita,  austenita,  c-ementita,  troostita,  etc.,  según  las  co- 
locaciones, líneas  y manchas  que  aparecen  sobre  las  superficies  atacadas,  va- 
riando con  el  reactivo  empleado  y el  tiempo  durante  el  cual  se  lo  hizo  actuar. 

Finalmnte,  la  probeta  atacada  se  la  observa  con  el  microscopio  metalográfico 
que  suministra  una  imagen  agrandada,  susceptible  de  ser  fotografiada.  Uno  de 
estos  tipos  de  microscopios  adaptables  a la  metalografía,  es  el  modelo  de  C. 
Reichert.  La  iluminación  puede  hacerse  también  con  luz  prolongada,  para  cier- 
tos estudios  especiales. 

La  obra  termina,  con  un  diagrama  del  equilibrio  del  hierro-carbono  que  mues- 
tra las  transformaciones  de  la  aleación  durante  el  enfriamiento  lento  de  la 
misma,  con  una  serie  de  definiciones  y descripciones  de  los  constituyentes  prin- 
cipales de  los  aceros  (ferrita,  austenita,  eementita,  grafito,  mastensita,  sorr 
bita,  etc.)  con  sus  correspondientes  microfotografías,  y con  una  nutrida  lista 
de  libros  y publicaciones,  donde  se  tratan  temas  de  la  especialidad. 

Como  se  ve,  se  trata  de  una  obra  completa,  de  indiscutible  utilidad  para 
químicos,  industriales,  ingenieros,  ensayadores  y en  general  para  todos  los  téc- 
nicos que  deben  actuar  en  la  prueba  de>  las  calidades  que  poseen  determinados 
aceros  y materiales  terrosos.  — R. 
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Petróleo",  descubrieron  la  forma 
de  producirlo  derivándo- 
lo precisamente  del  pe- 
tróleo... Pero...  el  tolue- 
no es  una  gran  promesa 


para  el  nuevo  mundo  de  mañana... 
Ese  sillón  lo  confirma:  por  medio 
del  tolueno  se  ha  logrado  impregnar 
su  fuerte  tapicería  con  varias  ca- 
pas de  una  laca  de  celulosa...  y 
así  se  obtuvo  un  hermoso  sillón 
de  "cuero”...  tanto  a la  vista  como 
al  tacto...  tierno...  suave...  Este 
cuero  artificial  es  una  de  las  múl- 
tiples aplicaciones  que 
tendrá  el  tolueno  en  la 
paz,  a través  de  las  in- 
vestigaciones Shell... 


PRODUCTOS  Or  . XSHELLi^  ..u  MUNDO  MEJO 

4 TROLEO  para  uM 


PUB  excelsiob 


Para  que  la  electricidad 


T)ara  que  los  servicios  de  alum- 
A brado  y de  transporte,  las  in- 
dustrias, el  comercio  y Ud.  mismo, 
en  su  propio  hogar,  puedan  disponer 
al  instante  de  la  electricidad  que 
necesitan,  no  bastan 
I as  más  perfectas 
maquinarias. 


Sólo  una  sólida  organización,  una 
larga  experiencia  y un  profundo 
sentido  de  la  responsabilidad  ga- 
rantizan la  eficiencia  y continuidad 
de  un  vital  servicio  público,  para 
seguridad  de  la  urbe 
y bienestar  de  sus 
habitantes. 


COMPAÑIA  ARGENTINA  DE  ELECTRICIDAD  S.A. 


TAMET 

CHACABUCO  132 
BUENOS  AIRES 


RODAMIENTOS 


BUENOS  AIRES  • ROSARIO  • CORDOBA  • TUCUMAN 
: : : : : MENDOZA  • PARANA  y RESISTENCIA  : : : : : 


COLABORA  SIEMPRE  CON  SUS 
FABRICACIONES,  EN  TODAS 
LAS  INDUSTRIAS  DEL  PAIS 


TALLERES  JOSE  PERALDO 

Aparatos  Mácameos  y Estufas 

con  regulación  automática  de  temperatura,  para  usos  de  Laboratorios 

HERRERIA  - CALDERERIA  - CARPINTERIA  METALICA 


A.  MAGARIÑOS  CERVANTES  1427  U.  T.  59  - 0521 

BUENOS  AIRES 


FIRMES  como 

la  ROCA 


PARA  TODAS 
SUS  FUNDACIONES 
Y EN  CUALQUIER  TERRENO 


S.  de  R.  Lda  Capital  $ 500.000  m/n 
Administración: 

Avda.  Pte.  ROQUE  SAENZ  PEÑA  788  U.  T.  34  - Defensa  4811 

BUENOS  AIRES 


